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PROEMIO 


A  un  pueblo  que  ofrece  tales  mór- 
bidas manifestaciones  cuales  las  que 
acaba  de  pi-esentar  gran  parte  del 
pueblo  tagalo,  antes  que  ser  discuti- 
do por  los  políticos  y  juzgado  por  los 
historiadores,  le  interesa  ser  objeto 
de  las  reflexiones  de  los  moralistas  y 
dei  diagnóstico  de  los  módicos,  por- 
que si  estos  elementos  científicos, 
juzgando  el  mal  aludido,  lo  declara- 
sen «una  pérdida  del  equilibrio  en 
el  constitutivo  moral,  obtendriase 
como  consoladora  atenuante  para 
hechos  tan  inauditos  cuales  los  de 
la  présente   rebelión  en   Filipinas,    ,ft 


una  explicativa  clara,  una  razón  de 
patogenia  digna  de  no  ser  menos- 
preciada por  aquellos  que  legislan  y 
definen  en  juicios  solemnes  para  lo 
presente  y  lo  futuro». 

Entendemos  fuera  fortuna  singu- 
lar para  el  gran  número  de  filipinos 
ingratos,  determina  do  res  del  triste 
cruel  acaecimiento  revolucionario 
de  1896,  poder  aplicar  al  hablar  del 
mismo  aquella  frase  del  Dr.  Laborde 
en  sus  interesantes  cartas  á  su  co- 
lega el  Dr.  Moreau:  «un  vent  de  fo- 
lie, a  passé  par  Iíid,  ó  lo  que  es  igual 
para  nosotros:  el  pueblo  tagalo  aca- 
ba de  sufrir  un  verdadero  intenso 
acceso  de  locura. 

Solamente  evocando  esta  hipóte- 
sis es  como  nosotros,  testigos  pre- 
senciales de  los  hechos,  podremos 
contener  en  algo,  no  en  todo  ni  aun 
en  mucho,  las  durezas  justísimas 
que  debemos  producir  y  producire- 
mos al  calificar  y  somera  y  pobre- 
mente describir  el  delito  perpetrado 
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por  los  rebeldes  tagalos  contra  la 
secular  magnánima  dominación  es- 
pañola eu  el  extremo  Oriente;  en  el 
gran  Archipiélago  filipino;  en  ese 
vasto  imperio  que,  para  la  Corona 
de  España,  adquirieron  los  heroicos 
inconcebibles  esfuerzos  de  Magalla- 
nes y  de  Legaspi,  fieles  intérpretes 
de  la  sabia  ley  con  que  España  trazó 
el  procedimiento  suave ,  humanita- 
rio, verdaderamente  cristiano  con 
que  aquellos  indios  han  sido  regidos 
en. el  transcurso  de  todos  los  tiem- 
pos y  edades. 

Desde  la  poquedad  de  nuestras 
fuerzas  de,  inteligencia  no  nos  es 
posible  acometer,  ni  lo  soñamos, 
empresa  tan  ardua  cual  para  nos- 
otros fuera  la  de  relatar  por  modo 
completo,  bien  y  fielmente,  <(la  in- 
surrección filipina  de  1896»,  de  per- 
durable, execrada  y  tétrica  memo- 
ria: lo  que  meramente  intentamos, 
por  impulsos  de  nuestro  patrio  amor 
y  de  nuestro  afecto  singular  hacia 
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aquella  española  tierra,  desde  nues- 
tra juventud  muy  frecuentada,  es: 

1."  Recordar  algo  del  estado  po- 
lítico-social en  que  hallaron  los  es- 
pañoles á  los  indígenas  fliipinos. 

2.°  Bosquejar  cuánto  entendemos 
debe  ese  pueblo  filipino  á  la  domi- 
nación española. 

3."  Discurrir  brevemente  acerca 
de  lo  que  en  concepto  nuestro  se  re- 
fiere al  período  preparatorio  y  pro- 
drómico  de  la  abonimable  rebelión 
de  los  tagalos  á  quienes  aludimos. 

4."  Detallar  un  poco  de  la  rebe- 
lión misma. 

5."  y  último.  Puntualizar  lo  que 
nuestro  juicio  nos  señala  como  más 
conveniente  para  la  causa  santa  de 
la  integridad  del  territorio. 

Si  por  la  pureza  de  nuestras  in- 
tenciones el  lector  quiere  disimular 
nuestras  notorias  deficiencias  de  for- 
ma, y  sobre  lodo  las  que  podamos 
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revelar  en  doctrinales  ideas,  recibi- 
remos merced,  hacia  la  cual  siempre 
prodigaremos  el  más  sincero  reco- 
nocimiento. 

Manuel  Sastrón. 
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Síntesis  del  estado  político-social  en  que  los 
españoles  hallaron  á  los  pobladores  de  las 
islas  Filipinas. 

Enlre  las  conquistas  y  descubri- 
mientos de  pueblos  ignotos,  de  que 
puedan  gloriarse  genéricamente  los 
456  millones  de  individuos  que  cons- 
tituyen la  raza  blanca  ó  caucásica, 
no  se  ha  logrado  una  de  las  prime- 
ras ni  efectuado  uno  solo  de  los  se- 
gundos, por  modo  más  conforme 
con  la  moral  cristiana,  que  aquel 
que  se  evidencia  en  el  descubrimien- 
to, conquista  y  régimen  instituido 
por  los  españoles  en  el  Archipiélago 
filipino. 


uy  Google 


14  LA    INSURRECCIÓN 

Un  puñado  de  heroicos  navegan- 
tes ,  nionlando  frágiles  carabelas, 
ninguna  mayor  de  130  toneladas, 
dirigidas  con  brújula,  cuyas  obser- 
vaciones no  podían  ser  enmendadas, 
desconociéndose,  según  se  descono- 
cían, las  oscilaciones  de  declinación; 
un  puñado  de  hombres  do  espada, 
quienes  la  esgrimieron  en  más  oca- 
siones que  para  sostener  el  derecho 
de  dominio,  indiscutible  por  toda 
ley  moral,  natural  y  divina,  fielmen- 
te interpretadas  por  la  ley  civil  y  por 
los  códigos  internacionales,  para  di- 
rimir contiendas  y  vengar  ultrajes 
que  de  continuo  y  desde  lo  inmemo- 
rial venían  manteniendo  ó  infirién- 
dose los  pueblos  que  aquéllos  ve- 
nían descubriendo;  y  un  puñado  de 
misioneros  (¡¡los  frailes  de  Filipi- 
nas!!) que  acompañaban  siempre 
aquellas  expediciones  y  quienes  con 
cristiana  fe  y  palabra  santa,  brota- 
da de  sus  labios  entusiasta  y  elo- 
cuente,  afrontando  todo    linaje   de 
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riesgos  pei'sonaleá,  fueron  los  ver- 
daderos conquistadores  de  aquellas 
hordas  de  salvajes  ó  semisalvajes, 
ya  fueran  éstas  compuestas  de  aetas 
ó  de  malayos:  un  puñado  de  nave- 
gantes, un  puñado  de  hombres  de 
espada,  un  puñado  de  frailes,  de  to- 
dos los  cuales,  religiosos,  guerre- 
ros y  navegantes,  sólo  algún  escor- 
bútico por  las  privaciones  solía  lo- 
grar volver  á  ver  el  lugar  y  sitio  de 
su  cuna:  tres  puñados  de  hombres, 
en  uno  solo  amalgamados  y  patrió- 
ticamente confundidos;  hé  aquí  los 
tres  elementos  que  el  cielo  envió, 
por  medio  de  la  España  de  Felipe  11, 
á  las  tierras  que  constituyen  el  Ar- 
chipiélago magallánico. 

Y  con  la  feliz  llegada  de  aquellos 
españoles  inicióse  allí ,  con  la  pri- 
mera misa  celebrada  en  la  emboca- 
dura del  rio  de  Butuan  y  año  de  1521, 
la  era  dichosa  de  la  nueva  vida,  la 
vida  del  Evangelio  y  de  la  civiliza- 
ción para  aquellos  desdichados  pue- 
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blos,  presa  de  la  ignorancia  y  de  la 
barbarie. 

¿Cuál  era  si  no  el  estado  político 
social  en  que  sumidos  estaban? 

Hallaron  los  españoles  en  Filipinas 
menos  de  un  millón  de  habitantes, 
divididos  en  tribus  sojuzgadas  por 
caudillos  ó  reyezuelos,  Datos  entre 
los  bisayas,  Maguinoo  enire  los  taga- 
los, sin  otro  título  de  soberanía  que  el 
impuesto  por  la  mayor  fuerza  bruta 
y  crueldades  de  quien  con  tales  atri- 
butos de  vida  muscular  y  perversi- 
dad de  sentimientos  lo  pretendía  y 
lograba. 

Hallaron  los  españoles  en  aquellas 
tierras  oceánicas,  por  Magallanes  des- 
cubiertas y  por  Villalobos  llamadas 
Filipinas,  una  exigua  representación 
de  infinidad  de  razas  inferiores,  to- 
das malayas  y  mongólico-malayas, 
de  cuyos  odios  recíprocos  y  de  cuya 
división  y  confusión  es  buena  prueba 
los  treinta  y  un  dialectos  que  allí  se 
bablaban  entre  aquellas  tribus,  sin 
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otro  objetivo  que  el  de  guerrear  unas 
con  otras  hasta  el  logro  del  extermi- 
aio  de  la  más  débil. 

Hallaron  los  españoles  unas  ran- 
cherías, en  las  cuales  los  habitantes 
que  poseían  caracteres  más  marca- 
damente malayos  no  tenían  otro  Dios 
que  el  Sol  y  Balhala,  al  cual  repre- 
sentaban pornográficamente  con  los 
atributos  de  los  dos  sexos,  unidos 
por  un  zig'Zag  ó  S  horizontal,  sím- 
bolo para  ellos  de  la  luz  increada; 
además  de  á  este  Bathala  ó  dios  fabñ- 
cador  y  al  Sol,  adoraban  á  la  Luna  y 
á  las  estrellas,  como  Jos  asirlos,  y  á 
algunas  aves  y  animales,  singular- 
mente el  caimán  ó  cocodrilo,  otor- 
gando gran  veneración  y  respeto  á 
los  Anuos  y  á  los  Díñalas,  es  decir,  á 
ídolos  que  por  herencia  recibían  de 
sus  antepasados  los  tagalos  y  los  bi- 
sayas :  unas  gentes,  que  no  tenían 
templos  ni  rito  alguno,  y  sí  sola- 
mente una  clase  sacerdotal,  consti- 
tuida por  unas  cuantas  mujeres  em- 
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baucadoras  que  se  denominaban  ca- 
talanas 6  habaylanas,  según  eran  ta- 
galas ó  bisayas. 

Hallaron  los  españoles  en  aquel 
extremo  Onente  un  pueblo  sin  man- 
tener documento  ni  tradición  alguna 
respecto  de  su  origen  y  antigüedad; 
gentes  sin  noción  ni  práctica  de  de- 
recho alguno  positivo;  pueblos  lle- 
nos de  supersticiones  degradantes 
todas,  ya  fuesen  éstas  del  grupo  de 
las  inofensivas,  cual  la  del  «Bugniae 
ti  siroc  ti  latort.  en  virtud  de  la  cual, 
una  ceremonia  celebrada  en  familia 
para  cambiar  de  nombre  á  un  niño 
enfermizo,  bastaba  para  asegurar  la 
salud  de  éste  y  cambiar  en  el  mismo 
su  endeble  temperamento  por  otro 
de  brillo,  en  orgánicas  energías,  ó 
ya  correspondiesen  tales  supersticio- 
nes á  las  sangrientas,  de  las  cuales 
aun  se  practica  en  algún  pueblo  del 
Norte  de  las  islas  la  que  se  refiere  á 
una,  la  más  brutal  interpretación 
que  puede  dar  la  ignorancia  á  los 


uy  Google 


fenómenos  de  rigidez  cadavérica. 
Cuando  por  ella  el  cadáver  del  indí- 
gena presenta  en  tiesura  un  dedo  de 
sus  manos,  el  individuo  que  le  su- 
cede en  la  jef^itura  de  familia,  obli- 
gado queda  por  mandato  del  muerto 
á  producir  una  víctima,  á  matar  á 
otro,  sea  quien  fuere  el  deparado  por 
el  acaso,  con  el  fin  de  que  el  asesi- 
nado por  tal  aterradora  superstición 
empuje  al  fallecido  por  enfermedad 
ó  afecto  cualquiera  común,  hacia  la 
región  del  eterno  bienestar. 

Hallaron  los  españoles  gentes  tan 
desdichadas  en  todo  orden  y  desde 
todo  punto  de  vista,  que  después 
que  se  les  dio  á  conocer  la  pólvora, 
la  aplicaron  al  «arte  de  partear»  del 
modo  que  el  Dr.  Bowring  describe 
en  los  literales  términos  siguientes: 

«Cuando  llega  este  caso  (alude  al 
»en  que  una  mujer  indígena  da  á 
)iluz),  se  llama  á  la  mabuting  hilat  ó 
wpartera.  Si  el  parto  es  laborioso,  se 
Bsupone  obra  de  los  espíritus  dañi- 
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»iios,  y  para  dispersarlos  se  dispara 
»á  la  misma  cabecera  de  la  paciente 
Huna  caña  cargada  de  pólvora,  cuyo 
"tiro  produce  una  gran  explosión. 

»La  criatura  recién  nacida  se  co- 
flloca  inmediatamente  en  una  al- 
Dmohada  ó  estera  y  se  pone  al  aire, 
))á  fin  de  hacer  que  salgan  los  ma- 
llos espíritus  del  cuerpo,  á  cuyo 
»efecto  encienden  tres  velitas  de 
Mcera,  y  las  colocan  en  la  barba  y  en 
mIos  dos  carrillos  del  infante,  expo- 
wniéndole  á  una  desgracia .  Estas 
ncostumbres  son  en  todo  lo  posible 
«reprimidas  por  los  misioneros,  que 
uprocuran  sustituirlas  con  las  prác- 
)i ticas  de  la  Iglesia.» 

La  observación  del  Dr.  Bowring  es 
ciertisima,  según  con  toda  verdad 
afirma  un  distinguido  comentador 
de  la  obra  Vna  visita  á  las  islas  Fi- 
lipinas, escrita  por  el  citado  doctor, 
ex  gobernador  de  Hong-Kong  y  mi- 
nistro plenipotenciario  que  fué  en 
China,  y  poseedor  tal  vez  del  criterio 
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más  desapasionado  entre  los  extran- 
jeros que  han  descrito  las  tierras 
filipinas  y  que  han  comentado  la 
gloriosa  dominación  española.  Aun 
en  muy  próximos  pasados  años  se 
tenían  noticias  de  existir  entre  las 
más  ignorantes  familias  indígenas 
casos  análogos  á  los  que  tan  verídi- 
camente relata  el  Dr,  Bownng. 

Pero  llegaba  á  más,  á  mucho  más, 
la  abyección  de  aquellos  pueblos, 
porque  ios  españoles  hallaron  entre 
ellos  gentes  de  tan  bárbaras  san- 
grientas costumbres,  según  concien- 
zudamente afirma  L'Abté  Migne, 
que  solían  aquéllos  celebrar  la  muer- 
te dada  á  alguno  de  nuestros  va- 
lerosos castellanos,  sirviéndoles  de 
vaso  común  para  beber  el  cráneo 
del  asesinado  por  alguna  flecha  de 
las  que  usaban,  y  hoy  usan,  de  pun- 
ta envenenada  con  tóxicos  quo  lle- 
van como  adherentes  al  arco  que  las 
despide. 

Hallaron  los  españoles  un  pueblo 
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enteco  por  la  inanición,  con  gran 
error  por  alguien  todavía  llamada 
sobriedad  de  los  paises  cálidos:  gen- 
tes aniquiladas  por  la  piratería,  sin 
tener  idea  de  la  propiedad  territorial, 
ni  de  la  industria  ni  del  comercio, 
consistente  en  aquellas  techas  en 
sólo  el  cambio  de  ganado  con  sus 
vecinos  los  chinos  y  los  de  Borneo. 

Hallaron  los  españoles  gentes  que 
vivían  conculcando  ios  más  elemen- 
tales preceptos  del  derecho  natural 
y  de  la  moral  cristiana :  un  pueblo 
constituido  por  familias  libres  y  de 
libertos  que  surgían  de  una  esclavi- 
tud, la  cual  se  adquiría  y  sufría  por 
la  venta  que  de  sus  propios  hijos 
hacían  los  padres,  ó  por  el  vil  con- 
trato con  que  un  acreedor  explotaba 
la  imposibilidad  de  que  un  deudor 
le  pagase  el  importe  de  un  bahaque 
ó  taparrabos. 

Hallaron  los  españoles  unas  tribus 
que  no  conocían  la  moneda,  pero 
que,  sin  embargo,  gemían  bajo  la 
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pesadumbre  de  tributos  enormes  pa- 
gados en  especie,  además  de  prestar 
sin  remuneración  alguna  cuantos 
servicios  personales  reclamaba  el 
provecho  del  cacique,  á  quien  se- 
guían por  sólo  el  instinto  ele  propia 
conservación  compclidos. 

Hallaron  los  españoles  gentes  en 
que  los  donativos  redimían  de  las 
penalidades  impuestas  por  los  deli- 
tos más  graves;  rancherías,  regidas 
en  cada  agrupación  por  un  déspota, 
sólo  en  ocasiones  rodeado  de  lo  que 
se  llamaban  principales,  monopoüza- 
dores  con  aquél,  de  todo  lo  poco  que 
producían  aquellas  fértilísimas  tie- 
rras de  miseria,  desolación  y  muerte. 

En  ellas  no  era  indisoluble  el  con- 
trato matrimonial:  con  sólo  reinte- 
grarse de  la  dote  el  marido  ó  la  mu- 
jer, según  cuál  de  los  dos  fuese  el 
culpable,  podían  recíprocamente  re- 
pudiarse j  casarse  de  nuevo.  Si  en 
el  matrimonio  no  se  lograban  hijos, 
podía  el  marido,  con  el  beneplácito 
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de  su  mujer,  haberlos  en  esclava;  y 
si  entre  los  tagalos  no  se  notó  la  po- 
ligamia, entre  los  blsayas  era  muy 
común  observar  que  un  principal  vi- 
viese con  dos  ó  tres  mujeres,  consi- 
deradas todas  legítimas. 

Siempre  que  entre  aquellas  mise- 
rables gentes  se  practicaba  algún  sa- 
crificio en  pro  de  la  salud  de  un  en- 
íermo,  colocábase  al  lado  de  éste  el 
animal  que  iba  á  ser  sacrificado:  ge- 
neralmente era  una  tortuga  de  mar 
ó  un  cerdo.  La  sacerdotisa  hería  á 
este  animal,  y  con  la  sangre  que  se 
obtenía  por  aquella  incisión,  se  fric- 
cionaba el  cuerpo  del  enfermo  y  los 
de  quienes  cuidaban  A  éste:  sin  em- 
bargo, hasta  después  que  al  animal 
sacrificado  se  le  extraía  el  hígado, 
viscera  con  minuciosidad  reconoci- 
da por  la  sacerdotisa,  no  podía  ésta 
establecer  el  pronóstico  correspon- 
diente al  enfermo. 

Tal  es  en  incompleta  síntesis  el 
estado  de  profundo  abatimiento  en 
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que  sumido  estaba  el  escaso  millón 
de  individuos  de  raza  malaya,  en  sus 
ramas  tagala  y  bisaya,  que  bailaron 
los  españoles;  estado  horrible,  si  no 
de  igual,  de  mayor  abyección  ai  que 
ofrecían  los  dayaks  ó  malayos  de 
Borneo,  y  sus  congéneres  los  maca- 
sares  y  los  javaneses. 
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CAPITULO  II 


Rápida  eaumeración  de  algunos  conceptos 
por  los  cuales  el  pueblo  Supino  debe  gra- 
titud eterna  y  sumisión  constante  á  la  do- 
mínaclún  española, 

1.'  Especial  carácter  del  régiraen  político  insti- 
tuido, —  2,"  Cristianización,  de  aquel  extenso 
territorio.  *-  3,°  Origen  de  la  propiedad  terri- 
torial, —  4,"  Recluta  míen  lo  de!  ejército  indí- 
gena.— 5.°  Tributación  comparada. — 6.°  Apro- 
vechamientos forestales.  —  7."  Contribuciones 
industrial  y  urbana.— 8."  Comercio.— 9,°  Pre- 
supuestes, 

1 . "  Especial  carácter  del  régimen  po- 
lítico instituido. — Menos  de  tres  si- 
glos y  medio  de  dominación  españo- 
la han  realizado  en  aquella  España 
oceánica  el  más  portentoso  favorable 
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cambio  que  las  edades  presentan  en 
la  historia  de  la  humanidad. 

La  dominación  española  instauró, 
y  sin  solución  de  continuidad  ha  se- 
guido en  Filipinas,  desde  el  mando 
de  Legaspi  hasta  nuestros  días,  un 
sencillísimo  régimen  político,  con- 
cordando con  todas  las  medidas  de 
gobierno,  lo  único  que  en  aquel 
pueblo  rudimentario,  cuando  lo  ha- 
llaron los  españoles,  había,  que  pu- 
diera considerarse  muestra  de  lo 
que  siquier»  tendiese  á  humaniza- 
ción y  cultura:  el  respeto  á  los  jefes 
de  familia,  á  los  ancianos  y  á  los  je- 
fes de  tribu. 

Pero  al  mismo  tiempo  nuestros 
antiguos  monarcas,  al  acrecentar  y 
ampliar  sus  cetros  gloriosos  con  los 
territorios  de  las  Indias,  iniciaron 
en  éstos,  y  constantemente  en  ellos 
siguieron,  una  política  de  asimila- 
ción. Todos  los  gobiernos  de  la  Me- 
trópoli han  venido  refrendando  des- 
pués interminable  serie  de  medidas 
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inspiradas  en  el  mismo  magnánimo 
proceder,  sin  similar  en  la  historia 
colonial  de  Dación  alguna. 

«Porque  siendo  de  una  Corona  los 
»Reinos  de  Castilla  y  de  las  Indias, 
)>las  leyes  y  orden  de  gobierno  de 
hIos  unos  y  de  los  otros  debían  ser 
)>Io  más  semejantes  y  conformes  que 
)>ser  pueda;  los  de  nuestro  Conse- 
)>jo  en  las  leyes  y  establecimientos 
oque  para  aquellos  pueblos  ordena- 
>iren,  procuren  reducir  la  forma  y 
)>manera  del  gobierno  de  ellos,  al 
uestilo  y  orden  con  que  son  regidos 
))y  gobernados  los  Reinos  de  Castilla 
ny  de  León,  en  cuanto  hubiere  lugar 
By  permitiera  la  diversidad  y  dife- 
i>rencia  de  las  tierras». 

Hé  aquí  la  Ordenanza  i4  del  Con- 
sejo, dictada  por  el  Rey  D.  Felipe  II 
y  reiterada  por  D.  Felipe  IV  en  la  13 
de  1636. 

Pues  bien:  la  dominación  españo- 
la, destruyendo  entre  aquellas  gen- 
tes del  Archipiélago  filipino  todas 
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las  tiranías  de  los  datos  y  principa- 
les que  regían  las  tribus,  cimentó 
el  organismo  nuevo  político-admi- 
nistrativo sobre  la  base  tradicional 
de  que  el  indio  viviese  bajo  la  tutela 
de  sus  principales,  tutela  privada, 
es  claro,  de  las  violencias  que  ofre- 
cía antes  de  nuestra  dominación. 

De  esto  modo,  asumiendo  cuanto 
á  generales  intereses  atañe,  daba  la 
dominación  española  á  la  adminis- 
tración local,  con  generosidad  admi- 
rable, una  vida  esencialmente  comu- 
nista. 

¿Qué  le  falta  hacer  á  la  Adminis- 
tración española  de  lo  que  en  buena 
ley  debiera  conducir  más  derecha- 
mente al  bienestar  de  aquellos  ha- 
bitantes á  quienes  en  tal  grado  de 
ignorancia  halló? 

La  dominación  española  ha  lleva- 
do á  Filipinas  en  toda  su  extensión, 
sin  Hmitaciones  de  raza,  ni  de  tiem- 
po, ni  de  distancia,  no  lo  más  sus- 
tancial, sino  todo  cuanto  revela  un 
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progreso  señalado  en  el  régimen  po- 
lítico de  la  iMetrópoli. 

Por  vehemente,  patriótica  inicia- 
tiva de  Ministros  de  la  Corona,  por 
muy  diversas  doctrinales  ideas  se- 
parados,  á  Filipinas  se  llevaron,  sin 
otro  impulso  que  el  de  procurar  el 
mejoramiento  de  aquellos  pueblos, 
que  por  modo  tan  admirable  logra- 
ron todas  las  máa  importantes  medi- 
das de  administración  y  gobierno. 

A  F'iiipinas  fué  hasta  el  Codujo  penal 
vigente  en  esta  madre  patria,  condu- 
cido por  el  Real  decreto  de  4  de  Sep- 
tiembre de  1884,  que  refrenda  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  señor  Conde  de 
Tejada  de  Valdoscra. 

A  Filipinas  fué,  por  el  mismo  se- 
ñor Ministro  refrendado,  el  Real  de- 
,  creto  de  29  de  Mayo  de  1883,  crean- 
do hasta  los  Juzgados  de  paz,  que  en 
su  casi  absoluta  totalidad  los  desem- 
peñan los  indios:  soberana  disposi- 
ción confirmada  por  otro  Real  decre- 
to de  5  de  Enero  de  1891,  que  refren- 
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da  el  Ministro  Sr.  D.  Antonio  María 
Fabié,  de  las  mismas  políticas  doctri- 
nas que  el  señor  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  y  por  igual  honradísimo, 
y  ambos,  hombres  de  proclamada 
conspicuidad  y  de  estudio  asiduo. 

Á  Filipinas  fué,  conducido  por  el 
Real  decreto  de  31  de  Julio  de  1889, 
hasta  el  Código  civil  que  en  la  Penín- 
sula rige,  sin  que  tenga  para  aque- 
llas islas  otra  alteración  que  la  esta- 
blecida por  Real  orden  de  31  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  correspon- 
diendo los  título*  4.°  y  12  del  li- 
bro 1.°,  que  se  refieren  al  matrimo- 
nio y  á  los  registros. 

Á  Filipinas  fué,  por  el  Real  decre- 
to de  19  de  Mayo  de  1893,  conducido 
el  nuevo  «Régimen  municipal»,  en 
el  que  resulta  admirablemente  com- 
binado eí  respeto  á  la  secular  legis- 
lación, con  los  progresos  que  en  la 
vida  local  desarrollarse  deben,  para 
alcanzar  en  suma  los  que  á  todo  el 
territorio  interesan. 
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De  esa  famosa  ley,  en  cuyo  ilustre 
aulor  el  ¡Ministro  Sr.  Maura,  justo  es 
declarar  que  los  elementos  todos  de 
más  valimiento  para  la  sana  critica, 
reconocen  el  más  entusiasta  anhelo 
de  establecer  por  el  amor  recíproco 
entre  los  pueblos  coloniales  y  su  Me- 
trópoli los  vínculos  sagrados  deter- 
minados por  el  descubrimiento  y 
conquista,  en  un  sabio  libro,  recien- 
temente publicado  por  el  R.  P.  Pro- 
curador y  Comisario  de  Agustinos 
calzados  misioneros  tic  Filipinas,  li- 
bro que  en  atento  B.  L.  M.,  suscrito 
|)or  los  otros  PP.  Procuradores  de  Do- 
minicos, Franciscanos  y  Recoletos, 
acabamos  de  recibir  con  honrosa  sa- 
tisfacción, se  lee  lo  siguiente:  «Reco- 
»nocemos  en  la  exposición  al  autor 
))de  un  privilegiado  talento,  dirigido 
))y  halagado  por  su  levantado  deseo; 
Bdistinguimos  la  idea  del  bien  del 
«progreso  municipal  que  persigue; 
'  «pero  al  calcarla  en  los  moldes  del 
nMuuicipio  peninsular  para  ser  tras- 


uy  Google 


34  LA    INSURRECCIÓN 

nladada  á  aquellas  abrasadoras  lati- 
ntudes,  se  padece  un  error  lamenla- 
»ble:  el  de  creer  ó  juzgar  similares  los 
«pueblos  de  allende  y  de  aquende.» 

Texto  literal,  que  contiene  con- 
cepto análogo  al  que  nosotros  expre- 
samos, sin  elocuencia  alguna,  en  es- 
tos otros  términos  de  escueta  fran- 
queza: ¿Por  qué  el  ilustradísimo  Mi- 
nistro de  Ultramar  Sr.  Maura  fué 
tan  magnánimo?  ¿Por  qué  la  domi- 
nación española  en  Filipinas  viene 
siendo  tan  y  tan  ilimitadamente  con- 
fiada y  generosa  con  aquellas  gentes 
de  tan  distinta  raza,  de  civilización, 
á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  aun  no 
completada,  y  de  costumbres  toda- 
vía tan  insanas? 

Y  desde  este  único  punto  de  vista, 
para  mirar  sin  apasionamiento  los 
hechos,  podrá  alcanzarse  la  razón 
con  que  en  las  aplicaciones  de  la  ley 
Municipal  á  que  aludimos  pueda  y 
deba  achacarse  alguna  deficiencia  á 
los  inslauradores  prácticos,  aunque 


bt  Google 


EN  FILIPINIS 


no  fuese  en  modo  alguno  por  volun- 
tad torcida  ocasionada;  será  lícito, 
y  desde  luego  razonable  y  seguro, 
ejercer  el  perfecto  derecho  que  la 
Administración  española  tiene  para 
acusar  de  ingratitud  supina  á  los  in- 
dios que  la  tal  reforma  no  supieron 
bendecirla  y  grabar!  a  indeleblemente 
en  la  propia  trama  de  su  corazón, 
pero  jamás  podrá  nadie  con  justicia, 
del  dictado  de  esta  ley,  concordada 
con  toda  secular  tradición  legislativa 
en  Filipinas,  derivar  otra  cosa  que  no 
sea  loor  y  encomio  para  el  esclare- 
cido Ministro  Sr.  Maura  y  Montaner. 

2."  Cristianización  de  aquel  extenso 
territorio.  —  La  dominación  española 
ha  logrado  en  Filipinas  la  evangeli- 
zación  de  un  pueblo  idólatra,  convir- 
tiéndolo en  un  pueblo  cristiano,  mer- 
ced á  la  constante  santa  labor  de 
nuestros  misioneros.  Ha  aumentado 
la  población  en  el  90  por  100  cabal 
de  lo  que  la  encontró,  pues  aquella 
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superficie  de  345.000  kilómeiros  cua- 
dradas, que  es  la  totalizada  por  tas 
sumas  parciales  de  la  extensión  que 
ofrecen  las  más  de  í. 200  islas  dise- 
minadas por  aquel  mar  proceloso  de 
los  baguios  ó  tifones,  presenta  hoy, 
aunque  sea  di^sigualmente  distri- 
buida, una  densidad  de  población 
expresada  por  20  habitantes  para 
cada  kilómetro  cuadrado.  Pero  en 
realidad,  la  densidad  de  población 
obtenida  en  Filipinas  es  muy  supe- 
rior á  la  de  casi  todos  los  pueblos  de 
Europa,  y  más  superior  aún  en  todos 
los  de  América,  en  donde  tal  vez  uno 
solo  de  éstos  la  haya  adquirido  igual, 
porque  si  de  la  superficie  expresada 
se  resta  aquella  que  ocupa,  pobla- 
ción que  sólo  nominalmenle  está 
bajo  la  soberanía  de  España,  super- 
ficie que,  según  se  lee  en  los  intere- 
santes concienzudos  estudios  del  ex 
Intendente  general  de  Hacienda  de 
aquellas  islas  Sr.  Jimeno  Agius,  as- 
ciende á  líiO.OOO  kilómetros  cuadra- 
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dos,  resulla  que  no  son  20,  sino  41, 
los  habitantes  que  en  Filipinas  co- 
rresponden á  cada  unidad  de  tal  su- 
perficial medida. 

S."  Origen  de  la  propiedad  territo- 
rial. —  La  dominación  española,  que 
acabó  con  la  piratería  y  con  todas  las 
guerras  intestinas,  creó  la  propiedad 
territorial,  entregándola  al  indio  que 
simplemente  ofrecía  labrar  las  tie- 
rras, en  cuya  plena  posesión  después 
le  ha  garantizado  con  toda  la  fuerza  de 
la  ley  Hipotecaria  misma  que  rige  en 
la  Península,  pero  con  una  notable 
diferencia,  y  es  que  en  Filipinas  no 
la  ha  sujetado  á  contribución  alguna. 

4."  fíedutamiento  del  ejército  indí- 
gena.— La  dominación  española  creó, 
y  ha  venido  manteniendo,  un  redu 
cidísimo  ejército  indígena,  consti- 
tuido in  ioium  por  voluntarios,  ó 
íormado  en  virtud  de  tan  expansi- 
vas leyes  de  reemplazo,  que  han  per- 
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mitido  éstas  acudir  á  las  filas  aque- 
llos indígenas  á  los  cuales  les  pare- 
cía bien  acudir,  siempre  y  no  más 
del  uno  por  ciento  de  los  que  se  sor- 
teaban. 

5."  Tribulación  comparada.  —  La 
dominación  española  en  Filipinas 
mantuvo  durante  más  de  trescien- 
tos años  el  carácter  de  los  tributos 
en  aquel  archipiélago,  moralizando 
la  exacción  de  los  mismos  y  mante- 
niéndola siempre  en  exiguas  pro- 
porciones, cuando  eran  tan  enormes 
las  que  satisfacían  los  indígenas  á 
sus  caudillos;  y  al  reunir  nuestra 
Administración  en  un  solo  concepto 
para  tributar,  los  diferentes  en  que 
se  recaudaba  en  aquellos  pueblos  lo 
que  para  el  sostenimiento  de  las 
leves  cargas  públicas  se  precisaba, 
creóse  el  impuesto  de  cédulas  perso- 
nales por  Real  decreto  de  6  de  Mar- 
zo de  1884.  El  producto  íntegro  de 
este  impuesto  lleva  al  Tesoro  canti- 
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dad  que  no  llega  á  siete  millones  de 
pesos;  y  como  quiera  que  este  im- 
puesto es  el  único  tributo,  pues  es 
sucedáneo  de  los  que  se  vecaudaban 
con  el  nombre  de  Tributos  de  natura- 
les y  de  mestizos,  diezmos  de  reseroados, 
industria  del  rom,  sanctorum.  Cajas  de 
Comunidíid  y  otros  anexos  á  estos 
conceptos,  resulta,  que  no  asciende  á 
un  peso  lo  que  á  cada  natural  de  las 
islas  corresponde  satisfacer  al  Esta- 
do por  cambio  de  la  vida  tan  cómo- 
da que  éste  lo  proporciona.  Este  tri- 
buto, además,  viene  á  satisfacerlo 
en  mayor  cuantía  el  español  penin- 
sular en  aquellas  islas  residente  y 
sea  cual  fuere  el  estado  y  condi- 
ción social  que  disfrute  ó  sufra;  el 
oficial  quinto  de  Administración  ci- 
vil, tributa  más  que  el  indígena  más 
acaudalado.  ¡La  tributación  en  Fili- 
pinas, limitada  puede  decirse  á  lo 
que  acabamos  de  expresar  á  grandes 
rasgos,  mientras  que  en  los  Estados 
de  Europa  diez  lustros  há  que  cada 
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habitanle  ya  satisfacía  de  23  á  30 
pesetas!  Y  el  tiempo  pasa,  aumen- 
tando, sí,  la  población  y  la  pública 
riqucEa  en  todas  esas  naciones,  pero 
habiendo  de  soportar,  según  patrió- 
ticamente en  todas  ellas  los  contri- 
buyentes soportan  ,  incomparables 
mayores  gravámenes. 

La  contribución  que  satisface  al 
Estado  cada  habitante  de  la  Austra- 
lia asciende  á  37  pesos,  al  propio 
tiempo  que  no  llega  á  IG  pesos  lo 
que  satisface  cada  ciudadano  de  In- 
glaterra. A  10  pesos  60  céntimos  as- 
ciende lo  que  paga  cada  habitante 
en  Portugal;  á  10  pesos  80  céntimos 
el  de  Suecia  y  Noruega;  ó  H  pesos 
20  céntimos  el  de  Bélgica;  á  12,80 
el  de  Alemania ;  á  13,60  el  de  Aus- 
tria Hungría  ;  á  17,40  el  de  Francia, 
aproximándose  á  10  pesos  lo  que 
en  promedio  paga  cada  iiabitante  en 
nuestra  madre  patria. 

Y  si  el  nuevo  régimen  pohtico  ad- 
ministrativo en  la  India  inglesa  ha 
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librado  á  aquellos  habitantes  indíge- 
nas de  las  violencias  tributarias  que 
en  el  actual  imperio  indobritánico  ca- 
racterizaron la  dominación  del  mis- 
mo ejercida  por  la  Compañía  de  las 
Indias  hasta  las  adversidades  del  Iii- 
dostán,  bien  asegurado  queda  para 
Inglaterra  el  monopolio  del  merca- 
do colonial,  pingüe  rendimiento  para 
el  tesoro  y  muy  provechoso  á  todo  el 
país  colonizador  de  aquel  vastísimo 
territorio. 

Francia  percibió  hasta  por  semes- 
tres adelantados  los  impuestos  esta- 
blecidos en  sus  colonias  de  la  Indo- 
china sobre  las  tierras  destinadas  al 
cultivo  del  arroz,  entregándose  al  Go- 
bierno, en  especie,  las  muchas  que 
por  agentes  del  mismo  se  dirigen  y 
el  producto  de  las  que  arrienda,  in- 
terviniendo además  el  Gobierno  las 
ventas  y  encargándose  de  la  exporta- 
ción de  todos  los  productos  agrícolas 
del  país. 

Holanda,  hasta  el  Gobierno  de  Van- 
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der-Bosch ,  del  gran  reorganizador 
de  la  Administración  de  Java,  que 
res  ue  i  Lamen  te  quiso  implantar  allí  el 
régimen  instituido  por  los  españoles 
en  Filipinas,  venia,  á  pesar  de  aquel 
deseo,  que  á  muchos  ha  hecho  afir- 
mar similitud  entre  nuestras  leyes  de 
Indias  y  la  Ordenanza  de  Holanda 
de  1630,  exigiendo  á  los  javaneses 
un  tributo  que  representaba  las  dos 
quintas  partes  de  sus  cosechas;  y 
aunque  no  se  mantiene  ya  la  escla- 
vitud, el  Gobierno  holandés  percibe 
por  el  producto  de  los  cultivos  y  de 
las  industrias  agrícolas  que  explota 
(incluso  la  del  opio,  sólo  de  la  cual 
obtiene  millones  de  pesetas)  la  cifra 
importante  con  que  atiende  la  totali- 
dad de  gastos  de  sus  colonias  orien- 
tales, y  e!  déficit  que  ofrece  el  de  las 
occidentales:  aun  obtiene  la  metró- 
poli un  superávit. 

G.°    Aprovechamientos    forestales.  — 
¡La  tributación  en  Filipinas,  en  aquel 
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tan  portentosamente  fértilísimo  sue- 
lo, traduciéndose  en  la  práctica  esta 
tan  manifiesta  fortuna  por  un  in- 
greso cuando  más  alto  calculado  en 
170.000  pesos,  como  producto  obte- 
nido de  aquella  constitución  forestal 
y  de  aquellos  montes  maderables 
tan  dignos  de  admiración!  ¡Aprove- 
chamientos forestales  en  Filipinas, 
cuando  siempre  han  sido  libres  y 
gratuitos  los  de  pastos,  jugos,  fru- 
tos, resinas,  almácigas,  gomas,  ma- 
deras tintóreas,  las  leñas  y  las  esta- 
cas para  las  pesquerías,  según  el  ar- 
tículo 20  del  Reglamento  definitivo 
para  el  servicio  del  ramo  de  montes! 
¡Aprovechamientos  forestales,  cuan- 
do todos  los  vecinos  de  aquellos  pue- 
blos, sin  distinción  alguna,  disfrutaa 
el  derecho  de  aprovechar  gratuita- 
mente en  los  montes  del  Estado  las 
maderas  necesarias  para  recomponer 
la  casa  en  que  habitan  ó  para  cons- 
truir una  nueva  si  carecieran  de 
ella,  para  fabricar  aperos  de  labor  y 
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para  construir  embarcaciones  desti- 
nadas á  transportar  los  productos 
agrícolas!  {Art.  26  del  Reglamento 
citado.) 

7."  Contribución  industrial  y  urba- 
na.—  Y  si  la  riqueza  agrícola  no 
sufre  carga  alguna,  si  el  comercio 
tampoco  la  lleva  sino  por  modo  le- 
vísimo,  la  industria,  ¡ah!,  ésta  ha 
debido  llegar  en  Filipinas  á  ser  en 
realidad  el  gran  principio  en  que  se 
fundase  la  pública  riqueza,  pues  ni 
la  industria  agrícola,  ni  la  minera, 
ni  la  manufacturera ,  puede  decirse 
que  satisfacen  un  centavo,  y  eso  que 
solamente  esta  última  transige  en 
los  mercados  y  obtiene  de  millares 
de  telares  caseros  cantidad  muy  im- 
portante, tal  vez  superior  á  la  que 
con  tantas  ventajas  para  aquellos 
pueblos  transigía  con  anterioridad  al 
famoso  decreto  de  los  comienzos  de 
este  siglo  la  Compañía  de  Filipinas. 
De  todos  modos,  solo  la  tradicional 
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apatía  de  los  indios  filipinos  es  la 
que  explica  el  escaso  desarrollo  de 
este  poderoso  factor  de  prosperidad 
pública. 

La  dominación  española  instituyó, 
administra  y  cobra  una  contribución 
industrial,  en  términos  que  sólo  á 
gi'atitud  imperecedera  obligar  debe, 
puesto  que  la  tabla  de  exenciones  á 
que  la  Administraeióti  pública  se 
atiene,  excluye  de  esa  contribución 
á  todas  las  clases  pobres  de  la  socie- 
dad filipina,  con  el  fin  de  favorecer 
todas  las  pequeñas  industrias;  pero 
es  que  además  fija  para  las  indus- 
trias grandes,  cuotas  ciertamente 
muy  distanciadas  de  la  proporciona- 
lidad entre  ellas  y  las  utilidades  su- 
madas á  quienes  las  ejercen. 

La  dominación  española,  hasta 
muy  poco  há,  hasta  piimeros  de  Ju- 
lio de  1879,  no  habia  gravado  la  pro- 
piedad urbana  en  aquellas  islas  en 
un  solo  centavo,  y  cuando  el  agran- 
de de  los  servicios  públicos  se  lo 
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impuso,  señaláronse  para  las  fincas 
de  lal  clase,  de  las  cuales  se  perciba 
alguna  renta,  el  5  por  100  de  la  líqui- 
da, deduciendo  de  la  declarada  el  40 
por  100  en  favor  del  dueño  si  la  finca 
era  de  manipostería,  y  por  igual  con- 
cepto el  50  por  100  si  la  finca  era  de 
materiales  ligeros,    para  gastos  de 

conservación,   reparos  y  huecos 

¡Una  llamada  contribución  urba- 
na que  conduce  á  las  arcas  del  Teso- 
ro público  la  nimia,  sarcástica  cifra 
de  134.000  pesos,  para  relacionarla 
con  las  viviendas,  muchas  de  ellas 
espléndidas,  que  ocupan  8.000.000 
de  habitantes ! 

8."  Comercio .  — ¡  La  tributación 
en  Filipinas,  lo  mismo  ayer  que  hoy 
y  siempre,  revistió  y  reviste  caracte- 
res de  una  verdadera  dejación  de 
derechos  por  parte  del  Estado  en  be- 
neficio de  los  intereses  particulares, 
especialmente  de  los  que  correspon- 
den á  los  indios  filipinos.  Cuando  en 
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aquella  libertad  de  un  comercio  que 
jamás  tuvo  más  trabas  que  las  su- 
puestas, se  hizo  preciso  diciar  algu- 
na ley  estancando  algiin  arlfciilo, 
solíase  añadir  en  la  pragmática  que 
lo  estableciera  ta  sencillísima  pater- 
nal frase,  «donde  no  se  irrogue  per- 
juicio alguno  á  los  indios». 

Y  á  los  extranjeros,  ya  en  los  co- 
mienzos de  nuestra  dominación,  se 
les  otorgaron  todos  los  beneficios  de 
nuestras  leyes  en  tal  materia.  ¿En 
dónde  otro  testimonio  igual  ó  mayor 
del  desprendimiento  y  generosidad 
del  Estado? 

Favoreciendo  todo  ello,  y  en  ver- 
tiginosa progresión,  por  nada  inte- 
rrumpida, la  contratación  y  el  co- 
mercio, hase  llegado  en  Filipinas  á 
poder  exhibir  en  los  tiempos  que  co- 
rremos cuadros  comparativos  en 
nuestras  Aduanas  del  valor  y  sig- 
nificación que  ofrece  el  siguiente: 
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Recaudación  obtenida  en  las  Aduanas  de 
Filipinas  desde  el  año  1865  al  1894. 


1865-69 

869.549,76 

1870-74 

997.833,04 

1875-79 

1.382.994,79 

1880-84 

2.231.303,23 

1885-89 

2.328.466,76 

1890-94 

3.929.767,94 

Pero  sobre  todo  desde  el  año  1809, 
la  dominación  española,  con  su  ga- 
llardo sistema  de  administración, 
ha  venido  otorgando  tal  suerte  de 
facilidades  y  de  protección  para  el 
comercio,  que  al  Archipiélago  fili- 
pino han  acudido  representaciones 
de  respetabil'simas  casas  mercanti- 
les de  todas  las  naciones  del  mundo, 
y  hanse  instalado  allí  otras,  princi- 
palmente inglesas  y  alemanas,  que 
mueven  sus  propios  capitales  con 
éxito  no  logrado  por  españoles  pe- 
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ninsulares  dedicados  á  operaciones 
análogas. 

¡Una  dominación  cual  la  española, 
que  legisla  para  Filipinas  por  modo 
que  privilegia  al  insular  y  al  extran- 
jero residente,  con  detrimento  (en 
intereses  materiales )  del  elemento 
conquistador,  á  quien  inferioriza! 

No  censuramos,  ciertamente,  con- 
ducta tan  cortés  y  generosa ;  con  en- 
tusiasmo la  aplaudimos,  pero  desea- 
mos se  aprecie  cual  merece  por  unos 
y  por  otros  y  por  todos. 

Andrew  &  C." 

Uaer,  Sénior  &  C." 

Bock  &  C." 

Findlay,  Richardson  &  C." 

Fleming  {.I.  M.) 

Forbes  Mun  &  C." 

Froelihs  y  Kutner. 

Fressel  y  C." 

Grindord  &  C." 

Gsul  &  C." 

Himszen  &  C." 

Hens  &  C." 
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Hindley  &  C.'' 

HoUiday  &  C." 

Hollmaim  &  C." 

Jhonston,  Gore  Booí  &  C." 

Keller  &  C.° 

Ker  &  C." 

Kuenler  &  Streifí. 

Shevcnger. 

Smih,  Bell  &  C." 

Spitz. 

Spremgli  &  C." 

Stevenson  &  C." 

Strakman  &  C." 

Shun  &  C." 

Tillson,  Hermana  &  C." 

Warner,  BlodgeL  &  C." 

Wsinowski  &  C," 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  princi- 
pales importadores  y  exportadores  á 
la  cabeza  del  comercio  de  Filipinas, 
y  creemos  que  con  sólo  la  lectura 
(no  fácilmente  pronunciada  por  nos- 
otros los  españoles)  de  los  nombres 
que  acabamos  de  estampar,  y  que 
corresponden  á  los  respetables  jefes 


bt  Google 


de  las  casas  mercantiles  que  allí  ope- 
ran, sobre  una  exporlación  é  im- 
portación representada  por  valores 
aduaneros  que  en  promedio  ascien- 
den respectivamente  á  más  de  33  y 
28  millones  de  pesos,  se  evidencia  la 
verdad  absoluta  de  lo  que  venimos 
afirmando,  á  saber:  la  magnanimi- 
dad de  la  dominación  española  otor- 
ga mayor  consideración,  protección 
y  amparo  á  los  intereses  indirecta- 
mente relacionados  con  los  naciona- 
les, que  á  est(»s  mismos. 

Pudo  vivir  en  Filipinas,  por  exigen- 
cias de  la  época  y  especiales  circuns- 
tancias de  lugar,  durante  tiempo  es- 
caso, mucho  menor  desde  luego  que 
el  trazado  y  seguido  con  gran  insis- 
tencia por  otras  naciones  en  sus  co- 
lonias, un  régimen  restrictivo  y  aun 
casi  prohibitivo  que  contuviera  acci- 
dental y  muy  pasajeramente  el  mo- 
vimiento mercantil  iniciado  en  1834 
por  la  «Compañía  de  Filipinas»,  por 
aquella  sociedad  hostilizada   hasta 
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el  punto  de  ser  objeto  de  las  más 
graves  imputaciones  de  la  crítica  y 
censura,  mas  siempre  miró  ante  todo 
el  bienestar  de  aquel  territorio  es- 
pañol. 

Por  cierto  que  no  sabemos  si- 
quiera el  verdadero  valor  de  los 
cargos  contra  aquella  Compañía  ful- 
minados, pues  nos  extrañamos,  y 
mucho,  haberlos  leído,  cuando  fide- 
dignamente supimos  que  en  reali- 
dad aquella  Compañía,  WamixAa. privi- 
legiada, que  comenzó  á  desariollar 
la  induslria  algodonera  muy  activa- 
mente y  con  gran  éxito  en  el  Norte 
de  Luzón,  sólo  obtuvo  por  premio  á 
tales  esfuerzos  en  bien  del  país  y  á 
los  sacrificios  que  hiciera  en  pro  del 
Estado,  la  amargura  de  las  más  fie- 
ras acusaciones  y  el  mayor  desastre 
para  los  capitales  aportados  por  sus 
accionistas. 

Es  innegable  que  el  movimiento 
mercantil  por  la  dominación  espa- 
ñola desarrollado  en  Filipinas,  mue- 
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ve  á  entusiasta  aplauso.  Muy  cerca 
de  400.Ü00  tonebidas  suma  la  capa- 
cidad de  los  buques  dedicados  á  la 
navegación  exterior  entrados  en  los 
puertos  de  Filipinas  en  1894.  Es  cla- 
ro que  tal  cifra,  expresión  del  tonela- 
je de  carga  allí  destinado,  debe  rego- 
cijarnos; pero  al  propio  tiempo  habrá 
de  sernos  permiUdo  nos  duela  el  he- 
cho de  que  de  las  4Ü0.00Ü  toneladas 
dichas,  sólo  34.622  hayan  sido  trans- 
portadas por  nuestra  gloriosa  nacio- 
nal bandera. 

9."  Presupuestos.— La  dominación 
española  en  Filipinas  ha  venido  es- 
tableciendo cuantos  servicios  públi- 
cos disfrutan  los  pueblos  de  la  Me- 
trópoli, y  que  son  los  servicios  de 
que  gozan  los  pueblos  más  cultos 
del  mundo.  Hasta  poco  há  afron- 
tó el  pago  de  todas  las  obligacio- 
nes con  presupuestos  de  7,  8  y  9 
millones  de  pesos,  y  ahora  mismo 
los  atiende  con  un  presupuesto  de 
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ingresos  en  15  millones  y  medio  de 
pesos  calculados,  incluyendp  hasta 
los  eventuales.  La  dominación  espa- 
ñola devuelve  al  país  contribuyen- 
te, sin  destinar  á  «Personal  y  mate- 
rial de  guerra  )>  más  que  4.000.000 
de  pesos,  y  sin  menoscabo  de  la  can- 
tidad de  más  de  2.000.000  de  pesos 
con  que  los  «Fondos  locales»  dotan 
los  servicios  que  más  influyen  en 
el  desenvolvimiento  de  los  intereses 
morales,  intelectuales  y  materiales 
de  los  pueblos. 

Esta  dominación  española,  que  ja- 
más abrigó  el  propósito  de  obtener 
provecho  material  en  sus  colonias, 
privó  á  los  presupuestos  de  ingresos 
de  Filipinas  de  los  recursos  impor- 
tantes que  suministraba  el  monopo- 
lio del  tabaco,  articulo  cuya  produc- 
ción y  consumo  ha  fomentado  la 
economía  política  y  la  ciencia  agro- 
nómica, en  contra  abiertamente  de 
lo  preconizado  por  las  ciencias  mé- 
dicas. Porque,  en  efecto,  aunque  és- 
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tas,  sin  grandes  entusiasmos,  lleva- 
ron á  su  terapéutica  para  emplearla 
en  dosis  refractas  esa  planta  anua, 
de  tallo  herbáceo  y  blanquecina  flor, 
la  higiene  juzga  con  justa  severidad 
el  abuso  del  Nieotiana  Tahacum  de 
Linneo. 

Y  es  muy  digno  recordemos  cómo 
en  las  mismas  fechas  en  que  la  do- 
minación española,  con  su  tan  bien 
concebida  cuanto  mal  interpretada 
ley  del  desestanco,  daba  nuevas  evi- 
dentes muestras  de  su  conducta  tan 
generosa  con  los  indios  filipinos, 
otras  naciones,  á  la  cabeza  del  mun- 
do civilizado,  poseedoras  de  territo- 
rios coloniales  inmensos,  en  regio- 
nes próximas,  aun  consignaban  y 
percibían,  según  consignan  y  perci- 
ben hoy,  cantidades  muy  próximas 
á  íiOO  millones  de  pesetas  por  el  mo- 
nopolio del  opio,  del  Papaver  somni- 
ferum  de  Linneo,  de  esa  extraña  ador- 
midera de  la  cual  mana  la  lágrima 
que  tantas  hace  verter,  conduciendo 
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á  muerte  prematura  á  las  razas  orien- 
tales, en  deplorable  enervación  por 
los  complejos  eíectos  del  narcótico 
á  que  aludimos. 
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CAPITULO  m 


Continúa    la    enumeraciúti  de  conceptos  i 
igual  Índole  que  los  anteriores. 


i.'  Instrucción  pública.  —  2.°  Sanidad.  —  3."  Be- 
neficGiicia  púldica  y  particular,  —4.'  Estable- 
cimientos  piadosos.  —  5.' Monte  de  Piedad  y 
Caja  de  Ahorros.  —  6."  Vías  de  comunica- 
ción.—  7.°  Servicios  especiales, — 8."  Admi- 
nistración pública  en  general,  —  Corporacio- 
nes religiosas. 


1,"  Insiruccién  pública.  —  La  do- 
minación española  en  Filipinas,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  ni  nunca 
preeminencias  de  raza,  morales  y  fí- 
sicas, cuando  la  naturaleza  misma 
es  la  que  correlaciona  la  estructura 
orgánica,  con  todas  las   funciones 
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psicológicas,  fisiológicas  y  hasta  pa- 
tológicas, viene  imperando  por  modo 
tan  nobilísimo  afectivo  en  aquel  te- 
rritorio (en  el  cual  ios  indios  cabal- 
mente son  quienes  habían  creado 
privilegios  de  casta),  que  la  cuida- 
dosa atención  otorgada  por  el  Estado 
á  cuanto  á  Instrucción  pública  se 
refiere  no  tiene  precedente  en  na- 
ción alguna  de  las  que  han  educado 
y  educan  colonias  más  ó  menos  le- 
janas de  sus  metrópolis.  No  hay  Es- 
tado que  supere  ni  aun  iguale  á 
nuestra  España  gloriosa  en  la  adop- 
ción de  medios  empleados  para  ob- 
tener la  cultura  de  aquellas  razas 
oceánicas. 

Asi,  se  observa  la  existencia  de 
muchos  pueblos  y  barrios  ó  visitas 
en  el  archipiélago  filipino,  en  cuyas 
localidades  no  hay  cura  párroco  más 
que  como  anexo,  ni  clérigo  alguno 
coadjutor  sino  de  accidental  residen- 
cia, mientras  que  en  aquellos  mis- 
mos lugares  no  faltan  permanente- 
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mente  servidas  dos  escuelas,  una 
para  cada  sexo. 

Ya  no  existe  capital  ó  cabecera  de 
provincia  en  Filipinas  en  que  no  se 
iiaya  instalado  algún  establecimien- 
to oficial  ó  de  enseñanza  privada,  ha- 
bilitado para  cursar  y  probar  en  él 
los  primeros  años  académicos  de  la 
segunda  enseñanza,  ó  algún  Instituto 
en  donde  se  obtenga  completa,  con 
los  estudios  de  aplicación  además. 

Hay  colegios  de  la  excepcional  im- 
portancia del  de  Santo  Tomás,  Ate- 
neo municipal  y  San  Juan  de  Letrán, 
atendiendo  todos  ellos,  no  sólo  á  la 
instrucción  primaria  con  sus  clases 
superiores  ó  preparatorias  para  la  se- 
gunda, sino  á  toda  ésta,  hasta  el  ba- 
chillerato en  Artes.  Funcionan  á  la 
vez  en  los  mismos  las  principales  cla- 
ses ó  academias  de  adorno  y  gimna- 
sios bien  dirigidos,  si  en  todas  lati- 
tudes convenientes,  indispensables 
alli  para  la  educación  de  la  infancia 
y  la  adolescencia,  puesto  que  la  dis- 
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posición  nativa  de  los  temperamen- 
tos pide  á  voz  en  giiLo  en  aquellas 
regiones  ol  cultivo  de  los  músculos, 
para  procurar  el  aumento  de  fuerzas 
radicales  orgánicas,  que  la  inacción 
hace  fácilmente  disminuir  y  la  cons- 
tante exudación  cutánea  pretende  de- 
clarar extintas  antes  que  llegue  á  la 
edad  madura  siquiera,  el  natural  de 
aquellos  países  tórrido-termales  de 
Rochard. 

Allí  Escuetas  de  Practicantes  de  Me- 
dicina, de  Farmacia  y  de  Matronas. 

Alli  gran  número  de  Colegios  pri- 
vados y  dos  Escuetas  normales,  tipo,  su- 
periores, para  maestras  y  maestros. 

Allí  Escuela  superior  de  Pintura,  Es- 
cultura y  Grabado ;  alli  Granjas  modelo 
y  Escuela  de  Agricultura,  á  cuyo  frente 
distinguidos  Ingenieros  agrónomos 
patentizan  lo  que  de  aquel  suelo  íer- 
tilisimo  puede  y  debe  lograrse  si  se 
auxilia  con  el  arte  la  obra  magna  de 
la  naturaleza. 

¿Y  para  la  enseñanza  superior? 
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¡Ah! 

La  dominación  española  sostiene 
en  cada  diócesis,  un  Seminario  con- 
ciliar, y  dotó  á  las  islas  Filipinas  de 
lina  Universidad  cual  la  Real  y  Pon- 
tificia de  Santo  Tomás,  de  tan  amplio 
claustro ,  que  en  ella  se  cursan  todas 
las  carreras  literarias;  de  sus  aulas 
espléndidas,  provistas  cada  día  de 
más  medios  de  los  útilísimos  de  ex- 
perimentación para  la  moderna  en- 
señanza, y  en  cuyas  aulas  explican 
ciencia  y  predican  virtud  hombres 
de  gran  conspicuidad  y  estudio,  reli- 
giosos y  seglares  que  la  practican, 
surgen  á  cientos  de  cientos  jóvenes 
indígenas  ostentando  títulos  acadé- 
micos que  enaltecen,  porque  dan  ver- 
dadero valor  social  á  quienes  lo  ob- 
tienen, y  que  á  la  vez  otorgan  á  sus 
poseedores  medios  de  subsistencia 
propia,  por  el  derecho  y  sus  aplica- 
ciones en  la  práctica  iguales  á  los 
que  se  derivan  de  los  títulos  simila- 
res obtenidos  en  las  Universidades 
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europeas,  prescindiendo,  que  es  bas- 
tante prescindir,  del  diferente  es- 
fuerzo con  que  se  conquistan  en  la 
una  y  en  las  otras. 

Y  es  que  existe  allí  una  política 
universitaria  á  base  de  lenidades, 
para  pruebas  de  aptitudes  y  suficien- 
cias, que  se  informa  también  en  los 
mismos  sentimientos  de  generosidad 
en  que  siempre  y  para  todo  se  infor- 
mó la  política  general  del  Estado  en 
aquellas  islas. 

Por  ello  asimismo  la  dominación 
española  recibe  en  el  seno  de  su 
organismo  político  administrativo, 
para  que  la  ayuden  (sin  necesitarlo) 
en  el  cumplimiento  de  las  funciones 
á  éste  encomendadas,  á  los  natura- 
les filipinos,  destinándolos  á  pues- 
tos activos,  no  sólo  subalternos,  que 
éstos  los  disfrutan  todos,  sino  á  car- 
gos que  no  tienen  otro  límite  je- 
rárquico para  los  indígenas,  que  el 
mismo  trazado  por  la  ley  en  los 
distintos  ramos  del  servicio   públi- 
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co  para  los  españoles  peninsulares. 
¡Una  dominación  cual  la  española, 
que  crea  cuerpos  como  el  de  Médi- 
cos titulares  y  forenses  en  aquellas 
islas,  y  nombra  á  los  individuos  que 
los  constituyen  con  sujeción  á  lo  dis- 
puesto por  el  Real  decreto  de  Marzo 
de  187G,  regulando  la  provisión  de 
cargos  tan  importantes  (por  la  índole 
de  sus  oficios)  en  virtud  de  concur- 
sos cerrados  y  públicos,  mas  de  to- 
das suertes  otorgando  las  plazas  va- 
cantes por  mitad  para  peninsulares 
é  indígenas! 

2."  Sanidad.  —  La  dominación  es- 
pañola ha  mirado  con  preferente 
atención,  haciéndolo  un  objetivo  de 
sus  medidas  previsoras,  cuanto  tien- 
de á  lo  que  es  base  primordial  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y  por  ello  viene 
ejerciendo  sublimemente  en  Filipinas 
la  tutela  de  que  investida  está  res- 
pecto á  la  conservación  de  la  salud 
pública.  Con  el  mayor  esmero,  ypara 
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obtener  Ja  más  completa  organiza- 
ción del  servicio  sanitario,  ha  crea- 
do los  centros  directivos  y  cuantos 
establecimientos ,  juntas  consulti- 
vas, provinciales,  locales  y  delega- 
dos facultativos  son  necesarios  para 
cumplir  tan  altos  deberes  de  huma- 
nidad . 

Precisa  hacer  constar  que  si  los 
sei-vicios  encomendados  á  la  sani- 
dad terrestre  y  maríLima  están  en 
Filipinas  perfectamente  montados, 
dignos  de  todo  encomio  y  alabanza 
son  los  pertenecientes  á  la  Sanidad 
militar  y  de  la  Armada ;  bien  demos- 
trado está  el  alto  concepto  adquirido 
y  el  respeto  que  merecen  en  España 
y  sus  dominios  y  en  todas  partes  los 
esclarecidos  individuos  que  consti- 
tuyen estos  cuerpos,  encargados  de 
cuidar  la  salud  del  soldado  de  mar 
y  tierra.  La  asistencia  que  éstos  lo- 
gran, tanto  en  el  campo  de  batalla 
cuanto  en  los  establecimientos  per- 
manentes y  accidentales,  en  que  se 
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acumula  todo  cuanto  aporta  oí  ma- 
ravilloso progreso  médico-quirúrgi- 
co de  los  tiempos  modernos,  prueba 
nuestro  aserto. 

3."  Beneficencia.  —  La  dominación 
española  ñjó  su  celosa  mirada  en  lo 
que  á  beneficencia  atañe  singular- 
mente: en  el  mismo  siglo  XVI  ya 
quedaban  en  España  muy  pocos  pue- 
blos que  no  contasen  alguna  funda- 
ción piadosa,  algún  establecimiento 
benéfico  creado  por  aquellas  esplen- 
dorosas figuras  de  la  caridad  cristia- 
na, Santo  Tomás  de  Villanueva,  San 
Juan  de  Dios,  San  Vicente  de  Paúl  y 
otros  santos  varones,  quienes  en  la 
misma  época,  y  aunando  sus  esfuer- 
zos sin  cuento,  hicieron  maravillas 
para  poder  erigir,  según  lo  lograron, 
innumerables  establecimientos  en 
que  recoger  á  los  menesterosos. 

Y  el  poder  civil  vino  á  completar 
el  movimiento  desarrollado  entre  la 
caridad  pública,  por  la  fuerza  y  vir- 
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tud   del   ejemplo   y   predicación   de 
aquellos  sublimes  apóstoles. 

Influidos  los  españoles  por  esta 
santa  atmósfera,  y  conforme  con  la 
vertiginosa  marcha  seguida  en  la 
metrópoli,  á  poco  de  fundarse  por  el 
Ínclito  Miguel  López  de  Legazpi  la 
ciudad  de  Manila,  sucesivamente,  y 
con  el  producto  de  legados,  donacio- 
nes y  fundaciones,  fueron  creándose 
los  establecimientos  é  instituciones 
de  piadosos  auxilios  que  para  los  me- 
nesterosos procuraba  la  beneficencia 
particular.  Y,  al  propio  tiempo,  ini- 
ció la  Beneficencia  general  los  que  a 
ella  competen  exclusivamente  con 
las  dotaciones  del  Estado,  resultan- 
do, que  muy  pronto  se  lograron  en 
la  capital  del  Archipiélago ,  como 
después  en  las  cabeceras  de  provin- 
cias principales,  casas  benéficas  des- 
tinadas al  socorro  de  tanto  desvalido 
como  en  el  orden  intelectual,  moral 
y  fisico  presentaban  y  siempre  ofre- 
cen aquellos  pueblos,  de  clima  tan 
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enervador  y  de  hábitos  muy  distan- 
ciados do  los  preceptos  más  elemen- 
tales de  higiene  privada  y  pública. 

Allí  están  ejerciendo  de  continuo 
y  en  toda  su  extensión  los  sagrados 
oficios  de  la  caridad,  las  obras  pías, 
con  su  üeal  (Jasa  de  Misericordia,  el 
Colegio  de  Santa  habel,  al  cual  ya 
en  1680  se  le  concedía  alguna  enco- 
mienda en  el  Norte  de  Luzón;  la  V.  O. 
T.  de  San  Francisco  de  Manila ,  la  de 
Sanio  Domingo;  el  Colegio  de  San  Juan 
de  Lelrán  de  Agaña  y  el  Dotal  de  Santa 
Potenciana. 

La  dominación  española,  además 
de  instituir  en  muchas  cabeceras  de 
provincia  los  albergues  para  desam- 
parados y  enfermos  que  hemos  di- 
cho, ha  dolado  á  la  capital  de  las  is- 
las de  cuanto  constituye,  en  suma, 
un  plan  general  para  cumplir  tanto 
y  tan  sagrado  deber  como  so  desta- 
caba en  aquellas  tierras  de  desorden 
y  abatimiento. 

Allí  en  Manila  se  instituían  cole- 
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gios  como  el  de  Sanio  Tomás,  funda- 
do á  principios  del  siglo  XVII,  y  el 
de  San  Juan  de  Letrán,  este  último 
también  tan  antiguo  como  la  Uni- 
versidad, y  del  que  ya  nos  hemos 
ocupado  al  hablar  de  instrucción  pú- 
blica; concédense  en  él  numerosas 
becas  de  gracia;  fué  fundado  por 
Juan  Jerónimo  Guerrero  hacia  1630. 

Allí  el  Colegio  de  San  José,  en  el 
que,  según  también  hemos  dicho,  se 
hallan  establecidas  las  Facultades  de 
Medicina  y  Farmacia.  Es  mas  anti- 
guo aún  que  el  de  Santo  Tomás. 

El  Bcatorio  de  San  Sebastián  de  Ca- 
lumpang. 

Allí  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
ya  fundado  en  1596  y  á  la  altura 
mayor  de  los  de  su  clase. 

Allí  el  Renl  Hospicio  de  San  José  aco- 
giendo íí  los  niños  pobres.  En  61  se 
reciben  además,  y  muy  especialmen- 
te, á  los  alienados,  los  cuales  hallan 
en  aquella  casa  benéfica,  lan  fiel 
cumplidora  de  las  severas  reglas  de 
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higiene  y  salubridad,  no  sólo  manu- 
tención y  recogimiento,  sino  lodos 
los  medios  que  la  ciencia  reclama  y 
la  caridad  debe  prodigar  á  aquellos 
desgraciados  vesánicos,  expresión  la 
más  amarga  de  las  desventuras  que 
sobre  el  hombre  pueden  caer. 

En  Manila  y  lugares  próximos 
existen  el: 

Beaíorio  y  Colegio  de  Sania  Calalina 
de  Sena,  fundado  en  el  siglo  XVU. 

Beatoño  de  la  Compafíia,  fundado 
en  1684. 

Beatoño  de  San  Sebaslián  de  Calum- 
pang,  en  173o. 

Beaforio  de  Sania  Rita  de  Pásig. 

El  de  Santa  Rosa,  de  mediados  del 
siglo  XVIII. 

Allí  el  Hospital  de  San  Lázaro,  su- 
blime creación  de  un  humildísimo 
lego  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
Fray  Juan  Clemente  llamado,  vivísi- 
mo ejemplo  de  cuanto  la  virtud  y  el 
genio  pueden  producir;  pues  en  efec- 
to,aquel  bendito  religioso, que  ni  leer 


uy  Google 


sabía,  según  las  crónicas  afirman, 
sin  recursos,  ó  con  los  muy  escasos 
que  su  Prelado  diocesano  y  el  Gober- 
nador pudieron  proporcionarle,  supo 
construir  con  gran  presteza,  el  pro- 
digioso Hospital  por  Sixto  V  llama- 
do de  Santa  Ana;  por  Clemente  VIII 
Misericordia;  de  Naturales  por  el  Papa 
Paulo  V,  y  (ic  San  Lázaro,  según  aca- 
bamos de  denominarlo,  que  es  como 
por  todos  se  llama  boy. 

La  tan  admirable  institución  de 
las  Hijas  de  la  Caridad  está  encargada 
del  régimen  interior  y  de  asistir  á 
los  enfermos  de  los  hospitales  civi- 
les y  militares,  así  como  el  de  la  ma- 
rina en  Cañacao,  dedicándose  ade- 
más esas  santas  mujeres  á  la  ense- 
ñanza en  diferentes  y  muy  impor- 
tantes establecimientos;  La  Concor- 
dia, las  escuelas  municipales,  el  Asilo  de 
San  Vicente  de  Paúl,  el  de  Santa  Isa- 
bel en  Nueva  Cáceres,  el  de  San  José  en 
Jaro,  la  Casa  de  Caridad  de  Cebú,  etc. 

En  Manila,  ó  á  pocos  kilómetros, 


bt  Google 


EN  FILIPINAS 


que  es  igual,  la  Orden  de  San  Agus- 
tín sostiene  el  grandioso  estableci- 
miento «Asilo  de  huérfanos  de  Tam- 
bobongí),  fundado  por  una  junta  de 
damas  en  188^.  Cientos  de  niños 
que  perdieron  á  sus  padres  ven,  por 
favor  del  Cielo,  atenuados  los  tristes 
efectos  de  desdicha  tamaña,  con  la 
fortuna  de  ser  recogidos  allí  por  los 
Padres  Agustinos,  los  cuales  atien- 
den, no  solo  á  la  subsistencia  y  edu- 
cación moral  de  aquellos  asilados,  á 
quienes  sin  tal  beneficio  prestado 
por  la  evangélica  caridad,  la  miseria 
y  abandono  haría  víctimas  de  las  du- 
rezas de  la  fortuna,  sino  que  se  les 
procura  un  permanente  bienestar 
con  la  posesión  de  un  oficio,  apren- 
diendo principalmente  el  tan  lucra- 
tivo de  la  tipografía,  allí  enseñado 
por  modo  completo  y  adornándolo, 
á  guisa  de  provechoso  entreteni- 
miento, con  el  cultivo  de  la  música, 
de  la  cual  asimismo  pueden  alcan- 
zar honrado  medio  de  subsistencia. 
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La  misma  Orden  de  San  Agustín 
creó  y  sostiene  el  Asilo  de  huérfanas 
de  Mandatoyan,  llamado  do  Nuestra 
Sefiora  de  Consolación,  á  cargo  de  las 
Madres  Agustinas  de  San  Felipe  Nerx. 

Todas  las  corporaciones  religiosas 
de  Filipinas  han  fundado  y  sostie- 
nen ó  dirigen  y  administran  estable- 
cimientos piadosos  de  instrucción  y 
albergue  para  los  desgraciados,  es- 
tablecimientos que  en  una  ú  otra 
forma  y  proporción,  son  atendidos 
también  por  el  Kslado. 

4."  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho- 
rros.—La  beneficencia  creó  asimis- 
mo en  Manila,  el  Monte  de  Piedad, 
cuyos  excelentes  servicios  pueden 
apreciarse  con  sólo  tender  rápida  mi- 
rada sobie  las  cifras  que  revelan  el 
desarrollo  de  sus  operaciones,  con- 
duciendo á  aquel  magnífico  estable- 
cimiento ó  un  grado  de  esplendor  y 
de  pujanza  excepcional. 

Tal  establecimiento  benéfico  tiene 
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adjunta  la  Caja  de  Ahorros,  institu- 
ción que  tanto  moraliza,  iníundien- 
do  en  el  hombre  prudente  estímu- 
los para  la  economía,  laboriosidad 
y  orden.  La  ventajosa  organización 
del  Monte  de  Piedad  y  la  Caja  do 
Ahorros,  apoyándose  recíprocamen- 
te, determina  completa  seguridad  y 
fijeza  para  el  uno  y  para  la  otra,  y 
hace  (¡ue  recaigan  en  pro  de  los  ne- 
cesitados y  de  los  imponentes  los 
resultados  de  la  prosperidad  lograda 
por  el  establecimiento  de  que  nos 
ocupamos  tan  á  la  ligera,  como  de 
todos  los  demás  que  sólo  enumera- 
mos, por  los  propósitos  y  deseos 
que  tenemos  de  no  molestar  con  ex- 
ceso á  nuestros  bondadosos  lectores. 

5."  Vias  de  comunicación. — La  do- 
minación española,  aspirando  sin  ce- 
sar á  que  los  mil  cincuenta  y  cinco 
pueblos  que  designa  el  nomenclátor 
de  Filipinas  vivan  comunicándose 
entre  sí  y  unos  con  otros  con  la 
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mayor  facilidad,  según  reclaman  los 
intereses  verdaderamente  legítimos 
de  todo  orden,  desarrolló  cuanto  has- 
ta hoy  desarrollar  pudo  dada  aque- 
lla enorme  extensión  superficial,  las 
vías  de  comunicación  tanto  terres- 
tres como  marítimas. 

Mucho  hay  que  hacer  respecto  de 
las  primeras,  es  claro;  todavía  hay 
pueblos  sin  caminos  vecinales  siquie- 
ra para  poder  cambiar  sus  productos 
con  el  litoral.  En  vías  férreas  aun  no 
se  disfruta  allí  más  que  una  linea  ex- 
plotada en  extensión  de  1%  kilóme- 
tros desde  Manila  á  Dagupan  (Pan- 
gasinan);  pero  el  movimiento  marí- 
timo adquiere  vuelo  extraordinario, 
ya  por  el  establecimiento  de  líneas 
regulares  de  vapores  que  en  toda  di- 
rección surcan  las  aguas  del  Archi- 
piélago (en  el  cual  al  propio  tiempo 
se  mantiene  importante  navegación 
á  vela),  ya  por  el  aumento  logrado  en 
la  navegación  de  altura,  no  sólo  con 
la  metrópoli ,  sino  con  los  grandes 
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puertos  de  la  Atiiévica,  de  China  y 
del  Japón. 

1°  Serdcios  especiales.—  Al  des- 
arrollo de  todas  las  fuerzas  de  pro- 
ducción que  en  Filipinas  viene  ope- 
rándose especialmente  desde  cua- 
renta años  há,  contribuyen  mucho 
los  constantes  servicios  encomenda- 
dos á  los  cuerpos  especiales,  cuyas 
actividades  de  consuno  ensanchan 
grandemente  los  lioiizonLcs  extensos 
de  aquella  pública  riqueza. 

El  cuerpo  de  Ingenieros  civiles 
(en  el  cual  prestan  distinguidos  ser- 
vicios también  los  Ingenieros  mili- 
tares), á  pesar  de  lo  mucho  que  le 
ocupa  atender  la  construcción  y  re- 
paraciones de  los  edificios  del  Esta- 
do, dedica  á  las  demás  obras  públi- 
cas todos  los  esfuerzos  que  dentro 
de  las  consignaciones  del  presupues- 
to caben:  son  admirables  realmente 
las  que  lleva  á  cabo  en  estos  últimos 
años,  sobre  todo  en  puentes  y  faros. 

Por  lo  que  á  estos  últimos  respec- 
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ta,  ajustase  al  notabilísimo  plan  ge- 
neral del  alumbrado  del  Archipiéla- 
go, que  situará  en  accidenladas  cos- 
ías en  plazo  breve  40  luces  cuyos 
destellos  blancos  y  rojos,  continuos 
ó  alternados,  tantos  desastres  están 
llamados  á  evitar. 

Y  este  plan  á  que  nos  referimos, 
volvemos  á  asegurar  ha  de  verse 
pronto  realizado,  pues  ya  en  1."  de 
Enero  del  año  próximo  pasado,  apar- 
te de  las  luces  que  sostiene  la  Mari- 
na, el  Comercio  y  las  Corporaciones 
locales,  lucían  por  cuenta  del  Esta- 
do 17  faros  de  los  40  que  se  han  de 
construir. 

Manila  va  á  contar  con  un  puerto 
monumental,  grandiosa  obra  que 
por  el  mismo  Cuerpo  de  Obras  pú- 
blicas está  construyéndose,  y  ya 
muy  adelantado  relativamente  a  los 
formidables  diámetros  de  aquellas 
dársenas. 

Funciona  en  Filipinas,  un  distin- 
guido cuerpo  de  Ingenieros  de  mon- 
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tes,  cuya  Inspección  general,  con  los 
cuatro  distritos  forestales  en  que  se 
dividen  las  islas  y  la  Jefatura  de  co- 
misiones especiales,  dirige  el  aprove- 
chamiento y  custodia  de  los  montes 
del  Estado;  está  al  frente  de  la  parte 
técnica  en  la  composición  de  terre- 
nos realengos;  practica  los  estudios 
referentes  á  la  ílora  del  Archipiéla- 
go; demarca  las  leguas  comunales: 
informa  sohre  la  concesión  de  terre- 
nos agrícolas;  practica  los  trabajos 
periciales  para  la  venta  de  terrenos 
baldíos,  auxiliando  á  la  Intenden- 
cia general  de  Hacienda,  después  de 
practicar  todos  los  servicios  mencio- 
nados y  otros  que  la  encomienda  la 
Dirección  general  de  Administración 
civil,  de  cuyo  Centro  depende  la  Ins- 
pección general  de  este  ramo,  así 
como  de  él  dependen  las  demás  Ins- 
pecciones que  corresponden  á  Fo- 
mento y  Gobernación. 

Allí  el  servicio  geológico-minero 
encomendado  á  la  Inspección  gene- 
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ral  de  Minas,  la  cual,  con  las  tres  co- 
misiones en  que  está  dividida  para 
llevar  á  cabo  los  servicios,  practica 
los  tan  importantes  de  campo  y  ga- 
binete que  la  índole  de  la  riqueza 
minera  requiere,  ocupándose  muy 
especialmente  en  el  estudio  de  aguas 
minerales  y  en  la  formación  de  car- 
tas y  estudios  geológicos  de  todas 
clases. 

Allí  un  servicio  meteorológico  en- 
comendado á  los  PP.  Jesuítas,  los 
cuales  lo  desempeñan  por  modo  ad- 
mirable en  su  magnifico  Observato- 
rio de  Manila,  en  el  cual  han  acu- 
mulado ios  aparatos  meteorológicos, 
seismológicos  y  magnéticos  de  ma- 
yor precisión  ;  todo  cuanto  esta  mo- 
derna ciencia  ha  descubierto  y  apli- 
cado para  la  observación  y  estudio 
de  los  fenómenos  atmosféricos  en  los 
últimos  treinta  años,  que  es  real- 
mente prodigioso.  Los  trabajos  me- 
teorológicos del  Observatorio  de  ¡Vta- 
nila  son  de  grandísima  importancia, 


uy  Google 


y  si  no  la  adquieren  mayor  por  sus 
aplicaciones  á  la  navegación  y  á  la 
agricultura,  y  hasta  parala  salud  pú- 
blica, será  porque  los  trabajos  á  que 
aludimos  no  sean  suficientemente 
conocidos,  lo  cual  tampoco  consis- 
tirá en  falta  de  celo  por  parle  de  los 
PP.  Jesuiifis  en  difundir  tan  impor- 
tantes estudios. 

8."  Administración  píihUca  en  gene- 
ral. —  Vorporaeionca  religiosas.  —  La 
dominación  española  ha  instituido 
en  Filipinas  una  Administración  pú- 
blica, tanto  central  como  provincial, 
en  modestísima  escala;  pero  aun  así, 
está  compuesta  de  tactores  análogos 
á  los  que  constituir  puedan  la  Admi- 
nistración de  los  pueblos  más  cultos 
del  orbe,  y  desde  luego  excediendo 
á  la  más  expansiva  de  éstos. 

Este  aserto  es  incontrovertible.  La 
Administración  pública  española, 
que  en  el  organismo  de  detalle,  en 
Administración  provincial,  no  cuen- 
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ta  en  las  provincias  de  Filipinas  y 
en  sólo  sus  cabeceras  congregados 
sino  con  7,  8  ó  9  funcionarios  públi- 
cos peninsulares,  jamás  ha  tenido 
representante  alguno  directo  de  la 
Administración  civil ,  sino  que  en 
los  1.055  pueblos  que  hemos  dicho 
se  cuentan  en  las  islas,  la  raza  con- 
quistadora no  ha  dispuesto  de  otro 
elemento  para  su  representación  más 
genuina  que  el  Cura  párroco,  es  de- 
cir, el  fraile.  El  fraile,  custodio  fiel 
de  lodos  los  intereses  públicos  en 
aquellos  pueblos  que  en  Administra- 
ción eclesiástica  aun  podrían  llamar- 
se parroquias- misión  es,  pues  este  y 
no  otro  es,  según  nuestro  pensar,  el 
verdadero  carácter  con  que  hay  que 
mirar  a  los  feligreses  indígenas  de 
las  más  cultas  parroquias.  Es  claro 
que  entre  esos  indígenas,  indudable- 
mente, los  hay  que  son  muy  buenos 
cristianos;  pero  tienen  en  general 
tan  escasa  retentiva,  que  sólo  con  la 
asidua  predicación  es  como  los  in- 
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dios  filipinos  pueden  conservar  en 
su  inleligencia  nociones  y  conceplos 
sin  adulterar. 

Pero  no  deja  de  ser  digno  fijar  la 
atención  sobre  esle  punto  de  la  Ad- 
ministración pi'iblica:  hny  que  ob- 
servar que  ni  siquiera  tai  único  re- 
presentante de  la  raza  dominadora 
existe  en  caiJa  pueblo  de  aquellas 
islas,  sino  que  hay  muchos  en  que 
el  cura  párroco  es  un  clérigo  indíge- 
na.—No  lo  recordamos  bien,  mas 
desdo  luego  afirmamos,  no  serán  en 
número  menor  de  GO  á  70  los  cléri- 
gos indígenas  que  en  sólo  la  diócesis 
de  Manila  (y  hay  cuatro  obispados 
en  el  Archipií'lago  además  del  me- 
tropolitano) disfrutan  canongías  y 
prebendas  y  están  al  frente  de  parro- 
quias, entre  las  cuales  las  hay  im- 
portantísimas, y  consignadas  por 
modo  de  tal  significación  deferente, 
que  la  parroquia  de  la  misma  capi- 
tal del  Archipiélago  regida  está  por 
cura  indígena,   como  cura  párroco 
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indígena  es  también  el  del  populoso 
arrabal  de  Qiiiapo,  y  curas  párrocos 
indígenas  son  aquellos  clérigos  que 
administran  los  lugares  vecinos  de 
Mariquina  y  San  Pedro  Macati,  y 
Munlinlupa  y  los  pueblos  de  Diualu- 
pijan  y  de  Calacá  y  de  Lian  y  de  In- 
dang  y  de  San  Roque,  San  Francisco 
de  Malabón,  Alfonso,  Magallanes, 
Ternale,  Méndez  Núñez,  Tunasán, 
Santa  Cruz,  Torrijos,  Mogpog,  Boso- 
boso,  Angona,  Jalajala,  Cainta,  etcé- 
tera, etc. 

¿Es  que  por  acaso  á  la  Adminis- 
tración española  le  faltó  en  algún 
tiempo  personal  eclesiástico?  Jamás. 
En  ello  sólo  hay  lo  que  apuntado 
queda:  el  generoso  afán  que  la  do- 
minación española  ha  evidenciado 
siempre  en  Filipinas  de  conceder  al 
elemento  indígena  todo,  todo,  lodo 
cuanto  ha  debido  engendrar  en  él 
la  mayor  simpatía  y  confianza  hacia 
los  españoles. 

¿Para  qué  necesita  la  Administra- 
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ción  española  el  auxilio  del  clero  in- 
dígena, cuando  para  administrar  las 
parroquias  y  las  numerosísimas  mi- 
siones allí  establecidas  se  ha  venido 
contando  desde  el  descubrimiento  y 
conquista  con  corporaciones  religiosas 
compuestas  de  frailes  misioneros  por 
número  y  calidad  bástanles  para 
atender  á  la  evangelización  de  aquel 
vastísimo  territorio,  según  ya  hemos 
consignado  ;  á  la  administración  pa- 
rroquial; á  la  de  tanto  y  tanto  esta- 
blecimiento piadoso  como  los  que 
tiernos  también  enumerado ;  para 
practicar  constante,  secularmente, 
oficios  auxiliares,  pero  substancia- 
lísimos  en  la  Administración  públi- 
ca ;  frailes  que  además  de  dedicarse 
á  toda  esta  santa  labor,  provechosí- 
sima para  el  Estado  y  para  la  Reli- 
gión, se  dedicaban  y  dedican  en  aque- 
llos pueblos  á  las  enseñanzas  y  apli- 
caciones de  las  artes  y  de  la  indus- 
tria y  agricultura  y  del  comercio, 
impulsando  á  los  indios  á  la  práctica 
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y  ejercicio  de  todo  lo  que  puede  con- 
ducirlos al  mejoramiento  de  sus  in- 
tereses materiales? 

Con  igual  patriótico  tesón  cuida- 
ron siempre  los  frailes  de  Filipinas 
de  la  sagrada  inlegridad  del  terri- 
torio y  del  orden  público  contra 
todas  las  maquinaciones  que  entre 
aquellas  variedades  de  razas  se  pro- 
ducían para  alterarlo.  Singularmen- 
te en  hechos  de  esta  índole  intervi- 
nieron, siempre  con  éxitos  brillan- 
tes, aquellas  corporaciones  religiosas 
de  Agustinos,  Recoletos,  Dominicos 
y  Franciscanos,  que  desde  el  año 
1365  al  1606  sucesivamente  se  es- 
tablecieron en  aquellas  islas,  y  que 
fueron  las  que  hubieron  de  vencer 
los  más  serios  obstáculos  presenta- 
dos á  nuestra  dominación.  La  falta 
de  soldados  españoles,  pues  nunca 
aquellos  invictos  caudillos  que  re- 
gían el  Archipiélago,  desde  Legaz- 
pi  hasta  Malcampo,  solían  contar 
con  más  de  400  ó  500,  obligó  en  cien 
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ocasiones  á  los  frailes  de  Filipinas  á 
trocar  momentánea  mente  sus  cogu- 
llas por  sombreros  de  nito  ó  de  burí. 
y  al  írente  de  muchedumbres  arma- 
das, por  ellos  dirigidas,  acometieron 
denodadameote  á  los  enemigos  y  á  los 
perturbadores  de  aquellos  pueblos 
que  se  oponían  á  que  éstos  entrasen 
en  el  concierto  social  por  los  traba- 
jos de  nuestros  misioneros  atraídos. 
Está  tu  pida  (a  historia  de  Filipinas  de 
heroicos  gloriosos  hechos  llevados  á 
cabo  por  los  frailes,  quienes  fueron 
los  restauradores  del  público  sosiego 
en  tan  graves  trastornos  y  revueltas. 

A  los  frailes  dcbenles  los  indios 
filipinos  cierna  gratitud  é  imperece- 
dero amor;  mas  la  Administración 
pública  española  les  tiibuta  y  habrá 
de  tributarles  de  seguro,  y  por  siem- 
pre, las  consideraciones  y  el  respeto 
que  merecen  los  hombres  que  la  glo- 
rifican por  sus  virtudes  cívicas  y 
cristianas. 

Los  señalados  servicios  de  los  frai- 
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les  en  el  Archipiélago  filipino  co- 
mienzan, según  hemos  consignado 
ya,   en  las  primeras  expediciones. 

El  P.  Urdaneta  es  quien  trazó  el 
derrotero  más  conveniente  para  re- 
gresar de  Filipinas  á  España. 

Nuestros  Adelantados  recomenda- 
ban á  los  frailes  también  la  difí- 
cil gestión  de  continuar  explorando 
aquellas  tierras  y  aquellos  mares,  y 
con  12  soldados,  ocho  grumetes  y 
un  desgaritado,  los  PP.  Can  tova  y 
Walter  descubrieron  y  evangelizaron 
todas  las  tierras  al  Este  de  las  Ma- 
rianas situadas.  En  aquellas  tierras, 
sin  embargo,  y  con  ocasión  de  ir  á 
bautizar  un  neófito,  fueron  asesina- 
dos el  P.  Cantova,  su  intérprete  y 
dos  soldados  que  le  acompañaban  á 
Mogmog,  desde  Jalahep,  en  donde 
quedara  el  resto  de  aquel  puñado  de 
valerosos  exploradores  y  conquista- 
dores. 

Con  17  soldados  llegó  a  las  costas 
del  extremo  Norte  de  Luzón  el  incli- 
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to  Juan  de  Salcedo,  y  aquella  fuerza, 
auxiliada  por  los  frailes  Agustinos  y 
Dominicos,  redujo  y  evangelizó  las 
tierras  de  Cagayán,  Isabela,  Panga- 
sinán  y  Nueva  Vizcaya.  Manila,  Ba- 
taan  y  Bulacán  ya  eran  cristianas 
desde  1378,  es  decir,  á  los  dos  ó  tres 
años  do  predicación  sostenida  por 
los  Agustinos  y  los  Franciscanos. 
Estos  mismos,  al  propio  tiempo,  cris- 
tianizaban los  llocos  y  fundaban 
Laoag  y  Bantay,  territorio  poblado 
por  diversas  y  fieras  razas.  Mr.  Gi- 
ronier  afirma,  después  de  haber  vi- 
sitado el  Archipiélago,  la  existencia 
en  él,  en  aquellas  épocas,  de  gentes 
de  costumbres  hasta  antropófagas. 

Con  el  auxilio  de  los  PP.  Agusti- 
nos, pudo  Martín  de  Goiti,  quien 
sólo  con  80  soldados  castellanos  con- 
tara, vencer  la  insurrección  más 
grave  que  en  Filipinas  se  produjo 
durante  el  memorable  mando  de  Le- 
gazpi. 

¿Quiénes  sino  los  frailes  Recole- 
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tos,  delegados  por  la  autoridad  supe- 
rior de  ías  islas,  obligada  á  acudir 
con  presteza  á  otros  lugares,  dieron 
cima  fí  la  arriesgada  empresa  de  re- 
ducir los  cimarrones  y  los  aetas, 
pobladores  de  la  abrupta  región  de 
Zambales  y  de  la  de  Mariveles,  no 
menos  accidentada? 

¿Quién  redujo  verdaderamente  las 
tierras  de  la  Unión ,  fundando  á 
Agoo,  sino  los  frailes  PP.  Pieazo  y 
Baeza,  y  quién  sino  el  P.  Jiménez, 
Agustino,  inició  la  evaiigelización  en 
Albay,  continuada  lan  activamente 
por  los  PP.  Franciscanos,  de  la  pro- 
pia  suerte  que  los  Agustinos  termi- 
naron la  iniciada  en  Catangas  por 
los  Franciscanos? 

¿Á  quién  sino  á  estos  últimos  se 
debe  ¡en  tres  años!,  desde  1578  á 
1581,  la  creación  de  los  pueblos  de 
Naga  y  Bula,  de  Naboca  y  de  Quipa- 
yo,  de  Dact  y  de  Indan  y  de  Paraca- 
le,  en  las  tierras  de  Camarines  Norte 
y  Sur? 
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¿  Quiéii  sino  los  religiosos  Francis- 
canos, Agustinos,  Dominicos  y  los 
PP.  Jesuítas  cristianizaron  la  pro- 
vincia de  Cavile,  y  quién  ó  quiénes 
sino  los  primeros  de  estos  religiosos 
fundaron  los  pueblos  de  Marigon- 
dón,  Silang,  Indang  y  Malabón?  Los 
frailes  de  esa  provincia,  la  mayor  ' 
parte  de  ella  administrada  hoy  por 
los  Recolólos,  fueron  los  que  reduje- 
ron á  todos  los  infieles  que  la  pobla- 
ban: de  éstos  ya  no  queda  allí  uno 
solo:  en  cambio  alójanse  en  la  niis- 
ma  muchos  ingratos. 

¿Quiénes  sino  los  frailes  Francis- 
canos fundaron  los  pueblos  de  La 
Laguna  y  layabas?  Si  Juan  de  Sal- 
cedo destrozó  en  Pangasinán  los  res- 
tos de  la  pirática  expedición  de  Li- 
mahón  y  Siosco:  si  en  hecho  tan  bri- 
llante reveló  valor  excepcional  Guido 
de  La  veza  res,  ¡ah!,  sin  la  interven- 
ción de  los  frailes  Franciscanos  sin- 
gularmente, que  capitanearon  masas 
indígenas  contra  aquellos  piratas,  y 
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sin  los  oficios  señalados  del  agustino 
Fr.  Jerónimo  Marín,  á  quien  ciega- 
mente obedecieron  Lacandola  y  Raja 
Solimán,  nose  habría  obtenido  victo- 
ria tan  señalada  contra  aquellas  hor- 
das, ni  se  hubiera  impedido  tan  por 
completo  el  levantamiento  que  se  ini- 
ció de  muchos  indios  contra  España. 

Pero no  podemos  continuar; 

nos  lo  veda  en  absoluto  nuestro  plan 
trazado  para  el  presente  pequeñísi- 
mo trabajo.  Sólo  para  enumerar  en 
forma  de  general  índice  cuanto  á  la 
dominación  española  en  este  ramo 
de  la  administración  eclesiástica  de- 
ben los  indios  filipinos,  precisaría- 
mos un  gran  in  folium.  Nos  intere- 
sa, no  obstante,  en  apoyo  de  argu- 
mentos que  hemos  de  presentar  muy 
pronto,  y  para  hacerlos  de  fuerza 
incontrastable,  suplicar,  cual  lo  efec- 
tuamos, á  nuestros  lectores  recuer- 
den ios  servicios  que  á  la  Patria  y  á 
la  civihzación  vienen,  desde  ab  ini- 
tio,  prestando  las  corporaciones  reli- 
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giosas  en  aquellas  apartadas  regio- 
nes orientales. 

Tan  grande  era  la  fe  que  la  gestión 
de  los  frailes  inspirara  á  Legazpi  y  á 
todos  los  ilustres  capitanes  que  re- 
gían aquellas  españolas  tierras,  que 
el  primer  gobernador  de  Filipinas, 
el  fundador  de  Manila,  pedía  «más 
frailes  que  soldados »  para  regir  un 
país  de  tan  abigarrada  constitución, 
cual  la  que  hemos  dicho  presentaban 
aquellas  29  razas  encarnizadamente 
enemigas  las  unas  de  las  otras.  Y 
sin  embargo,  á  los  siete  años  de  fun- 
dada Manila,  todo  el  Archipiélago 
estaba  ya  sujeto  á  la  dominación  es- 
pañola, merced  á  la  influencia  moral 
de  aquellos  frailes  que  desde  Legaz- 
pi hasta  Dasmariñas  tuvieron  toda 
autoridad  delegada.  Y  de  tal  suerte 
supieron  atraerse  la  voluntad  de 
aquellas  masas,  que  los  frailes  pu- 
dieron contar  con  fuerzas  decididas 
en  favor  de  los  patrios  intereses  siem- 
pre que  preciso  fué:  en  Filipinas  ja- 
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más  hubo  fuerzas  españolas  bastan- 
tes para  tan  arduos  problemas  como 
allí  se  presentabim,  ya  lo  hemos  di- 
cho; pero  los  frailes  las  suplieron  en 
todas  ocasiones  y  en  toda  forma,  di- 
rigiendo con  prodigiosos  éxitos  ope- 
raciones de  guerra  terrestres  y  ma- 
rítimas, todas  rápida  y  ejemplar- 
mente llevadas  á  término. 

¡23.000  chinos  perecieron  á  manos 
de  las  masas  indígenas  capíLaneadas 
por  los  frailes  de  la  Laguna  y  Batan- 
gas,  cuando  allá  eu  1003  los  chinos 
intentaron  por  segunda  vez  apode- 
rarse de  nuestras  islas  Filipinas!  Los 
frailes  dirigían  las  huestes  que  cas- 
tigaban, y  llegaron  á  extinguir  la  pi- 
ratería que  sobre  los  pueblos  indíge- 
nas caía  para  cometer  en  ellos  todo 
crimen  y  depredación. 

Los  frailes  construían  fuertes  y 
presidios  y  fortalezas  en  estratégicas 
líneas  escalonadas,  para  tener  á  raya 
á  los  enemigos  encarnizados  de  las 
razas  que  se  cristianizaban. 
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Los  frailes,  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista  de  Filipinas, 
asumieron  todo  género  de  atribucio- 
nes y  cumplicroa  Loda  suerte  de 
deberes,  como  tian  seguido  cum- 
pliendo con  estos  últimos  después 
de  haber  perdido  muchas  de  las  pri- 
meras. 

No  desuñaban  sns  actividades  ma- 
ravillosas, cierLaraente,  á  sólo  los 
conceptos  do  paz  y  de  guerra,  que 
tan  incompletamcíjte  sintetizamos, 
sino  que  á  los  veinticinco  años  de 
dominación  española,  ya  los  frailes 
habían  escrito  y  publicado  gramáti- 
cas y  diccionarios  de  todos  los  dia- 
lectos que  componían  aquella  jerga 
lingüística  del  sánscrito  derivada, 
aunque  en  ella  se  reconozca  muy 
difíciimeníe  su  verdadero  origen ,  y 
habían  escrito  y  publicado  diversi- 
dad de  obras  geográficas  y  filosóficas 
acerca  del  carácter  de  aquellas  ra- 
zas, y  habían  eslampado  cartas  de 
itinerarios  y  derroteros  para  la  na- 
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vegación  interinsular,  que  durante 
muchos  años  sin  alteración  alguna 
los  siguió.  Cuanto  sobre  Filipinas  se 
ha  escrito  hasta  los  comienzos  de 
este  siglo  lo  fué  por  los  religiosos 
de  las  diferentes  Ordenes ,  y  sus 
producciones  científicas  y  literarias 
han  logrado  justa,  perdurable  fama. 
¡Cuánta  y  cuan  legítima  importan- 
cia adquirieron  los  estudios  publica- 
dos por  el  P.  Díaz,  los  históricos  de 
Fr.  Domingo  Martínez,  los  de  igual 
carácter  del  P.  Mazo,  la  obra  exten- 
sa del  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción, 
la  de  Fr.  Joaquín  Martínez  de  Zúñi- 
ga,  las  de  tan  modestos  títulos  como 
los  Ensayos  históricos,  estadíslicos  y  geo- 
gráficos del  P.  liivas,  cura  párroco 
de  Bataán,  y  las  Memorias  del  padre 
Gainza,  misionero  de  Nueva  Vizcaya; 
las  Crónicas  del  P.  Santa  Inés,  y  tan- 
tas otras! 

De  los  4.500  volúmenes  que  se  co- 
nocen escritos  hasta  hoy  sobre  Fili- 
pinas, y  entre  los  cuales  los  hay  de 
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mérito  indiscutible,  ¿cuáles  de  ma- 
yor valia  que  La  Flora  Filipina,  de- 
bida al  sabio  y  virtuosísimo  fraile 
agustino  R.  P.  lílanco?  ¿Quién  pue- 
de negarla  á  los  estudios  del  P.  Com- 
bés, acabados  do  reproducir  en  muy 
lujosa  forma  por  el  entusiasta  filipi- 
nista  el  Diputado  á  Cortes  D.  Wen- 
ceslao E.  Rctana? 

Y  en  los  tiempos  actuales,  como  en 
los  antiguos,  los  frailes  sostienen  su 
labor  científica  y  producen  trabajos 
de  verdadera  importancia  y  de  reco- 
nocido mérito;  ahí  están  los  eruditos 
estudios  últimamente  publicados  por 
el  P.  Navarro,  agustino,  y  los  pro- 
fundísimos sobre  el  «Patronato»,  del 
ilustre  dominico  Fr.  Matías  Gómez. 

«  Los  frailes  han  elevado  al  pueblo 
filipino  al  más  alto  punto  de  civili- 
zación de  que  es  susceptible  una  ra- 
za que  hace  menos  de  tres  siglos  se 
hallaba  en  la  más  completa  barba- 
rie.» Hé  aquí,  en  texto  literal,  lo  que 
el  Duque  de  Alen^on  decia  respecto 
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de  las  Ordenes  religiosas  do  Filipinas 
después  del  viaje  de  estudio  que 
aquel  ilustrado  aristócrata  llovó  á  ca- 
bo por  todo  el  Archipiélago  en  1866. 
Si,  en  los  tiempos  viejos,  tos  trai- 
tes prestaban  todos  sus  valiosos  ofi- 
cios á  la  causa  de  la  Patria  y  la  civi- 
lización, no  sólo  cristianizando  aquel 
territorio  filipino,  sino  atendiendo, 
por  dolegación  de  los  Poderes  públi- 
cos, í\  cuanto  era  administración  y 
gobierno  del  país;  sí,  los  frailes,  af 
propio  tiempo  que  evangelizaban  y 
redimían  de  la  barbarie  á  aquellas 
tribus  de  vida  ignominiosa,  cuida- 
ban con  esmero  las  nuevas  tierras 
de  España,  y  lo  mismo  celebraban 
misa  y  administraban  los  Sacramen- 
tos Santos,  que  acudían  á  vencer  re- 
vueltas y  á  salvar  naos  de  Acapulco, 
amenazadas  de  caer  en  manos  ene- 
migas, y  á  construir  iglesias  y  ce- 
menterios, que  á  establecer  escuelas 
y  fortalezas,  y  caminos,  y  puentes,  y 
calzadas,  sin  consignaciones  de  pre- 
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supuesto;  si,  lo  mismo  se  disemina- 
ban por  Jas  espesuras  de  los  abrup- 
tos montes  del  Archipiélago  en  bus- 
ca de  tribus  salvajes  que  civilizar, 
que  acudían  como  embajadores  á  las 
cortes  de  vecinos  reinos,  cuyos  idio- 
mas también  los  frailes  aprendían, 
siendo  los  únicos  que  con  mayor  fa- 
cilidad podían  desempeñarlas  diplo- 
mélicas  misiones,  como  aquellas  que 
para  el  Emperador  del  Japón  lleva- 
ran en  el  navio  de  Faranda  Fr.  Gon- 
zalo García  y  Fr.  Francisco  de  San 
Miguel,  en  este  siglo  mismo,  es  de- 
cir, después  que  por  los  aires  de  des- 
preocupación, tan  propios  de  la  épo- 
ca, y  por  letal  propaganda  de  deter- 
minadas doctrinas,  ha  venido  resul- 
tando con  injusticia  notoria  y  más 
grave  daño  mermada  en  el  orden 
social  la  influencia  de  los  frailes  en 
Filipinas,  han  podido  éstos  conti- 
nuar sus  oficios  patrióticos;  y  vigi- 
lantes siempre  por  igual  de  la  inte- 
gridad del  territorio,  ellos  son  quie- 
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nes  advirtieron  en  todas  ocasiones, 
y  en  muchas  sofocaron  sin  otro  auxi- 
lio los  peligros  que  á  la  dominación 
española  amenazaban.  Los  írailes  ad- 
virtieron y  dominaron  ellos  solos  la 
rebelión  que  en  1807  se  alzó  en  Ho- 
cos contra  España,  y  cuando  aquella 
sublevación  renació  briosa  poco  des- 
pués, un  solo  fraile,  el  cura  de  Ba- 
lac,  la  dominó,  siendo  ahorcados  en 
Laoag  los  seis  cabecillas  que  quisie- 
ron asesinar  á  los  castilas. 

Los  mismos  indios  del  Norte  de 
Luzón ,  puestos  de  acuerdo  todos, 
los  reducidos  como  los  igorrotes. 
apayaos  y  calingas,  con  [os  aritas, 
quisieron  exterminar  á  los  españo- 
les en  otra  conjura  que  estalló  en 
1811,  y  los  frailes  la  descubrieron: 
el  Gobernador  general  de  las  islas  la 
venció. 

Á  poco  de  publicar  Gardoqui  la 
Constitución  de  Cádiz,  en  Filipinas,  á 
principios  de  1814,  otra  conspiración 
formidable  fué  descubierta  por  los 
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curas  párrocos  de  Sarrat,  Piddig, 
Dingras  y  Vintar,  en  llocos  Norte; 
también  entonces  se  pactó  la  dego- 
llina de  los  casillas. 

¿Quién  puede  olvidar  la  figura  pa- 
triótica del  Arzobispo  de  Manila  en 
la  catástrofe  de  1820? 

¿Quién  no  recuerda  con  fruición 
intima  la  conducta  de  los  frailes  en 
los  sucesos  tristes  de  1823,  tramados 
por  el  más  astuto  de  los  conspirado- 
res de  Filipinas? 

La  insurrección  de  1848,  capita- 
neada por  Apolinario,  en  layabas, 
pero  poniendo  en  peligro  todas  las 
islas,  ¿por  quién  fué  descubierta  sino 
por  el  cura  de  Luchan  y  sus  colate- 
rales, frailes  franciscanos? 

Y  lo  que  seria  curioso  y  obra  de 
estricta  justicia,  fuera  la  publica- 
ción de  los  estudios  y  sabias  obser- 
vaciones y  advertencias  sanísimas 
bechas  por  los  frailes,  por  todos  los 
ámbitos  del  Archipiélago  disemina- 
dos, respecto  á  las  tentativas  que 
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contra  la  dominación  española  se 
hicieron  en  1854  y  en  1872. 

Bueno  fuera  también,  y  muy  jus- 
lo,  se  conociese  en  toda  su  exten- 
sión la  conducta  patriótica  de  los 
frailes,  su  incomparable  celo  y  su  va- 
lerosa resolución,  dominando  desde 
los  lugares  en  que  pudieron  ser  ob- 
jeto de  venganzas,  los  trabajos  que 
han  producido  ía  menguada  san- 
grienta insurrección  del  Catipunan. 

Después  de  haber  trazado  con 
nuestra  mano  tosca  el  cuadro  mez- 
quino y  vilipendioso  que  ofrecían 
los  pobladores  de  las  tierras  Oceá- 
nicas, descubiertas  y  conquistadas 
por  los  españoles,  y  de  haber  nos- 
otros bosquejado  por  igual  torpe- 
mente el  cuadro  de  inconmensura- 
bles diámetros  relativo  á  los  bienes 
que  en  aquellas  islas  ha  producido 
la  dominación  española,  esperare- 
mos con  absoluta  confianza  a!  juicio 
de  nuestros  lectores,  pues  entende- 
mos pensarán  y  sentirán,  respecto  de 
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la  monstruosa  insurrección  de  1896 
en  Filipinas,  lo  mismo  que  nosotros 
pensamos  y  sentimos.  Ya  lo  hemos 
expresado  en  nuestras  dos  palabras, 
á  guisa  de  proemio  escritas;  <iUu 
vent  de  folie,  apassépai'Iá»,  ó  lo  que 
juzgamos  igual :  gran  parte  del  pue- 
blo tagalo  acaba  de  sufrir  un  verda- 
dero intenso  acceso  de  locura. 

Las  peculiaridades  que  en  lo  co- 
mún presenta  el  temperamento  de 
los  indios  filipinos,  legitiman  nues- 
tro diagnóstico;  pero  además  de  tal 
razón,  llegamos  con  facilidad  á  él 
por  el  afecto  que  guardamos  hacia 
los  naturales  de  aquellas  españolas 
tierras,  y  para  los  cuales,  después 
del  sangriento  carácter  que  han  im- 
preso á  su  depravada  rebelión,  no 
hay  atenuante  posible  fuera  de  nues- 
tra calificación ,  aunque  por  modo 
alguno  sea  exculpadora  de  la  penali- 
dad correspondiente  al  ominoso  cri- 
men de  lesa  patria  y  humanidad  por 
aquéllos  perpetrado. 
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CAPITULO  IV 


Periodo  preparatorio  y  prodrémico  de  la 
insurreccióD. 

i.'  Masonería.  — 2,"  Liga  filipina.  —  3."  Gatipu- 
nan. — 4.°  Síntomas. — 5.°  Patrióticas  denun- 
cias. —  6.'  Verdadero  earáctei-  do  la  insurrec- 
ción tagala. 


1."  Masonería.  —  Entendemos  y 
honradamente  afirmamos  que ,  en 
concepto  nuestro,  el  origen,  la  cé- 
lula primitiva  de  la  insurrección 
de  1896  en  Filipinas  se  halla  en  la 
masonería,  dentro  de  esa  institución 
universal  y  extraiga  que,  según  mu- 
chos opinan,  hizo  tambalear  y  aun 
derribó  otras  instituciones  políticas 
seculares,  y  á  la  cual  achácanle  las 
historias  ó  las  leyendas   aconteci- 


uy  Google 


104  lA   INSUnnECCLÓN 

mientos  que  lograron  en  el  mundo 
resonancias  de  excepción. 

Nada  sabíamos  de  esa  sociedad  se- 
creta ;  sólo  después  de  producido  el 
alzamiento  de  los  tagalos  contra  la 
dominación  española  en  el  mes  de 
Agosto  último,  y  cuando  el  público 
general  rumor  nos  informó  de  que 
tal  movimiento  tuvo  por  fundamen- 
to y  base  los  trabajos  masónicos  ope- 
rados en  las  numerosas  logias  que 
se  indicó  funcionaban  en  el  Archi- 
piélago, fué  cuando  sentimos  impul- 
sos de  patrióticos  deberes  por  llegar 
ó  conocer  algo  siquiera  del  organis- 
mo de  la  írancmasoneria  y  su  des- 
arrollo y  fines  por  la  misma  perse- 
guidos en  la  tierra  filipina. 

Conocedores  en  algo  del  carácter 
de  los  indios  (en  poco  por  lo  visto, 
á  pesar  de  los  treinta  años  que  veni- 
mos tratándolos);  sabiendo  de  qué 
suerte  en  aquellos  cerebros,  cuyos 
hemisferios  evolucionan  manifiesta- 
mente por  modo   más   incompleto 
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que  en  la  raza  blanca,  hallan  pode- 
rosos ati'activos  todas  las  cosas  in- 
extricables, á  las  que  por  sólo  esta 
condición  declaran  maravillosas  ó 
sobrenaturales,  no  nos  causó  extra- 
ñeza  alguna  llegar  al  conocimiento 
de  que  en  el  pueblo  filipino  hubiese 
muchos  que  acogiesen  con  tanlo  en- 
tusiasmo la  propaganda  masónica. 
y  que  á  docenas  de  docenas  hubie- 
ran podido  fundarse  logias  y  más  lo- 
gias. 

Adquirir,  aunque  no  sea  más  que 
para  usarlo  en  secreto  y  por  broma, 
un  nombre  nuevo  de  los  que  más 
ruido  han  producido  en  el  mundo; 
emplear  en  cartas  y  papeles  á  guisa 
de  timbres  marginales,  como  herál- 
dicos, escuadras  y  niveles  é  inicia- 
les; vivir  sosteniendo  corresponden- 
cia con  personalidades  de  viso  en  la 
diversidad  de  las  naciones;  llamarse 
y  considerarse  como  hermanos  de 
príncipes  y  de  magnates  y  hasta  de 
algún  rey  que  en  su  propio  palacio 
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estableciera  renombrada  anglo-sajo- 
na  logia  ;  cumplimentar  fórmulas 
con  los  ojos  vendados;  prestar  jura- 
mentos para  destruir  supuestas  tira- 
nías ;  sufrir  amarraduras,  aunque 
vulneren  substancialmente  la  piel 
(en  los  indios  filipinos,  erosionada 
de  continuo  por  los  eczemas  de  raza); 
recibir  puñales  como  armas  venga- 
doras, acompañantes  fieles  en  vigi- 
lia como  en  el  sueño,  de  los  masó- 
nicos sectarios;  verse  orlado  por  tan 
extraño  marco,  cual  el  constituido  al 
iniciarse  con  unas  docenas  de  puña- 
les y  cuchillos  simbólicos,  esencial 
atributo  de  la  familia  nueva,  que  se- 
gún expresión  de  los  que  le  rodean, 
se  crea  el  adicto  á  la  masonería; 
todo  ello  es  lo  más  apropiado  que 
en  exterioridades  concebirse  pudie- 
ra, con  el  fin  de  conmover  profun- 
damente la  particular  sensibilidad 
de  la  estructura  nerviosa,  defectuo- 
sísima en  aquellas  razas  orientales. 
En  ellas  hay  además  que  reconocer 
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grandes  disposiciones  por  tempera- 
mento á  la  exageración  de  todos  los 
conceptos  que  adquieren,  individua- 
les ó  ajenos,  y  como  no  son  fuertes 
en  voluntad  propia,  ol  carácter  de 
los  indios  filipinos  les  induce  fá- 
cilmente á  tomar  como  buenas  las 
ideas  que  los  demás  les  imprimen. 

Siendo  esto  así,  se  comprende  bien 
que  la  propaganda  masónica  obtu- 
viera en  Filipinas  el  asombroso  éxi- 
to que  logró;  mas  cuando  aquellos 
naturales,  que  no  están  por  cierto 
desprovistos  de  sagacidad,  conside- 
raron sin  duda  de  qué  suerte  podían 
reunirse  clandestinamente  en  las  lo- 
gias, y  que  éstas  fuesen  un  seguro 
disfraz  para  ocultar  el  filibusterismo 
y  el  más  adecuado  medio  para  con- 
gregar elementos  revolucionarios, 
redoblaron  sus  esfuerzos. 

¿Hasta  qué  punto  llegarían  los  que 
practicara  el  alucinado  Faustino  Vi- 
Ilarruel  para  instalar  tantas  logias  y 
talleres  tantos,  desde  la  «Minerva», 
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nüm.  217,  que  creó  en  los  valles  de 
Cagayán,  extremo  Norte  de  Luzón, 
hasta  los  que  instaló  en  Joló,  extre- 
mo Sur  del  Archipiélago?  Desde  lue- 
go, en  una  carta  que  aquel  propa- 
gandista fechaba  en  Manila  en  31  de 
Marzo  de  18%,  afirmaba  haber  cons- 
tituido en  su  propia  casa  las  logias 
fl Walana » ,  « Luzón » ,  «  Modestia » , 
«Dalisay»,  «Taliban,  y  añadía  haber- 
se celebrado  en  la  misma,  «la  Ten. 
Mag.  de  la  Constitución  del  gran 
Cons.  Reg.,  que  quedó  instalado  en 
aquel  lugar». 

Con  meteórica  rapidez,  la  maso- 
nería acumuló  en  Filipinas  todos  ó 
casi  todos  los  elementos  de  más  re- 
lativa capacidad  intelectual  entre  los 
elementos  indígenas. 

No  halla  cabida  en  nuestro  escaso 
entendimiento,  ni  lugar  en  nuestro 
entristecido  corazón,  la  idea  de  que, 
dependiendo  aquella  organización 
masónica  filipina,  ya  del  «Gran  Orien- 
te Nacional»,  ya  del  «Gran  Oriente 
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Español»,  pudieran  obtener  de  éstos 
tolerancia  siquiera  para  los  propósi- 
tos separatistas  que  abrigaban  ios 
naturales  de  aquellas  islas  á  la  ma- 
sonería afiliados;  y  al  hacer  esta  de- 
claración, todo  el  que  nos  conozca 
la  proclamará  sincera. 

No  podemos  ser  en  este  orden  de 
razonamientos  sospechosos  para  na- 
die :  jamás  hemos  tenido  disposi- 
ción alguna  á  formar  parte  de  tal 
secta,  porque  somos  cristianos  vie- 
jos; pero  repetimos  que  ni  podemos 
creer  ni  creemos  pudiera  centro  al- 
guno masónico,  compuesto  de  espa- 
ñoles peninsulares,  tolerar,  ni  mu- 
cho menos  fomentar  á  sabiendas  la 
propagación  de  doctrinas  que,  des- 
arrolladas cual  la  masonería  lo  efec- 
tuaba en  Filipinas,  pudieran  dar  ori- 
gen á  la  congregación  de  elementos 
separatistas. 

Y  sin  embargo,  al  lado  de  esta  fir- 
me convicción  reiteramos  la  que 
también  tercamente  mantenemos,  ¿i 
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saber:  ía  masonería  ha  sido  el  me- 
dio que  reunió  los  elemenlos  ge- 
neradores de  la  insurrección  filipi- 
na. Él  filibusterismo  supo  explotar- 
la grandemente.  Para  la  defensa  do 
esta  tesis  disponemos  de  bastantes 
datos  y  antecedentes;  de  muchas 
correspondencias  masónicas  de  tija 
autenticidad,  y  si  liacemos  gracia  á 
nuestros  lectores  de  no  exhibir  el 
grueso  de  tales  dalos,  es  porque  no 
queremos  resultar  más  pesados  de 
lo  que  ya  venimos  siéndolo:  no  pre- 
tendemos (pues  además  sería  vano 
empeño)  que -este  nuestro  pobre  li- 
bro resulte  un  ejercicio  literario  más 
ó  menos  entretenido,  lo  que  desea- 
mos es  que  se  derive  de  él  algo  pro- 
vechoso á  los  intereses  patrios. 

No  tenemos  inconveniente  en  afir- 
mar, al  revés,  con  gusto  reiteramos 
nuestra  absoluta  creencia  de  que  la 
masonería  española  ignorábalos  ver- 
daderos fines  de  los  masones  filipi- 
nos; pero  probado  está,  en  concepto 
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nuestro,  hasta  la  evidencia,  que  la 
masonería  filipina  no  persiguió  otros 
propósitos  que  lograr  la  independen- 
cia de  aquellas  islas. 

Uno  de  los  más  injustos  detracto- 
res de  la  dominación  española;  un 
indígena  grandemente  enaltecido  por 
la  generosidad  de  nuestra  raza,  á  la 
cual  debe  hasta  la  propia  vida  de 
que  disfruta,  después  de  conocida  la 
trama  que  originó  la  presente  insu- 
rrección del  Catipunan,  se  declaraba 
autor  de  un  proyecto  de  masonería, 
basado  en  la  española,  que  pudiera 
aplicarse  á  la  conspiración  filibuste- 
ra. No  tuvo  tal  vez  el  aludido  sujeto 
interés  grande  en  que  privase  su  pro- 
yecto, porque  cuando  lo  trazara  ya 
sabía  él  el  gran  éxito  alcanzado  por 
el  Catipunan,  para  reunir  elementos 
revolucionarios  separatistas,  que  era 
lo  que  él  quería,  en  el  frenético  an- 
tiespañolismo en  que  se  inspiraba. 

Hasta  el  año  1890  la  masonería  en 
Fihpinas  había  logrado  desarrollo 
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insignificante.  Un  par  de  docenas 
(tal  vez  aritméticamente  no  más), 
que  constituían  la  colonia  tagala  en 
Madrid,  de  acuerdo  con  unos  cuan- 
tos paisanos  suyos  que  formaban  la 
de  Barcelona,  y  otros  pocos  que  com- 
ponían la  colonia  filipina  en  París,  se 
agitaron  incesantemente,  hasta  que 
en  1892  habían  ya  conseguido  la  ge- 
neralización de  logias  masónicas  en 
el  Archipiélago  bajo  la  dependencia 
del  «Gran  Oriente  Españ  oli>  exclusi- 
vamente al  principio,  y  bajo  la  de 
éste  y  la  del  «Gran  Oriente  Nacional» 
después,  porque  también  este  últi- 
mo consi^ió  reunir  prosélitos  para 
la  instalación  de  otros  muchos  cen- 
tros masónicos  en  las  islas. 

A  nadie  puede  maravillar  el  éxito 
de  tan  activa  propaganda,  teniendo  al 
frente  los  atributos  de  carácter  asig- 
nados á  los  indios  en  general.  Los 
hay  entre  éstos  muy  sagaces,  como 
hemos  dicho,  y  á  este  orden  induda- 
blemente correspondían  todos  los  fi- 
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lipinos  reunidos  en  Madrid,  Barcelo- 
na, París  y  Hong  Kong,  con  el  fin  de 
impulsar  en  el  Archipiélago  la  obra 
de  organización  de  la  masonería;  ne- 
cesitaban explotarla  para  sus  verda- 
deros planes.  Con  el  fin  de  ocultar 
éstos,  en  tanto  en  cuanto  se  espar- 
cían por  aquellas  islas  los  centros 
masónicos,  era  objeto  délos  trabajos 
constantes  de  las  logias  de  Manila 
secundar  con  desenfado  la  difamado- 
ra campaña  emprendida  por  «La  So- 
lidaridad »  contra  las  corporaciones 
religiosas,  contra  los  frailes,  que  son 
precisamente  quienes  babían  educa- 
do con  cariñosa  solicitud  á  los  mis- 
mos naturales  filipinos  que  fundaron 
y  redactaron  y  durante  cuatro  ó  cin- 
co años  sostuvieron  la  «Revista»  que 
acabamos  de  citar,  y  cuya  colección 
constituye  verdadero  infamatorio  li- 
belo contra  la  dominación  española, 
puesto  que  efectiva  y  violentamen- 
te la  agredían,  al  burlarse  con  frui- 
ción satánica  de  los  ministros  que 
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sostienen  la  religión  del  Estiido,  y 
que  allí  regislran  la  más  gloriosa 
historia  en  la  civilización  y  cultura 
del  país. 

«Corto  es  el  camino  que  liay  que 
«andar,  porque  no  queda  más  que 
»una  pequeña  valla  que  saltar  ó 
flecharla  abajo ;  ya  comprenderéis 
)>que  esta  valla  no  puede  ser  otra 
»que  ]a  testa  coronada. i>  Así  escribía 
el  tristemente  lamoso  Faustino  Vi- 
llarruel  en  carta  masónica,  en  la 
cual  al  propio  tiempo  pedía  la  exten- 
sión á  Filipinas  de  la  ley  vigente  de 
asociaciones  en  la  Península,  y  !a 
representación  en  Cortes,  dando  en 
el  mismo  documento  a  que  aludimos 
cuenta  de  la  constitución  de  un  nue- 
vo taller,  cuya  aprobación  superior 
solicitaba. 

Pero  bablemos  con  mayor  clari- 
dad, que  de  toda  ella  es  preciso 
cuando  de  altos  intereses  de  la  pa- 
tria se  trata.  Los  masones  filipinos,  ó 
gran  número  de  masones  filipinos. 
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está  fuera  de  cuestión  que  acaricia- 
ban la  idea  del  separatismo,  que  en- 
tre ellos  vivía  profundamente  arrai- 
gada; las  insistentes  gestiones  por 
los  mismos  practicadas  cerca  de  go- 
biernos de  Estados  vecinos,  solici- 
tando amparo  y  protección  para  aca- 
bar con  la  dominación  española  en 
Filipinas,  constituyen  prueba  plena: 
pero  además  se  ve  evidenlcmente 
comprobada  nuestra  afirmación  por 
las  revelaciones  detalladas  en  los  do- 
cumentos masónicos,  coa  singulari- 
dad en  aquellos  que  relatan  las  vi- 
vas luchas  sostenidas  entre  los  dis- 
tintos organismos  de  la  masonería 
filipina,  los  cuales  tanto  se  hostiliza- 
ron recíprocamente. 

Para  lo  que  llaman  su  régimen 
gubernativo  quisieron  muchos  ma- 
sones de  las  logias  de  Manila  recabar 
del  que  dicen  Gran  Oriente  Español 
la  constitución  de  una  Gran  Logia 
Regional,  toda  vez  que  les  mortifica- 
ba mucho  la  conducta  de  la  logia 
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madre  á  «Nalura  Nilad»,  que  afirman 
se  les  imponía  descaradamente,  y  des- 
pués de  quejarse  de  esto  y  del  proce- 
der del  H.  Panday-Pira,  acusado  de 
retener  en  su  poder  los  auxilios  me- 
tálicos que  se  enviaban  á  Rizal,  dice 
una  Memoria  masónica  Ormada  el 
23  del  mes  de  Nisan  de  5.653  (a.-. 
I.-.)  por  Killat,  gr.-.  3.",  y  por  Algia- 
baral,  gr.-.  28,  lo  siguiente:  «Este  es 
Mun  pueblo  lleno  de  vida  y  energía 
Mque  se  agita  y  revuelve  ansioso  de 
»romper  los  estrechos  y  primitivos 
«moldes  en  que  se  venía  encerrando 
»para  evolucionar  con  más  desemba- 
»razo.  Hay  entre  nosotros  una  verda- 
ndera  superstición  contra  todo  movi- 
)>miento  evolutivo,  porque  algunos 
«confunden  miserablemente  las  ideas 
«subversivas  ó  de  rebelión  con  el  es- 
«píritu  de  evolución  en  el  sentido 
ttdel  progreso.» 

Los  masones,  pues,  no  ignoraban 
de  qué  suerte  existía  en  su  seno  la 
idea  de  la  rebelión  separatista,  y  bien 
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pudo  por  el  propio  insünto  do  con- 
servación inspirado,  el  masonismo, 
que  tales  ideas  separatistas  abriga- 
ba y  en  tanto  más  cuanto  más  fir- 
mes las  acariciase,  trabajar  tan  acti- 
vamente como  lo  efectuaba,  en  fines 
de  constituir  con  solidez  la  organiza- 
ción de  la  secLa  en  Filipinas;  pues 
sobre  que  tal  logro  le  proporcionaba 
elementos  de  fuerza  moral  y  mate- 
rial para  sus  planes  ulteriores,  tenía 
dentro  de  la  institución  masónica,  y 
según  espíritu  y  letra  de  los  estatu- 
tos que  la  rigen,  aquella  relativa  ga- 
rantía que  éstos  determinan  para 
atenuar  por  lo  menos  los  riesgos  que 
corrieran  al  llevar  á  la  práctica  sus 
aviesos  trastornadores  planes. 

Siendo  masones,  á  la  vez  que  se- 
paratistas, los  indios  filipinos,  enten- 
dían poder  contar  con  la  protección 
que  con  tanta  largueza  les  ofrece 
aquella  advertencia  en  la  cual,  al 
iniciarse  en  la  recepción  al  grado  1.° 
un  aprendiz,  el  venerable  de  su  logia 
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le  hace  entender  estas  significativas 
palabras:  «Los  masones  están  obli- 
wgados  &  ayudarse  los  unos  á  los 
«otros,  cuando  la  ocasión  se  ofrece; 
»los  masones  no  deben  mezclarse  en 
»las  conspiraciones,  pero  si  vos  sabéis 
i>que  un  masón  se  ha  mezclado  en  cual- 
íquier  asunto  de  ese  género,  y  ha  caído 
iwícíima  de  su  imprudencia,  debéis  vos 
•xiener  compasión  de  su  infortunio,  y  con 
Sitado  el  lugar  masónico  debéis  emplear 
ntoda  vuestra  in^uencia  y  la  de  vuestros 
oamigos  para  disminuir  la  penalidad 
■»que  d  aquél  pueda  corresponder.» 

Con  sólo  esta  tan  mal  entendida 
protección  por  la  masonería  estable- 
cida, y  que  en  ella  en  todas  sus  fases 
impera,  pudo  adquirir  la  sagacidad 
de  los  indios  separatistas  el  conven- 
cimiento de  lo  mucho  que  los  inte- 
resaba para  cualquier  fracaso  orga- 
nizarse masónicamente. 

y  ya  en  fines  de  1892  lo  estaban 
por  completo  en  todo  el  Archipiéla- 
go. Hasta  el  sexo  femenino  formaba 
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también  entre  los  sectarios  de  la  ma- 
sonería, pues  el  18  de  Junio  de  1893, 
la  briosa  filipina  que  lleva  el  nom- 
bre simbólico  de  <i  Minerva»,  y  que 
babía  sido  declarada  la  primera  ma- 
sona  filipina  iniciadora  y  fundadora 
de  la  Hespet. ■.  Cam.-.  del  «.lardín 
del  Edén,  denominado  "Semilla»,  nú- 
mero 8  del  (íran  Oriente  Español, 
fué  elegida  Ven.-.  Cnw  Maestra  de  la 
misma. 

En  el  Archipiélago  filipino,  pues, 
existía  con  el  organismo  masónico, 
que  funcionaba,  según  acabamos  de 
decir,  por  modo  muy  completo  des- 
de 1892,  cuanto  puede  preparar  per- 
sonal idóneo  para  las  conspiraciones 
y  rebeliones.  Todas  las  sociedades 
secretas,  desde  los  iluminados  hasta 
los  carbonarios,  se  constituían  al 
fundarse,  con  personal  reelutado  en- 
tre la  masonería,  según  Deschamps, 
y  en  Filipinas  esta  observación  no 
se  interrumpo.  Un  esclarecido  jefe 
militar,  el  Comandante  de  la  Guar- 
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dia  civil  veterana  de  Manila,  señor 
D.  Olegario  Díaz,  de  cuja  actividad, 
valor  y  celo,  secundado  enlusiasta- 
mente  por  los  distinguidos  Oficiales, 
Jefes  de  las  subdivisiones,  y  por  las 
clases  y  tropa  de  las  mismas,  afir- 
maba, en  notable  documento  de  va- 
lor oficial,  literalmente  lo  que  signe: 
«No  hay  uno  solo  de  los  jefes  y  or- 
ganizadores de  las  asociaciones  fili- 
busteras descubiertas,  que  no  sea 
masón.» 

Y  por  tanto ,  nosotros  creemos 
que,  aun  cuando  la  masonería  no 
estuviese  condenada  por  la  Iglesia; 
aun  cuando  esta  secta  fuese  tal,  y 
no  más  y  conforme  la  define  Joaust, 
sin  más  principios  que  la  ley  del 
progreso  humano,  las  ideas  filosófi- 
cas de  tolerancia,  fraternidad,  igual- 
dad y  libertad,  abstracción  hecha  de 
la  fe  religiosa  ó  política,  de  las  na- 
cionalidades y  de  las  diferencias  so- 
ciales, la  masonería  filipina,  alber- 
gando á  los  separatistas  para  prote- 
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gerlos,  según  sus  estatutos,  cuando 
fracasasen  en  sus  planes,  no  podía 
menos  de  ser,  como  lo  fué,  un  muy 
principal  deleznable  elemento  de 
descomposición  político-social  entre 
lias  masas  indígenas. 


2."  Üomilé  de  propaganda  y  Liga 
Filipina.  —  Un  comité  de  propagan- 
da, no  ya  exclusivamente  masónico, 
sino  esencialmente  revolucionario, 
tenía  á  su  cargo  distribuir  los  escri- 
tos producto  del  desenfreno  separa- 
tista. Folletos  violentos  y  candentes 
proclamas  excitadoras  para  mante- 
ner una  lucha,  á  la  cual,  con  mal 
disimulada  hipocresía,  simplemente 
se  la  llamaba  reformista,  lograban 
desde  las  imprentas  de  Europa  y  de 
las  colonias  vecinas  á  Filipinas,  lle- 
gar á  poder  del  comité  aludido.  Ha- 
bíase éste  creado  en  Manila  y  lo  pre- 
sidía un  astuto  mestizo,  Doroteo  Cor- 
tés," figura  tan  degradada  en  lo  mo- 
ral, que  había  arbolado  gran  fortuna 
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propia,  litigando  con  las  arles  con 
que  litiga  la  sórdida  avaricia  sobre 
la  riqueza  ajena :  aquel  comité  cum- 
plió perfectamente  el  encargo  de  pro- 
pagar las  doctrinas  disolventes  que 
contenían  los  libros  á  que  aludimos: 
no  los  repartía  gratuitamente,  sino 
que,  al  revés,  cobrábalos  á  buen  pre- 
cio, y  así,  por  la  gran  demanda  que 
de  ellos  hacían  aquellas  perturbadas 
masas  indígenas,  obteníanse  impor- 
tantes recursos  pecuniarios,  aplica- 
dos al  sostenimiento  de  aquellos  in- 
dios filipinos  que  se  habían  trasla- 
dado á  España  y  otros  puntos  de 
Europa  y  China,  con  el  fin  do  dirigir 
los  trabajos  de  tan  pronta  propagan- 
da ;  y  así  arbitraban  los  medios  de 
atender  los  gastos  que  les  ocasiona- 
ban los  medios  de  que  se  valían  para 
llevar  á  cabo  esos  trabajos  mismos. 
No  es  preciso  estampemos  los  nom- 
bres de  quienes  disfrutaban  auxilios 
metálicos  del  comité  de  propaganda; 
constan  en  muchos  documentos  que 
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han  visto  la  luz  pública,  mas  nos  es 
necesario  consignar  ahora  los  de  dos 
grandes  agitadores,  el  de  Marcelo 
del  Pilar,  aquel  antiespañol  frenéti- 
co, abogado  de  Biilacán,  que  vino  á 
España  en  1888  como  delegado  del 
comilé  de  propaganda,  y  que  se  es- 
tableció en  Barcelona,  trasladando 
más  tarde  su  residencia  á  Madrid,  y 
el  de  Rizal.  Á  cargo  de  Marcelo  del 
Pilar,  do  la  delegación  del  comité, 
estaba  «La  Solidaridad»,  cuyos  re- 
dactores todos  formaban  parte  de  lo 
que  se  llamó  «Asociación  hispano- 
filipinai),  y  á  ella  pertenecían  asi- 
mismo los  autores  de  los  más  ardo- 
rosos escritos  contra  la  dominación 
española,  los  Luna,  López  y  Rizal, 
con  ocho  ó  diez  indios  filipinos  más 
que  constituían  el  núcleo  de  tanto 
daño  coautor. 

Graves  disidencias  surgidas  en  él 
por  desórdenes  en  lo  económico,  de- 
terminaron que  Marcelo  del  Pilar  y 
Rizal,  aunque  unidos  para  el  fin  co- 
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mún  con  igual  tesón  perseguido  por 
estos  dos  agitadores,  se  separasen 
para  laborar  por  procedimientos  di- 
versos cada  uno,  y  en  virtud  de  tal 
acuerdo,  Rizal  embarcó,  dirigiéndo- 
se á  Hong-Kong,  con  el  plan  do  tan- 
tear desde  alli  la  oportunidad  de  su 
instalación  en  Filipinas. 

Creyó  Rizal  hallada  sin  duda  muy 
completa  en  aquel  mismo  año  de  1892 
con  el  mando  de  carácter  expansivo, 
bosquejado  en  los  inicios  del  mando 
superior  de  las  islas,  ejercido  por  el 
esclarecido ,  honradísimo  Teniente 
general  Conde  de  Caspe,  excelentí- 
simo Sr.  D.  Eulogio  Despujol. 

Y  para  tantear,  volvemos  á  decir, 
la  disposición  de  ánimo  que  las  au- 
toridades españolas  pudieran  tener 
respecto  del  tristemente  famoso  per- 
turbador del  pueblo  filipino,  Rizal, 
dirigió  desde  Hong-Kong  dos  cartas 
particulares  al  Gobernador  general 
del  Archipiélago;  en  ambo-s  docu- 
mentos   declaraba    el    iluso    sofista 
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médico  tagalo,  su  adhesión  á  Espa- 
ña, y  solicilaba  en  reverentes  térmi- 
nos so  le  autorizase  para  ir  á  aque- 
llas islas,  con  el  fin  de  recoger  á  su 
familia,  deudos,  amigos  y  colonos 
que  quisieran  seguirle,  y  contribuir 
con  él  á  la  colonización  agiícola  de 
la  extensión  superficial  que  se  le 
concediese  en  Borneo  por  el  Gobier- 
no inglés. 

El  Gobernador  general  Sr.  Conde 
de  Caspe  hizo  en  absoluto  caso  omi- 
so (le  la  primera  carta  de  Rizal;  y 
aun  cuando  tampoco  le  respondió 
directamente  á  la  segunda,  la  Supe- 
rior autoridad  de  Filipinas,  que  no 
conocía,  ni  podía  conocer  por  su  in- 
existencia, disposición  alguna,  ni  ju- 
dicial ni  gubernativa,  que  impidiese 
la  presencia  de  Rizal  en  el  Archipié- 
lago, se  dirigió  al  Cónsul  de  España 
en  Hong-Kong,  manifestándole,  en 
carta  de  la  que  verdaderamente  sen- 
timos no  transmitir  copia  literal,  ad- 
virtiese al  autor  del  i\olÍ  me  tangere 
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de  qué  suerte  podía  ir  á  Filipinas  y 
estar  tranquilo  allí,  si  su  ¡íroceder 
era  el  exacto  cumplimienlo  de  todos 
los  deberes  que  con  la  Patria  y  leyes 
que  la  rigen  cumple  siempre  el  ciu- 
dadano honrado.  Cuanto  á  los  planes 
referentes  á  la  colonización  en  tierras 
de  Borneo ,  el  Gobcrnadur  general 
decía  al  Cónsul  de  España  en  Hong- 
Kong  advirtiese  á  Rizal  la  exirañeza 
que  le  causaba  tal  determinación,  to- 
mada por  un  hombre  que  se  decía 
tan  amante  de  España  y  de  la  tierra 
en  que  nació,  mucho  más  cuando  en 
ésta  existían  tantas  comarcas  áridas 
del  trabajo  agrícola,  sobre  todo  en  el 
Sur  del  Archipiélago. 

Rizal  fué  á  Manila,  sin  que  en  el 
Gobierno  general  hubiera  de  ello 
otra  noticia  que  un  parte  del  Cón- 
sul de  España  en  Hung-Kong,  dando 
cuenta  del  embarque  y  dirección  que 
aquél  llevaba. 

Y  en  efecto ;  ya  en  la  capital  de  las 
islas,  olvidando  Rizal  sus  proyectos 


uy  Google 


colonizadores  en  Borneo,  si  os  que 
en  realidad  de  verdad  los  hubiera 
formado  alguna  vez ;  negando  con 
hechos  contradictorios  sus  propias 
afirmaciones  desde  Hong-Kong,  ro- 
tundamente por  él  dadas  resiieelo  á 
su  apartamiento  de  cnanto  no  fuese 
el  trabajo  honrado  ])ara  procurar  el 
bienestar  de  su  familia,  lo  que  ocupó 
y  preocupó  al  funesto  propagandis- 
ta fué  mantener  relaciones  íntimas 
con  el  mayor  número  de  sus  paisa- 
nos que  disfrutaran  la  más  ventajo- 
sa posición  social;  se  explica  bien  el 
afán  revelado  en  aquellos  momentos, 
pues  á  los  pocos  días  de  permanecer 
en  Manila,  Rizal  convocó  y  presidió 
una  junta  de  naturales,  hombres  de 
carrera  y  comerciantes,  industriales 
y  propietarios  de  los  más  acaudala- 
dos, con  el  objeto  que  detalladamen- 
te les  hizo  conocer,  de  constituir  una 
sociedad  secreta  que  había  de  lla- 
marse «La  Liga  Filipina».  Dióles  un 
reglamento  muy  completo   que  fué 
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unánimemente  aprobado,  y  «La  Liga 
Filipina»,  con  sus  juramentados,  en 
virtud  del  pacto  de  sangre  ante  una 
calavera,  sobre  cuyo  hueso  frontal 
estampaban  los  adeptos  como  tim- 
bre, entusiasta  beso,  comenzó  á  fun- 
cionar vertiginosamente  por  todas 
las  islas,  pero  singularísimamente 
en  las  provincias  limítrofes  á  Manila, 
y  en  ésta  con  éxito  excepcional. 

«La  Liga»  tendía  á  una  organiza- 
ción verdaderamente  avasalladora; 
con  el  fin  de  congregar  en  torno  de 
sus  aspiraciones  declaradas  para  pro- 
cnrar  el  progreso  del  país,  con  el 
propósito  de  lograr  su  independen- 
cia, más  tarde  instituía  un  Consejo 
Supremo  en  Manila,  compuesto  de 
diez  y  seis  individuos,  incluso  el  Pre- 
sidente, y  dos  delegaciones  del  mis- 
mo, una  en  España  y  otra  en  Hong- 
Kong.  En  cada  provincia  se  creaba  un 
«Consejo  provincial»,  y  un  «Consejo 
popular»  babía  de  funcionar  en  cada 
pueblo:  se  establecía  la  dependencia 
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de  estos  últimos  respecto  de  los  pro- 
vinciales, y  éstos  estaban  subordina- 
dos al  Consejo  Supremo. 

Recaudaban  un  peso  de  entrada 
por  cada  afiliado,  y  cincuenta  cénti- 
mos de  peso  como  cuota  mensual 
después. 

La  mayor  parte  de  los  naturales 
de  más  valía  y  significación  de  las 
provincias  tagalas  afiliáronse  á  «La 
Liga». 

Rizal  fué  objeto  de  la  mayor  vigi- 
lancia: el  Gobernador  general,  señor 
conde  de  Caspc,  entendió  sin  duda 
cuan  preciso  era  conocer  en  todas 
horas  lo  que  á  Rizal  ocupase ;  y  si 
dentro  del  corto  período  del  mando 
ejercido  por  el  caballeroso  general 
Despujol  hállanso  pruebas  fehacien- 
tes para  legitimar  lo  oportuno  de 
todas  las  medidas  dictadas  por  esta 
celosa  autoridad,  con  el  fin  de  inves- 
tigar minuciosamente  la  conducta 
del  gran  agitador  tagalo,  fundador 
en  España  de  la  ((Asociación  de  fili- 
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pinos»,  depravado  autor  de  folletos  y 
libros,  cuyo  texio  contiene  la  burla 
más  sangrienta  contra  la  dominación 
española,  íi  la  cual  injuria  y  calum- 
nia de  continuo ;  cruel  inventor  en 
Hong-Kong  do  la  «Liga  Filipina»  é 
instaurador  de  la  misma  al  declarar- 
la constituida  en  la  casa  de  Doroteo 
Ong-Pingco,  ¡ali !  el  tiempo  ha  reve- 
lado tristemente  la  justiílcación  que 
merecido  hubiera  rigores  más  extre- 
mos, que  de  seguro  habrían  resulta- 
do provechosos  á  la  causa  do  la  pa- 
tria y  de  la  civilización  y  humani- 
dad. Sin  embargo,  la  deportación 
oportunísima  de  Rizal  y  compañeros 
conjuró  por  do  pronto  los  peligros; 
los  trabajos  de  la  Liga  se  suspendie- 
ron, hasta  que  en  18!Kí  se  insUtuyó 
nuevo  Consejo  Supremo  de  la  mis- 
ma.  Presidíalo  Domingo  Franco. 

El  conde  de  Caspe,  quien  no  podia 
predecir  la  extensión  de  los  trabajos 
de  Rizal  y  sus  trastornadorcs  efectos 
en  lo  ulterior,  por  no  haber  alcanza- 
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do  aun  en  aquel  tiempo  maduníz  los 
venenosos  fiulos  alojados  entre  las 
sinuosidades  de  la  trama  urdida  en 
nombre  y  no  más  de  reformas  políti- 
co administrativas,  limitóse,  por  no 
hallar  fundamentos  de  derecho  para 
otra  cosa,  á  deportar  á  Rizal  y  algu- 
nos amigos  de  éste,  eulve  los  cuales 
se  contaba  Doroteo  Cortés  y  José 
Basa,  de  Carite,  pariente  próximo 
de  aquel  que  logró  huir  é  instalarse 
en  el  Japón,  Román  Basa.  Aunque  á 
distintos  puntos,  todos  ellos  fueron 
conducidos  ininediatameníc  al  Sur 
del  Archipiélago.  £n  el  propio  equi- 
paje del  encarnizado  detractor  de  la 
dominación  española  fueron  halla- 
dos fajos  de  proclamas  separatistas. 
Y  además  de  Rizal,  destinado  á  Da- 
pitan  (Norte  de  Mindanao),  á  otros 
lugares  de  Jólo  fueron  deportados 
los  diez  ó  doce  indígenas  con  los 
cuales  aquel  agitador  estaba  en  más 
frecuente  trato,  y  á  quienes  acaba- 
mos de  aludir. 
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La  requisa  mandada  practicar  por 
el  conde  de  Caspe  en  los  domicilios 
de  naturales  amigos  de  Rizal,  y  lle- 
vada á  c;ibo  por  modo  cumplidísimo, 
en  una  misma  hora  de  la  noche,  por 
los  gobernadores  de  las  cinco  provin- 
cias de  Luzón  más  inmedialas  á  Ma- 
nila, no  dio  en  aquel  tiempo  motivo 
para  más. 

Es  de  pública  notoriedad  la  defe- 
rente atención  con  que  á  Ri/al  se  le 
trató  en  Dapitan  por  el  Comandan- 
te polilico  militar  de  sqnel  distrito: 
aunque  aquella  autoridad  delegada 
del  gobernador  general  de  las  islas 
obedeciese  procediendo  así  á  instruc- 
ciones, no  puede  negarse  el  recono- 
cimiento que  líizat  debió  guardar 
siempre  hacia  el  jefe  de  aquel  distri- 
to, siquiera  para  cumplir  bien  sus 
deberes  anduviera  éste  pesquisando 
lo  que  Rizal  hiciere,  de  todo  lo  cual 
aquél  daba  cuenta  al  Capitán  general 
de  las  islas. 

Pero  si  Rizal  fué  en  Manila  hipó- 
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crita,  Iransgresor  de  sus  obligacio- 
nes como  ciudadano  español,  en  Da- 
pitan  también,  á  pesar  de  sus  redo- 
bladas protestas  de  no  querer  vivir 
más  que  entre  su  familia,  á  la  cual 
deseaba  trasladar  allí  para  dedicarse 
á  la  agricultura,  resultó  falsario,  por- 
que demostrado  está,  de  modo  que 
hace  fe  en  juicio,  el  viaje  hecho  á 
Singapoorc  por  la  hermana  de  Rizal, 
acompañada  de  Timoteo  Páez,  con  el 
íin  de  fletar  un  barco  que  arribase  á 
Bapitan  y  recogiese  en  su  bordo  á 
Rizal,  conduciéndolo  al  Japón  para 
unirse  á  Doroteo  Cortés,  que  después 
de  indultado  trasladó  allí  su  residen- 
cia, y  á  Marcelo  H.  del  Pilar,  cuyo 
viaje  estaba  ya  anunciado  desde  Es- 
paña. 

Este  solo  incidente  evidencia  el 
valor  de  las  afirmaciones  y  negati- 
vas que  podía  concederse  á  las  que  de 
palabra  ó  por  escrito  estableciera  en 
todo  tiempo  y  desde  cualquier  lugar 
el  conspirador,    verbo   de   la   rebe- 
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lión  filipina,  José  Rizal  y  Mercado. 
Ni  éste  se  resignaba  á  vivir  en  Da- 
pitan,  ni  eran  ciertos  y  efectivos  sus 
declarados  deseos  de  cultivar  tierras 
en  Mindanao,  ni  en  Borneo,  ni  en 
parte  alguna,  por  más  que  en  el  lu- 
gar de  su  deportación  adquiriese  y 
plantase  y  sembrase  las  próximas  á 
Punta  lilanca,  entre  Lubuc  y  Lum- 
bungan :  ni  él  quería  para  nada  la 
casa  que  se  le  construía  en  otros  ex- 
tensos terrenos  que  compró,  ni  para 
él  era  atractivo  obtener  la  plaza  de 
médico  titular,  que  desdeñosamente 
decía  «podré  aceptar».  ¿Qué  repre- 
sentaba todo  ello  para  las  aspiracio- 
nes siempre  mal  disimuladas,  por 
aquel  hombre,  que  constantemente 
soñó  por  las  mayores  alturas  de  la 
fama?  ¿Qué  valía  todo  ello  para 
quien  por  lograrla  no  pudo  ahogar 
en  su  cerebro  el  vil  engendro  de 
«La  Liga  Filipina»,  cuyos  adeptos  se 
fusionaron  todos  con  el  Catipunan, 
y  que  tanto  en  aquélla  como  en  ésta 
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juraron  el  exterminio  de  los  espa- 
ñoles? 

Rizal,  el  indio  filipino  de  mayor 
astncia  que  aquel  pais  vio  nacer,  á 
lo  que  aspiraba  en  Dapitan  uo  era 
sino  á  la  fuga,  en  el  caso  de  que  las 
circunstancias  le  abonasen,  ó  al  le- 
vanlamiento  do  su  deportación  cuan- 
do la  hubiese  cumplido  seis  meses; 
este  tiempo  y  no  más  se  reñgnaha  á 
sobrellevaría. 

«La  Liga  Filipina  d  se  disolvió 
en  1894;  pero  la  obra  de  Rizal  no 
moría  sin  embargo;  el  gran  número 
de  naturales  que  la  conslituian,  to- 
dos pertenecientes  á  las  clases  más 
acomodadas,  fueron  á  nutrir  las  filas 
del  Catipunan. 

3.*'  Catipunan  (1).  —  Mientras  Ri- 
zal constituía  la  «Liga  Filipina»  para 


(1)  Nosotros  escribimos  Catipunan  con  C  y 
no  con  K,  porqne  creemos  que  este  vocablo  se 
descompone  de  esta  manera:  Tipon,  raíz;  con 
la  partícula  ca  y  la  terminación  an  se  obtiene  el 
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reunirse  en  ella,  según  hemos  dicho, 
las  principales  clases  del  pais,  Mar- 
celo Hilario  del  Pilar  ulLimaba  sus 
trabajos  para  instituir  el  Catipunan, 
sociedad  también  secreta  de  anchí- 
simas bases,  con  objeto  de  que  las 
masas  indígenas  se  afiliasen  en  ella 
y  se  juramentasen,  siempre  con  la 
fórmula  del  pacto  de  sangre,  en  fines 
de  obtener  la  independencia  de  Fili- 
pinas matando  alevosamente  á  todos 
los  españoles.  La  cartilla  de  instruc- 
ción, que  acompañada  de  un  puñal 
se  repartia  á  cada  catipunado,  no 
puede  estar  más  terminante  respec- 
to del  plan  tan  criminoso,  que  se 
ampliaba,  es  claro,  al  alzamiento  y 
la  lucha  por  las  armas,  en  el  caso  de 
que  no  pudiera  lograrse  el  extermi- 
nio de  los  casiilas  por  el  inicuo  ex- 
presado medio:  el  de  asesinarlos  ale- 


sustantivo  que  significa  ju/ií a,  (lai/ctuc.tL'rt,  n-- 
unión  muy  estrecha,  y  eatendomos  que  es  lo  qu( 
se  lia  querido  expresar. 
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vosamente.  La  organización  dada 
desde  Madiid  por  Marcelo  Hilario 
del  Pilar  para  regir  el  Catipunan,  era 
muy  parecida  á  la  que  regulaba  la 
«Liga  Filipina»;  las  cuotas  que  sa- 
tisfacían los  asociados  al  Catipunan 
eran  mucho  menores;  ÜO  cénlimos 
de  peso  á  su  entrada  y  0,12  »/g,  ó 
sea  un  real  fuerte  mensiialmente  era 
lo  que  cada  afiliado  habla  de  entre- 
gar á  los  tesoreros  central,  provin- 
ciales ó  locales,  dependientes  respec- 
tivamente del  Consejo  Supremo  del 
Catipunan,  y  sus  subordinados  los 
Consejos  provinciales  y  los  popu- 
lares. 

Subdividianse  estos  últimos  en 
secciones  (1.°,  2.°  y  3.°),  y  para  cons- 
tituir éstas  actuaban  delegaciones,  en 
relación  directa  con  el  Consejo  Su- 
premo, en  tanto  en  cuanto  se  logra- 
ba la  formación  de  los  grupos  com- 
pletos que  habían  de  constituir  el 
Consejo  popular. 

El  Consejo  Supremo  se  componía 
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de  un  Presidente  y  siete  Vocales  ó 
Ministros. 

El  tribuna)  de  la  sección  1.",  lla- 
mado tribunal  superior,  ejercía  ju- 
risdicción sobre  varias  provincias; 
componíanlo  un  Presidente,  un  Fis- 
cal, un  Administrador,  un  Tesorero, 
un  Interventor  y  un  Secretario. 

El  de  la  sección  2.",  tribunal  dele- 
gado ó  provincial,  se  componía  de 
un  Gobernador,  P.  M.,  un  Adminis- 
trador, un  Interventor  y  un  Secre- 
tario; su  jurisdicción  era  una  pro- 
vincia. 

El  tribunal  popular  {sección  3/) 
estaba  constituido  por  un  Adminis- 
trador, un  Interventor  y  un  Secreta- 
rio; su  jurisdicción  era  exclusiva- 
mente sobre  el  término  municipal. 

Las  fórmulas  de  iniciación  en  el 
HCalipunaní)  eran  las  terroríficas  que 
ya  hemos  apuntado  rápida  y  genéri- 
camente al  bablar  de  la  masonería, 
y  siempre  practicadas  entre  enmas- 
carados, pues  todos  los  que  asistían 
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á  las  sesiones  cubrían  su  rostro  con 
un  antifaz;  palabras  simbólicas  y 
señas  convencionales  extravagantes, 
dábanlos  el  medio  de  reconocerse 
unos  con  otros;  y  en  los  diálogos 
sostenidos  por  los  iniciadores  y  los 
iniciados,  encomiábanse  los  méritos 
y  virtudes  de  aquellos  clérigos  in- 
dígenas que  sufrieron  la  pena  de 
muerte  por  consecuencia  de  la  re- 
belión de  Cavite  en  18T2.  El  indio 
que  en  la  actualidad  posee  un  frag- 
mento de  las  vestiduras  de  aquellos 
rebeldes  ordenados  in  saais,  cuya 
bandera  también  era  la  matanza  de 
los  castilas,  se  cree  en  posesión  del 
más  seguro  talismán  para  conjurar 
todo  género  de  desgracias. 

El  Consejo  Supremo  del  «Calipu- 
nan»,  acompañado  de  los  presiden- 
tes de  los  Consejos  provinciales  y 
populares,  se  reunían  en  asamblea, 
y  todos  los  acuerdos  de  ésta  eran 
ejecutivos. 

Fué  el  primer  Presidente  del  Con- 
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sejo  Supremo  del  «Calipunaii»  Deo- 
dato  Arellano,  y  Romíin  Basa  el  se- 
gundo, siendo  Sccrclario  Andrés  Bo- 
nifacio. Dotado  éste  de  condiciones 
de  inteligencia  relativamente  muy 
superior  á  la  que  en  general  des- 
arrollan sus  paisanos,  y  Iiombre  de 
audacia  y  de  energías  probadas,  bien 
pronto  se  impuso  á  todos,  y  destitu- 
yó á  Basa  para  erigirse  en  tercer 
Presidente  del  Consejo  Su])remo  del 
«Catipunaii)>. 

En  Julio  de  1892  había  quedado 
constituida  esta  sociedad  secreta  de 
que  nos  ocupamos;  pero  liasta  que 
Andrés  Bonifacio  ocupó  el  puesto, 
que  según  acabamos  de  decir  asaltó, 
en  el  mes  de  Enero  de  18!)3,  no  to- 
mó grandes  proporciones. 

El  inquieto  y  resuelto  Andrés  Bo- 
nifacio es  quien  trabajó  frenética- 
mente por  el  más  completo  desarro- 
llo del  «Catipunan»;  y  en  efecto,  mi- 
llares de  millares  de  indios  acudie- 
ron á  juramentarse  en  él.  Dios  sabe 
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cuántos  habría,  pero  se  relacionaban 
nominalmenle  más  de  30.000  en  las 
proximidades  de  Manila  (sin  contar 
con  los  que  hubiera  catipnnados  en 
esta  capital).  2.000  en  Caloocan.  — 
2.000  en  Balintauac.  —  3.000  en  Pá- 
sig  y  Pateros. — 2.000  en  San  JuaTi 
del  Monte.  — 6.000  en  San  Mateo. — 
1.500  en  Nueva  Écija.  —  4.000  en 
Bulacán.— 10.000 en  Cavile.— 20.000 
en  la  Laguna. ^8.000  en  layabas. — 
15.000  en  Patangas,  etc.,  etc.,  etc. 
¡Cuántos  y  cuan  importantes  da- 
tos y  fehacientes  pruebas  acerca  del 
aCatipanan»  y  sus  demoledores  tra- 
bajos irían  de  seguro  á  los  tribuna- 
les de  juslicia  militar  cuando  ésta  se 
incautó  de  los  que  Andrés  Bonifacio 
escondiera  en  las  bodegas  de  la  casa 
mercantil  Fressell  y  Compañía,  en 
que  servía,  al  abandonar  Manila  para 
alzarse  en  armas  en  el  vecino  pue- 
blo de  Caloocan!  Y  eso  que  es  bueno 
consignar,  para  ia  mejor  apreciación 
de  los  hechos,  que  así  como  los  aso- 
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ciados  á  «La  Liga  Filipina »  acorda- 
ron quemar  sus  archivos,  según  lo 
efectuaron  en  1894,  los  que  consti- 
tuían la  asamblea  del  flCatipunann 
pusieron  en  práctica  acuerdo  igual: 
asi  lü  afirmaba  Pío  Valenzuela,  y  asi 
lo  confirmaría  Doroteo  Cortés,  huido 
en  el  Japón,  según  versiones  que 
creemos  muy  bien  comprobadas. 

Igual  carácter  de  fidedignas  tal 
vez  logren  aquéllas  que  recogimos 
con  los  nombres  y  apellidos  de  los 
principales  elementos  de  la  sociedad 
filipina  indígena  que  mantenía  con 
sus  propios  recursos  pecuniarios  el 
activísimo  laborantismo  de  que  nos 
ocupamos;  mas  no  cuadra  á  nues- 
tros intentos  de  relatar  sencillamen- 
te, escribir  de  modo  que  personali- 
ce; no  queremos  estampar  más  nom- 
bres que  aquellos  que  nos  es  indis- 
pensable citar  para  coordinar  los  he- 
chos á  que  aludimos ;  en  nada  nue- 
vo podríamos  auxiliar  la  acción  de 
la  justicia;  al  contrario,  de  ella  es  de 
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la  que  esperarse  debe  la  más  com- 
pleta historia  de  la  rebelión  produ- 
cida por  el  flCatipunan»  tagalo. 

En  1893,  Andrés  Bonifacio,  Pre- 
sidente de  ese  i'atipunan,  que  am- 
pulosamente llamaban  ((AUísinia  so- 
ciedad de  los  hijos  del  pueblo  Ka- 
laastaasanfí  Kalipunan  Nang  Manga 
Anac  Nang  Bayan»,  y  que  simbólica- 
mente indicaban  con  las  iniciales  K 
K  N  M  A  N  B.  creyó  llegada  la  hora 
oportuna  para  el  levantamiento  en 
armas  de  las  masas  indígenas  contra 
la  dominación  española,  y  porque 
tal  sucediera ,  ardía  ea  deseos  el 
mencionado  íuribundo  conspirador. 

Transcurrió,  sin  embargo,  todo 
aquel  año  sin  perturbación  material 
del  orden  público. 

Andrés  Bonifacio,  obstinado  y  per- 
verso, continuaba  en  su  incesante 
labor,  y  en  18%.  como  si  la  propa- 
ganda vivísima  de  manifiestos,  fo- 
lletos, fotografías  y  proclamas  no 
fuese  bastante  para  mantener  firme 
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y  ardoroso  el  espíritu  revolucionario 
infundido  en  tantos  miliares  de  in- 
dígenas comprometidos  por  tan  con- 
tinua gestión  separatista,  comenzó  á 
publicarse  un  periódico  escrilo  en 
tagalo;  titulábase  «Kalaayau))  (Li- 
bertad) y  con  pie  de  imprenta  de 
Yokohama ;  las  exaJ  tadas  arengas 
que  constiluian  el  texto  extravagan- 
te de  aquella  publicación,  las  firma- 
ban Dimas  Alang  y  Agap-ito-Bagun- 
Bayan. 

En  esta  época,  Andrés  Bonifacio, 
ídolo  nuevo  para  aquellos  indios  fili- 
pinos, disponía  de  fuerza  imponde- 
rable entre  los  mismos;  podía,  en 
efecto,  según  convenido  estaba,  dar 
la  señal  en  el  día  y  hora  que  bien 
le  pareciera  para  alzarse  en  armas; 
éstas  habíanlas  forjado  á  millares, 
blancas  y  de  fuego,  muy  burdas  es- 
tas últimas,  en  el  mismo  Archipiéla- 
go; pero  además  se  sabe  que  desde 
Juniq  de  1896  disponían  de  otras, 
recibidas  del  comité  filipino  que  la- 
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boraba  en  Hong-Kong  de  acuerdo 
con  los  de  Manila,  y  de  las  que  había 
proporcionado  otro  comité  que  pre- 
sidía Doroteo  Cortés,  quien  no  cejaba 
de  procurar,  aunque  inútilmente,  en 
Yokoliama,  el  auxilio  del  gobierno 
del  Japón,  el  cual  mantuvo  y  man- 
tiene lealmente  sus  buenas  relacio- 
nes con  el  de  nuestra  madre  Patria, 
á  pesar  de  la  asiduidad  con  que  los 
tagalos  han  soücitado  romperlas. 

La  horrible  trama  urdida  por  el 
Catipunan  habría  podido,  no  obs- 
tante, lograr  sus  perversos  planes, 
sin  que  por  de  pronto  precisasen 
muchas  armas  los  indios  filipinos 
para  conquistar  su  independencia. 
En  28  de  Junio  de  1890,  cuando  todo 
estaba  dispuesto  para  dar  el  grito  de 
rebelión,  el  Consejo  Supremo  del  Ca- 
tipunan dio  las  instrucciones  para 
el  procedimiento  que  había  de  em- 
plearse; entre  estas  instrucciones  (y 
no  ofrecemos  copia  de  todas  ellas,  por 
el  propósito  que  tenemos  de  no  dar 
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gran  extensión  á  este  volumen)  figu- 
ran las  siguientes  en  texto  literal: 

«Segundo.  Una  vez  dada  la  señal 
»de  H.  2.  Sep.,  cada  hermano  cum- 
«plirá  con  el  deber  que  esta  G.  R. 
flLog.  le  ha  impuesto,  asesinando  á 
nlodos  los  españoles,  sus  mujeres  é 
))hijos,  sin  consideraciones  de  nin- 
»gún  género,  ni  parentesco,  aniis- 
»tad,  gratitud,  etc.» 

uCuarto.  Dado  el  goipe  contra  el 
nCapitán  general  y  demás  autorida- 
»des  esp.,  los  leales  atacarán  los 
»conventos  y  degollarán  á  sus  infa- 
)>mes  habitantes,  respetando  las  ri- 
»quezas  en  ellos  contenidas,  de  las 
Dcuales  se  incautarán  las  comisiones 
«nombradas  al  efecto  por  esta  G.  R. 
»Log.,  sin  que  sea  lícito  á  ninguno 
»de  ntros.  herm.  apoderarse  de  lo 
»que  justamente  pertenece  al  Tesoro 
»delaG.  N.  F.» 
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«Sexto.  Al  día  siguiente,  los  herm. 
)>que  están  designados  darán  sepul- 
»tura  á  todos  los  cadáveres  de  los 
Bodiosos  opresores  en  el  Campo  de 
sBagumbayan,  así  como  á  los  de  sus 
nmujeres  é  hijos,  en  cuyo  sitio  será 
wlevantado  más  adelante  un  monu- 
nmento  conmemorativo  de  la  inde- 
opendencia  de  la  ü.  N.  F. 

fiSépümo.  Los  cadáveres  de  los 
nfrailes  no  deben  ser  enterrados,  si- 
wno  quemados. 

))Y  entre  tanto  llega  el  día  de 
nnuestra  redención,  esta  comisión 
«ejecutiva  irá  dando  la  pauta  segura 
oque  todos  tiabremos  de  imponernos 
))en  presencia  de  los  acontecimien- 
»tos,  á  fin  de  que  ninguno  de  nues- 
»tros  herm.  pueda  llamarse  inad- 
))  vertí  do. 

))En  la  G.  R.  Log.  en  Manila  á  12 
»de  Junio  de  1896.  La  primera  de  la 
otan  deseada  independencia  de  Fili- 
spinas.  — El  Presidente  de  la  Comi- 


uy  Google 


148  Líl    INSURRECCIÓN 

))sión  ejecutiva,  Bolívar.  —  El  Gran 
»Maesl.  adj.,  Giordano  Bruno. — El  G. 
ftSeci'et.,   Galüeo.x 

¿Para  qué  necesitamos  acudir  á  la 
transcripción  de  más  documentos? 
El  fragmento  del  que  hemos  citado 
y  que  estampado  queda  en  estas  an- 
teriores lineas  constituye  por  si  solo 
horrible  síntesis  del  bochornoso  pro- 
grama trazado  por  los  conspiradores 
tagalos  con  todos  los  rasgos  de  la 
más  salvaje  crueldad. 

í.°  Sintonías.  — Si  los  detalles  de 
tan  vasta  organización  separatista 
no  se  conocían  hasta  el  maravilloso 
descubrimiento  do  Agosto ;  si  en  el 
orden  material  aun  no  se  había  tur- 
bado el  sosiego  público  en  los  co- 
mienzos de  1896,  el  orden  moral  ve- 
nía sufriendo  desde  antes  muestras 
evidentes  de  grave  quebrantamiento 
en  los  vínculos  de  este  orden,  que 
deben  por  siempre  unir  aquella  so- 
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ciedad  indígena  ülipina  con  la  Patria 
española. 

Desde  años  há,  especialmente  des- 
de 1888,  lo  que  con  propiedad  cier- 
tamente dio  en  llamarse  política  sola- 
pada, era  el  camino  que  recoman  en 
sus  relaciones  con  la  Administra- 
ción pública  y  con  los  elementos 
que  constituyen  la  sociedad  penin- 
sular, en  su  particular  trato,  ios  in- 
dios pertenecientes  á  las  clases  prin- 
cipales :  osa  política  solapada  á  que 
aludimos,  liabiaselcs  trazado  a  és- 
tos como  paula  por  las  logias  masó- 
nicas. 

Tergiversando  conceptos,  marcan- 
do aspiraciones  irreverentes  y  extra- 
ñas, venían  produciendo  los  indios 
filipinos  desde  la  citada  fecha  algu- 
nos actos  públicos  colectivos  que 
constituían  esencialmente,  protesta 
viva  contra  el  régimen  instituido 
por  los  españoles,  protestas  que  pug- 
naban con  lo  secular,  lo  consuetu- 
dinario allí.  Desde  la  última  fecha 
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que  citamos,  los  afiliados  á  la  maso- 
nería filipina  venían  ofreciendo  se- 
ñales en  crescendo  de  tal  espíritu  in- 
quieto, y  desde  1891,  en  que  la  ma- 
sonería había  adquirido  bastante 
desarrollo,  sus  afiliados  revelaron 
interés  casi  mayor  que  en  cumpli- 
mentarlo en  que  se  cooociese  el 
acuerdo  por  ellos  tomado  de  no  dis- 
poner el  enterramiento  de  los  cadá- 
veres pertenecientes  á  las  familias 
de  los  masones,  por  ricas  que  éstas 
fuesen,  sino  por  el  modo  con  que  se 
entierran  los  cadáveres  de  pobres  de 
solemnidad. 

Singularmente  en  Manila  y  en  al- 
gunos pueblos  de  las  limítrofes  pro- 
vincias de  Batangas  y  Bulacán,  tan 
importantes  como  Taal  y  Malolos, 
el  descocado  acuerdo  á  que  acaba 
mos  de  referirnos  causó  verdadero 
escándalo  en  sus  aplicaciones.  El 
masonismo  filipino,  que  abiertamen- 
te desde  que  se  iniciara,  escarnecía 
la  Religión  del  Estado  y  se  mofaba 
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de  sus  ministros,  decía  en  texto  lite- 
ral: «ai  árbol  se  le  ataca  bien  por  su 
«base:  quitando  á  los  frailes  los  de- 
«reclios  de  que  gozan,  no  haciéndo- 
)>Ios  efectivos  por  la  voluntad  de  los 
»feligreses,  ellos  mismos  se  retirarán 
»de  las  parroquias.» 

Pero  ¿es  que  este  síntoma  caracte- 
rístico patognomónico  del  grave  mal 
social  existente  entre  los  indígenas 
filipinos  en  estas  épocas,  en  las  cua- 
les el  espíritu  religioso  se  trocaba 
en  ellos  por  el  de  despreocupación 
y  abandono  de  aquellas  cristianas 
ideas  que  durante  siglos  mantenían 
la  paz  pública  y  fomentaban  el  bien- 
estar de  los  pueblos,  se  limitaba  á 
dar  á  conocer  simplemente  como  mal 
único,  el  odio  de  los  indios  hacia 
los  frailes?  No  y  mil  veces  no.  Esto 
era  pura  y  exclusivamente  un  pre- 
texto perverso  de  toda  perversidad  é 
injusto  de  toda  injusticia,  pero  pre- 
texto sólo:  sólo  política  solapada. 

Con  este  síntoma  se  presentaban 
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en  cortejo  otros  de  valor  excepcional 
que  en  nada  se  relacionaban  con  lo 
que  á  la  administración  parroquial 
atañe,  y  la  menor  perspicacia,  obliga- 
ba á  reflexionar  la  gravedad  que  de 
seguro  entrañar  debía  un  tan  com- 
pleto cambio  de  carácter  cual  el  que 
se  venía  revelando  en  muchos  indios 
filipinos,  los  cuales  desde  su  tradi- 
cional, aunque  fuese  hipócrita,  su- 
misión y  respeto  hacia  los  españo- 
les, pasaban  á  incomprensibles  actos 
de  la  más  grosera  altanería. 

Pero  ¿qué  más?  La  más  fehacien- 
te prueba  de  que  la  propaganda  se- 
paratista había  causado  el  más  de- 
plorable efecto  en  todas  las  clases 
indígenas,  y  que  sin  distinción  de 
condiciones  sociales,  sexo  y  edad, 
vivían  éstas  en  18DG  en  atmósfera  de 
sólo  odio  contra  la  dominación  espa- 
ñola, bien  puedo  obtenerse  en  he- 
chos como  el  siguiente,  de  auténtica 
fija.  Hasta  el  año  próximo  pasado, 
todos  los  niños  indígenas  que  con 
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sus  padres  viven  las  casas  situadas 
en  las  márgenes  de  las  calzadas  que 
dan  acceso  á  los  pueblos  propiamen- 
te dichos  de  aquellas  islas,  practica- 
ban la  agradable  beudila  costumbre 
de  inclinarse  al  pasar  un  castila  y 
saludarle,  cruzando  sus  bracitos  so- 
bre el  pecho,  con  un  «adiós,  señor»; 
ahora,  en  próximos  pasados  meses, 
los  niños  de  algún  barrio  populoso, 
cual  el  de  Laguás  de  Bauán,  en  lia- 
tangas,  solían  saludar  á  los  pasaje- 
ros casülas  grilándoles  con  el  acen- 
to de  la  más  cruel  injuria:  «castila 
ang  babui  m:  por  todas  partes  así. 

En  las  provincias  limítrofes  de 
Manila  el  malestar  cundía  por  mo- 
mentos y  se  notaban  en  alguna  de 
ellas  especialmente,  como  Hulacán, 
síntomas  indudables  do  conspiracio- 
nes, cuyo  estallido  no  se  hizo  esperar 
mucho.  Rizal  había  visitado  aquella 
provincia:  fué  á  Malolos,  pueblo  que 
desde  antiguo  se  consideraba  de  cui- 
dado, y  que  con  otros  lugares  de  im- 
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portancia  en  aquella  provincia  tam- 
bién era  íreciientemente  objeto  de 
las  visitas  de  Pedro  Serrano.  Veci- 
nos de  Manila  de  los  más  pudientes 
también  solían  acudir  con  pretexto 
de  cacerías  á  aquellos  pueblos,  así 
como  íi  algunos  otros  de  la  Pampan- 
ga,  en  donde  la  masonería  tenía  mu- 
chos adeptos.  Antes  de  que  las  auto- 
ridades pudieran  hacer  fructuosa  la 
vigilancia  que  ejercían,  los  cazado- 
res aludidos  reimnciaban  pasajera- 
mente !l  su  afición,  ó  cambiaban  de 
cotos,  para  no  salir  generalmente  de 
las  viviendas  en  que  se  apeaban. 

Indígenas  de  alguna  posición  que 
tradicionalmente  venían  atendiendo 
á  las  necesidades  escasas  que  en  ge- 
neral se  crean  las  familias  de  na- 
turales con  los  productos  de  unas 
sementeras  que  dan  en  arriendo  á 
sus  cailianes,  de  pronto  y  en  gran 
número  se  interesaron,  al  decir  de 
los  mismos,  en  operaciones  indus- 
triales, yendo  y  viniendo  á  la  capi- 
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tal  de  las  islas  con  desacostumbrada 
frecuencia. 

En  el  mismo  augusto  recinto  de  la 
ciencia,  en  los  claustros  de  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás,  la  mano 
aleve  de  escolares  indígenas,  eatipu- 
nados  sin  duda,  y  en  alguna  ocasión 
in  fimjanJi  cogida,  inscribía  gruesas 
injurias  contra  la  dominación  espa- 
ñola, tan  cuidadosa  de  la  pública  en- 
señanza cual  consignado  está  en  pá- 
ginas anteriores 

Aquellos  indios  filipinos  de  tan 
pocas  palabras  en  general  daban  ca- 
da día  mayores  muestras  de  versa- 
tilidad opuesta  á  sus  seculares  hábi- 
tos, y  por  consiguiente,  cual  si  íuera 
morbosa  ó  producto  de  alguna  exci- 
tación pasajera  al  modo  que  la  su- 
frían, según  describe  el  gran  nove- 
lista Julio  Verne,  los  tranquilísimos 
babitantes  de  Quiguedone  cuando 
estaban  influenciados  por  las  co- 
rrientes oxibidricas  del  doctor  Ox, 
los  cocheros  de  Manila  entablaban 
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altercados  de  duros  tonos,  que  algu- 
na vez  terminaban  en  poco  suaves 
golpes,  regateando  cinco  ó  seis  mi- 
nutos á  los  castilas  que  les  tomaran 
en  alquiler  sus  carruajes. 

Pueril  habría  que  declarar,  si  el 
hecho  no  perteneciese  á  los  que  por 
todos  lados  y  conceptos  conslituian 
el  grave  cuadro  de  síntomas  que  se- 
paraban la  sociedad  indígena  de  la 
peninsular  y  europea,  aquel  anhelo 
que  agitaba  A  los  indios  filipinos  pu- 
dientes, cuando  paseaban  en  sus  co- 
ches propios,  de  adelantar  y  «cortar 
la  proa»  á  los  carruajes  que  condu- 
cían familias  castilas. 

La  servidumbre  doméstica,  con 
tesón  inverosímil  por  lo  desacostum- 
brado, discutía  sus  salarios,  los  cua- 
les, obedeciendo  á  pauta  con  la  san- 
ción del  tiempo  que  ya  los  alteró 
mejorándolos,  solía  señalarlos  siem- 
pre el  dueño  de  la  casa. 

¡Salarios  discutidos  por  los  indí- 
genas, al  ir  éstos  á  servir  á  un  cas- 
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lila,  cuando  el  natural  do  aquellas 
islas  que  sirve  á  fíimilia  paisana 
suya  ha  de  resignarse  á  efectuarlo 
gratuitamente,  ya  que  tanto  vale 
haber  de  servir  años  y  más  años, 
por  cambio  de  los  intereses  asigna- 
dos á  20  pesos  que  como  préstamo 
recibió  de  su  amo  y  señor,  indígena 
también ! 

Presa  de  mortal  enfermedad  acu- 
saba el  estado  de  un  indio  filipino 
rico,  vecino  del  hermoso  barrio  de 
la  Ermita  de  Manila,  su  entrada  en 
el  período  agónico:  con  visible  an- 
heloso esfuerzo  dominó  por  breve 
tiempo  sus  congojas  para  pronunciar 
sus  últimas  frases:  ¿fueron  éstas  el 
postrer  adiós,  destinado  á  la  familia 
y  deudos  que  orlaban  aquel  lecho 
do  muerte?  No;  las  últimas  palabras 
de  aquel  desdichado  fanático  fue- 
ron para  expresar  la  amargura  que 
experimentaba  al  verse  morir,  ¡  sin 
noticias  del  triunfo  de  la  insurrec- 
ción cubana ! 
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En  los  dias  que  precedían  á  fiestas 
religiosas  ó  cívico-religiosas  en  que 
hubiera  de  recorrer  determinada  ca- 
rrera ó  trayecto  señalado  una  proce- 
sión, se  anunciaba  con  tenaz  insis- 
tencia, y  por  todas  partes  cundía  el 
siniestro  rumor  de  que  tal  solemne 
acto  babía  de  ser  el  inicio  de  la  ma- 
tanza decretada  contra  los  castilas. 

En  unas  ocasiones,  por  medio  del 
pan  de  las  tahonas  ó  por  medio  del 
agua  potable  que  profusamente  las 
cañerías  de  Carriedo  distribuyen  por 
Manila  y  sus  populosos  arrabales,  ó 
llevándolo  á  la  tinola  condimentada 
en  las  casas  particulares  de  los  cas- 
tilas,  se  propalaba  la  brutal  especie 
del  intento  que  los  indígenas  tenían 
para  destruir  con  un  tóxico  la  domi- 
nación española;  y,  en  eíecto,  dos 
veces  muy  claramente,  aunque  por 
favor  del  cielo  no  se  obtuvieron  los 
criminales  resultados  que  se  espera- 
ban, se  repartió  algún  pan  conte- 
niendo, si  no  veneno  que  á  refracta 
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dosis  malase,  algún  íactor  químico 
que  eu  las  proporciones  en  que  figu- 
raba en  aquel  pan  bien  podía  causar 
perturbaciones  en  el  organismo. 

Por  toda  aquella  ardiente  atmósfe- 
ra filipina  habíase  difundido  lo  más 
deletéreo  contra  la  santa  causa  de  la 
Patria  y  de  la  civilización. 

¿Qué  más  pruebas  se  quieren  de 
que  los  millares  de  conjurados  fili- 
pinos aspiraban  frenéticamente  al 
logro  de  su  independencia  de  la  ma- 
dre Patria,  y  que  pensaban  y  querían 
lograrla  degollando  á  todos  los  espa- 
ñoles peninsulares,  que  los  docu- 
mentos hallados  en  que  en  todo  tono 
así  lo  consignan? 

5."  Patrióticas  denuncias.  —  Muy 
claro  venía  haciéndose  el  estado  de 
latente  extensa  conspiración  en  que 
se  agitaba  aquella  región  del  pueblo 
tagalo,  deudora  de  tanto  beneficio  á 
la  dominación  española,  cual  lo  es 
todo  el  Archipiélago,  pero  más  favo- 
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recida  ai'in  que  el  i'esto  del  mismo 
por  la  proximidad  á  la  capital,  en  la 
que  so  acnmiíió  cuanto  la  vida  mo- 
derna pide,  que  no  es  poco,  para  los 
pueblos  más  civilizados  que  se  co- 
nocen. 

Increíble  parece  haber  podido  ob- 
tener de  aquellas  masas  comprome- 
tidas durante  tanto  tiempo  el  se- 
creto ele  sus  planes  y  sobre  el  de 
una  tan  completa  organización.  Ver- 
dad es  que  se  señalaban  penas  tan 
terroríficas  para  el  dominador  cua- 
les las  consignadas  en  los  estatutos 
que  regían  asociación  tan  perversa; 
y  en  disposiciones  complementarias 
como  las  que  constan  en  documen- 
tos emanados  de  la  comisión  ejecuti- 
va, se  reiteraban  en  tales  términos, 
que  sólo  así  se  explica  pudieran  ser 
tan  eficaces  para  durante  años  ocul- 
tar tan  trastornadores  intentos. 

Mas  conforme  iban  acercándose 
las  fechas  en  que  el  movimiento  ha- 
bía de  estallar,  tal  vez  de  un  lado  el 
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regocijo  mismo  con  que  los  conspi- 
radores aguardaban  el  triunfo,  y  de 
otra  parte  el  peso  que  gravitaría  so- 
bre la  conciencia  de  algún  arrepen- 
tido, produjeron  no  ya  sospechas 
tan  abstractas,  aunque  fundadas, 
como  las  que  en  párrafos  anteriores 
hemos  consignado,  sino  afirmacio- 
nes concretas  y  detalles  de  prueba 
de  las  mismas,  é  indicios  vehemen- 
tes que  á  tanto  equivalían. 

No  podemos  conocer  ni  conoce- 
mos más  que  algunas,  muy  pocas, 
de  las  numerosísimas  denuncias 
comprobadas  plenamente  por  des- 
gracia, y  que,  referentes  al  estado  de 
agitación  notada  entre  elementos  in- 
dígenas, no  podían  menos  de  ser 
consideradas  como  de  importancia  y 
gravedad  sumas,  y  asi  se  considera- 
ban. Los  Prelados  diocesanos  y  los 
regulares  vivían  alarmadísimos  ante 
el  desarrollo  de  la  masonería,  que 
sin  recato  ya  procuraba  por  todo 
medio  reclutar  adeptos ;  pero  más 
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concretamente  el  eximio  Arzobispo 
de  Manila,  en  cuya  jurisdicción  ecle- 
siástica de  las  provincias  tagalas 
más  hondamente  perturbadas  se 
ofrecían,  es  obvio,  mayores  mues- 
tras de  malestar  moral,  elevaba  de- 
nuncias tan  interesantes  cuales  las 
de  Marzo  de  1895  y  las  de  Octubre 
del  mismo  año,  describiendo  con 
mano  maestra  el  cuadro  tristísimo 
de  insubordinación  en  que  se  pre- 
sentaban importantes  parroquias  y 
feligresías  de  su  archidiócesis. 

y  no  se  concretaba  el  virtuoso 
Prelado  á  la  denuncia  de  hechos 
pertenecientes  exclusivamente  á  la 
Administración  eclesiástica  y  al  cla- 
ro intento  demostrado  por  los  secta- 
rios tagalos  de  cambiar  la  hermosa 
fase  religiosa  en  que  vivían  los  pue- 
blos, sino  que  el  Prelado  metropoli- 
tano no  desdeñaba  pormenor  que 
por  modo  más  ó  menos  expresivo 
pudiera  relacionarse  con  la  paz  pú- 
blica; con  la  misma  presteza  con 
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que  denunciaba  tas  anormalidades 
de  conducta  seguida  por  feligreses 
que  lograiían  arrojar  de  sus  parro- 
quias, uno  Iras  de  otro,  tres  Reve- 
rendos Curas  párrocos,  de  conducta 
pública  y  privada  irreprochable,  fa- 
tigados de  sostener  la  obstinada  lu- 
cha d  que  aquellos  procaces  secta- 
rios de  Malolos  les  obligaban,  bacía 
llegar  á  conocimiento  superior  los 
fines  que  perseguían  (según  infor- 
mes que  recibiera)  aquellos  filipinos, 
que  habiéndose  trasladado  unos  y 
huido  otros  al  Japón,  vivían  reuni- 
dos en  Yokohama,  en  el  33  1.  Bluff, 
y  entre  los  cuales  se  hallaba  un  clé- 
rigo coadjutor  que  logró  burlar  la 
vigilancia  de  que  era  objeto  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Manila,  en 
donde  estaba  penitenciado. 

Ignoramos  el  literal  texto  de  los 
documentos  fehacientes  que  á  éste 
se  adjuntaban ;  pero  sabemos  de  otra 
luminosa  comunicación,  en  la  cual 
el  respetable  Prelado  metropolitano, 
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describiendo  el  triste  aspecto  que 
presentaba  oí  estado  moral  de  pro- 
vincia también  limítrofe  á  Manila  y 
Bulacán,  denunciaba  hechos  concre- 
tos de  aquel  mal  grave,  det  que  bien 
cabales  noticias  pudieron  oljtenerse 
por  el  sujeto  arrepentido ,  contra 
quien  se  descargó  una  plancha  conmi- 
natoria, que  asimismo  unía  el  Prela- 
do al  resto  de  los  documentos,  que 
repetimos  nos  son  desconocidos. 

Un  Reverendo  Cura  párroco  de  la 
Orden  de  Recoletos,  en  importante 
pueblo  de  la  provincia  de  Cavile, 
denunciaba,  lleno  de  celo,  en  sesión 
celebrada  por  la  Junta  provincial  dos 
meses  cabales  antes  del  20  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado,  la  existen- 
cia en  su  pueblo  de  gran  número  de 
conspiradores,  añadiendo  que  aque- 
llos conjurados  se  reunían  en  fre- 
cuentes banquetes,  en  los  cuales  se 
habían  pronunciado  brindis  contra 
la  soberanía  de  España  y  se  hacían 
votos  fervientes  por  la  prosperidad 
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de  la  insLinección  cubana.  Hubo  pá- 
rroco de  arrabal  de  Manila  que  de- 
nunciaba en  concreto  reuniones  y 
hasta  depósitos  de  armas. 

Algún  Reverendo  Cura  párroco, 
también  de  lugar  próximo  á  Manila, 
transmitía  denuncias  basadas  en  se- 
rias confidencias  de  honrados  indí- 
genas, y  afirmaba  á  su  Prelado  dio- 
cesano contarse  de  17  á  20.000  afilia- 
dos al  Catipunan  solamente  en  los 
pueblos  de  San  Juan  del  Monte,  San 
Felipe  Neri,  San  Pedro  Macati,  Pasig 
y  Caimito,  y  añadía  que  se  había 
observado,  sobre  todo  en  los  de  San 
Felipe  Neri,  el  uso  do  un  revólver 
que  decían  guardar  para  cuando 
venga  la  guerra  « que  vamos  á  tener,  y 
»que  entonces  no  quedará  ni  un  chino  ni 
»un  español-».  Denunciaba  el  Reve- 
rendo Padre  á  quien  aludimos  que 
para  juramentarse  se  reunían  los 
indios  de  aquel  pueblo  y  sus  contor- 
nos en  el  monte  ó  en  las  mismas 
casas  particulares  cuando    á    ellas 
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podían  acudir,  manejando  el  pretex- 
to de  íestejar  un  bautizo  ó  casamien- 
to ó  conmemorar  un  entierro. 

En  las  mismas  fechas  y  en  otras 
posteriores,  con  toda  la  urgencia  que 
le  sugería  su  celo  y  amor  patrio,  el 
mismo  Cura  párroco  daba  cuenta  de 
sus  averiguaciones  al  Jefe  de  la  Guar- 
dia civil  de  aquella  demarcación. 

Este  benemérito  instituto,  cuyos 
Jefes  de  tercio,  distrito,  líneas  y  sec- 
ciones y  hasta  de  puesto,  excepción 
hecha  de  algunos  de  estos  últimos 
que,  perteneciente  á  la  clase  indíge- 
na, cometiera  el  delito  de  lesa  Patria, 
abandonando  su  jurada  bandera  glo- 
riosa, vigilaba  atentamente  por  el 
orden  público,  y  en  las  mismas  in- 
mediaciones de  aquel  pueblo,  al  que 
fundadamente  aludimos  en  párrafo 
anterior,  el  capitán  de  la  línea  de 
Cavite,  el  valeroso  malogrado  D.  An- 
tonio Rebolledo,  asesinado  vilmente 
más  tarde  en  Novélela,  aprehendió 
en  altas  horas  de  la  noche  una  re- 


uy  Google 


unión  de  genle  lan  sospechosa,  que 
habiendo  enviado  al  Gobierno  de  la 
provincia  47  individuos,  declararon 
contestes  haberse  congregado  en  la 
casa  en  que  fueron  detenidos  con  el 
objelo  de  rezar  por  el  alma  de  un 
difunto  que  inventaron,  pues,  en 
electo,  en  la  citada  casa  no  se  recor- 
daba el  fallecimiento  de  nadie. 

El  pundonoroso  bravo  capitán  Re- 
bolledo, al  dar  cuenta  detallada  de 
los  hechos  á  que  aludimos,  solicita- 
ba la  concentración  de  la  fuerza  que 
constituía  la  línea  de  su  mando  en 
la  ciudad  de  Cavite. 

Uno  de  los  más  leales  españoles 
en  Filipinas  nacido,  el  honradísimo, 
ilustrado  y  valiente  jefe  de  la  sección 
de  la  Guardia  civil  de  Pasig,  el  pri- 
mer teniente  D.  Manuel  Sitjar,  daba 
por  conducto  reglamentario  cuenta 
eí  día  5  de  Julio  del  año  próximo 
pasado  de  las  formales  confidencias 
que  habíanle  hecho  saber  de  qué 
suerte  en  sólo  aquel  pueblo,  cabeza 
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de  la  sección  por  él  maudada,  exis- 
tían de  600  á  700  individuos  afilia- 
dos »á  una  asociación  de  base  masónica, 
»pero  cuyos  verdaderos  designios  eran 
^altamente  políticos  y  antiespañoles, 
tipues  encubriendo  hasta  cierto  punto  á 
B  ios  iniciados  de  la  plebe  el  verdadero  al- 
yicance  y  transcendencia  para  que  se  les 
11  comprometía  á  obedecer  ciegamente  ór- 
yidenes  superiores  de  la  sociedad  secreta, 
use  les  va  insidiosamente  vertiendo  ideas 
»más  claras  del  verdadero  fin  á  que  de~ 


Además  de  las  denuncias  que  por 
los  medios  expresados  y  por  otros 
conductos  se  obtenían,  justo  es  no 
olvidar,  para  agradecerles  siempre, 
aquellas  informaciones  reservadas 
que  de  día  y  de  noche  y  en  todas  ho- 
ras practicaba  el  Cuerpo  de  Vigilan- 
cia adscripto  al  Gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Manila.  Impulsado  el  per- 
sonal idóneo  que  constituía  este 
Cuerpo  por  afán  patriótico  de  cum- 
plir debidamente  su  difícil  importan- 
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te  cometido,  y  recibiendo  las  cons- 
tantes excitaciones  del  celoso  Gober- 
nador civil  Sr.  Luengo  y  Prieto,  el 
Cuerpo  de  Vigilancia  trabajaba  con 
manifiesto  provecho  para  el  sosiego 
público,  aun  cuando  anduviera  éste 
ya  tan  substancial  mente  alterado  que 
no  bastasen  los  medios  empleados 
para  impedir  en  absoluto  se  turbase, 
según  se  turbó. 

Las  denuncias  que  el  personal  de 
vigilancia  afecto  al  Gobierno  civil  de 
la  provincia  hacía  eran  importanti- 
simas  por  número  y  calidad,  refe- 
rentes á  personas  y  cosas  que  vertie- 
ron mucha  luz  sobre  las  complejida- 
des de  conspiración  tamaña;  denun- 
ciaban ,  la  necesidad  de  intervenir 
correspondencia  destinada  á  otros  in- 
dividuos que  aquellos  á  quienes  iba 
dirigida;  otras  veces  señalaban,  la 
infinidad  de  casas  que  debían  ser  ob- 
jeto de  registros  escrupulosos ;  daban 
cuenta,  de  las  reuniones  de  sospe- 
chosos que  se  efectuaron  en  aquel 
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teatro,  propiedad  de  celebre  dentis- 
ta procesado;  averiguaban  Cfuién  y 
quiénes  de  aquellos  indígenas,  con 
justicia  tildados  de  separatistas,  iban 
y  venían  del  Japón;  obtenían  datos, 
respecto  á  sacerdotes  indios  que  pa- 
gaban cuotas  mensuales  para  anti- 
española  propaganda.  Denunciaban, 
un  embarque  de  armas  en  Hong- 
Kong  con  desuno  al  Sur  del  Archipié- 
lago y  á  las  Bisayas,  en  donde  los  la- 
borantes empedernidos,  que  residían 
en  el  -Tapón  constiluyendo  la  Junta 
revolucionaria  filipina,  querían  re- 
unir elementos  para  turbar  la  paz  al 
propio  tiempo  que  ésta  se  alterase 
en  Manila  y  en  el  resto  de  las  provin- 
cias. Recogíanse  las  hojas  clandesti- 
nas que  contenían  la  candidatura 
completa  de  lo  que  los  conspiradores 
llamaron  primer  Ministerio  de  la  Re- 
pública filipina.  Denunciaban,  deber 
precederse  á  registrar  algunos  equi- 
pajes de  naturales  que  regresaban  de 
su  viaje  á  Europa  para  hallarse  la 
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jiistiñcación  por  los  hechos  de  tal 
medida;  denunciaban,  el  caso  cierto 
de  cómo  en  un  Ingar  de  la  calzada 
de  San  Marcelino,  y  so  pretexto  de 
jugar  al  law-lennis,  se  congregaban 
laborantes  muy  sospechosos. 

Denunciaban,  el  efectivo  viaje  á 
Hong-Kong,  efectuado  cu  18  de  Abril, 
de  aquel  abogado  y  rico  propietario 
de  Taal,  que  figui'aba  á  la  cabeza  de 
quienes  en  aquel  importantísimo 
pueblo  habían  sido  objeto  de  actua- 
ciones por  tentaiim  de  rclielión,  ha- 
biendo sido  todos  éstos  con  su  jefe 
deportados  al  Sur  del  Archipiélago, 
y  en  rebeldía  los  unos  como  el  otro, 
se  señalaba  por  el  Cuerpo  de  Vi- 
gilancia el  lugar  de  ocultación  de 
aquellos  refinadísimos  sectarios,  pro- 
totipos de  la  política  solapada,  tan 
discordante  por  cierto  de  aquella 
que  debían  admirar,  por  el  sentido 
de  rectitud  en  que  se  informaba 
aquella  Administración  pública  de 
la  provincia,  á  la  cual  pertenecían 
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los  ingratos  á  los  cuales  aludimos. 

Al  Gobierno  civil  se  denunciaba 
por  sus  agentes  de  vigilancia  las 
maquinaciones  y  sospechosa  con- 
ducta de  algunos  indignos  médicos 
titulares  indígenas  y  de  clérigos  de 
igual  condición  que  ya  venían  tilda- 
dos desde  la  insurrección  de  Cavite 
de  1872;  figuraba  entre  los  primeros 
aquel  médico  de  provincia  pi'óxima, 
aunque  no  limítrofe  á  Manila,  el 
cual  resultó  ser  el  importador  más 
entusiasta  de  las  obras  de  Kizal,  y 
además  otro  compañero  de  ambos 
que  formaba  entro  los  principales 
conspiradores  de  la  provincia  de  La 
Unión,  trama  felizmente  con  opor- 
tunidad descubierta  por  el  muy  Re- 
verendo P.  Fr.  Rafael  Redondo,  Cura 
párroco  de  San  Fernando,  cabecera 
de  la  provincia  de  La  Unión,  que 
con  gran  acierto  mandaba  en  aquel 
entonces  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Díaz  de  Contreras. 

Denunciábanse  proclamas  subver- 
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sivas,  en  las  cuales  los  filibusteros 
tagalos,  queriendo  explotar  el  estado 
de  tributación  por  cédulas  persona- 
les, afirmaban  iban  éstas  á  sufrir  un 
gran  aumento  para  las  clases  menos 
acomodadas. 

Denunciábase,  estar  todos  los  veci- 
nos de  San  Juan  del  Monte  afiliados 
al  Catipunan,  y  la  precisión  de  vigi- 
lar á  alguna  persona  del  elemento 
indígena  de  más  viso  en  ía  capital 
de  la  provincia  de  llocos  Sur,  tam- 
bién mandada  por  activo  honradísi- 
mo Gobernador  civil,  el  Sr.  López 
Hernando. 

Denunciábanse,  gran  número  de 
logias  masónicas  en  los  populosos 
arrabales  de  Manila ;  en  Santa  Cruz, 
en  Trozo,  en  Quiapo,  y  reuniones 
asimismo  muy  sospechosas  en  Sin- 
galón  y  en  Matate;  la  inquisitiva  de 
aquel  Cuerpo  de  Vigilancia  obtuvo 
algunas  relaciones  de  adeptos  á  las 
asociaciones  secretas,  y  entre  aqué- 
llas figuraban  las  que  comprendían 
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los  200  de  Mandaloyán,  y  se  denun- 
ciaba, el  envío  al  Gobierno  japonés 
de  una  moción  suscrita  por  18  ó 
20.000  filibusteros  tagalos  pidiendo 
á  aquel  Gobierno  les  otorgase  pro- 
tección contra  España  y  la  anexión 
después  de  las  islas  á  aquel  imperio. 

Tan  ímproba  labor  cual  la  sinteti- 
zada, traían  situados  en  constante 
acecho,  vigilando  por  la  paz  pública, 
los  elementos  del  orden  civil,  ecle- 
siástico y  militar,  cumpliendo  todos 
á  perfección  el  deber  que  la  Patria 
impone. 

Preciso  es  considerar  cuan  difícil 
era  resultase  por  el  momento  siquie- 
ra comprobado,  con  pruebas  mate- 
riales de  los  hechos,  todo  el  raudal 
de  denuncias  á  que  acabamos  de 
aludir;  pero  desde  el  instante  en  que 
alguna  muy  importante  de  las  mis- 
mas resultaba  cierta,  no  pudiendo 
negar  valor  efectivo  ú  las  demás,  se 
comprende  fácilmente  la  general  in- 
quietud sentida  por  los  elementos 
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peninsulares  y  los  insulares  leales  en 
expectación  do  lo  que  aconteciese. 

Por  de  pronto,  y  desde  fuera,  la 
opinión  pública,  para  afirmarse  en 
el  concepto  de  que  realmente  exis- 
tían causas  iMra  sentirse  el  malestar 
que  se  experimentaba  en  temores  de 
próximos  trastornos  del  orden  pú- 
blico, podía  apreciar  aquellas  dispo- 
siciones emanadas  de  la  autoridad 
superior  del  Archipiélago,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Ramón  Blanco  Erenas, 
Man}ués  de  Peña  Plata,  deportando 
á  los  perturbadores  de  la  paz  públi- 
ca en  Malolos,  á  los  agitadores  de 
Taal,  á  los  de  la  Pampanga  y  otros 
puntos.  No  son  menos  de  400  las  de- 
portaciones que  el  general  Blanco 
decretó. 

La  sola  consideración  de  este  he- 
cho, para  relacionarlo,  es  claro,  con 
las  denuncias  de  que  se  tenía  noti- 
cia, podía  servir  de  fundamento  á  la 
incertidumbre  en  que  vivía  en  aque- 
llos días  la  población  peninsular. 


bt  Google 


176  (.A    INSURRECCIÓN 

Mas  biea  pronto  habría  de  disi- 
parse toda  duda:  iba  á  denunciarse 
con  pruebas  febacientes,  el  pacto  de 
sangre  entre  tagalos  para  acabar  con 
la  dominación  española. 

Con  la  gran  suma  de  medios  que 
para  hacer  siempre  eficaz  la  vigilan- 
cia, tienen  en  Filipinas  los  frailes, 
en  virtud  de  la  mayor  identificación 
que  éstos  alcanzan  con  cuanto  es 
vida  y  costumbre  en  aquella  espa- 
ñola tierra,  nada  de  extraño  tiene  el 
glorioso  becho  de  que  el  exacto  co- 
nocimiento de  los  detalles  relativos 
al  estado  de  latente  conspiración  que 
tantos  y  tantos  denunciaran  en  unos 
ó  en  otros  límites,  )o  adquiriese  y  re- 
velase inmediatamente  un  Religioso 
de  condiciones  de  actividad  tan  ex- 
cepcionales, como  las  evidenciadas 
durante  su  vida  honrada  por  el  celo- 
so Cura  párroco  de  Tondo,  el  Agus- 
tino M.  R.  P.  Fr.  Mariano  Gil. 

Las  relaciones  de  éste  entre  los 
naturales  de  la  comarca  tagala  más 
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movida  son  y  necesariamente  lian 
de  ser  muy  extensas.  Antes  de  ad- 
ministrar la  importantísima  parro- 
quia que  hoy  sirve,  desempeñó  du- 
rante muchos  años  (veinticinco  ca- 
bales lleva  de  residencia  en  el  país) 
otras  pertenecientes  á  las  provincias 
de  Nueva  Écija  y  Bulacán. 

Persiguiendo  con  tenaz  empeño 
hallar  el  grado  de  certeza  que  pudie- 
ran tener  los  indicios  y  sospechas 
que  tenía  de  que  en  efecto  se  estaba 
urdiendo  en  aquel  país  una  grave 
trama  contra  el  sosiego  público,  el 
Padre  Gil  logró  como  resultado  de 
su  inquisitiva  noticias  que  creía 
ciertas  y  datos  que  consideraba  fide- 
dignos, que  elevó  á  conocimiento  su- 
perior en  los  primeros  d/as  de  Agos- 
to del  año  próximo  pasado :  nos  pa- 
rece recordar  que  tai  aconteciese  el 
día  O  del  citado  mes. 

TranscuiTieron  diez  días,  y  el  19 
de  Agosto  de  1896.  un  indio,  segura- 
mente de  conciencia  honrada  allá  en 


uy  Google 


178  LA    INSURRECCIÓN 

SU  fondo,  arrepentido  de  pertenecer 
al  Catipunan  de  Tondo,  del  cual  asi- 
mismo formaban  parte  gran  número 
de  operarios  compañeros  suyos  en 
la  imprenta  del  Diario  de  Manila,  se 
presentó  al  iM.  Revdo.  P.  Fr.  iMaria- 
no  Gil,  acompañado  de  carta  ó  tarje- 
ta de  la  Superiora  del  Colegio  de 
Looban,  en  donde  aqnel  indio  tenia 
una  hermana  educándose;  afeclaba 
aquel  indio  temores  que  le  hacían 
andar  rehacio  en  el  camino  de  descu- 
brir cuanto  sabía,  pero  pronto  supo 
el  Cura  de  Tondo  inspirarle  confian- 
za, y  las  aseveraciones  concretas  y 
detalladas  que  aquél  hizo,  produje- 
ron la  más  grave  denuncia,  el  ver- 
dadero descubrimiento  de  los  hechos 
de  que  se  trata. 

El  aludido  indígena,  Teodoro  Pati- 
no, ofreciendo  detalles  de  los  mis- 
mos, señalaba  al  Religioso  Agustino, 
Gura  de  Tondo,  el  lugar  y  sitio  en 
donde,  como  prueba  para  patentizar 
la  verdad  de  lo  que  afirmaba,  podría 
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hallarse  una  piedra  lilográfica  con 
clave  que  servia  para  la  tirada  de 
recibos  talonarios  coiTcspondientes 
á  la  suscripción  que  mensualmente 
venía  haciéndose  efectiva  entre  los 
afiliados  al  Calipunan  y  oíros  docu- 
mentos á  ello  referentes .  preten- 
diendo estos  seclarios,  según  decla- 
raba rotundamente  Patino,  la  dego- 
llación de  todos  los  castilas. 

Aquel  indio  declaraha  al  P.  Gil  el 
lugar  y  siüo  en  que  se  fabricaban  los 
puñales  que  se  entregaban  ií  los  ca- 
tipunados:  aquel  indio  denunciaba 
la  presencia  y  permanencia  de  i. 500 
hombres  reunidos  ya  en  el  sitio  lla- 
mado Tapusi,  del  pueblo  de  San  Ma- 
teo, bien  racionados  y  pertrechados, 
aguardando  solamente  la  señal  para 
alzarse  en  armas,  con  18  ó  ^0.000 
sectarios  más  que  aseguraba  aquél 
habían  de  determinar  la  insurrec- 
ción general  de  Manila  y  sus  alrede- 
dores. 

Todos  los  términos  de  la  denuncia 
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iban  á  ser  comprobados  inmediata- 
mente; para  tal  fin,  el  P.  Gil  dio 
cuenta  de  lo  delatado  por  Patino,  y 
sin  perdida  de  momento,  á  los  dis- 
tinguidos tenientes  Sres.  Grun  y  Cor- 
tés, jeíes  de  la  subdivisión  de  la 
Guardia  civil  veterana  del  distrito 
de  Tondo,  y  al  activo,  hábil  y  vale- 
roso capitán  D.  Olegario  Díaz,  co- 
mandante jefe  del  Cuerpo.  El  Cura 
de  Tondo  señaló  los  nombres  de  muy 
principales  comprometidos  en  el 
gran  complot  de  que  se  trata,  y  de 
los  cuales,  por  ser  así,  podía  espe- 
rarse gran  ampliación  de  datos:  una 
vez  dado  este  gran  paso,  cl  P.  Gil 
tendió  á  ad(|uirir  personalmente  los 
interesantes  cuerpos  de  delito  á  qv\e 
antes  nos  referimos,  la  piedra  lito- 
gráfica,  claves  y  documentos  denun- 
ciados, y,  en  efecto,  consliluj'éndose 
aquella  misma  noche  en  la  imprenta 
del  Diario  de  Manila,  acompañado  del 
denunciador,  allí,  en  el  mismo  lugar 
y  sitio  marcados,   dentro  de  aquel 
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recinto,  que  debían  los  indios  todos 
respetar,  pues  hace  cincuenta  años 
que  desde  él  se  predica  amor  hacia 
la  Patria  española,  civilización  y  cul- 
tura ;  allí,  escondidas  por  operarios 
indígenas  que  comían  el  pan  que  les 
daba  aquella  honrada  casa,  halló  el 
P.  Gil  las  materiales  irrecusables 
pruebas  del  enorme  delito  de  lesa 
Patria  que  se  acababa  ele  descubrir. 
El  Reverendo  Cura  párroco  de  Ton- 
do  entregó  al  distinguido  jefe  de  la 
Guardia  civil,  á  quien  hemos  citado, 
aquellas  pruebas  fehacientes,  y  hu- 
mildemente satisfecho,  después  de 
tan  colosal  servicio,  i-etiróse  á  su 
convento  para  continuar,  no  sólo  ios 
trabajos  de  su  propio  parroquial  mi- 
nisterio, sino  los  que  interesaba  la 
salud  de  la  Patria,  según  acababa  de 
apreciar  por  modo  tan  cierto  el  vale- 
roso sacerdote  agustiniano. 

Lograba  éste  la  diclia  de  ser  fiel 
continuador  de  las  tradiciones  glo- 
riosas que  han  hecho  de  perdurable 
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memoria  la  secular  patriótica  ges- 
tión de  las  Corporaciones  reüg'osas 
en  Filipinas. 

6."  Verdadero  carácter  de  ta  insu- 
rrección tagala.  —  La  formidable  con- 
jura que  entre  tagalos  se  urdiera 
contra  la  dominación  española  que- 
da en  concepto  nuestro  claramente 
explicada,  ó  pesar  de  nuestra  poque- 
dad en  medios  de  expresión.  Resu- 
miendo, no  obstante,  lo  que  hemos 
dicho  respecto  á  las  causas  próxi- 
mas y  remotas,  determinantes  y  oca- 
sionales de  la  grave  insurrección  de 
que  tratamos,  habremos  de  afirmar 
y  afirmamos  no  reconocer  otras  que, 
el  concepto  de  independencia  explo- 
tado por  la  á  todas  luces  injusta  pro- 
paganda sostenida  por  las  socieda- 
des secretas ,  con  firmeza  extraña 
entre  aquella  raza,  contra  la  domi- 
nación española.  No  creemos  sea 
preciso  para  juzgar  asi  lograr  excep- 
cional desarrollo  de  aquellas  faculta- 
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des  intelectuales  reflexivas  que  cons- 
.  tituyen  lo  que  en  el  hombre  se  llama 
la  razón. 

La  masonería  filipina  fusionada 
con  la  "Liga  filipina»  formada  por 
Rizal,  y  ésta  fusionada  con  el  Catipu- 
nan  de  Marcelo  H.  del  Pilar,  puesto 
que  no  prosperaron  otras  organiza- 
ciones de  triángulos  propuestas,  hé 
aquí  cuanto  en  nuestro  sentir  cons- 
tituye el  triste  proceso  de  la  revolu- 
ción en  Filipinas. 

¿Cuál  es  su  verdadero  carácter? 

¿Es  dubitable  para  alguien  que  el 
carácter  de  esta  insurrección  de  gran 
parte  de  los  tagalos  es  pura  y  sim- 
plemente separatista? 

¿Qué  fundamento  puede  t^ener  no- 
ción contraria  después  de  lo  que  si- 
quiera someramente  llevamos  dicho? 

Y  además  del  califlcatívo  de  sepa- 
ratista, ¿quién  que  recuerde  el  pro- 
cedimiento trazado  por  los  sectarios 
del  Catipunan  para  lograr  la  inde- 
pendencia en  aquellas  islas,  dejará 
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de  permitirnos  la  adjetivemos  más  y 
digamos  que  es  una  insurrección  sepa- 
ratista vandálica? 

¿Qué  otros  medios  para  emanci- 
parse de  la  Metrópoli  hubieran  po- 
dido idear  las  gentes  más  incultas, 
íoragidas  y  salvajes? 
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CAPÍTULO  V 


Algunos  detalles  de  la  insurrección. 


1."  Efecto  que  produjo  entre  los  españoles  pe- 
ninsulares el  descubrí  míenlo  de  la  conjuta- 
ción  tagala.  —  2."  Justicia  civil  y  militar.  — 
3,°  Fuerzas  del  Ejército.  —  4-°  Alzamiento  en 
armaa.  Primeros  encuentros.  —  5.°  Creación 
del  Cuerpo  de  voluntarios  de  Manila.  — 
6."  Combates  en  San  Juan  del  Monte  y  luga- 
res vecinos.  El  General  segundo  cabo  D.  Ber- 
nardo Echalnee.— 7.°  Primeras  medidas  adop- 
tadas por  el  Gobierno  de  la  Mclrópoli.— 8."  In- 
n  Cavilo. 


1."  Efecto  que  produjo  entre  los  es- 
pañoles peninsulares  el  descubrimiento 
de  la  conspiración  tagala.  —  Descubier- 
ta la  gran  conspiración  de  los  taga- 
los, según  acabamos  de  decir,  en  la 
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madrugada  del  20  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado,  vertiginosamente 
se  desarrollaron  los  acontecimientos. 

Naturalmente,  en  la  población  pe- 
ninsular, y  aun  entre  los  insulares 
leales,  la  noticia  fija  de  la  conspira- 
ción y  sus  bárbaros  fines  produjo  el 
sentimiento  de  indignación  que  cau- 
sar debia,  y  justamente  exaltado  el 
del  patrio  amor  ante  el  peligro  que 
amenazaba  á  la  dominación  españo- 
la en  aquellas  tierras,  todos  los  pe- 
ninsulares y  muchos  leales  indíge- 
nas exclamaron  en  unísono  entusias- 
ta ¡  viva  España ! 

Los  españoles  peninsulares,  acom- 
pañados de  muchos  leales  indígenas, 
ofreciendo  el  hermoso  espectáculo 
de  la  más  completa  identificación  de 
miras  para  atender  á  la  salud  de  la 
Patria,  fueron  en  grandiosa  manifes- 
tación, presurosos,  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios y  su  más  completa  adhesión  á 
la  Autoridad  superior  de  las  islas,  al 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  D.  Ra- 
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món  Blanco.  Enfermo  en  aquellos 
días,  no  le  fué  posible  recibir  en  co- 
lectividad á  la  numerosa  representa- 
ción do  los  elementos  españoles  que 
á  la  residencia  de  Malacañang  fue- 
ron; mas  oí  bizarro  general,  jefe  de 
Estado  Mayor,  D.  Ernesto  de  Aguirre, 
en  nombre  y  representación  del  Ca- 
pitán general  de  las  islas,  recibió 
cortésmente  aquella  manifestación 
patriótica,  la  cual,  desde  aUi,  se  di- 
rigió al  Palacio  arzobispal,  en  donde 
fué  entusiasta  y  santamente  bende- 
cida por  el  ilustre  Prelado  metropo- 
litano D.  Fr.  Bernardino  Nozaleda, 
acudiendo  aquélla  después  al  con- 
vento del  P.  Fr.  Mariano  Gil,  quien 
humildemente  quiso  esquivar  aquel 
acfo  de  tan  legitima  solemne  simpa- 
tía; pero  no  pudiendo  lograrlo,  con 
brillantes  lágrimas  lo  premió.  Allí, 
en  la  residencia  del  Cura  de  Tondo, 
se  declaro  disuelta  la  manifestación 
hermosa  á  la  cual  invitara  el  Diario 
de  Manila. 
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2."  Justicia  civil  y  militar.  —  Des- 
plegóse admirable  actividad  por  ei 
Juzgado  especial  nombrado  á  pro- 
puesta de  la  Audiencia  del  territorio 
para  la  formación  del  gran  sumario 
correspondiente  á  tan  enorme  delito 
cual  el  de  conjuración  tagala  que  se 
acababa  de  descubrir;  el  inicio  de 
aquel  proceso,  las  actuaciones  en  el 
mismo  hedías  por  la  justicia  civil 
constituyen  una  página  de  gloria 
para  ésta,  aunque  también  haya  que 
rendir  todo  homenaje  de  considera- 
ción y  respeto  á  la  justicia  militar 
que  sucedió  á  aquélla,  y  de  la  cual 
el  juzgado  militar,  á  quien  corres- 
pondía entender  en  el  proceso,  obtu- 
vo base  muy  completa  para  el  escla- 
recimiento de  los  hechos. 

El  Juzgado  especial  lo  constituye- 
ron el  distinguido  Juez  Sr.  Conce- 
Ilón  y  el  Promotor  fiscal  Sr.  Ruiz  de 
Luna,  quien  conoció  desde  luego  de 
la  causa,  interviniendo  en  todo  ello 
el  Fiscal  de  la  Audiencia  Sr.  Cas- 
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taños.  El  día  aolerior  al  de  la  publi- 
cación del  bando  declarando  el  esta- 
do de  guerra  pidió  la  Fiscalía  la  in- 
hibición, por  tratarse  de  delitos  pro- 
pios de  la  jurisdicción  militar,  y,  en 
efecto,  todo  lo  diligenciado  pasó  al 
Tribunal  presidido  por  el  señor  coro- 
nel D.  Francisco  Olive,  que  ha  pres- 
tado especial  señaladísimo  servicio, 
digno  de  todo  premio  y  encomio. 

En  virtud  de  mandamientos  judi- 
ciales, y  por  disposición  gubernati- 
va, la  Guardia  civil  vetei-ana  y  el 
Cuerpo  de  vigilancia  procedían  á  lle- 
var a  cabo  prisiones  y  detenciones 
en  gran  número;  faltaban  lugares 
apropiados  para  tanta  reclusión  pa- 
sajera ó  permanente. 

3."  Fuerzas  del  ejército. — La  guar- 
nición de  Manila  era  muy  escasa. 
¡300  soldados  peninsulares!  Poco 
más  poco  menos  ios  mismos  elemen- 
tos de  fuerza  material  con  que  en 
Manila  se  contaba  cuando  estalló  la 
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insurrección  de  Cavile  en  1872. 
Nuestra  raza  valerosa  no  suele  tener 
la  previsión  como  atributo  de  cons- 
titutivo. Lo  fía  y  lo  confía  todo,  y 
por  entero  se  entrega,  á  sus  heroicos 
temples,  esperando  con  éstos  vencer 
todos  los  peligros. 

Ya  (jue  después  de  las  tristes  ex- 
periencias adquiridas  con  la  insu- 
rrección también  separatista  de  1872 
en  Carite  no  se  destinaron  al  Archi- 
pictago  filipino  G  ú  8.000  soldados 
españoles,  y  que  no  menos  de  este 
número  se  hubieran  man  tenido  siem- 
pre allí,  habría  sido  muy  conveniente 
la  ida  de  500  ó  1.000  frailes  misione- 
ros más,  y  podían  haber  venido  á  ser- 
vir en  las  iglesias  de  la  Península  los 
clérigos  indígenas,  que  por  su  condi- 
ción de  españoles  insulares  no  hu- 
bieran sido  desconsiderados  por  los 
españoles  de  aquí,  de  natural  genero- 
so y  afectivo. 

Aparte  de  los  pocos  artilleros  que 
guarnecían  la  ciudad  de  Manila,  el 
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resto  de  las  tropas  en  la  misma  eran 
indígenas;  la  confianza  en  ellas  podía 
ser  objeto  de  Iiipótesís,  era  menester 
que  los  hechos  la  inspirasen,  y  pu- 
dieron inspirarla  por  gran  fortuna 
en  aquellos  momentos;  algo  menor 
es  la  que  inspiran  hoy.  ÍIOO  hom- 
bres de  los  batallones  1."  y  2."  del 
regimiento  número  70;  unos  pocos 
del  73  y  74  y  del  batallón  disciplina- 
rio; 600  del  Depósito  de  transeún- 
tes; 200  hombres,  poco  más,  perte- 
necientes á  los  regimientos  de  Le- 
gazpi  é  Iberia,  núms.  68  y  69;  250 
del  batallón  de  ingenieros  y  parte 
del  regimiento  de  caballería  era  ei 
contingente  con  que  en  Manila  se  lo- 
gró reunir,  además  de  la  sección  de  la 
Guardia  civil  veterana  y  de  unos  100 
hombres  pertenecientes  al  mismo 
Instituto  de  los  tercios  20,  21  y  22, 
el  día  25  de  Agosto  con  alguna  fuer- 
za de  Infantería  de  marina  y  alguna 
tuerza  de  la  dotación  de  los  cruce- 
ros. Con  tan  escasas  tropas,  la  Ca- 
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pitania  general  hizo  notables  combi- 
naciones para  acudir  á  tanto  lugar 
en  que  se  alteraba  el  orden,  y  á  ellos 
acudía. 

4.°  Alzamiento  en  armas.  Primeros 
encuentros.  —Por  todos  los  contornos 
de  Manila  y  provincias  limítrofes 
cundía  la  agitación;  se  notaba  en 
muchos  barrios  por  las  columnas  re- 
conocidos que  todos  los  hombres  ap- 
tos para  las  armas  que  en  ellos  hu- 
biera, habían  desaparecido  de  sus 
bahays. 

En  una  gran  reunión  de  conjura- 
dos Andrés  Bonifacio  dio  el  grito  de 
rebelión,  y,  en  efecto,  el  día  25  de 
Agosto,  á  las  doce  en  punto,  gentes 
de  los  barrios  de  Manila,  Caloocan  y 
Tambobong,  constituyendo  una  par- 
tida armada  al  mando  de  un  indio 
llamado  Lalión  y  del  capitán  de  cua- 
drilleros de  Tondo  Pedro  Nicodemus, 
se  presentaron  en  lucha,  pernoctan- 
do en  Banlac,  después  de  recorrer  los 
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barrios  de  Baeza  y  Talipapan ;  en 
aquel  lugar,  según  las  versiones  au- 
torizailas  que  tenemos,  aquella  par- 
tida había  de  recibir  órdenes  de  Ma- 
nila, y  mientras  esto  acontecía,  los 
Jefes  de  la  misma  reunieron  nuevos 
afiliados  al  Catipnnan,  los  cuales, 
después  de  sufrir  la  incisión  del  pac- 
to de  sangre,  engrosaron  aquella 
partida,  que  al  amanecer  del  26  es- 
taba compuesta  de  1.000  hombres 
aproximadamente. 

Escasas  fuerzas  de  la  Guardia  ci- 
vil, al  mando  del  teniente  coman- 
dante de  la  sección  de  Tambobong, 
D.  Manuel  Ros,  salieron  á  batir  lo 
que,  según  rumores,  era  sólo  un  gru- 
po de  tulisanes  que  habían  asaltado 
casas  y  secuestrado  chinos  en  Ba- 
lintanag  y  Novaliches. 

La  pequeña  columna  no  halló  no- 
vedad hasta  la  mañana  del  siguien- 
te día  26,  en  que  diseminados  por 
entre  cañaverales  espesos  de  aquella 
jurisdicción  del  barrio  de  Banlac,  la 
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vanguardia  divisó  grupos  que  con- 
testaron con  un  disparo  al  ¡quién 
vive!  que  se  les  dirigió.  —  Desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  las  tres  de 
la  tarde  de  aquel  día  duró  aquel 
hecho  de  armas  distinguido,  en  el 
que  la  escasísima  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  de  Tambobong  hubo  de 
formar  el  cuadro  y  descargar  hasta 
el  último  cartucho,  para  contener 
aquellas  masas  y  abrirse  paso  por 
entre  las  mismas ,  cuando  éstas 
creían  iban  á  apoderarse  de  la  co- 
lumna, en  la  cual  sólo  iban  tres  pe- 
ninsulares :  el  teniente  jefe,  el  sar- 
gento y  un  cabo.  Los  insurrectos  gri- 
taban á  los  guardias  indígenas,  di- 
ciendo que  matasen  á  los  tres  casti- 
las  mencionados  y  se  uniesen  con 
aquéllos;  pero  los  guardias  se  porta- 
ron cual  debían,  y  despreciando  fan 
infame  invitación,  lucharon  valero- 
samente, hasta  que  después  de  ha- 
ber causado  á  los  sediciosos  doce 
ó  catorce  bajas,  entre  muertos,  pri- 
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sioneros  y  heridos,  pudo  la  pequeña 
columna  (30  hombres)  del  teniente 
Ros,  Ilegal'  á  Caloocan,  retirándose 
los  insurrectos  por  Pasong-Tamó  y 
por  Bago-Bantay,  á  San  Juan  del 
Monte. 

Para  castigar  á  los  rebeldes  auto- 
res de  las  depredaciones  de  Balinta- 
uag  y  de  Caloocan,  á  aquellos  mal- 
vados insurrectos  que  iniciaban  su 
campaña  asesinando,  y  más  propia- 
mente dicho  (lescuarfkando ,  cuatro 
chinos  de  los  18  que  secuestraran 
en  los  primeros  momentos ,  y  ma- 
tando 1.2  chinos  más  dueños  de  tien- 
das de  Caloocan,  sahó  otra  colum- 
nita  para  operar  en  combinación 
con  los  guardias  del  teniente  Ros; 
aquélla  la  mandaba  el  de  igual  clase 
Sr.  Arroyo,  y  más  tardo,  como  quie- 
ra que  aumentase  la  presentación 
de  grupos  rebeldes  por  aquellos  con- 
tornos de  Caloocan ,  acudieron  las 
columnas  al  mando  del  comandan- 
te Aguirre,  compuesta  de  160  hom- 
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bres,  y  la  del  coronel  Pintos:  la  es- 
casa fuerza  de  caballería  con  que  se 
contaba  hacía  prodigios  de  resisten- 
cia, y  á  las  dos  ó  tres  horas  de  haber 
llegado  á  Manila,  mandada  por  su 
bravo  Jefe  el  teniente  coronel  Togo- 
res,  se  dirigía  al  sitio  de  los  sucesos 
deCaloocan,  en  fines  de  operar  con 
las  citadas  fuerzas  en  aquella  zona, 
un  movimiento  envolvente:  la  fuer- 
za de  caballería  (60  hombres)  y  una 
compañía  de  infantería  constituía 
columna  al  mando  del  mencionado 
JefeTogores:  107  hombres  del  «Cris- 
tinao,  al  mando  de  su  segundo  co- 
mandante y  dos  oficiales  con  el  mé- 
dico de  la  dotación,  se  situaron  es- 
tratégicamente en  aquella  linea  y 
ocupaban  la  estación  del  tranvía  de 
Malabong.  Los  insurrectos,  que  su- 
maban gran  número,  juzgando  la  es- 
casez de  nuestras  fuerzas,  pero  al 
propio  tiempo  la  hábil  combinación 
de  éstas  y  arrojo  de  las  mismas, 
dispersáronse  por  los  montes  de  San 
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Mateo  y  en  dirección  de  los  de  An- 
gat,  guareciéndose  los  de  más  bru- 
tales bríos,  entre  las  breñas  del  Ca- 
taprús,  en  las  inmediaciones  de  Bo- 
soboso. 

Verdadero  portento  fué  lograr  sal- 
var su  vida,  en  la  acometida  sal- 
vaje dada  por  los  rebeldes  en  Nova- 
liches,  el  Reverendo  Gura  párroco  de 
aquel  villorrio,  que  entre  bosques  de 
guayabas  disemina  su  pobre  case- 
río, ocupado  por  muchas  gentes  de 
mal  vivir,  y  á  17  kilómetros  de  Ma- 
nila situado:  doce  dias  cabales  lle- 
vaba al  frente  de  aquella  accidenta- 
da parroquia  el  Rdo.  P.  Agustino 
Fr.  Agapito  Peña  cuando  sufrió  el 
gran  asedio  á  que  aludimos. 

Parte  de  las  fuerzas  del  Ejército, 
que  anduvieron  en  aquella  opera- 
ción contra  los  de  Balintauac  y  Ca- 
loocan,  perseguían  á  los  dispersos, 
y  otras  iban  á  llenar  otras  exigen- 
cias dei  servicio  en  distintos  pun- 
tos conflagrados.  En  Pineda  ocurrió 
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también  lo  que  en  Caloocan,  Nova- 
liches  y  Taguig:  por  todas  partes 
surgían  brotes  de  aquel  mal. 

En  estas  primeras  operaciones  de 
guerra  oírecíase.  sin  embargo,  ya, 
como  agradable  consoladora  espe- 
ranza, la  de  que  las  tropas  indígenas 
no  estuvieran,  á  pesar  de  las  maqui- 
naciones del  laborantismo ,  tan  des- 
compuestas como  en  un  principio  se 
creyó;  los  soldados  indios  se  batían 
con  serenidad  y  bravura ;  aun  cuan- 
do haya  que  lamentar  y  maldecir  he- 
chos aislados  de  deserciones  viles, 
en  general  merece  aplauso  el  Ejérci- 
to indígena,  y  nosotros  se  lo  envia- 
mos, desde  nuestra  pequenez,  muy 
sincero,  á  los  leales. 

Pero  tampoco  debemos  echar  en 
olvido  á  las  clases  indígenas  civiles, 
que  han  patentizado  y  evidencian 
amor  y  respeto  y  fidelidad  á  nuestra 
madre  patria;  para  ellas  guardamos 
los  mismos  nobles  afectos  que  gran 
parte  {la  mayor  de  nuestra  ya  no 
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corta  existencia)  venimos  profesán- 
doles. 

En  estos  primeros  hechos  de  gue- 
rra, repetimos,  también  los  indios  fi- 
lipinos paisanos  comenzaron  á  pres- 
tar muy  señalados  servicios  á  la  cau- 
sa de  la  patria.  Bien  informado  el 
general  Blanco  de  los  relevantes  que 
desempeñó  cerca  de  nuestras  prime- 
ras columnas  de  operaciones  el  te- 
niente del  barrio  de  Balintauag,  in- 
dígena D.  Mariano  Amata,  inmedia- 
tamente le  otorgó  la  medalla  del  Mé- 
rito civil  á  aquel  indígena,  que  en  la 
ocasión  citada  tanto  se  distinguió 
entre  los  leales. 

Aquella  zona  quedaba  al  parecer 
tranquila:  así  lo  afirmaba  sobre  el 
terreno  el  Sr.  Coronel  Pintos,  en  la 
tarde  del  27  de  Agosto,  en  el  parte 
que  á  la  Capitanía  general  elevaba 
aquel  distinguido  Jefe  del  20."  ter- 
cio, quien  regresó  á  Manila,  aunque 
para  volver  á  salir  inmediatamen- 
te después  de  reforzar  su  colum- 
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na,  á  reconocer  otra  más  extensa  co- 
marca. 

5."  Creación  del  Cuerpo  de  volun- 
tarios de  Manila .  —  Entre  los  elemen- 
tos peninsulares  de  Manila,  experi- 
mentábase natural,  honda,  creciente 
inquietud:  las  importantes  deten- 
ciones de  personas  principales  entre 
los  indígenas,  detenciones  elevadas 
á  prisión  todas  ellas;  los  planes  co- 
nocidos de  los  rebeldes  para  apode- 
rarse de  aquella  ciudad ;  el  hecho  de 
haber  descubierto  entre  los  criados 
de  los  castilas  á  muchos  juramen- 
tados en  el  Catipunan;  las  noticias 
con  frecuencia  llegadas  de  confla- 
graciones en  diferentes  lugares  pro- 
ducidas; la  noción  exacta  de  la  es- 
casez de  fuerzas  militares,  ante  la 
enormidad  de  la  conspiración  ;  el  co- 
nocido hecho  de  la  declaración  de 
guerra,  acuerdo  tomado  en  numero- 
sa junta  por  el  Consejo  supremo  del 
Catipunan  convocada,  todo  esto,  y 
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más  de  eslo,  justificaba  plenamente 
la  agitación  de  los  ánimos. 

No  en  poco  la  calmó  el  decreto 
dictado  por  el  ilustro  general  Blan- 
co con  fecha  30  de  Agosto. 

Tan  acertada  disposición  autori- 
zaba, en  uso  de  las  facultades  de 
que  la  superior  autoridad  de  las 
islas  hallábase  investida ,  la  crea- 
ción de  un  Cuerpo  de  voluntarios, 
que  con  tanto  entusiasmo  se  ini- 
ciara, por  espontáneo,  vehemente 
impulso  de  patiio  amor,  entre  los 
españoles  peninsulares  residentes  en 
la  ciudad  de  Legazpi :  jóvenes  y  vie- 
jos, frailes  y  seglares,  funcionarios 
públicos  y  particulares,  comercian- 
tes é  industriales,  sanos  y  hasta 
enfermos,  reaccionados  vivamente 
ante  el  peligro  amenazador  de  la 
integridad  del  territorio  y  de  las 
honradas  vidas  de  los  españoles  pe- 
ninsulares que  lo  poblaban,  en  her- 
moso tropel  se  acumularon  en  los 
lugares  designados  para  el  digniñ- 
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cador  enganche  en  arjuella  milicia 
nacionaL 

Coincidía  con  aquel  decreto  el 
cumplimiento  del  mismo,  pues  un 
distinguido,  valeroso,  dignatario  de 
la  Administración  pública,  el  Direc- 
tor general  de  Administración  ci- 
vil, D.  Javier  Bores  y  Romero,  cons- 
tituyó un  núcleo  de  fuerza  de  caba- 
llería, base  para  un  escuadrón,  que 
en  cuatro  ó  cinco  horas  se  presentó 
en  formación  correcta  ante  el  pala- 
cio de  Santa  Potenciana,  residencia 
accidental  del  Capitán  general,  se- 
ñor Blanco.  Esta  superior  autoridad 
de  las  islas,  acompañado  de  todo  su 
Estado  Mayor,  saludó  afectuosamen- 
te á  aquella  fuerza  nacional  desde 
los  balcones  de  aquel  palacio,  en 
premio  al  acto  de  cordialísima  adhe- 
sión que  aquélla  estaba  expresando 
por  modo  tan  elocuente. 

Antes  de  la  publicación  de  aquel 
decreto,  y  en  espera  del  mismo,  ya 
el  celoso  gobernador  de  Manila,  por 
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propios  impulsos  y  por  los  que 
vehementemente  le  expresaran  los 
españoles  de  la  capital,  había  prepa- 
rado el  alistamiento  voluntario,  y  el 
reparto  de  las  pocas  armas  de  que 
disponía ;  puede  decirse  que  las  fuer- 
zas ciudadanas,  creadas  por  la  cita- 
da  disposición,  coexistían  con  ósta, 
pues,  á  poco  de  ser  conocida,  que- 
daban constituidos  el  escuadrón  y 
batallón  de  leales  voluntarios  de 
Manila,  congregando  hajo  la  glorio- 
sa bandera  de  la  patria  á  todos  los 
españoles  peninsulares  y  leales  in- 
sulares, que  también  en  bastante  nú- 
mero aspiraban  (aunque  de  estos 
últimos  no  todos  la  merecieran,  se- 
gún muy  pronto  se  comprobó)  al 
disfrute  de  honra  tan  insigne  cual 
la  de  formar  parte  de  aquel  Cuerpo 
d!b  voluntarios. 

Además  del  batallón  y  escuadrón 
á  que  nos  referimos,  iban  á  consti- 
tuirse dos  guerrillas:  la  de  San  Mi- 
guel, que  se  formó  inmediatamente 


uy  Google 


y  la  de  San  Ratael  después,  las  cua- 
les, dotadas  de  excelente  material 
náutico  y  terreslrc.  tanto  por  mar  y 
aguas  de  los  ríos  y  lagunas  navega- 
bles, cuanto  por  tierra,  prestaron 
señalados,  heroicos  servicios,  vigi- 
lando zonas  insurrectas,  en  las  que 
libraron  rudos  combates.  El  Casino 
creó  también  una  ronda  que  prestó 
arriesgadísimos  servicios  y  una  gue- 
rrilla después. 

Si  el  Ejército  regular  conquistó 
en  Filipinas,  en  ésta  como  en  todas 
ocasiones,  páginas  de  gloria  inmar- 
cesible, no  sería  justo  dejar  de 
consignar  con  caracteres  indelebles 
también  el  heroico  proceder  de  los 
voluntarios  de  Manila,  en  sublime 
pugna  unos  con  otros  para  prestar 
los  servicios  que  más  riesgos  acusa- 
ran, y  en  ansias  vehementes  de  com- 
partir con  las  tropas  en  todo  sitio  y 
lugar  los  peligros  que  se  presenta- 
sen. Solemnísima  fué  la  ceremonia 
en  que  se  hiciera  la  bendición  de  la 
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bandera  y  estandarte,  sagrada  en- 
seña, de  aquellas  fuerzas  populares: 
se  llevó  á  cabo  en  la  Catedral  de  Ma- 
nila, y  oficiando  el  patriótico  virtuo- 
so Arzobispo  metropolitano  don  fray 
Bernardino  Nozaleda,  quien  en  sen- 
tida conmovedora  plática  expresó  el 
valor  y  significación  de  aquel  acto 
grandioso,  al  cual  asistió  el  Capitán 
general,  orlado  de  su  Estado  Mayor 
y  comisiones  del  Ejército,  el  cual  evi- 
denció el  espíritu  de  completa  con- 
fraternidad en  que  se  inspiraba  con 
aquellas  tuerzas  ciudadanas  que  el 
amor  patrio  y  los  acontecimientos 
crearon.  El  Capitán  general,  D.  Ra- 
món Blanco,  dirigió  á  los  voluntarios 
notable  alocución:  fuera  de  la  Capi- 
tanía general,  es  claro,  pudimos  leer- 
la en  las  dos  cuartillas  que  origina- 
les del  puño  y  letra  de  aquella  auto- 
ridad iban  á  imprimirse  y  á  ser  con 
merecida  profusión  circulada.  Aquel 
documento  dice  así: 
«Voluntarios: 
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w  Acabáis  de  realizar  el  acto  más 
grande  y  más  trascendental  de  cuan- 
tos puede  llevar  ó  cabo  un  ciudada- 
no armado :  el  juramenLo  de  su  ban- 
dera: juramento  sagrado  y  solemne, 
que  imprime  sobre  el  alma  del  que  lo 
presta  una  huella  que  jamás  se  borra. 

B  Cierto  que  todo  español  amante 
de  su  patria  está  obligado,  á  defen- 
der la  bandera  nacional,  y  que  sien- 
te latir  involuntariamente  su  pecho 
al  contemplarla ;  pero  esa  noble  sen- 
sación se  extrema  y  sube  de  punto 
cuando  esa  bandera  es  la  propia,  la 
que,  jurada  después  de  bendecida,  se 
convierte  en  enseña  venerada  del 
Cuerpo  á  que  pertenece,  en  el  que 
instanláneamente  se  despierta  hacia 
ella  el  amor  más  vehemente  que  lle- 
va hasta  el  sacrificio  á  los  que  bajo 
sus  pliegues  se  cobijan,  y  convierte 
en  héroes  hasta  morir  en  su  de- 
fensa A  quienes  fueron  momentos 
antes  tranquilos  y  pacíficos  ciuda- 
danos. 
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))Segnro  estoy  de  que  todos,  presa 
todavía  de  emoción  tan  noble,  os 
sentís  Henos  de  entusiasmo  hacia 
vuestra  preciosa  enseña,  y  que  de- 
seáis en  el  fondo  de  vuestros  pechos 
ocasiones  en  que  combatir  y  vencer 
para  coronarla  con  el  laurel  de  la 
victoria,  que  no  dudo  obtendróis  si 
llegara  el  caso  de  poner  á  prueba 
vuestro  valor  y  firmeza,  contando 
siempre  para  defender  esa  bandera 
y  ese  estandarte,  y  morir  antes  que 
pov  nadie  sean  hollados,  con  un  vo- 
luntario más  en  vuestro  General  en 
Jefe,  Ramón  Blanco.)} 

Repetimos  lo  que  ya  hemos  dicho: 
la  más  grata  impresión  guardará  por 
siempre  todo  aquel  que  presenció  en 
Manila  el  verdadero  acontecimiento 
que  acabamos  de  sintetizar. 

La  multitud  de  hechos  parciales 
de  rebelión  que  rápidamente  cun- 
dían obligó  á  la  autoridad  superior 
del  Archipiélago,  en  aquella  misma 
fecha,  30  de  Agosto,  á  declarar  en 
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estado  de  guerra  las  provincias  de 
Manila,  Bulacán,  Pampanga,  Nueva 
Ecija,  Tarlac,  La  Laguna,  Cavite  y 
Batangas. 

6.°  Combates  en  San  Juan  del  Mon- 
te y  lugares  vecinos.  El  general  segun- 
do cabo  D.  Bernardo  Echaluce.  —  Des- 
pués de  lo  de  Caloocan,  se  vio  el  in- 
tento de  los  rebeldes:  á  todo  trance 
querían  caer  sobre  Manila.  La  con- 
flagración era  general  en  todos  los 
alrededores,  y  la  tendencia  de  los  in- 
surrectos era  reunirse  en  San  Juan 
del  Monte  para  entrar  por  Sampa- 
loc:  en  esta  dirección  el  primer  en- 
cuentro se  verificó  en  Santamesa. 

Habíanse  reforzado  todos  los  pues- 
tos de  la  Guardia  civil  y  los  destaca- 
mentos: al  de  San  Juan  del  Monte 
acudió  una  sección  de  artillería. 

En  el  cuartel  de  la  Luneta  queda- 
ba una  fuerza  de  100  hombres,  no 
más,  que  eran  los  únicos  disponi- 
bles para  relevar  la  guardia  de  ia 
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cárcel  y  presidio  de  Belibrid,  que  lle- 
vaba cuatro  días  custodiando  aque- 
llos edificios.  La  guarnición  de  Ma- 
nila y  escasos  refuerzos  que  recibió 
había  sido  distribuida  sabiamente 
por  el  general  Echaluce,  nombrado 
jefe  de  las  fuerzas  que  habían  de 
constitnir  la  defensa  de  la  capital  de 
las  islas :  era  tan  completa  la  línea 
exterior  que  para  tal  fin  trazara  el 
veterano  general  segundo  cabo,  que 
aquella  línea,  arrancando  de  la  Ca- 
pitanía del  puerto,  en  donde  estaban 
las  fuei'zas  de  desembarco  al  mando 
del  valeroso  capitán  de  navio  señor 
Lazaga  (D.  Joaquín),  terminaba  en 
Sampaloc.  Todos  los  técnicos  aplau- 
dían los  trabajos  de  defensa  hechos 
por  el  general  Echaluce  en  exterio- 
res é  interiores  líneas. 

Los  too  hombres  del  cuartel  de  la 
Luneta  pertenecían  ai  regimiento 
número  70,  é  iban  mandados  por  el 
capitán  Avila  y  los  primeros  tenien- 
tes D.  Domingo  Muñoz  y  Bonilla.  Af 
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írente  de  esta  tan  reducida  fuerza,  se 
puso  el  general  segundo  cabo  D.  Ber- 
nardo Echaluce,  cuyas  brillantes  do- 
tes militares  y  civiles  tantos  presti- 
gios sólidos  hánle  creado  en  Filipinas. 
Cuando  esta  fuerza  llegó  al  polvorín 
situado  sobre  la  margen  izquierda  de 
la  calzada  que  conduce  á  San  Juan 
del  Monte,  desde  Manila,  la  tropa  que 
custodiaba  aquel  edificio  habíase  ya 
batido  con  los  rebeldes,  quienes  tra- 
taron denodadamente  de  apoderarse 
de  aquella  importante  posición.  No 
lo  alcanzaron;  heroicamente  la  de- 
fendieron 63  hombres  entre  artille- 
ros peninsulares  y  soldados  indíge- 
nas del  núm.  70,  al  mando  del  bravo 
capitán  Rambau,  y  la  caballería  al 
mando  de  Togores,  con  gran  oportu- 
nidad llegada,  dispersó  la  masa  de 
insurrectos  que  acosaba  á  ios  valien- 
tes defensores  del  polvorín. 

Viendo  los  rebeldes  frustrado  su 
plan,  al  diseminarse  por  las  casas  y 
bosques  inmediatos,  un  gran  núcleo 
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de  aquéllos  se  replegó  sobre  la  casa 
de  «Vista  alegre»,  situada  en  el  cen- 
tro de  una  gran  explanada  defendida 
en  toda  su  extensión  por  muros  sóli- 
dos de  dos  metros  de  altura;  parape- 
tados tras  de  éstos,  los  rebeldes  des- 
cargaban nutridísimo  fuego  de  fusi- 
lería á  las  fuerzas  que  por  allí  pasa- 
ban y  que  iban  á  reunirse  en  punto 
conveniente  para  batirlos  á  todos: 
elegido  éste  por  el  general  Echaluce, 
tan  notable  en  estrategia  cuanto  en 
balística,  según  testimonios  de  mu- 
chos jefes  y  oficiales  del  ejército  lo 
acreditan,  el  general  segundo  cabo 
trazó  el  plan  de  combate  por  comple- 
to, y  como  las  operaciones  habían 
de  desarrollarse  con  fuerza  tan  re- 
ducida de  leales,  dispuso  que  inme- 
diatamente dos  secciones,  con  un  su- 
balterno al  frente  cada  una,  recono- 
ciesen y  batiesen  aquel  sitio  tan  in- 
mediato al  citado  polvorín.  Los  ofi- 
ciales destinados  á  tal  servicio  fueron 
los  dos  también  nombrados  señores 
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Bonilla  y  Muñoz :  escaso  trecho  ha- 
blan recorrido,  reconociendo  cinco 
casas  no  más  de  aquel  lugar,  aque- 
llos dos  pequeños  pelotones  que  ha- 
bían tomado  izquierda  y  derecha  de 
ía  carretera,  cuando  la  sección  del 
teniente  Aluñoz,  á  cuya  cabeza  iba  el 
bizarro  veterano  general  Echaluce, 
acompañado  del  capitán  de  Estado 
Mayor  Sr.  Gueriguet,  suírió  nutrida 
descarga  disparada  por  los  rebeldes 
fuertes  en  la  citada  casa  de  «Vista 
alegre»,  ó  mejordicho,  desde  los  mu- 
ros que  la  rodeaban:  las  bajas  que  la 
sección  experimentó  exaltaron  el  na- 
tural valor  de  aquel  pundonoroso 
oficial,  y  á  la  acometida  brutal  de  que 
acababa  de  ser  objeto  respondió  or- 
denando al  puñado  de  soldados  que 
llevaba,  avanzasen  hasta  los  muros 
de  donde  procedía  el  fuego;  allí  fue- 
ron, por  entre  las  malezas  y  ondula- 
ciones del  terreno  que  determinan 
muy  difícil  acceso  á  la  casa  por  la 
parte  anterior.  Ordenó  el  teniente 
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Muñoz  el  asalto  de  aquel  muro,  y 
dando  heroico  ejemplo  á  los  suyos, 
él  fué  quien,  revólver  en  mano,  lo 
coronó  el  primero :  una  vez  en  él,  los 
rebeldes,  que  emprendieran  descom- 
puesta retirada  hacia  el  interior  de 
aquel  terreno  extenso  y  tupido  de  ve- 
getación, hicieron  otras  descargas, 
viniendo  un  proyectil  á  herir  en  el 
cuello  gravísimamento  al  teniente 
Muñoz ;  practicando  éste  esfuerzos 
supremos  para  levantarse  del  sitio 
en  que  había  caído  herido,  un  nuevo 
disparo  del  mismo  insurrecto  que  á 
él  le  hirió  mató  al  soldado  que  le 
ayudaba  á  levantarse :  Muñoz,  en  rá- 
pido supremo  esfuerzo,  se  apoderó 
del  fusil  de  éste,  y  consiguió  matar 
á  aquel  rebelde:  momentos  después, 
el  valeroso  oficial  era  recogido  por  el 
bravo  capitán  Rambao,  que  se  puso 
al  frente  de  aquella  sección  y  la  de 
Bonilla:  la  más  completa  victoria  se 
logró  sobre  los  insurrectos  de  «Vista 
alegre».  La  pequeña  columna  siguió 
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reconociendo  el  resto  del  caserío  has- 
ta el  Depósito  de  las  aguas,  y  como 
por  todos  lados  se  presentaban  gru- 
pos de  insurrectos,  la  artillería,  des- 
tacada en  aquel  edificio,  y  la  guardia 
civil  veterana,  al  mando  de  su  capi- 
tán D.  Olegario  Díaz,  operaban  vale- 
rosa y  acertadísimamente,  ajustán- 
dose á  las  disposiciones  del  general 
Echaluce,  quien  para  batir  á  los  re- 
beldes de  San  Juan  del  Monte  con 
tan  escasa  fuerza  cual  la  que  dispo- 
nía, no  precisaba  fijar  su  atención 
en  aquellas  reglas  que  se  establecen 
para  los  combates  ofensivos  de  divi- 
siones ( que  es  la  fuerza  cuyo  mando 
á  su  jerarquía  corresponde),  y  reglas 
que  fijan  los  servicios  de  seguridad, 
y  el  cómo  se  han  de  formar  las  van- 
guardias, y  el  orden  de  marcha  con- 
centrado cuando  se  espera  el  ata- 
que, y  los  reconocimientos  prelimi- 
nares de  la  acción  y  las  reservas,  y 
quiénes  y  cómo  han  de  encargarse 
de  la  acción  demostrativa  y  de  la 
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decisiva  con  sus  ataques  de  frente  y 
envolventes  para  el  asalto  de  las  po- 
siciones ocupadas  por  el  enemigo 
cuando  los  fuegos  convergentes  lo 
han  descompuesto.  La  única  regla 
de  combate  de  división  que  allí  tuvo 
en  cuenta  el  general  Echaluce  es 
aquella  que  sitúa  al  jefe  de  la  misma 
en  la  cabeza  de  la  columna  ó  en  la 
vanguardia,  y,  en  efecto,  sobre  el 
muro  de  «Vista  alegre»,  á  la  cabeza 
de  la  sección  del  teniente  Muñoz, 
allí,  según  hemos  dicho,  estuvo  el 
general  segundo  cabo  de  Filipinas. 
Contáronse  en  este  combate,  el 
más  violento  de  los  iniciales  de  la 
insurrección,  9ü  muertos  de  los  re- 
beldes, á  los  cuales  en  los  primeros 
momentos  se  les  hicieron  42  prisio- 
neros :  rabiosos  éstos  por  evadirse, 
cuando  los  de  mayor  significación 
cabalmente  comenzaron  á  llevarlo  á 
cabo,  los  certeros  disparos  de  los  fu- 
siles de  nuestros  soldados  dieron  á 
aquéllos  muerte.  En  juicio  sumarísi- 
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mo  fueron  los  cabecillas  juzgados,  é 
incontinenti  so  les  íusiló.  luciéronse 
después  200  prisioneros  más,  aún  en 
armas  por  los  alrededores.  Nuestras 
bajas,  pocas:  Felipe  Celia,  JoséTolo- 
sa  y  Juan  B.  Barbosa  se  llamaban  los 
soldados  peninsulares  muertos  en 
aquel  combate,  y  15  heridos. 

En  distintas  direcciones,  pero  la 
mayor  parte  hacia  Montalbán,  corrió 
el  resto  de  los  insurrectos,  no  en  me- 
nor número  de  2.000,  que  tan  com- 
pletamente fueron  batidos  por  el  ge- 
neral segundo  cabo. 

Cuan  importante  era  esta  acción, 
ya  se  sabía  en  Manila  mientras  se  li- 
braba; pero  el  Capitán  general,  que 
combinaba,  lo  repetimos,  maravillo- 
samente la  pequenez  de  los  medios 
de  que  disponía,  no  había  podido  co- 
locar en  auxilio  del  general  Echaiu- 
ce  más  que  ÜO  hombres  en  Balic- 
Balic  y  otros  50  en  Sampaloc. 

En  el  mismo  día  hubo  gran  re- 
vuelta en  Pandacam;  milagrosamen- 


uy  Google 


te  salvó  su  vida,  ocultándose  en  el 
quizamc  de  su  convento,  el  cura  de 
aquel  pueblo,  P.  Arellano,  pero  ma- 
taron los  rebeldes  infamemente  á  un 
artillero  peninsular  de  los  tres  que 
custodiaban  el  polvorín.  Al  propio 
tiempo  numerosos  grupos  de  rebel- 
des se  presentaban  en  las  semente- 
ras que  hay  entre  Santamesa  y  Mari- 
quima,  y  más  numerosos  aún  en  Ca- 
nogan  y  Maybonga,  barrios  de  Pate- 
ros; estos  últimos,  entre  una  y  tres 
de  la  madrugada  del  mismo  día  30, 
se  dirigieron  á  Pasig,  en  cuyo  pueblo 
se  les  agregaron  hasta  constituir  una 
partida  de  2.000  hombres,  cuyo  ob- 
jetivo fué  ocupar  el  cuartel  de  la 
guardia  civil.  Debemos  recordar  que 
en  este  puebla  estaba  el  distinguidí- 
simo oficial  Sr.  Sityar  al  frente  de 
su  sección;  aquel  primer  teniente 
cuya  luminosa  denuncia  de  los  pri- 
meros días  de  Julio  será  siempre  tí- 
tulo legítimo  do  gloria  para  tan  hon- 
rado español.  Replegóse  el  teniente 
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Sityar  con  los  pocos  guardias  (¡3!) 
que  tenía  á  sus  órdenes  en  la  torre 
de  la  iglesia  parroquial,  logrando  dis- 
persar á  aquella  masa  después  de 
dos  horas  de  vivísimo  faego  :  en 
cuatro  barcas  que  de  antemano  te- 
nían preparadas  los  rebeldes  se  lle- 
varon éstos  los  muertos  que  tuvie- 
ron, arrojándolos  al  agua  junto  al 
puente:  en  el  cementerio  del  pueblo 
sólo  so  enterraron  cinco,  conducidos 
desde  Pateros,  en  donde  el  sargento 
de  Taguig  con  diez  guardias,  y  un 
cabo  con  seis  de  los  mismos,  envia- 
dos por  el  teniente  Sityar,  habían 
sostenido  á  la  entrada  del  pueblo 
refriega  fuerte  con  200  rebeldes. 

Los  numerosos  grupos  de  insu- 
rrectos repartían  profusamente  pro- 
clamas redactadas  en  tagalo,  exci- 
tando á  los  indígenas  á  lo  que  ya 
hemos  dicho  querían  los  cabecillas 
lograr:  la  toma  de  Manila;  en  los 
arrabales  de  ésta  y  en  los  21  pueblos 
que  desde  cuatro  kilómetros  de  dis- 
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tancia  el  que  menos,  hasta  27  cl  que 
más,  constituyen  la  provincia,  en 
todos  ellos  y  en  sus  barrios  anexos 
se  libraban  combates,  se  tenía  algún 
encuentro  ó  se  notaban  trifulcas. 

7."  Primeras  medidas  adoptadas  por 
el  Gobierno  de  la  Metrópoli.  —  No  se 
desconocía  tan  en  absoluto  en  Espa- 
ña el  malestar  que  se  experimentaba 
en  Filipinas  por  la  propaganda  de 
las  sociedades  secretas.  Los  Gober- 
nadores generales  lo  habían  comu- 
nicado :  las  clases  peninsulares  resi- 
dentes en  el  Archipiélago  lo  infor- 
maban particularmente. 

Los  Gobiernos  liberales,  y  muy 
singularmente  cl  Sr.  Aharzuza,  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  el  último  Ga- 
binete presidido  por  el  Sr.  Sagasta, 
habían  expuesto  rotundamente  su 
criterio  propio  y  el  del  Gobierno  de 
que  formaba  parte,  contrario  en  ab- 
soluto á  permitir  la  masonería  en 
Filipinas.  Cuanto  al  Gobierno  de  los 
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conservadores,  hacemos  igual  afir- 
mación, y  nosotros,  que  no  hemos 
tenido  ni  aquí  ni  allá  más  medios  de 
inquisitiva  que  los  solicitados  lo  más 
discretamente  que  nos  ha  sido  posi- 
ble, y  nunca  en  altas  esferas,  hemos 
logrado  saber,  por  modo  ciertísimo, 
que  el  Gobierno  actual  se  ocupó  y 
preocupó  desde  su  advenimiento  al 
poder  de  tal  asunto;  hizo  entender 
á  cuantos  jefes  de  provincia  se  des- 
tinaban á  aquellas  islas  cuánto  inte- 
resaba impedir  el  desarrollo  de  las 
sociedades  secretas  en  aquel  vasto 
territorio,  y,  sobre  todo,  aquella 
Real  orden  reservada  que  hemos  po- 
dido averiguar  se  dirigió  por  el  señor 
Castellano,  actual  Ministro  de  Ultra- 
mar, en  2  de  Julio  del  año  próximo 
pasado,  al  Gobernador  general  de  Fi- 
lipinas ,  contiene  un  perfecto  plan 
trazado  para  impedir  la  constitución 
de  asociaciones  secretas  en  aquellas 
islas.  Ni  desde  aquí  ni  desde  allá  se 
consentía  ninguna. 
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A  pesar  de  ello,  el  mal  se  había 
producido  en  grandísima  extensión: 
sus  verdaderos  inconmensurables  li- 
mites, esto  es  lo  que  se  ignoraba 
particularmente  en  la  Península,  y 
por  tanto,  era  natural  que  la  noticia 
de  la  vasta  conspiración  descubierta 
entre  los  tagalos  causase  aquí  gran 
exti-añeza  y  sentimiento,  y  algo  más 
de  éste  y  menos  de  aquélla  entre  los 
peninsulares  residentes  en  Filipinas. 

Tan  luego  se  recil)ió  en  Madrid  el 
telegrama  del  Capitán  General  de 
Filipinas  dando  cuenta  el  21  de 
Agosto  de  la  vasta  conspiración  allí 
descubierta,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar Sr.  Castellano  dio  lectura  del 
mismo  primero  al  Senado  y  al  Con- 
greso después.  En  ambas  Cámaras 
se  produjeron  con  tal  motivo  patrió- 
ticas declaraciones.  Después  de  dete- 
nidas conferencias  celebradas  entre 
el  Sr.  Castellano  y  el  Gobernador  ci- 
vil de  Madrid,  Sr.  Conde  de  Peña- 
Ramiro,  y  entre  esta  autoridad  y  el 
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juez  de  guardia,  adoptóse  una  serie 
de  medidas,  entre  las  cuales  fueron 
desde  luego  conocidas  la  clausura 
del  Circulo  Hispano-Filipino  y  del 
Gran  Oriente,  cuyos  centros  se  ha- 
llaban instalados  en  una  misma  ca- 
sa liabitación  de  la  calle  de  Kelato- 
res ;  la  detención  de  los  individuos 
que  componían  la  Junta  directiva 
del  citado  centro  masónico;  la  in- 
cautación de  cuantos  documentos 
tenía  archivados  la  secretaría  del 
mismo,  y  ios  registros  que  la  policía 
practical)a  con  toda  urgencia  en  di- 
ferentes distritos  de  esta  Corte.  Siete 
individuos  de  aquel  círculo  de  la  ca- 
lle de  Relatores  íuoron  conducidos  á 
la  cárcel  pública;  todos  negaban  se 
dedicasen  á  trabajos  filibusteros,  y 
el  Sr.  Morayta,  haciendo  afirmación 
igual,  protestaba  de  toda  suposición 
contraria  respecto  á  él  en  telegrama 
fechado  en  Puigcerdá :  contra  aquel 
señor  habíase  también  dictado  auto 
de  prisión. 
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El  Gobierno,  después  de  recibir  un 
telegrama  del  Gobernador  general  de 
Filipinas  de  fecha  29  Agosto,  en  el 
cual,  en  |)revisión  de  serios  aconte- 
cimientos, manifestábalo  convenien- 
te que  creía  reforzai-  con  1  .ÜOO  hom- 
bres el  ejórcilo  del  Archipiélago, 
acordó  enviar  inmediatamente  2.000: 
un  batallón  de  infantería  de  Marina 
y  otro  de  cazadores,  armados  todos 
do  Maüser  y  bien  municionados, 
remitiéndose  además  (i.Oí)O  fusiles 
Remington,  modelo  reformado  del  89. 
Dispúsose,  además,  la  inmediata  sa- 
lida del  crucero  Isla  de  Cuba  y  la  del 
Isla  de  Luzón  para  cuando  estuviese 
listo. 

En  el  telegrama  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  comunicaba  al 
Gobernador  tales  acuerdos,  decia 
además  en  texto  literal  lo  que  sigue: 
«Aprobada  la  formación  batallón  Vo- 
luntarios, y  el  Gobierno  vería  con 
gusto  se  formen  otros,  pues  espera 
mucho  del  patriotismo  de  los  espa- 
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ñoles  residentes  en  el  Archipiélago.)' 
El  Gobierno  estaba  dispuesto,  bien 
lo  ha  demostrado,  á  enviar  á  Filipi 
ñas  inmediatamente  cuanto  hiciese 
falta  para  el  restablecimiento  de  la 
paz  en  Filipiíias  y  garantía  de  la  in- 
tegridad del  territorio;  la  prensa,  la 
opinión  de  todos  los  partidos  poníase 
de  su  lado  para  facilitarle  todos  los 
medios  necesarios  y  defender  la  cau- 
sa nacional,  sin  importar  nada  los 
inmensos  sacrificios  que  el  país  ve- 
nía haciendo  en  la  guerra  de  Cuba, 
sobre  la  que  había  que  verter  hom- 
bros y  dinero,  como  por  copioso  rau- 
dal en  que  arrebatadamente  corie  el 
agua. 

La  decisión  de  afrontar  la  nueva 
desdicha  que  nos  traía  la  gran  insu- 
rrección tagala,  no  podía  alcanzar 
más  patrióticas  muestras  que  las  her- 
mosas expresadas  por  esta  gloriosa 
nación ,  poseedora  de  tan  grandes 
virtudes. 
Admirable  espectáculo  el  ojrecido 
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por  esta  madre  patria,  que,  habiendo 
de  atender  en  las  enormes  proporcio- 
nes que  atendía  la  guerra  de  Cuba, 
como  acabamos  de  decir,  hacía  zar- 
par desde  los  puertos  de  liarcelona, 
Cádiz  y  Cartagena,  con  desUno  al  de 
Manila,  no  barcos  que  transporlasen 
mil  ni  dos  mil  hombres  que  se  con- 
siderasen en  el  primer  momento  bas- 
tantes, sino  á  los  vapores  siguientes 
y  !a  fuerza  que  se  consigna : 
Cataluña 
Que  S(tIU  el  3  de  Septiembre,  conduciendo 
un  batallón  de  infantería  de  Marina,  22  je- 
fes, 13  sargentos,  882  soldados. 

Montserrat 
8  de  Septiembre :  con  3  jefes,  28  oficiales, 
25  sargentos,  1.015  individuos  de  tropa  de 
infantería  de  Marina  y  cazadores. 

Antonio  I/h'hz 
14  de  Septiembre:  27  oficiales,  15  sargen- 
tos, 770  soldados  de  infantería  de  Marina. 
Isla  de  Ltizón 
ÍS  de  Septiembre:   66  jefes  y  oficiales, 
5Í>  sargentos,   1.936  soldados,   cazadores. 
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Col(5n 
6  de  Octubre:  55  jefes  y  oficiales,  40  sar- 
yentiis,  1.288  soldados,  constituyendo  una 
batería  de  artillería  y  un  escuadrón  de  ca- 
ballería. 


18  de  Ocluiré ;  6  Jefes,  63  oficiales,  57  sar- 
tí'entos,  1.873  soldados,  cazadores. 

Alfonso  XII 
?  de  Noviembre:  Generales  Polavieja, 
Zappino,  Lachambre,  Cometí,  Galbis;  10 
jefes,  16  oficiales,  12  sargentos  y  639  caza- 
dores, más  9  oficiales,  10  sargentos,  245  sol- 
dados infantería  de  Marina. 

León  XIII 

12  de  Noviembre:   4  jefes,  32  oficiales, 

52  sargentos,  1.681  soldados  de  cazadores. 

San  Fernando 

27  de  Noviembre:  3  jefes,  26  oficiales,  21 

sargentos,    1.042    soldados    infantería  de 

Marina;  2  jefes,  22  oficiales,   28  sargentos 

y  900  caüadores. 

Isla  de  Mindanao 
9  Diciembre:  23  oficiales,  24  sargentos, 
1.233  soldados,  cazadores. 
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Isla  de  Luzón 
17  de  Diciembre  (desde  Barcelona):  29 
jefes  y  oñciales,  46  sarg'entog,  1,686  sol- 
dados. 

Antonio  López 

17  Diciembre  (desde  Barcelona  también): 
20  jefes  y  oficiales,  29  sarg'entos,  1.014  sol- 
dados. 

Montevideo 

18  Diciembre  (desde  Valencia):  35  jefes 
y  oficiales,  61  sarg-entos,  2.006  soldados. 

Magallanes 

19  Diciembre  (desde  Cádiz):  43  jefes  y 
oficiales,  77  sarg-entos,  2,617  soldados. 

Colón 

20  Diciembre  (desde  Barcelona):  38  jefes 
y  oficiales,  58  sargentos,  2,823  soldados. 

Hé  aquí  las  expediciones  enviadas 
á  Filipinas  durante  los  cuatro  meses 
últimos  de  1896,  los  cuati-o  primeros 
de  la  insurrección  tagala:  hemos  te- 
nido interés  en  detallarlas  lo  posi- 
ble, y  con  ello  entendemos  innece- 
sario aducir  más  testimonios  relati- 
vos á  la  serenidad  y  resolución  con 
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que  la  Metrópoli  afronlaba,  además 
de  la  guerra  de  Cuba,  las  complica- 
ciones aleves  que  I  raía  la  que  en 
el  Archipiélago  filipino  presentaban 
contra  la  dominación  española  los 
sectarios  del  Catipunan  tagalo. 

Como  no  pretendemos,  según  he- 
mos dicho,  esciibir  una  crónica  lo 
más  metódica  y  completa  que  nos 
fuese  posible  de  los  hechos  de  la 
insurrección  tagala,  nos  limitare- 
mos á  nuestros  propósitos  y  sola- 
mente á  grandes  rasgos  podremos 
sintetizar,  agrupándolos  en  la  corre- 
lación que  podamos,  los  principales 
sucesos. 

8."  La  insurrección  en  Cmnte.  — 
En  Cavile,  provincia  limítrofe,  á  la 
voz  y  vista  de  la  de  Manila,  la  insu- 
rrección tagala  tomó  grandes  pro- 
porciones. 

Esta  provincia  confina  por  el  Nor- 
te con  Manila,  asi  como  con  la  de 
Bataugas  por  el  S.  y  con  La  Laguna 
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por  el  E-,  limitándola  por  el  O.  la 
bahía  y  la  isla  del  Corregidor. 

La  componen  21  pueblos:  Alfonso, 
Amadeo,  Bacoor,  Bailen,  Carmona,  Ca- 
vile (Capital),  Cavile  Viejo,  Inms.  lu- 
dan, La  Candad,  Mafiallanes,  Mara- 
tjondón,  Méndez  Náítez,  Naic,  Novélela, 
Pérez  Dasmariñas,  Bosario,  Santa  Cruz. 
San  Boque,  San  Francisco  de  Maíahón, 
Silan  y  Témate.  De  estas  21  parro- 
quias siete  son  administradas  por  cu- 
ras párrocos  indios. 

Kn  las  120.000  hectáreas  de  super- 
ficie asignada  á  esta  provincia,  há- 
llase terreno  llano  en  todos  los  pue- 
blos costeros  y  en  algunos  del  inte- 
rior: el  resto  son  tierras  muy  acci- 
dentadas, especialmente  las  que  per- 
tenecen á  los  pueblos  que  se  aproxi- 
man al  Sungay,  cuyas  vertientes  y 
laderas  son  casi  intransitables. 

En  escasa  proporción  el  abacá,  el 
cacao  y  el  cafó:  algo  más  de  azúcar 
y  mucho  arroz;  éstas  son  las  pro- 
ducciones agrícolas  de  la  provincia, 
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mereciendo  también  especial  men- 
ción las  horlalizas  y  las  íiutas,  entre 
éstas  singularisimamente  ia  que  se 
obtiene  del  ñíangifora  índica,  de  Linn, 
pues,  en  efecto,  la  manga  de  Cavite  es 
la  preíoi'ida  en  todo  el  Archipiélago. 

Los  bosques  de  esta  provincia 
ofrecen  más  de  80  especies  frutales, 
entre  las  cuales  privan  el  acle,  la 
narra,  el  banabí,  el  cande  y  el  lindalo. 

En  los  lérminos  municipales  de 
Indán,  Silán  y  Maragondóu,  y  aun 
en  los  de  Alfomo  y  Bailen,  desarró- 
llanse  especies  frutales  muy  abun- 
dantes en  resinas  y  gomo  resinas  de 
excepcional  valor;  pero  los  cavite- 
ños  no  las  explotan  ni  en  poco,  ni  en 
mucho,  ni  en  nada.  En  general,  sus 
aficiones  industriales  no  se  demues- 
tran allí  más  que  para  el  lavado  de 
ropas,  de  las  cuales,  por  cierto,  se 
quedaron  con  todas  las  que  en  su 
poder  estaban,  pertenecientes  á  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  Ma- 
nila, cuando  estalló  la  insurrección. 
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Serpean  por  ia  provincia  de  Cavi- 
te  ríos  y  arroyos  que  nacen  en  los 
montes  de  Indán  y  Silán,  desembo- 
cando unos  en  el  mar  y  otros  en  la 
laguna  de  Bay. 

Las  comunicaciones  entre  todos 
los  pueblos  de  la  costa  son  bastante 
buenas. 

La  provincia  tiene  zonas  muy  pa- 
lúdicas: algnnos  pueblos  son  me- 
dianamente secos  y  regularmenle 
sanos. 

Hay  muchas  canteras  abiertas, 
pero  de  piedia  blanda  y  arenosa, 
ninguna  dura  y  compacta. 

La  dominación  española  prodigó 
en  ia  provincia  de  Cavite  los  medios 
de  civilización  y  cultura. 

Allí  creó,  entre  las  ensenadas  de 
Bacoor  y  de  Cañacao,  un  arsenal, 
sobre  superficie  de  2.500  metros, 
con  dependencias  anexas  que  á  tan- 
tos millares  de  indios  han  dado  pan 
y  enseñanzas  para  que  los  hijos  de 
éstos  lo  alcanzasen  en  grandes  talle- 
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res  tle  ebanisleria,  pintura,  arbola- 
duras, velámenes,  armas  y  herrerías 
y  fundiciones. 

Allí,  un  astillero  y  dos  varaderos 
para  buques  do  alto  y  pequeño  porte. 

Allí,  escuetas  y  hospitales;  allí, 
buenos  edificios  públicos  y  una  gran 
fábrica  de  tabacos,  antes  del  deses- 
tanco. 

Imposible  parecí:  que  en  la  pro- 
vincia de  Cavite  se  hayan  podido 
confí;regar  tantos  enemigos  de  la  do- 
minación española,  y  sin  embargo, 
nada  más  cierto  ser  esta  comarca  la 
más  levantisca  de  las  islas:  la  más 
manifiestamente  dispuesta  á  recibir 
los  daños  de  las  doctrinas  insanas. 
Las  que  allí  se  esparcieron  por  medio 
de  folletos  y  de  algún  periódico  que 
mereció  las  censuras  eclesiásticas, 
coincidieron  (si  es  que  no  determi- 
naron de  por  sí),  con  la  insurrec- 
ción de  20  de  Enero  de  1872,  movi- 
miento de  rebeldía  tan  esencialmen- 
te separatista  como  lo  es  el  actual: 
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«muera  el  Castila  y  viva  la  indepen- 
dencia)): éste  y  no  otro  fué  el  lema 
de  la  bandera  enarbolada  por  aque- 
llos insurrectos,  como  éste  y  no  otro 
es  en  realidad,  por  más  que  la  hipo- 
cresía de  la  política  solapada  haya  im- 
pedido en  muchas  ocasiones  oírlo, 
el  grito  de  los  indígenas  capitanea- 
dos por  Andrés  Bonifacio  y  sus  de- 
leznables compañeros  del  Catipu- 
nan,  en  el  cual  pactaron  el  extermi- 
nio de  los  españoles,  conquistadores 
de  aquel  territorio,  no  por  la  fuerza 
bruta,  sino  por  la  dulce  predicación 
del  Evangelio. 

Desde  que  acaecieron  los  primeros 
chispazos  de  la  rebelión  de  que  tra- 
tamos, los  principales  jefes  de  la 
misma,  en  la  plaza  de  Cavile,  alar- 
deaban do  españolismo  y  se  presea- 
taban  diariamente  al  gobernador  de 
la  provincia,  señor  coronel  D.  Fer- 
nando Parga,  ofreciéndole  vidas  y 
haciendas  para  la  causa  de  España. 
Aquellos  villanos  habían  urdido  el 
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complot  para  la  matanza  de  los  cas- 
tilas,  que  había  de  ser  llevada  á  cabo 
por  los  presos  de  la  cárcel  de  aquella 
capital. 

Tan  grave  conjura  fué  descubierta 
la  víspera  de  estallar  por  una  ilustre 
dama,  la  señora  doña  Victorina 
Crespo,  esposa  del  gobernador  seño¡- 
Parga,  que  supo  hábilmente  obtener 
en  términos  tan  precisos  la  delación 
de  aquel  complot,  cuanto  que  el  ma- 
rido mismo  de  aquella  mujer  llama- 
da Pania  (Epifanía),  que  fué  la  dela- 
tora, intervino  directamente  en  la 
compra  de  armas  para  distribuir  á 
los  presos. 

Denunciado  el  hecho  al  Sr.  Parga 
por  su  propia  esposa,  en  el  acto  pro- 
cedió el  gobernador  de  Cavite  á  la 
detención  de  los  comprometidos  y 
sospechosos;  se  incoó  el  proceso. 

El  distinguido  veterano  general 
Rizzo  fué  á  Cavite  como  delegado  del 
Capitán  general  en  funciones  judi- 
ciales, y  fueron  éstas  tan  activa,  téc- 
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nica  y  provechosamente  desempeña- 
das para  la  causa  de  la  Patiia,  que  el 
día  12  de  Septiembre,  es  decir,  á  los 
diez  del  acontecimiento,  se  ejecuta- 
ban las  sentencias  de  pena  de  muer- 
te por  el  Conseje  de  guerra  impues- 
tas á  13  individuos,  autores  de  aquel 
complot  y  principales  comprometi- 
dos en  la  rebelión;  los  Iiabia  entre 
ellos  muy  acaudalados.  Para  formar 
el  cuadro  ni  tropas  liabia  en  Cavile: 
desde  Manila  acudieron  tas  necesa- 
rias; de  ellas  formaba  parte  dos  com- 
pañías de  voluntarios  que  iban  al 
mando  de  su  comandante  el  señor 
Hevia. 

Todo  el  elemento  español  peninsu- 
lar y  los  insulares  leales  de  Cavile, 
con  la  noción  exacta  de  ío  maravi- 
llosamente que  el  descubrimiento  de 
la  conjura  logrado  por  la  señora  de 
Parga  salvó  sus  vidas,  bendicen  el 
nombre  de  dama  tan  esclarecida,  á 
la  cual  seguramente  la  Patria  pre- 
miará. 
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Los  individuos  pasados  por  las 
armas  en  Cavito  eran:  Francisco 
Osorio  y  ¡Máximo  Inocencio,  ricos 
piopielarios ;  Luis  Aguado,  contra- 
tista; Victoriano  Luciano,  farma- 
céutico acaudalado;  Hugo  Pérez,  mé- 
dico; José  Lallana,  sasire;  Antonio 
San  Agustín,  comerciante;  Agapito 
Concha,  maestro;  Eugenio  Cabezas, 
relojero,  y  los  dos  alcaides  de  la 
cárcel.  A  los  primeros  se  les  atri- 
buía una  fortuna  de  más  de  dos  mi- 
llones de  pesos. 

Desde  las  primeras  horas  de  aquel 
día  2  de  Septiembre  á  que  nos  refe- 
ríamos, la  insurrección  en  Cavile 
cundió  como  meteoro  por  todos  los 
pueblos,  cual  reguero  de  pólvora. 

Los  curas  párrocos  que,  arrolla- 
dos ó  advertidos  por  algún  honrado 
feligrés,  pudieron  escapar  de  las  ale- 
ves manos  de  los  rebeldes,  se  pre- 
sentaron en  la  capital  de  la  provin- 
cia y  refirieron  tristemente  el  estado 
de  conflagración   en  que  quedaban 
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sus  pucl)los:  aun  ignoraban  los  Pa- 
dres la  suerle  de  muchos  de  sus  her- 
manos, asesinados  horriblemenle. 

Con  tales  noticias  inicióse  y  se 
mantnvo  creciente  en  la  Cabecera 
un  estado  de  continua  alarma,  que 
afrontaron  los  españoles  peninsula- 
res, conduciendo  á  las  señoras  y  ni- 
ños at  Arsenal,  para  mayor  gai-an- 
tía  de  las  preciosas  vidas  de  eslos 
tiernos  seres.  Defenderlos  con  esta 
medida,  era  exigencia  del  deber  más 
elemental  y  muy  justificada:  basta 
para  comprenderlo  así,  decir  que 
en  aquellos  instanles,  á  los  rebeldes 
de  la  provincia  de  Cavile  no  se  po- 
día oponer  en  la  capital  propiamen- 
te dicha  otra  resistencia  que  la  de 
diez  soldados  de  infantería  de  Mari- 
na, mandados  por  un  sargento,  y 
unos  40  españoles  á  quienes  proveyó 
de  fusiles  el  general  Jefe  del  mencio- 
nado Arsenal.  Esta  escasa  fuerza  fué 
la  que  practicó  todo  el  servicio  de  vi- 
gilancia y  custodia,  de  día  y  de  no- 
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che,  en  el  interior  de  aquella  capital. 

Poco  después  ya  se  vio  reforzada 
tan  pequeña  guarnición  con  la  lle- 
gada de  ingenieros  al  mando  del  ca- 
pitün  Angosto,  y  una  compañía  de 
in/antería  indígena  al  mando  del 
capitán  I).  Francisco  Cabrera;  con 
ello,  y  á  pesar  de  lo  exiguo  de  los 
medios  de  defensa  acumulados,  se 
restahleciú  la  tran(|uilidad  en  aque- 
lla plaza. 

Comenzó  la  insurrección  de  Cavi- 
le con  el  hecho  ocurrido  en  la  casa 
Tjihunal  de  Noveleta.  Sabiendo  que 
en  aquel  edificio  habíanse  reunido 
gran  masa  de  indígenas  en  visibles 
muestras  de  agitación,  el  capitán 
,lefe  de  aquella  linea,  D.  Antonio  Re- 
bolledo, acudió  con  resolución  á 
aquel  lugar,  acompañado  de  cuatro 
guardias,  y  creemos  que  de  un  sar- 
gento. La  denodada  actitud  del  ca- 
pitán Rebolledo,  penetrando  con  tan 
escasa  fuerza  en  el  Tribunal,  lleno  de 
conjurados,  á  nada  generoso  indujo 
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á  éstos,  sino  que,  al  revés,  sólo  vie- 
ron en  aquel  heroico  hecho  ocasión 
favorable  para  inauf^urar  cruenta  se- 
gura alevosía,  y  así  lo  llevaron  á 
cabo,  asesinando  vilmente  á  aquel 
bravo  honradísimo  oficial:  la  espo- 
sa y  tiernos  hijos  tle  este  mártir 
fueron  secuestrados  y  conducidos  á 
San  Francisco  de  Malabón,  y  en  po- 
der de  los  insurrectos  vivieron  hasta 
que  la  división  Lachambre  los  redi- 
mió del  cautiverio  ocho  meses  des- 
pués. Dos  de  los  guardias  que  acom- 
pañaban al  capitán  Rebolledo  pasá- 
ronse á  las  filas  insurrectas  en  el 
Tribunal  de  Novélela,  no  sabemos  si 
de  bueno  ó  de  mal  grado. 

A  los  sublevados  de  Cavile  Viejo  é 
Imus  uniéronse  las  fuerzas  de  la 
Guardia  civil  que  cubrían  la  línea,  é 
igual  funesta  suerte  que  la  sufrida 
por  el  capitán  Uebolledo  corrieron 
otros  distinguidos  oficiales  del  mis- 
mo instituto,  á  cuyas  familias  asi- 
mismo se  llevaron  cautivas  los  re- 
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beldes.  En  hon-ipilanle  descomposi- 
ción, el  cadáver  de  alguno  de  aque- 
llos valientes  oficiales,  jefes  de  sec- 
ción de  la  Guardia  civil  de  Cavile, 
era  recogido  dias  después  en  las 
aguas  de!  río  de  Imus  poi"  la  columna 
al  mandó  del  señor'  general,  jcEe  de 
Estado  Mayor,  D.  Ernesto  Aguirre, 
y  este  bizarro  hombre  de  guerra  tri- 
butó cuidadosa  y  solemnemente  á 
aquel  cadáver,  todos  cuantos  sagra- 
dos homenajes  permitieron  las  cir- 
cunstancias difíciles  en  que  se  en- 
contrara: aquel  cadáver  había  sido 
el  teniente  Sr.  Chacón,  otro  de  los 
primeros  mártires  de  la  insurrección 
tagala. 

Y  también  el  teniente,  jeíe  de  la 
sección  de  Naic,  Sr.  Pérez  Herrero, 
al  dirigirse  á  Noveleta  por  asuntos 
del  servicio,  fué  villanamente  asesi- 
nado, pereciendo  en  igual  forma,  y 
por  segura  traición  de  uno  de  los 
guardias  que  le  acompañaban,  el 
sargento   comandante  del  puesto  de 
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Quintana,  cuando  iba  á  San  Fran- 
cisco de  Malabón. 

Los  conventos  y  las  casas-ha- 
ciendas do  los  religiosos  fueron  to- 
das asaltadas  y  saqueadas  desde  el 
primer  momento;  los  rebeldes  ma- 
taron cruelísimamento  á  los  trailes  y 
legos  que  allí  estaban  en  sus  lugares 
de  paz  y  de  trabajo.  No  resultaría 
ciertamente  mayor  inhumana  fiere- 
za en  el  martirio  sufrido  en  Naga- 
saki  por  nuosfros  santos  misioneros 
del  Japón,  que  la  por  los  rebeldes 
de  Cavite  patentizada,  en  el  martirio 
hecho  sufrir  á  los  religiosos  de  quie- 
nes se  apoderaron  aquellos  salvajes 
sectarios  del  Catipunan.  Bien  públi- 
cos y  notorios  son  los  detalles  de 
aquellos  crímenes  inauditos. 

Los  infames  procederes  de  Jos  in- 
surrectos en  la  comarca  Caviteña 
singularmente,  no  podrán  desapare- 
cer de  la  memoria  de  la  presente  y 
futuras  generaciones  en  aquel  terri- 
torio español,  y  esos  procederes  son 
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la  caraclerística  de  la  rebelión  tagala, 
con  lodos  sus  horrores:  así  la  inicia- 
ron, y  mancharon  para  in  a'ternum 
con  indeleble  lacadura. 

En  los  primeros  días  de  Septiem- 
bre, los  rebeldes  estaban  ya  apode- 
rados de  toda  la  provincia,  excepción 
de  la  capital  y  los  dos  pueblos  inme- 
diatos, que  pueden  considerarse  ba- 
rrios anexos.  Efectuaron  los  insu- 
rrectos alguna  correría  á  pueblos  de 
las  limitroíes  provincias  de  la  Lagu- 
na y  Batangas,  é  insurreccionaron 
contra  la  dominación  española  otros 
j)ueblos  y  barrios;  pero  al  mismo 
tiempo  se  irradiaba  el  mal  hacia 
otras  regiones,  coraplicíindose  gra- 
vemente en  provincias  como  Nueva 
Ecija.  y  extendiéndose  á  Batangas, 
Bataan,  Bulacán,  Morong  y  otras, 
aunque  en  menor  intensidad. 

En  Cavile,  la  rebelión  podía  contar 
con  elementos  muy  apropiados  para 
producirla:  es  de  abolengo,  además 
de  levantisca,  criminal:  el  bandole- 
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rismo  reclutü  allí  mucha  gente  en 
todo  tiempo:  Binacayíin  é  Imus,  es- 
pecialmente, nutrieron  gruesas  parti- 
das de  tulisanes,  que  en  muchas  oca- 
siones no  se  limitaban  á  operar  cri- 
minosamente dentro  de  aquella  pro- 
vincia, sino  que  hacían  correrías  van- 
dálicas, marítimas  y  terrestres,  por 
losdeMindoro,  Bulacány  Pampanga. 
Los  principales  jefes  de  la  insu- 
rreccionen Cavite,  eran,  después  de 
Andrés  Bonifacio ,  que  ejercía  el 
mando  supremo,  Emilio  Aguinaldo,  ti- 
tulado generalísimo,  indio  puro,  jo- 
ven de  veintiocho  á  treinta  años  que 
habla  medianamente  el  castellano; 
natural  de  Cavite  Viejo,  y  capitán 
municipal  de  este  pueblo,  no  tiene 
bienes  de  fortuna,  pero  venía  disfru- 
tando de  gran  influencia  entre  los 
indígenas;  es  hijo  de  Carlos  Agui- 
naldo, hombre  que  la  disfrutó  tan 
extensa  en  aquella  jurisdicción,  que, 
habiendo  sido  muchas  veces  gober- 
nadorcillo,   cada  vez  que  volvía  á 
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tomar  la  vara  solían  los  indios  del 
pueblo  decir:  «Nang  buhai  uHang 
panguinong  dios»  {Ha  vuelto  á  resu- 
citar el  Señor).  Antiespaiiol  declara- 
do; ya  en  1872  estuvo  preso  por 
aquellos  sucesos. 

Tiene  Aguinaldo  { Emilio )  varios 
hermanos,  ejerciendo  todos,  desde 
hace  muchos  años,  los  principales 
cargos  de  aquel  municipio. 

Aristón  Villanueva,  de  cincuenta  á 
sesenta  años  de  edad,  también  titu- 
lado general,  natural  de  Novélela,  de 
cuyo  pueblo  también  ha  sido  gober- 
nadorcillo;  es  otro  de  los  jefes  acti- 
vos de  la  insurrección:  también  es 
pobre  y  sin  instrucción  alguna.  El 
padre  de  éste  estuvo  en  presidio:  lo 
indultaron,  y  las  generosidades  de 
la  dominación  española,  perdonán- 
dole los  antecedentes  que  aquel  tra- 
vieso caviteño  tenia,  lo  hizo  después 
gobernadorcillo. 

Otro  general  de  ios  rebeldes  de  Ca- 
vile es  Mariano  Alvarez,  hombre  de 
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cincuenta  años,  poco  más  ó  menos; 
vecino  y  natural  de  Novélela;  pro- 
pietario. También  ha  sido  varias  ve- 
ces gobernadorciilo  de  aquel  pueblo; 
un  hijo  suyo  lo  era  en  la  actualidad. 
De  éste  nada  se  había  oído  decir 
como  antiespañol;  pero  su  gestión 
municipal  es  tachada  de  inmorali- 
dades extensas. 

Estos  eran  los  de  más  viso,  se 
puede  formar  concepto  del  valor  y 
significación  de  los  domas. 

Para  contener  y  vencer  la  rebelión 
caviteña,  el  Capitán  general  nombró 
al  general  D.  Diego  de  los  Ríos,  Co- 
mandante general,  Gobernador  mili- 
tar de  la  provincia  y  plaza  de  Cavi- 
le; este  joven  General  es  dignísimo 
hijo  y  sucesor  de  aquel  ilustre  Te- 
niente general  que  en  tierra  de  Áfri- 
ca, y  memorable  guerra  de  1860, 
supo  grabar  en  la  historia  el  ya  hon- 
roso apellido  que  llevara,  por  mo- 
do que  nadie  desde  aquellas  fechas 
deja   de  pronunciarlo   sin   rendirle 
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el  homenaje  de  respeto  que  merece. 

El  General  Ríos,  en  Cavile,  no 
contó  ni  por  un  momento  fuerzas 
bastantes  para  dominar  la  insurrec- 
ción acometiéndola  en  sus  numero- 
sos lugares,  cada  instante  más  per- 
trechados y  defendidos  por  trinche- 
ras y  por  cuantos  medios  las  malas 
artes  sugieren ;  solo  podía,  pues,  por 
entonces  aguardar  mayores  é  indis- 
pensables recureos,  defendiendo  la 
plaza  y  sus  más  convonientes  líneas 
estratégicas  para  lograrlo. 

Contra  los  rebeldes  de  Cavile  fué 
el  día  3  el  muy  distinguido  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  D.  lírnesto  de 
Aguirre:  asimismo  contó  con  esca- 
sísimas fuerzas;  menos  aún  de  las 
calculadas,  pues  ni  los  100  hombres 
qiie  del  Arsenal  habifi  de  recibir  para 
reforzar  su  pequeña  columna  pudo 
obtener,  por  los  sucesos  que  en 
aquella  plaza  habían  tenido  lugar; 
mas  así  y  todo,  aquella  fuerza  reco- 
rrió la  mayor  parto,  de  los  pueblos  de 
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la  provincia  comprendidos  en  la  re- 
gión de  Parañaquc,  Bacoor  é  Imus, 
librando  rudo  combate  en  los  dos  úl- 
timos, en  los  cuales  liizo  numerosas 
bajas  á  los  enemigos,  reunidos  á  mi- 
llares y  atrincherados.  No  llevaba  el 
general  Aguirre  fuerzas  para  conti- 
nuar la  operación,  ni  aun  para  ini- 
ciarla, como  valientemente  la  inició; 
así  es  que  fiubo  de  regresar  á  Manila 
Cumpliendo  órdenes  superiores,  sin 
duda  alguna  emanadas  de  la  pruden- 
cia: no  debía  ésta  autorizar  sacrifi- 
cios que  no  resolvían  el  caso.  Las 
fuerzas  del  general  Aguirre,  avivadas 
en  sus  valientes  energías  por  este 
General,  de  verdadero  temple  para  la 
guerra,  se  portaron  muy  bien  en 
aquella  jornada,  más  corta  de  lo  que 
en  su  deseo  seguramente  estaba.  En 
ella  resultó  contuso  el  general  Agui- 
rre, siendo  el  fuego  tan  formidable, 
que  hubo  en  la  columna  herido  el 
cual  recibió  cinco  balazos:  el  sar- 
gento D.  Victoriano  Vecido. 
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CAPÍTULO  VI 


Continúan  algunos  detalles  de  la  insurrec- 


I.'  Sucesos  (le  Nueva  Ecija.— 2/  Otros  acaeci- 
mientos :  una  proclama  de  los  insurrectos; 
servicios  de  los  voluntarios.  Escuadra  y  Ca- 
pitanía de  puerto.  Donativos.  Medi<las  para 
destituir  de  sus  cargos  á  complicados  en  la 
rebelión.  Ampliase  el  Decreto  de  indulto.  Com- 
bates en  Silang  y  Cavile.  —  3.'  Decretos  del 
Gobierno  general  sobre  embargo  de  bienes 
4."  Refuerzos  del  interior.  Mus  combates, 
Bendición  y  jura  de  las  banderas  do  los  ' 
luntarios.  Nuevos  documentos  referentes 
Catipunan.  Preparativos  para  recibir  la  pri- 
mera expedición  do  tropas  procedentes  de  la 
Península. 

1."  Sucesos  de  Nueva  Edja. — El  2 
de  Septiembre  tuvo  lugar  suceso  de 
verdadera  excepcional  importancia 
en  Nueva  Ecija,  provincia  situada  al 
Norte  de  Manila  y  que  además  confi- 
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na  con  las  de  Nueva  Vizcaya,  Bula- 
cán,  Pangasiaan  y  Pampaiiga  y  con 
el  mar  Pacífico.  Es  baslante  sana  y 
fértil  y  de  extensión  superficial  ca- 
paz para  proporcionar  la  subsisten- 
cia á  tres  veces  más  de  población 
que  la  que  contiene:  '¿'¿  leguas  de  N, 
á  S.  y  34  de  E.  á  O:  63,29  kilómetros 
y  94,93  respectivamente. 

En  los  días  2,  3  y  4  del  mes  de 
Septiembre  á  que  nos  referimos,  la 
Cabecera  de  esta  provincia,  San 
Isidro,  á  101  kilómetros  de  .Manila 
situado,  fue  objeto  de  un  furioso 
ataque  de  los  insurrectos,  siendo 
admirable  la  conducta  allí  seguida 
por  las  Autoridades,  colonia  pe- 
ninsular y  las  reducidísimas  fuerzas 
con  que  la  causa  de  la  Patria  podía 
contar  allí.  Llanera,  uno  de  los  más 
traviesos  cabecillas  tagalos,  capitán 
municipal  de  Cabiao  y  Balmonte, 
que  ejercía  el  mismo  cargo  en  Gapán, 
intentaron  con  tesón  tomar  aquella 
capital:  las  fuerzas  reunidas  para  tal 
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Tm  por  estos  dos  rebeldes,  sumaban 
3.000  hombres.  En  la  tarde  del  día  t, 
500  de  éstos,  la  mayor  pavte  arma- 
dos de  armas  blancas,  y  no  menos 
de  100  coa  fusiles,  en  marcha  acom- 
l)asada,  precedidos  de  música  y  ban- 
(lei-as,  dirigíanse  por  la  calle  de  Ma- 
f^allanes  hacia  el  cuartel  de  la  Guardia 
civil.  En  lorno  del  gobernador  de 
la  provincia,  Sr.  D.  Leonardo  Vaíls, 
habíanse  congiegado  todos  los  pocos 
españoles  peninsulares  que  allí  ha- 
bía; resuellos  estaban  éstos  á  sacri- 
ficar sus  vidas  al  grito  de  ¡viva  Es- 
paña! :  el  espectáculo  era  conmove- 
dor. Había  podido  el  jefe  de  la  pro- 
vincia telegrafiar  al  Capitán  general 
manifestándole  con  serena  exactitud 
la  gravedad  de  la  situación  en  que  se 
hallaban,  y  el  general  Glanco,  no 
teniendo  tuerzas  disponibles  para 
enviar  en  socorro  de  aquella  pobla- 
ción amenazada  de  destrucción  com- 
pleta, según  los  designios  revelados 
por  los  insurrectos,  inventó  una  co- 
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lumna  de  200  hombres  de  infantería, 
del  Depósito  de  transeúntes:  dio  el 
mando  de  esta  fuerza  á  uu  hombre 
de  condiciones  superiores,  excepcio- 
nales, de  indiscutible  méiito  y  valor, 
al  comandante  Sr.  López  Arteaga, 
quien,  con  su  improvisada  fuerza, 
parlió  con  toda  presteza  hacia  San 
Isidro.  Mientras  tanto,  en  esta  capi- 
tal unos  cuantos  Guardias  civiles,  ai 
mando  del  capitán  Sr.  Machorro  y 
del  primer  teniente  Sr.  Bellolo,  re- 
forzados más  larde  con  otro  oficial 
jefe  de  la  sección  del  pueblo  de  San 
Antonio  y  cinco  guardias,  hicieron 
proezas,  justa  y  entusiastamente  por 
todos  encomiadas.  El  valeroso  capi- 
tán Machorro  pereció  en  la  con- 
tienda: en  un  segundo  avance  que 
hizo  con  el  propósito  logrado  de  des- 
alojar á  los  reheldes  de  la  casa  de 
un  notiirio,  al  cual,  como  á  toda  su 
familia,  aquéllos  habían  herido,  sa- 
queando después  la  casa  y  destruido 
lo  que  de  ella  no  se  llevaban,   una 
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descarga  de  aquellos  foragidos  pro- 
dujo al  bravo  capitán  Machorro  he- 
rida mortal  de  necesidad ;  á  poco 
de  recibida  murió  tan  benemérito 
oficial. 

Sucedióle  en  el  mando  de  aquel 
puñado  de  guardias,  el  primer  te- 
niente lielloto,  ya  mencionado,  y  el 
cual  había  quedado  cuslodiando  con 
tres  ó  cuatro  guardias  (de  ios  que 
sólo  uno  de  ellos  poseía  el  fusil  re- 
glamentario), los  presos  que  había 
en  el  cuartel;  mas  antes  de  que  el 
teniente  Belloto  se  encargase  de  la 
fuerza  reducidísima  que  perdía  a  su 
capitán,  el  sargento  Moreno,  que  iba 
con  éste,  después  de  recoger  á  su 
Jefe,  herido  tan  gravemente  como 
acabamos  de  decir,  continuó  con 
sus  guardias  haciendo  nutrido  fue- 
go sobre  las  casas  de  enfrente  á  la 
del  citado  notario;  ésta  la  ocupa- 
ban los  nuestros  y  aquéllas  los  re- 
beldes, que  aumentaron  en  gran  nú- 
mero aquella  noche.  No  se  acercaron 
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éstos  de  nuevo  al  cuartel  por  tan  po- 
cos defendido;  pero  asaltaron  las  re- 
sidencias oficiales  menos  el  Gobier- 
no, saqueando  y  robando  otras  par- 
liculares  é  incendiando  los  Juzgados 
de  primera  instancia  y  el  de  paz,  la 
Pi'omoloría,  y  llevándose  también 
los  fondos  de  la  Administración  de 
Hacienda  pública  de  la  provincia,  y 
los  de  la  casa  agencia  de  la  Compa- 
ñía de  Tabacos. 

Cuando  los  valientes  peninsulares 
y  las  fuerzas  de  líellolo  temían  la 
explosión  de  un  general  incendio 
en  la  Cabecera,  pues  se  vio  que  los 
rebeldes  habían  preparado  dos  ca- 
i-ros  cargados  de  petróleo  para  pro- 
ducir daño  tan  enorme,  en  la  noche 
del  3  llegaron  los  200  hombres  al 
mando  de  López  Arleaga  á  San  Isi- 
dro: la  oportunísima  salvadora  en- 
trada de  tal  columna  fué  sorprenden- 
te para  todos,  y  bendecida  por  aque- 
llos bravos  defensores  que  la  causa 
de  la  Patria  tenía  en  Nueva  Ecija. 


uy  Google 


Los  rebeldes,  amedrentados,  diémn- 
se  á  la  fuga  más  desordenada,  y  en 
la  que,  por  ser  así,  experimentaron 
numerosas  bajas. 

Para  proteger  cl  desembarco  déla 
columna  Arteaga,  el  esforzado  go- 
bernador civil  déla  provincia,  señor 
Valls,  que  rayó  á  gran  altura  en 
aquellos  acontecimientos,  ordenó  al 
tenienle  Bellote  acudiese  íaerza,  y 
en  efecto,  tan  valiente  Bellote  como 
el  malogrado  capitán  á  quien  suce- 
dió en  el  mando,  acudió  personal- 
jnente  acompañado  de  ¡tres  guardias! 
al  desempeño  de  su  cometido.  Una 
hora  de  retardo  en  el  arribo  de  la  co- 
lumna Arteaga  á  San  Isidro,  y  per- 
dida toda  esperanza,  á  pesar  de  tanta 
valentía  por  parte  de  los  nuestros; 
en  el  instante  mismo  en  que  los  re- 
beldes ocupaban  ya  la  plaza  y  se  dis- 
ponían á  incendiar  la  casa  Gobierno, 
contra  la  cual  descargaban  nutrido 
fuego  de  fusilería  y  en  la  que  estaba 
ya  concentrada  toda  la  colonia  pe- 
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ninsulav,  llegó  el  comandante  López 
Arteaga,  á  quien,  con  general  aplau- 
so, se  le  ha  visto  en  meses  llegar  á 
coronel;  resultó  éste  ser  para  los  es- 
pañoles peninsulares  de  Nueva  Ecija 

10  que  Bluker  para  Wellington:  lo 
que  seguramente,  á  no  impedirlo  un 
poco  de  fango,  hubiese  sido  Gronchy 
para  Napoleón  I  en  Waterloo:  el  úni- 
co remedio  posible, 

2."  Otros  acaecimientos.  Una  pro- 
clama de  los  rebeldes.  Servicios  de  los 
voluntarios .  Escuadra  y  Capitanía  de 
puerto.  —  Los  buques  de  guerra  sin 
abandonar  posiciones:  frente  á  la 
costa  insurrecta  unos,  otros  estaban 
en  continuo  movimiento,  y  éstos  (con 
otros  barcos  mercantes)  transporta- 
ban las  tropas  y  vigilaban  en  todas 
las  aguas  del  Archipiélago.   El  día 

11  de  este  mes,  traían  al  veterano 
general  Jaramillo,  desde  Mindanao, 
con  500  hombres  de  aquel  ejórcito, 
y  á  poco  fondeaba  el  «Villalobos» 
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conduciendo  fuerzas  de  la  Guardia 
civil  de  Iloilo :  junto  también  llegó 
el  «Urannow,  que  con  más  refuerzos 
traía  al  general  Ríos,  y  algo  más 
tarde  el  «San  Joa(]uin)),  con  fuerzas 
de  la  Guardia  civil  y  algunas  com- 
pañías sueltas,  destacadas  en  las  re- 
giones de  los  igorrotes  y  apayaos. 

Es  obvio  que  por  modo  alguno 
bastaban  estos  refuerzos;  mas  como 
todo  en  el  mundo  es  relativo,  la  lle- 
gada do  los  mismos  era  interesante 
y  saludada  con  general  satisfacción. 

Las  fuerzas  de  la  Escuadra,  ade- 
más de  lo  dicho,  operaban  sin  cesar, 
teniendo  á  raya  á  los  insurrectos  de 
todos  los  pueblos  costeros,  cañonean- 
do á  los  que  ocupaban  líneas  de  fue- 
gos para  nuestros  buques,  vigilando 
perfectamente  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  cerraban  la  navega- 
ción de  distintas  zonas,  como  la  com- 
prendida entre  el  arsenal  de  Cavile  y 
Bacoor,  y  aparte  de  todos  estos  servi- 
cios, hacían  desembarcos  para  batir- 
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se  en  tierra  firme,  según  muchas  ve- 
ces lo  efectuaban,  é  impedían  el  paso 
que  á  los  rebeldes  tanto  interesaba 
tener  libre,  el  del  mar  de  Mindoro, 
que  limita  aquella  isla  extensísima 
(de  8.000  kilómetros  cuadrados)  sin 
comunicaciones  interiores  que  no 
sean  peligrosas  y  terreno  tan  acci- 
dentado que  habría  hecho  dificilísi- 
ma la  persecución  de  los  rebeldes  que 
allí  se  guareciesen ;  los  barcos  de 
guerra,  además,  cruzaban  de  conti- 
nuo, no  sólo  por  las  extensas  costas 
de  Luzón,  sino  por  todas  las  del  Sur 
del  Archipiélago,  para  impedir  el 
desembarco  de  los  auxilios  que  pu- 
dieran recibir  y  esperaban  los  insu- 
rrectos. 

Sosteniendo  éstos,  por  cuantos 
medios  á  su  alcance  estaban,  la  pro- 
paganda activa  que  venían  haciendo 
con  objeto  de  generalizar  la  insu- 
rrección en  estos  mismos  días,  diri- 
gieron á  los  soldados  indígenas  una 
proclama,   en  la  cual,  un  ejemplar 
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por  los  nuestros  arrancado  de  un 
poste  de  barricada  muy  inmediato  á 
Imus,  decia  lo  siguiente: 

((Compañeros:  ya  veis  la  desgracia 
wque  nos  amenaza;  matad  á  los  jeíes 
Bcastilas,  y  si  no  lo  hacéis  asi,  á  nos- 
»otros  nos  matarán. » 

El  texto  era  tagalo,  diciendo  lite- 
ralmente: 

((Capua  tagalog  damdaun  ang  amin 
«linaday.  Patain  ang  pinumuy  at 
Bcum  hindi  tagurin  ang  magca  ma- 
wtayan. )) 

En  los  mismos  primeros  días  de 
Septiembre  las  fuerzas  voluntarias 
completaban  su  organización,  cons- 
tituyendo un  elemento  auxiliar  de 
gran  valía  para  el  Ejército.  Los  vo- 
luntarios disputábanse  con  entusias- 
mo patriótico  admirable  los  servi- 
cios á  los  que  se  les  suponía  más 
riesgos,  y  prestaban  hasta  los  que 
de  ellos  no  se  demandaban:  practi- 
cando un  reconocimiento,  iban  á  las 
Pinas  y  Parañaque  los  voluntarios 
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de  Caballería  á  las  órdenes  de  su 
primer  jefe  el  limo.  Sr.  D.  Javier 
Bores  Romero,  y  al  encontrar  un 
convoy  de  municiones  destinado  á 
las  fuerzas  del  general  Aguirre. 
espontáneamente  ofreciéronse  aqué- 
llos á  auxiliar  su  custodia,  y  efec- 
tuándolo así,  al  día  siguiente  de  pres- 
tado aquel  servicio  el  Director  gene- 
ral de  Administración  civil  recibía 
el  siguiente  documento: 

«El  Intendente  militar  de  las  is- 
slas  Filipinas — B.  L.  M.  al  Bmo. 
»Sr.  D.  Javier  Bores  y  Romero  y 
»tiene  la  inmensa  satisfacción  de 
«expresarle,  como  jefe  del  brillante 
«escuadrón  de  voluntarios  que  man- 
»da,  el  reconocimiento  que  le  em- 
«barga,  así  como  á  todos  los  jefes  y 
»oficialcs  del  Cuerpo  de  Administra- 
eción  militar,  por  la  decidida  é  im- 
)>portanLisima  protección  que,  tanto 
»en  el  convoy  de  municiones  que 
«ayer  saüó  para  las  fuerzas  que 
)>operan  al  mando  del  Excmo.  Sr.  Ge- 
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»iieral  Agiiirre,  como  en  el  de  víveres 
)ique  ha  salido  esta  mañana  para 
«Bacoor,  dan  los  valientes  volunta- 
»rios  movidos  por  su  inmenso  amor 
i)á  nuestra  adorada  España  »,  etc 

Con  igual  vehemente  impulso  ope- 
raban los  voluntarios  de  infantería 
y  los  guerrillas  y  las  rondas  de  vi- 
gilancia que  se  crearan.  La  forma- 
da por  el  Casino  espafiol,  centro  que 
se  ha  dislinguido  tanto  por  sus  acti- 
tudes patrióticas,  acudía  á  todos  los 
lugares,  y  con  vertiginosa  rapidez 
informaba  de  lo  ocurrido;  muy  es- 
pecial fué  el  servicio  que  prestó  en 
Santa  Rosa  en  estos  días. 

Eran  importantes  los  que  presta- 
ba la  Dirección  de  las  obras  del 
puerto  con  su  copioso  material  náu- 
tico: aquella  Dirección,  á  cargo  del 
ingeniero  D.  Eduardo  López  Nava- 
rro, vivía  en  constante  actividad, 
por  todos  reconocida  y  estimada:  con 
gran  encomio  citaba  los  trabajos  de 
ésta  e!  distinguido  capitán  de  navio, 
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Sr.  D.  Joaquín  Lazaga,  que  lo  era 
del  puerto  de  Manila  á  la  vez  que 
comandante  de  Marina  de  la  provin- 
cia :  este  testimonio  era  irrecusa- 
ble. La  Capitanía  de  puerto  de  la 
capital  de  las  islas  estaba  al  frente 
en  tal  tiempo,  como  durante  toda  la 
compaña  viene  estándolo,  de  intere- 
santísimos servicios  para  la  causa  de 
la  Patria.  Con  la  vigilancia  no  más 
á  que  la  obligan  12  ó  lo. 000  indivi- 
duos [no  serán  menos),  los  indíge- 
nas que  forman  las  dotaciones  de 
los  buques  surtos  en  las  aguas  de  su 
jurisdicción,  tiene,  en  circunstancias 
como  las  actuales,  labor  bastante 
para  ocupación  provechosa  indis- 
pensable al  orden  público.  El  señor 
Lazaga  trabajó  allí  lo  incalculable; 
es  justo  declararlo. 

Las  corporaciones  religiosas,  los 
Cuerpos  de  voluntarios,  el  Casino 
español,  los  comerciantes,  los  parti- 
culares, todos  por  propio  nobilísimo 
patriótico  impulso,  hacían  donativos 
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importantes  en  metálico,  víveres, 
tabacos,  uniformes,  banderas  y  es- 
tandartes para  las  fuerzas  del  Ejér- 
cito y  las  voluntarias.  Era  de  notar 
el  interés  que  tenían  de  figurar  entre 
los  patriotas  donantes,  peninsulares 
é  insulares,  algunos  indígenas  mes- 
tizos de  gran  caudal  que  también 
concurrieron  con  sus  óbolos  á  aque- 
lla explosión  de  sentimientos  de  ge- 
nerosidad, pero  correspondiendo  sin 
duda  los  naturales  á  quienes  aludi- 
mos á  los  da  \apolitica solapada,  pron- 
to se  les  vio  aprisionados  por  com- 
plicidad en  la  rebelión. 

Por  la  presidencia  de  la  Audiencia, 
lo  mismo  que  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  civil,  In- 
tendencia general  de  Hacienda  pú- 
blica y  las  dependencias  provincia- 
les y  locales,  dictábanse  decretos  y 
órdenes  de  destitución  de  sus  cargos 
á  muchos  empleados  subalternos  in- 
dígenas, que  iban  resultando  com- 
plicados en  los  sucesos. 
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Y  gran  número  de  éstos,  á  la  vez 
que  otros  indígenas  adinerados,  due- 
ños de  establecimientos  mercantiles, 
armadores,  industriales  y  propieta- 
rios, eran  detenidos  y  elevadas  á  pri- 
sión sus  detenciones.  Docenas  de  do- 
cenas de  Jueces  de  paz,  maestros, 
escribientes  y  auxiliares  de  las  de- 
pendencias del  Estado,  suírían  esta 
penalidad,  que  en  muchos  casos  se 
hiciera  mayor  por  sentencia  firme 
de  los  Tribunales. 

Grave  conjura  descubierta  en  la 
Cabecera  de  Camarines,  Nueva  Cáce- 
res,  determinaba  la  detención  y  con- 
ducción á  Manila  en  el  vapor  Isarog, 
de  aquel  Notario  tan  conocido  y 
acaudalado,  D.  Manuel  Abella,  el 
cual  rendía  exteriormcnte  todo  res- 
peto y  homenaje  á  los  castilas,  fiel 
á  la  política  solapada,  puesto  que  en 
privado,  siempre  los  injurió.  Con 
éste  fué  preso  su  hijo  y  también 
conducido  á  la  capital  del  Archipié- 
lago, acompañado  de  Tomás  Prieto, 
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Florencio  Lerma  y  oti-os  complicados. 

Por  compensador  cambio,  otros 
indígenas,  como  D.  Mauro  Reyes, 
capitán  municipal  de  Pineda ,  evi- 
denciaban su  lealtad,  y  se  veían  en 
los  mismos  días  condecorados  con 
la  cruz  del  Mérito  militar  y  civil  por 
sus  honrados  servicios . 

La  Orden  de  San  Agustín  cedió  al 
escuadrón  "Voluntarios  de  Manila», 
para  su  instalación  en  el  mismo,  el 
edificio  que  recientemente  había 
construido,  de  hermosos  diámetros, 
concordantes  con  la  magnitud  de 
los  que  hace  siglos  ostenta  el  histó- 
rico convento  de  San  Agustín,  al 
cual  está  unido  el  grandioso  local  á 
que  nos  referimos. 

El  Sr.  General  Blanco  amplió  el 
plazo  de  indulto  concedido  á  los  re- 
beldes, y  como  tal  medida  corres- 
ponde á  un  sistema  que  los  tiene 
opuestos,  nada  tiene  de  extraño  el 
hecho  de  que  íuese  distintamente 
apreciada  por  unos    y    por  otros; 
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íbanse  conociendo  los  crueles  deta- 
lles de  los  crímenes  cometidos  en  las 
personas  de  los  Religiosos  sorprendi- 
dos en  las  Parroquias  y  casas-hacien- 
das de  Cavile,  y  la  justa  exaltación  de 
los  ánimos  contra  tantas  infamias, 
no  abonaba  gran  disposición  del  jui- 
cio para  ponderar  ventajosamente  la 
eficacia  de  disposición  alguna  que 
expresase  lenidades  ó  blandura  muy 
propias  de  los  magnánimos  senti- 
mientos de  nuestra  raza,  por  lo  esen- 
cialmente cristiana,  fácilmente  olvi- 
dadiza de  los  mayores  agravios  que 
recibe,  pero  obligada  á  recibir  las  lec- 
ciones de  la  experiencia. 

Continuaban,  y  en  aumento,  los 
hechos  de  guerra: 

Una  pequeña  columna,  al  mando 
del  capitán  D.  Antonio  Bernárdez, 
sostuvo  duro  combate  en  Silang. 
Aquella  fuerza,  para  castigar  á  los 
rebeldes  del  citado  pueblo,  había 
ido  por  Binan,  cuyo  capitán  muni- 
cipal, con  20  indígenas  leales,  acom- 
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paño  ála  columna,  y  con  ésta  se  ba- 
tió aquel  honrado  miinícipe,  hasta 
que  un  proyectil  de  sus  rebeldes 
paisanos  de  Silang  Je  dejó  muerto. 
IVuestra  pequeña  columna  desalojó 
de  sus  posiciones  al  enemigo,  cau- 
sándole 58  muertos  y  más  de  200  he- 
ridos: 9  de  los  primeros  y  20  de  los 
segundos  tuvo  la  columna  manda- 
da por  el  valeroso  capitán  Bernár- 
dez. Por  esta  tuerza  se  supo  detalla- 
damente de  qué  suerte  habían  los  de 
Silang  asesinado  al  teniente  de  la 
Guardia  civil  de  aquella  sección,  y  á 
los  guardias  que  con  él  se  habían 
liecho  fuertes  en  la  torre  de  la 
iglesia. 

Llegan  á  Manila,  ingresando  en 
la  cárcel  de  Bilibid,  los  sediciosos 
procedentes  de  la  provincia  de  la 
Unión. 

En  la  misma  fecha,  18  de  Sep- 
tiembre, con  resultados  muy  favora- 
bles se  practicó  un  reconocimiento 
sobre  las  posiciones  de  Novélela  {Ca- 
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vite).  Llevó  á  cabo  esta  operación 
importante,  apoyada  por  una  com- 
pañía de  ingenieros  al  mando  del  ca- 
pitán Angosto,  una  comisión  com- 
puesta del  comandante  de  artillería 
D  Joaquín  Arespacochaga,  el  de  igual 
clase  de  ingenieros  Sr.  ürbina,  y  el 
capitán  de  Estado  Mayor  Sr.  Zuloa- 
ga,  con  una  compañía  de  ingenieros- 

Al  rebasar  el  pueblo  de  San  Ro- 
que, hallóse  esta  reducida  columna 
con  1.200  insurrectos:  el  choque  fué 
muy  duro.  Los  valientes  ingenieros 
aguerridos  en  Mindanao  lucharon 
como  buenos,  y  el  cañonero  Leyte, 
apoyándolos,  envió  tan  certera  me- 
tralla sobre  los  rebeldes,  que  las  bajas 
sufridas  por  éstos  fueron  numerosas. 
Las  sensibles  experimentadas  por  los 
nuestros  fueron  el  comandante  señor 
Urbina,  gravemente  herido  de  dos 
balazos,  y  siete  individuos  de  tropa, 

Hizose  justicia  cabal  al  mérito 
contraído  en  aquel  día  por  el  co- 
mandante jefe  de  la  comisión,  señor 
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Arispacochaga,  y  por  los  Sres.  Urbi- 
na,  Zuloaga  y  Angosto,  así  como  á  la 
valerosa  conducta  de  la  tropa. 

La  Gaceta  del  19  publica  el  decreto 
siguiente : 

(iManila  18  de  Septiembre  de  1896. 

Resultando  hallarse  procesado  el 
Sr.  D.  Francisco  L.  Roxas,  Conseje- 
ro honorífico  de  Administración,  en 
uso  de  las  facultades  de  que  me  ha- 
llo investido,  vengo  en  disponer  que 
cese  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
sin  perjuicio  de  la  resolución  ulte- 
rior que  adopte  el  Gobierno  de  S.  M.. 
al  que  daré  cuenta  oportunamente 
de  esta  medida.  —  ComLi.nÍquese  y 
publiquese.  —  Blanco. 

D.  Francisco  Roxas  estaba  ya,  con 
otros  muchos  principales  de  Manila, 
preso  en  la  Fuerza. 

Al  propio  tiempo  indígenas  de  re- 
lativa posición  social  eran  detenidos 
en  varias  provincias  próximas,  y  en 
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esta  fecha  misma,  la  dei  decreto  an- 
terior, venían  á  Manila  14  complica- 
dos de  Batangas. 

3.°  Decretos  del  Gobierno  general 
sobre  embargo  de  bienes.  —  Arreciando 
el  mal,  procurábase  por  todo  medio 
curarlo,  y  la  Gaceta  del  21  contenía 
el  importante  decreto  que  literal- 
mente transcribimos  y  que  dice  así : 

«El  curso  de  los  actuales  aconteci- 
mientos hace  fundadamente  suponer 
que  se  fomenta  la  rebelión  con  me- 
dios ó  recursos  materiales  de  perso- 
nas que  directa  ó  indirectamente 
cooperan  á  este  delito,  y  en  atención 
á  que  es  principio  esencial  de  defen- 
sa y  necesidad  urgente  impedir  que 
este  estado  de  cosas  continúe,  en  uso 
de  las  facultades  de  que  estoy  inves- 
tido, vengo  en  ordenar  lo  siguiente: 

» Articulo  1  .*  Se  decreta  el  embar- 
go de  los  bienes  de  toda  clase  perte- 
necientes á  las  personas  que  consta- 
se se  hallasen  incorporadas  á  los  re- 


uy  Google 


beldes  y  de  las  que  en  cualquier 
concepto  sirvan  á  la  causa  de  la  in- 
surrección, ya  residan  en  el  extran- 
jero ó  en  territorio  nacional. 

))Art  2."  Los  frutos  y  rentas  de 
los  expresados  bienes  se  considera- 
rán aplicados  á  gastos  de  guerra 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  y 
sus  dueños  sin  derecho  á  reclama- 
ción de  ninguna  clase. 

))Art.  3.°  No  se  reputará  válida 
ninguna  transmisión  de  derechos 
reales  relativa  á  los  hienes  de  los  re- 
beldes, ni  contrato  alguno  que  recai- 
ga sobre  los  productos  de  los  mismos 
bienes  después  de  la  publicación  de 
este  decreto. 

»Art.  4."  La  autoridad  superior 
militar  de  estas  islas  queda  faculta 
da  para  designar  las  personas  en  cu- 
yos bienes  haya  de  trabarse  el  em- 
bargo, previos  los  informes  que  con- 
sidere necesarios,  y  para  adoptar  las 
medidas  conducentes  á  dicho  fin. 
oArt.  D.°    Los  rebeldes  que  se  aco- 
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jan  y  sometan  á  las  autoridades  en 
el  plazo  que  fije  el  bando  que  dicta- 
rá al  efecto  la  autoridad  militar,  que- 
darán eximidos  del  embargo  de  sus 
bienes. 

Art.  G."  Este  Gobierno  general 
dictará  las  disposiciones  oportunas 
para  la  ejecución  del  presente  de- 
creto. 

»Publíquese  y  comuniqúese. 

«Manila,  20  de  Septiembre  de  1896. 
—  Ramón  Blanco.» 

Y  el  día  2b  de  este  mismo  mes  se 
publicaba  el  decreto  complemenLario 
de  aquél,  y  que  literalmente  dice  así: 

II  Gobierno  general  de  Tilipinas. 

i>  Manila  35  do  Septiembre  do  1896. 

bEu  atención  A  los  motivos  de  mi 
decreto  de  20  del  corriente,  sobre 
embargo  de  bienes  á  los  rebeldes  é 
infidentes,  y  como  complemento  del 
mismo,  vengo  en  disponer  lo  si- 
guiente: 
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B  Articulo  1."  En  virtud  de  la  fa- 
cultad concedida  al  Capitán  general 
de  estas  Islas,  por  el  art.  4."  de  mi 
decreto  de  20  del  actual,  diclia  auto- 
ridad me  pro|)ondrá  Jas  personas  en 
cuyos  bienes  haya  de  trabarse  el  em- 
bargo A  que  el  mismo  decreto  se  re- 
fiere. 

nArt.  2°  Los  gastos  á  que  se  con- 
trae el  art.  2."  del  citado  decreto, 
serán,  además  de  los  de  í^nerra,  las 
indemnizaciones  de  los  daños  causa- 
dos en  cumplimiento  de  órdenes  de 
las  autoridades  y  Jefes  militares,  asi 
como  los  gastos  que  motive  la  ejecu- 
ción de  este  y  del  anterior  decreto. 

»Art.  3."  Los  daños  que  sean 
producidos  por  accidentes  de  la  gue- 
rra, inevitables  ó  fortuitos  y  los  oca- 
sionados por  fuerzas  rebeldes,  no  se- 
rán objeto  de  indemnización  por 
parte  del  Estado. 

»Art.  4."  La  anulación  á  que  se 
refiere  el  art.  3."  del  decreto  de  ¿O  del 
actual,  comprenderá;  las  enajenacio- 
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nes,  Iransmisiones.  gravámenes,  y 
los  demás  contratos  ó  actos  realiza- 
dos desde  la  citada  fecha  sobre  los 
bienes,  derechos  y  acciones  que  de- 
ban ser  embargados,  en  cuanto  do 
cualquier  manera  puedan  dificultar 
ó  hacer  ilusorio  el  embargo. 

yiArl.  ii."  Para  llevar  á  efecto  el 
embargo  y  administración  de  bie- 
nes de  que  se  trata,  se  aprueba  la 
adjunta  Instrucción. 

sArt.  6.°  Para  la  ejecución  de  los 
decretos  y  de  su  Instrucción,  se  crea 
en  estas  Islas  una  .limta  que  se  titu- 
lará «Administradora  de  los  bie- 
nes embargados  por  rebelión  é  in- 
fidencia». 

)>ArL.  7."  La  expresada  Junta  se 
compondrá  de  un  presidente,  que  lo 
será  el  General  segundo  cabo  de  estas 
Islas,  y  de  once  vocales,  que  lo  se- 
rán: el  Ihno.  Sr.  D.  Gaspar  Casta- 
ños, fiscal  de  la  Audiencia  territorial 
de  Manila;  el  Excmo.  Se.  D.  José 
Gregorio  Rocha,  propietario;  el  ilus- 
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trísimo  Sr.  D.  Venancio  Balbás,  di- 
rector del  Banco  esi)ariol  filipino;  el 
limo.  Si-.  D.  Joaquín  Santa  marina, 
industrial;  D.  Valentín  Teus,  comer- 
ciante; D.  Antonio  Correa,  Adminis- 
trador de  la  Compañía  gciiei'al  de 
Tabacos  de  Filipinas;  el  limo,  señor 
D.  José  Moreno  Lacalle,  decano  del 
Colegio  de  Abogados  de  Manila;  el 
limo.  Si'.  D.  Manuel  del  Busto,  di- 
rector de  la  Escuela  Agronómica;  el 
limo.  Sr.  D.  Aurelio  Ferrer,  ordena- 
dor general  de  pagos;  el  limo,  señor 
I).  Luis  Sein-Echaluce,  segundo  jefe 
de  la  Secretaría  de  este  Goliierno  ge- 
nera!; D.  Luis  de  la  Puente  y  Olea, 
letrado  consultor  de  la  Intenden- 
cia general  de  Hacienda,  y  D.  José 
Muñoz  Repiso,  teniente  auditor  de 
Guerra. 

ftArt.  8."  La  Junta  tendrá  dos  se- 
cretarios, elegidos  de  entre  sus  voca- 
les, y  el  personal  auxiliar  y  subalter- 
no que  la  misma  Junta  determinará 
y  nombrará. 
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))Art.  y."  El  día  siguiente  al  de  la 
publicación  de  este  Decreto,  se  cons- 
tituirá la  Junta,  eligiendo  los  secre- 
tarios y  oi'ganizando  la  dependencia. 

»l*ubUquese  y  comuniqúese. — Ra~ 
món  Blanco.» 

Estos  decretos  y  su  adjetiva  ins- 
trucción íueron  también  objeto,  no 
de  controversias  ruidosas  ni  de  aca- 
loradas discusiones,  porque  bueno 
es  no  olvidar  de  qué  suerte,  á  pesar 
de  las  impresionabilidades  de  nues- 
tra raza  y  de  nuestra  versatilidad 
constitutiva,  son  respetados  y  cum- 
plidos por  los  españoles  peninsula- 
res de  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, cuantos  preceptos  dictan  las 
superiores  autoridades  de  las  mis- 
mas; pero  en  análisis  y  critica  pru- 
dentes alguien  consideraba  tales  dis- 
posiciones completamente  innecesa- 
rias, en  atención  á.  que  con  sólo  la 
aplicación  de  las  contenidas  en  el 
Código  de  Justicia  militar,  se  lograba 
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resultado  idénüco  al  por  los  trans- 
eriptoti  decretos  perscj^'iiido  justa- 
mente, con  una  gran  ventaja  sobre 
éstos,  cual  era  la  de  evitar  que  gen- 
tes desafectas  á  España  pudieran  cen- 
surarnos por  el  hecho  de  aplicar  me- 
didas de  carácter  excepcional,  como 
aparentemente  lo  son  los  decretos 
de  ((ue  nos  ocupamos.  —  Creemos 
muy  clara  esta  cuestión,  porque,  en 
efecto,  previsto  está  en  nuestras  leyes 
penales,  tanto  ordinarias  como  mili- 
tares, aquel  fundamental  principio 
de  que  toda  persona  responsable  cri- 
minalmente, también  lo  es  civilmen- 
te, sin  que  se  exceptúe  clase  alguna 
de  delitos;  por  tanlo,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  jurisdicción  de  gue- 
rra entró  á  conocer  del  delito  de  re- 
belión y  sometió  á  la  jurisdicción  de 
sus  propios  jueces  instructores  á  ios 
presuntos  responsables,  evidente  era, 
en  concepto  nuestro,  que  al  mismo 
tiempo  que  aquellos  jueces  trataban 
de  depurar  los  hechos  y  derivar  y 
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consignar  la  participación  de  cada 
procesado  en  los  mismos,  habrían  de 
adoptar  las  precauciones  que  la  ley 
determina,  á  fin  de  que  las  responsa- 
bilidades no  resultasen  ilusorias, 
embargando  al  efecto  los  bienes  de 
los  encartados  en  cada  sumaria;  esto 
es  ni  más  ni  monos  lo  que  diaria- 
mente se  hace  en  los  diferentes  deli- 
tos que  se  cometen;  la  diferencia  está 
exclusivamente  en  que  si  en  un  de- 
lito de  lesiones  menos  graves,  por 
ejemplo,  se  da  lugar  á  una  responsa- 
bilidad civil  insignificante  que  quede 
asegurada  con  el  embargo  de  bienes 
en  escasa  cuantía,  en  un  delito  de 
rebelión  que  impone  á  la  patria  tan 
cuantiosos  sacrificios  pecuniarios, 
debe  desde  luego  proccderse  de  una 
manera  radical  al  embargo  de  todos 
los  bienes  que  se  hallen  con  rela- 
ción á  todos  y  cada  uno  de  los  proce- 
sados. 

Pero  es  que  además  do  esto,  el 
primer  decreto  de  embargo  por  el 
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Sr.  General  Blanco  dictado,  resulta- 
ba menos  eficaz,  porque  se  refería 
sólo  á  las  reñías,  por  lo  cual  se  con- 
seguía con  su  aplicación  mucho  me- 
nos de  lo  que  logrado  se  hubiera 
con  la  aplicación  usual  y  corriente 
del  Código  penal,  ya  que  según  las 
disposiciones  de  éste,  una  vez  que 
la  sentencia  íuera  firme,  se  procede- 
ría contra  los  bienes  mismos  embar- 
gados, realizando  su  venta  é  ingre- 
sando su  importe  en  las  arcas  del 
público  Tesoro ;  así  es  como  ésta  se 
hubiera  resarcido  en  algo  de  los  gas- 
tos extraordinarios  y  enormes  de  la 
guerra,  y  además  hubiera  privado  de 
recursos  á  los  herederos  y  deudos  de 
los  condenados,  que  probablemente 
los  emplearían  en  lucha  contra  la 
Patria,  según  sus  principales  hicie- 
ran, en  una  ó  en  otra  forma. 

4."  Refuerzos  del  interior.  Otros 
combales.  Bendición  y  jura  de  las  ban- 
deras de  tos  voluntarios.  La  marina  de 
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guerra.  Nuevos  documentos  referentes  al 
Catipunan.  Preparativos  para  recibir 
las  tropas  procedentes  de  la  Península — 
Sucedíanse  los  encuentros,  en  los 
que  siempre  nuestras  armas  eran  las 
victoriosas;  mas  no  cesaban  los  insu- 
rrectos en  sus  empeños,  ni  los  labo- 
i'antes  en  sus  maquinaciones.  En  la 
divisoria  de  Manila  y  Cavite,  diaria- 
mente las  fuerzas  allí  destacadas  se 
batían  al  practicar  los  reconücimien- 
tos;  lo  mismo  acontecía  en  la  línea 
de  Caloocan-Tambobong,  en  donde 
el  destacamento  de  ingenieros  tenia 
á  raya  á  los  rebeldes  de  aquella  co- 
marca desde  Balintanac  á  Baeza; 
entre  éstos  se  acariciaba  de  continuo 
el  plan  de  caer  sobre  Manila,  espe- 
cialmente sobre  Tondo,  con  el  ñu  de 
poner  en  libertad  los  1.300  ó  1.500 
presos  de  Bilibid,  cuya  cárcel  y  pre- 
sidio custodiaban  fuerzas  del  ejérci- 
to y  patrullas  de  voluntarios. 

Tan  pronto  como  llegaron  los  re- 
fuerzos que  era  posible  obtener  del 
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interior  del  Archipiélago,  el  general 
Blanco  iba  ocnpaudo  las  provincias 
centrales  para  extinguir  los  locos  de 
rebelión ,  y  comenzaba  á  acercar 
fuerzas  hacia  Cavite,  para  localizarla 
en  aquella  provincia. 

Apenas  llegó  el  general  Jarami- 
Uo  con  las  tropas  que  venían  con  él 
de  Mindanao,  sah'a  en  dirección  del 
Sur  de  Cavite  con  el  fin  de  impedir 
se  corrieran  los  rebeldes  en  aquel 
sentido:  un  batallón  se  situaba  en 
Santo  Domingo  con  igual  fin  por  la 
parte  de  Silang:  el  Letjte  vigilaba  la 
costa,  cañoneando  al  enemigo  y  des- 
truyendo las  embarcaciones  menores 
de  que  éste  disponía:  el  punto  de 
acceso  hacia  Manila  y  Bulacán  estaba 
debidamcnle  custodiado. 

Continuaban  en  los  últimos  días 
de  este  mes  haciéndose  prisiones  de 
complicados  en  la  insurrección,  y  se 
enviaron  dos  expediciones  de  depor- 
tados á  Carolinas  y  al  Sur  del  Archi- 
piélago. 
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Fueron  fusilados  los  cabecillas  del 
movimiento  de  San  Juan  del  iMonte, 
Sancho  Valenzuela,  Eugenio  Silves- 
tre, Modesto  Sarmiento  y  Ramón 
Peralta. 

Las  protestas  de  patriotismo  y  ad- 
hesión que  á  las  autoridades  ele- 
vaban los  pueblos,  eran  muy  nume- 
rosas, y  habrían  resultado  decidida- 
mente compensador  consuelo  de  la 
amargura  que  aquel  movimiento  in- 
surreccional tan  extraño  causara,  si 
hubiera  sido  Ucito  conceder  á  todas 
aquellas  manifestaciones  el  valor  ab- 
soluto de  la  espontaneidad  patriótica, 
porque  no  tuvieran  precedentes  de 
decepciones,  como  las  hubo,  y  no  es- 
casas, tanto  en  Manila  cuanto  en  las 
demás  provincias  tagalas. 

Forzoso  era,  aunque  asimismo  dig- 
no de  estimación,  juzgar  con  igual 
criterio  de  recelo  aquellos  entusias- 
tas recibimientos  que  los  indígenas 
hacían  á  nuestras  columnas,  exte- 
rioridades agradables  con  las  que  no 
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concordaron  siempre  ulteriores  acti- 
tudes. 

Tres  combales  importantes,  glo- 
riosos para  nuestras  armas,  librá- 
ronse en  la  provincia  de  Batangas, 
en  los  pueblos  de  Túy,  Lian  y  Tali- 
say.  Si  duro  y  victorioso  para  los 
nuestros  iué  el  que  se  libró  en  el  pri- 
mero, el  de  Lian  fue  página  brillan- 
te. Con  70  hombres  resistió  el  ca- 
pitán Artiñano  fiera  acometida  de 
2.000  insurrectos  de  Cavile,  que  en- 
traban en  Batangas  á  sublevar  la 
provincia.  Beplegada  la  fuerza  de 
Artiñano  en  la  casa-hacienda  de  San 
José,  sufrió  tres  días  de  asedio,  cau- 
sando muchas  bajas  al  enemigo.  Dos 
honrados  peninsulares,  que  también 
replegados  en  aquella  casa-hacienda 
se  batían  con  denuedo  al  lado  de  Ar- 
tiñano, Eueron  tan  gravemente  heri- 
dos, que  ambos  sucumbieron  pocos 
días  después  de  ser  conducidos  á 
Manila.  Fuerzas  al  mando  del  tenien- 
te coronel  RipoU  levantaron  el  sitio 


bt  Google 


286  LA    INSURRECCIÓN 

de  Lian,  batiendo  y  dispersando  á  los 
rebeldes,  que  en  precipitada  fuga 
corrieron  hacia  el  Sungay. 

En  Talisay  hubo  también  reñida 
acción  en  la  que  íué  herido  el  te- 
niente coronel  Sr.  Heredia,  y  en  la 
misma  zona  sucumbió  un  honrado 
militar,  hijo  de  aquel  país,  natural 
de  la  Pampanga,  el  bizarro  capitán 
D.  Agustín  Blanco  Leyson,  que  per- 
seguía á  los  rebeldes  después  de  ha- 
berlos desalojado  del  barrio  de  Ma- 
gat,  correspondiente  á  Tananan. 

Los  i'umores  cundidos  sobre  alte- 
ración del  orden  en  las  Bisayas  ha- 
bían producido  gran  alarma;  pero 
por  fortuna  desapareció  ésta  al  co- 
nocerse como  único  fundamento  de 
aquéllos  el  hecho  de  haber  sido  bati- 
da por  completo  por  fuerzas  de  la 
Guardia  civil  gruesa  parlida  de  mal- 
hechores que  habían  atacado  el  pue- 
blo de  Passi  en  Iloilo.  Digna  de  todo 
encomio  era  la  conducta  seguida  en 
estas  azarosas  circunstancias  por  los 
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habitantes  de  aquel  territorio,  y  sin- 
gularmente los  de  la  capital,  croan- 
do fuerzas  voluntarias  de  las  cuales 
un  batallón  se  destinaba  á  Luzón.  La 
gestión  del  gobernador  P.  M.  do 
aquella  provincia,  Sr.  D.  Ricardo 
Monet.  coronel  jefe  de  aquel  tercio 
de  la  Guardia  civil,  asimismo  era 
justamente  alabada  y  muy  ditiua  de 
encomio  la  alocución  que  dirii^ió  á 
sus  subordinados. 

En  los  úllimos  días  de  Septiembre 
encuentros  y  combates  en  Mariqui- 
na,  Muntinlupa  y  otros  puntos  más 
6  menos  inmediatos  á  las  lineas  de 
Cavite.  El  día  30  sostúvose  })or  el 
capitán  Duran,  de  la  Guardia  civil 
de  la  de  Manila,  uno  de  importancia 
con  rebeldes  de  San  ¡Mateo  y  líoso- 
boso,  que  se  habían  puesfo  bajo  la 
dirección  de  los  de  Binaogonan,  sa- 
queando el  pueblo  de  Cainta,  de 
cuyo  tribunal  se  llevaron  todas  las 
armas. 

Apoderábanse  los  insurrectos  que 
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había  en  estos  punios,  así  como  los 
que  salían  de  Cavite  por  la  parte  de 
Silang,  de  cuanto  les  fuese  útil,  y 
poi-  ello  robaban  lo  que  en  las  hacien- 
das de  los  particulares  había;  de  la 
que  en  el  barrio  de  Mamuit  (Calam- 
ba)  posee  el  laborioso  industrial  don 
Miguel  Amalriaín,  español  peninsu- 
lar, vecino  de  Manila,  secuestraron 
los  rebeldes  al  administrador  de  la 
misma  Sr.  ¡Martínez,  habiéndose  pa- 
sado á  los  insurrectos  los  mismos 
colonos  de  la  hacienda,  que  no  eran 
menos  de  300,  y  llevándose  á  Silang 
200  cabezas  de  ganado  vacuno  que  en 
aquella  finca  haliía:  muchos  milla- 
res de  reses  robaron  los  rebeldes  por 
las  inmediaciones  de  la  provincia  de 
Cavile,  concentrándolas  en  la  zona 
en  que  se  habían  hecho  fuertes  y  de 
la  que  creyeron  sin  duda  no  ser  des- 
alojados jamiüs. 

Verificóse  el  domingo  27  la  so- 
lemne ceremonia  do  la  bendición  y 
jura  de  banderas  de  los  voluntarios 
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de  Manila:  ya  hemos  sintetizado  el 
acontecimiento  en  otras  páginas,  al 
tiablar  de  la  creación  de  estas  fuer- 
zas nacionales. 

Terminado  en  estas  fechas  mis- 
mas el  emplazamiento  de  la  artille- 
ría Witworht  y  Krupp  sobre  los  ba- 
luartes de  Cavite,  Manila  percibía 
diariamente  el  vivo  cañoneo,  que 
tanto  desde  aquellas  baterías,  cuanto 
desde  los  buques  surtos  en  aquel 
puerto,  se  descargaba  sobre  los  pue- 
blos insurrectos  de  Novélela,  Cavite 
Viejo  y  Bacoor, 

Los  servicios  de  la  marina  de  gue- 
rra en  las  aguas  del  Archipiélago, 
eran  muy  señalados  en  la  actual  in- 
surrección tagala  :  no  sólo  los  gran- 
des barcos,  sino  todos,  hasta  las  lan- 
chas: la  Otálara,  de  37  toneladas,  cau- 
saba con  los  disparos  certeros  de  su 
pequeña  ametralladora  Nordemfelt, 
mucho  daño  á  los  rebeldes:  veinti- 
trés muertos  les  hizo  en  las  márge- 
nes del  Pasig  en  la  sola  noche  del  24 
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al  2o  del  actual:  el  lenienle  mayor 
de  Muntiiilupa  los  recogió. 

Los  barcos  grandes  cañoneaban 
las  posiciones  del  enemigo  desde  las 
obligadas  líneas  de  fondeo  que  ocu- 
paban, y  los  barcos  pequeños  se 
aproximaban  hasta  abordar  las  cos- 
tas, haciendo  destrozos  en  las  vi- 
viendas de  los  insurrectos  á  muy 
corta  distancia  en  muchos  lugares 
instaladas.  Memoria  quedará  muy 
permanente  en  Cavile  de  aquella  ex- 
pedición que  con  el  general  Ríos  hi- 
cieron el  Viltalobosy  elLcyic,  y  el  Bu- 
lusan  con  la  lancha  de  vapor  del  Cris- 
tina y  dos  del  Castilla,  dotadas  con 
una  pieza  Krupp  por  lo  menos  cada 
una,  y  empleando  el  fuego  de  sus 
ametralladoras  por  la  proximidad  á 
tierra. 

Continuaban  las  prisiones:  á  pesar 
de  que  las  asociaciones  secretas  ha- 
bían destruido  sus  archivos  en  las 
fechas  que  hemos  indicado,  á  cargas 
se  recogían  documentos  de  interés 
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por  la  constante  labor  de  inquisitiva 
y  pesquisa  que  se  practicaba,  ya 
por  e!  Cuerpo  de  vigilancia,  ya  por 
el  Jefe  de  la  Guardia  civil  veterana, 
comandante  D.  Olegario  Díaz,  cuyos 
servicios  es  difícil  apreciar  en  el  jus- 
to valor  que  tienen;  se  iba  dando 
cuenta  de  los  traJjajos  revoluciona- 
rios que  se  practicaban,  y  si  éstos 
eran  activos  antes  del  estallido  do  la 
insurrección,  después  del  grito  de 
Balintanac,  rayaron  en  el  frenesí. 
En  el  último  día  de  este  mes,  confi- 
dencias recibidas  por  el  Director  ge- 
neral de  Administración  civil  señor 
Bores  y  Romero,  íe  proporcionaban 
la  ocasión  de  prestar  tan  importante 
servicio,  cual  el  de  ocupar  documen- 
tos de  gran  interés  referentes  al  Ca- 
tipunan,  en  un  sitio  de  Maitubig, 
en  la  dirección  de  Malate  y  la  Ermi- 
ta, capturando,  con  las  fuerzas  del 
escuadrón  que  le  acompañaban,  á 
los  individuos  á  quienes  se  hallaron 
aquellos  interesantes  papeles. 
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Con  tanto  testimonio  indudable 
del  graa  número  de  indios  compro- 
metidos en  el  Catipunan,  no  parecía 
tan  arrebatada  la  resolución  de  An- 
drés Bonifacio  para  dar  el  grito  de 
guerra  en  el  inslante  en  que  se  lo- 
gró el  descubrimiento  de  la  trama. 
pues  los  elementos  indígenas  que  se 
precisaban  para  llevarlo  á  término. 
resultaban  reunidos  con  mucha  an- 
ticipación y  en  gran  número. 

El  alma  entristecida  iba  á  experi- 
mentar muy  pronto  gran  consuelo 
con  el  advenimiento  de  las  prime- 
ras tropas  procedentes  de  la  madre 
Patria.  Manila  discutía  los  detalles 
para  celebrarlo  con  solemnidad:  todo 
agasajo  propuesto  parecíale  peque- 
ño. El  Ayuntamiento,  corporaciones 
civiles  y  militares,  trazaron  sus  pla- 
nes para  tributar  á  las  fuerzas  es- 
pañolas que  se  acercaban  un  digno 
entusiasta  recibimiento,  y  en  efecto, 
comenzaron  á  construirse  arcos  gran- 
diosos, extensas  grecas  de  guirnal- 
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das  tupidas  de  flores  y  follajes;  ar- 
mazones para  caprichosos  juegos  de 
luminaria  y  escudos  con  las  más 
significativas  inscripciones  dedica- 
das á  la  Patria  y  su  glorioso  ejército 
de  mar  y  lierra.  Habíase  señalado  la 
carrera  que  habían  de  seguir  las 
tropas  después  de  su  desembarco, 
hasta  sus  alojamientos,  y  una  vez 
efectuado  aquél  en  la  Capitanía  del 
puerto,  pasarían  las  fuerzas  expedi- 
cionarias por  las  calles  de  San  Fer- 
nando, Rosario,  Plaza  del  P.  Mora- 
ga y  puente  de  España,  entrando  en 
Manila  por  la  puerta  del  Parian,  y 
siguiendo  por  las  calles  Real  y  Ca- 
bildo, atravesar  la  Plaza  de  Palacio 
para  ser  agasajadas  en  la  de  Mo- 
riones. 

Todas  estas  prevenciones  daban 
vida  y  animación  desconocida  á  la 
ciudad  de  Legazpi,  preocupada  hacía 
cuarenta  días  con  la  formidable  re- 
belión de  ios  tagalos  contra  la  domi- 
nación española,  expuesta  á  heca- 
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tonibe  de  perdurable  memoria,  dada 
la  escasez  de  recursos  con  que  con- 
tara al  estallido  de  ia  alevosa  pérfida 
conjura. 

Con  la  esperanza  tan  próxima  á 
realizarse  de  los  medios  para  obte- 
ner la  reacción  necesaria  y  opuesta 
á  la  acción  revolucionaria  amenaza- 
dora, finalizaba  el  mes  de  Septiem- 
bre, transcurrido  en  grandes  zozo- 
bras, concomitantes  con  actividades 
sin  cuento  y  con  hechos  de  valor 
heroico  ejecutados  para  sostener  la 
causa  de  la  Patria. 


uy  Google 


CAPÍTULO  VII 


Principales   acaecimientos   en  el  mes  de 
Octubre  de  1896. 

í.°  Llegada  del  trsnsoUúnlico  «Calalima». — 
2."  Más  [jroteatas  de  adlJusión. — 3."  Nuevas  pi'i- 
sionus  en  Cainarinoa.  —  -í,"  Un  tren  sanitario 
y  otros  ilonativos.  En  la  Pani[ianga.  Conducta 
de  Inglaterra.  — 5."  Decreto  referente  al  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pedro  P.  Roxas.  — Ij.'  Com- 
bates en  las  inmediaciones  de  Cavite.  Sucesos 
varios. —  T,"  Llegada  del  transo  ti ;in  tico  (iMonf- 
serrat».  Obsequios  tributados  ó  los  expedicio- 
narios. —  8. '  Sigue  la  propaganda  revoluciona- 
ria.—  9."  Mas  incidentes  y  combates.  Nuevos 
refuerzos  peninsulares.  —  10.  Fiesta  del  Pilar 
en  Manila.  Nuevos  acaecimientos.  Más  fuer- 
zas expedí  cío  norias.  Banquete  que  á  las  mis- 
mas ofreció  el  escuadrón  «Voluntarios  de  Ma- 
nila». Combates  en  Nosugbü ,  'I'alisoy,  Bilog- 
Bilog  y  otros  lugams.  Sucesos  en  Mindoro.— 
11.  Política  do  atracción.  Una  circular  del  Go- 
bierno general.  —  12.  Regresa  á  España  el 
general  Echaluee.  Nuevas  partidas  rebeldes. 
Sublevación  en  Mindanao.    Conspiración  en 
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Joló.  —  13,  Nombramiento  del  general  Pola - 
vieja  para  el  cargo  de  segundo  eabo.  ídem  de 
loB  generales  Sros,  Zoppino,  Laehambre,  Cor- 
nel  y  Galbis.  —  14.  Aspecto  do  la  insurrección 
al  terminar  el  mes  de  Octubre. 

1."  Ltegaüa  de¡  fransattántico  «Ca- 
laluña». —  Sabíase  ol  paso  por  Singa- 
pore  del  barco  que  nos  traía  ios  pri- 
meros refuerzos;  y,  en  efecto,  en  la 
mañana  del  1."  de  Octubre  el  vigía 
anunció  al  vapor  «Cataluña»  fondea- 
do á  las  diez  y  media  en  la  bahía  de 
Manila.  La  explosión  del  entusiasmo 
público  fué  hermosa.  En  seis  horas 
Manila  entera  se  vistió  de  brillante 
gala.  Guando  la  tropa  expedicionaria 
que  aquel  barco  conducía,  desembar- 
có á  las  tres  de  la  tarde  en  tres  va- 
porcitos  que  atracaron  al  muelle  de 
la  Capitanía  de  puerto,  la  capital  del 
Archipiélago  ofrecía  cuadro  sorpren- 
dente. Las  fuerzas  que  conducía  el 
«Cataluña»  eran  de  infantería  de  iMa- 
rina  al  mando  del  coronel  D.  Juan 
Herrera. 
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El  Capitán  general  Sr.  Marqués  de 
Peña-Plata,  el  Arzobispo  metropoli- 
tano, todos  los  generales  que  en  Ma- 
nila había,  los  altos  funcionarios  ci- 
viles, Comisiones  de  todas  las  Orde- 
nes y  Coi'poraciones  religiosas,  el 
Ayuntamiento  bajo  mazas,  Comisio- 
nes de  los  voluntarios  de  infantería, 
caballería  y  guerrillas,  representan- 
tes de  la  Prensa  y  numerosísimo  pú- 
blico, acudieron  á  los  muelles  del  Pa- 
sig  á  recibir,  poseídos  del  fcbíil  entu- 
siasmo que  tan  gráficamenle,  por  la 
sinceridad  con  que  se  siente,  so  in- 
terpreta en  nuestra  raza,  á  aquellas 
fuerzas  expedicionarias. 

Fueron  éstas  patrióticamente  aren- 
gadas por  el  Capitán  general,  quien 
al  darles  la  bienvenida  les  señalaba 
ya  el  sitio  y  lugar  de  combate  en  Ca- 
vile. ¡Cuánta  falta  nos  hariiin,  pues 
ni  siquiera  veinticuatro  horas  de 
descanso  les  concediera  el  general 
Blanco,  tan  humanitario  y  tan  aman- 
te de  que  los  soldados  disfruten  las 
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comodidades  compatibles  con  la  ín- 
dole de  la  gloriosa  institución  á  que 
pertenecen! 

Con  atronadores  aunque  sublimes 
gritos  cíe  ¡viva  España!  recorrieron 
aquellos  soldados  la  carrera  trazada, 
cubiertos  de  flores,  que  las  damas 
desde  los  balcones  les  arrojaban  lle- 
nándolos de  bendiciones  al  verles  pa- 
sar. ¿Cómo  olvidar  el  aspecto  déla 
plaza  del  P.  Moraga,  en  torno  de  la 
que  formaban  las  fuerzas  de  volun- 
tarios, irgniéndose  en  el  centro  de 
la  misma  aquel  grandioso  arco  le- 
vantado por  el  escuadrón  n  Volun- 
tarios de  Manila»  para  conmemorar 
la  llegada  de  aquellas  tropas  penin- 
sulares? 

Recorrido  el  trayecto,  los  soldados 
de  iníantería  de  Marina  rompieron 
filas  en  la  Fuerza,  y  allí,  confundi- 
dos en  fraternal  abrazo  unos  y  otros, 
eran  delirantes  los  coloquios  que  se 
sostenían  entre  los  recién  llegados  y 
los  que  en  Manila  estaban  ya,  ba- 
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hiendo  corrido  el  grave  manHiesto 
riesgo  de  perder  la  vida  por  el  alevo- 
so plan  urdido  entre  los  millares  de 
conjurados  del  Gatipunan. 

La  venida  de  aquellas  tropas,  aun 
no  siendo  éstas  más  que  las  asif^na- 
das  á  un  batallón,  trocó  por  comple- 
to el  natural  triste  estado  de  los  áni- 
mos entre  los  peninsulares  ó  insula- 
res leales :  á  la  constricción  del  espí- 
ritu, un  movimiento  de  expansión 
le  sucedió,  y  hasta  á  los  más  pesi- 
mistas parecíales  todo  peligro  con- 
jurado. 

Se  obsequió  espléndidamente  á 
los  "expedicionarios.  En  el  Ayunta- 
miento se  sirvió  un  delicado  lunch 
con  que  los  Jefes  y  oíiciales  de  la 
guarnición  y  los  voluntarios  agasa- 
jaban á  los  Jefes  y  oficiales  recién 
llegados.  El  Capitán  general  honró 
con  su  presencia  aquel  fraternal  ban- 
quete. A  la  tropa  se  la  sirvió  tam- 
bién una  comida  extraordinaria,  y 
se  repartieron  entre  ella  muchos  mi- 
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llares  de  tabacos  y  cajetillas  de  ci- 
garrillos que  se  habían  reunido  por 
los  generosos  donativos  de  los  vo- 
luntarios, fabricantes,  particulares 
y  corporaciones. 

Al  anochecer  de  aquel  mismo  día, 
y  cou  tan  tierna  calurosa  despedida, 
cual  lo  habla  sido  la  manifestación 
por  su  llegada,  el  batallón  de  infan- 
tería de  Marina  salió  para  Cavite, 
en  donde  con  igual  entusiasmo  fué 
recibido,  y  en  donde  bien  pronto 
comenzó  á  verter  su  generosa  sangre 
en  aras  de  la  integridad  del  terri- 
torio. 

2°  Más  protestas  de  adhedón.  — 
Menudeaban  en  los  primeros  días 
de  Octubre  las  protestas  de  adhesión 
á  la  causa  de  la  Patria,  pero  tam- 
bién so  acrecentaban  los  hechos  de 
rebelión,  y  las  noticias  que  á  ellos  se 
referían  perturbaban  más  y  más  el 
estado  moral  hasta  de  comarcas  le- 
janas de  Manila. 
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Entre  las  protestas  á  que  aludi- 
mos, figuraba  una  suscrita  por  los 
maestros  del  Distrito  P.  M.  de  Ben- 
guet,  de  la  cual  ofrecemos  transcrip- 
ción literal,  porque  ella  contiene  en 
concepto  nuestro  demostración  pal- 
maria do  que  los  elementos  indíge- 
nas, no  descompuestos  por  la  propa- 
ganda funesta  de  las  sociedades  se- 
cretas, conservan  la  noción  de  lo  que 
á  España  deben,  impidiéndoles,  por 
consiguiente,  la  ley  de  la  gratitud 
cometer  actos  contra  la  Nación  glo- 
riosa que  los  redimiera  de  su  primi- 
tivo desdichadisimo  estado.  La  men- 
cionada protesta  dice  así: 

«limo.  Sr.  Director  general  de  Ad- 
)iministración  civil. — limo,  señor:— 
»La  infamia  y  la  ingratitud  que  con 
»sus  indignas  acciones  están  come- 
ntiendo  algunos  de  nuestros  com- 
apañeros,  los  maestros  de  la  provin- 
)»cia  de  Cavite  y  otras,  en  agradeci- 
»miento  á  los  beneficios  que  nuestra 


uy  Google 


302  LA  INSURRECCIÓN 

Bbondadosa  España  les  ha  hecho, 
Hsacándoles  del  polvo  de  la  ¡snoran- 
»c¡a  y  encumbrándolos  al  honorable 
wpuesto  que  entre  las  naciones  cul- 
»tas  ocupa  con  preferencia  el  Magis- 
«terio  docente;  abusando  de  esa 
«ciencia  santa  por  el  constante  tra- 
»bajo  que  España  se  lia  impuesto 
)>para  conducirnos  por  el  camino  de 
»la  virtud  y  del  progreso,  cual  hi- 
»jos  pródigos  han  abandonado  tan 
»honroso  puesto  para  volver  el  cu- 
Mcbillo  de  la  ingratitud  contra  su 
«propia  madre.  Compañeros  tan  in- 
wdigtios  desaparecerán  para  siem- 
»pre  de  la  lista  del  alto  instituto 
»á  que  pertenecemos.  Nuestros  pe- 
Mchos,  que  jamás  ocultaron  en  su  co- 
wrazón  resentimiento  alguno  contra 
»la  Patria ,  protestan  unánimemen- 
»te  ante  V.  I.  contra  actos  tan  re- 
Hpugnantes  é  impropios  del  Magis- 
nterio  filipino.  Queremos  hacer  ma- 
«jiifiesto  ante  V.  I.  y  el  pueblo  fili- 
wpino ,   el  sentimiento  de  indigna- 
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lición  grandísima  que  aiirigan  nues- 
»tros  pedios  contra  esos  salvajes, 
))dignos  únicamente  de  figurar  entre 
olas  fieras  que  liabitan  los  desiertos. 
iiA  España  debemos  todo  lo  que  hoy 
usemos:  si  contamos  con  un  |>edazo 
»de  pan  para  alimentar  á  nueslros 
wliijos,  á  ella  se  lo  debemos;  por  lo 
wtanto,  decididos  nos  bailamos  á  dc- 
)ifender  con  calor  tan  lici'inoso  pa- 
nbellón  y  á  morir  abrazados  á  él  si 
npreciso  fuera.  Nuestro  Instituto  pe- 
»dagógico,  hasta  la  lecha  inlaclia- 
»ble  en  absoluto,  no  podrá  ociilíai' 
Besa  mancha  ignominiosa  que  aca- 
chan de  echar  en  su  límpida  bande- 
»ra  sus  desalmados  hijos  de  Cavile; 
npero  nosotros,  con  riesgo  de  nues- 
«tras  vidas,  haremos  que  desaparez- 
»ca  de  su  historia;  Jamás  permitire- 
«mos  que  afrenta  tan  impropia  del 
amaestro  filipino,  pueda  gravitar  por 
»más  tiempo  sobre  nuestras  altivas 
)>y  honradas  (rentes.  ¡  Compañeros, 
«vuestros  hermanos  los  de  Benguet 
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i>os  llaman  para  que,  unidos  en  ad- 
Mmirable  consorcio,  unamos  núes- 
rttras  protestas  contra  el  atenlado  de 
elesa  nación  que  los  maestros  de  Ca- 
ttvite  acaban  de  patrocinar,  y  para 
iique  juntos  demos  el  grito  de  ¡Viva 
«España!  ¡Viva  Filipinas  española! 
B¡  Viva  la  Religión  Católica!  y  poda- 
«nios  con  nuestras  enseñanzas  de- 
wvolver  la  tranquilidad  al  noble  pue- 
Dblo  filipino  y  á  nuestra  redentora 
»España.  —  limo.  Sr.  — ^  El  maestro 
Bdo  La  Trinidad,  Nicolás  Camacho; 
sel  maestro  de  Tublay,  Benito  Zem- 
ttbrano;  el  maestro  de  Daclán,  Emig- 
Bdio  Octaviano ;  el  maestro  de  Caba- 
»yán,  Andrés  Valbuena,  y  el  maestro 
ode  Galiano,  Rafael  Lagazca. « 

Con  muchos  documentos  análogos 
podríamos  llenar  páginas  de  este  po- 
bre Índice,  y  nada  más,  que  de  la  in- 
surrección tagala  venimos  haciendo: 
las  protestas  eran  muy  numerosas  y 
entusiastas. 
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3."  Nuevas  prlüones  en  Cumarines. 
—  La  prisión  y  conducción  ix  Manila 
de  aquel  notario  acaudalado  de  Nue- 
va Cácerea  D.  Manuel  Aballa,  había 
producido  el  conocimiento  exacto  de 
los  pri  ncipales  hechos  en  la  gran  con- 
jura de  Camarines,  y  los  valientes 
vohintarios  de  aquella  cabecera  apre- 
hendieron y  condujeron  asimismo  á 
la  capital  de  las  islas  18  ó  20  indíge- 
nas, entre  los  cuales  había  tres  clé- 
rigos, activos  propagandistas  de  la 
insurrección  y  que  servían  en  la  ca- 
tedral de  aquella  diócesis,  en  la  cual 
más  les  hubiera  valido  admirar  el 
ejemplo  y  virtudes  de  su  esclarecido 
Prelado  el  Rmo.  P.  fray  Arsenio  Cam- 
pos. Con  aquellos  '20  complicados  fué 
preso  también  el  cabecilla  Camilo, 
el  cual  estaba  preparando  la  partida 
de  rebeldes  que  había  de  caer  sobre 
Nueva- Cáceres  para  asesinar  á  los 
españoles  alli  establecidos. 

4."     Un  tren  mnitario  y  otrox  dona- 
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iivos.  En  la  Pampanga.  Conducta  de 
Inglaterra.  — El  Casino  español,  que 
ofrecía  constantes  muestras  del  más 
acendrado  patriotismo,  entregó  en 
estas  (echas  un  tren  sanilario  com- 
pleto, donativo  que  fné  muy  agrade- 
cido por  el  señor  general  Blanco.  Al 
propio  tiempo  ciivialja  á  las  fuerzas 
y  columnas  que  mandaban  los  gene- 
rales Ríos  y  Jaramillo  y  los  corone- 
les Pintos,  Marina,  Pazos,  Caminas 
y  demás  jefes  y  oficiales  que  opera- 
ban tan  activamente,  otros  donativos 
que  se  colectaban  con  vertiginosa  ac- 
tividad, y  con  los  cuales  obsequiá- 
base también  á  las  fuerzas  de  la  es- 
cuadra. 

Inglaterra  noticiaba  al  gobierno  de 
España  haber  ordenado  á  los  golier- 
nadores  de  sus  posesiones  en  la  In- 
dia y  costa  de  China  impidiesen  ios 
trabajos  de  los  laborantes  filipinos,  y 
realmente  las  medidas  que  adoptó 
patentizaban  sus  buenas  relaciones 
con  la  madre  patria. 
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La  Gaceta  de  Singapore  del  12  de 
Septiembre  cofitenía  el  siguienlo  He- 
creto  dado  por  el  gobernador  de  los 
Estreclios: 

«Siendo  asi  que  subsisle  la  paz  y 
amistad  entre  S.  M.  la  Reina  y  S.  M. 
católica  el  Rey  de  España;  y  siendo 
así  que  ciertos  subditos  del  dicho 
Rey  de  España  en  ciertas  parles  de 
su  dominio  llamadas  ias  islas  Filipi- 
nas se  han  rebelado  contra  su  auto- 
ridad y  existen  hostilidades  entre  la 
dicha  Majestad  católica  y  los  dichos 
subditos  revoltosos,  y  siendo  así  que 
S.  M.  la  Reina  desea  que  ninguna 
expedición  naval  ni  militar  sea  orga- 
nizada dentro  de  sus  dominios  para 
ir  en  contra  de  los  dominios  en  Fili- 
pinas de  S.  M.  católica  ni  en  ningu- 
na otra  parte.  Por  lo  tanto,  yo,  sir 
Charles  Uullen  Hugh  Milchell,  por 
este  advierto  y  severamente  prohibo  ■ 
á  toda  persona  dentro  de  esta  colo- 
nia de  ninguna  manera  prepare,  or- 
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ganice,  pertenezca  ó  ayude  á  prepa- 
rar, organizar  ó  ser  empleado  cu 
cualquiera  misión,  en  cualquier  ex- 
pedición naval  ó  militar  para  ir  con- 
tra los  dominios  de  S.  M.  católica  en 
las  Filipinas  ú  otra  parte,  bajo  las 
penas  prescriptas  contra  toda  perso- 
na que  ofenda  el  acta  de  1870  «Fo- 
reign  Enlistment  Act»  y  todo  otro 
estatuto  y  ordenanza  previstos  para 
estos  casos.» 

Otro  decreto  de  la  misma  fecha 
notifica  que  la  exportación  de  armas, 
municiones,  pólvora  y  pertrechos  mi- 
litares y  navales  de  cualquier  puer- 
to ó  punto  de  esas  colonias,  para  es- 
tas islas  Filipinas,  está  prohibido  por 
el  término  de  tres  meses,  contando 
desde  el  12  de  Septiembre  próximo 
pasado. 

En  San  Fernando  de  la  Unión  for- 
móse en  estos  días  una  compañía 
de  voluntarios,  de  la  que  constituían 
la  sección  de  reserva  todos  los  Re- 
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verendos  Curas  párrocos:  de  aquella 
fuerza  era  primor  jefe  nalo  el  gober- 
nador de  la  provincia  {Sr.  Cendre- 
ras),  y  capitán  D.  Raimundo  de  Aba- 
roa,  honrado  español  peninsular. 

En  la  Pampanga,  provincia  que 
desde  el  primer  momento  había  ya 
llevado  por  la  elocuente  voz  del  Cura 
párroco  de  Bacolor,  el  agustino  fray 
Antonio  Bravo,  hermosa  enérgica 
protesta  contra  la  insurrección,  el 
celoso  gobernador  civil  Sr.  Cánovas 
Vallejo  había  dirigido  con  entusias- 
mo la  creación  de  un  cuei-po  de  vo- 
luntarios; y  en  estos  días  revistió  en 
aquella  comarca,  importancia  extre- 
ma, el  acto  de  la  bendición  de  la  ban- 
dora  y  entrega  de  la  misma  á  los  de 
Bacolor.  La  Cabecera  de  la  Pampan- 
ga solemnizó  también  muy  cumpli- 
damente tan  agradable  acto. 

5."  Decreto  referente  al  exccientisimo 
Sr.  D.  Pedro  P.  Roxas.  —  La  Gaceta  dr. 
Manita.  correspondiente  al  2  del  pre- 
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senté  mes,  publica  el  decreto  si- 
guiente: 

«Resultando  hallarse  procesado  en 
la  causa  que  se  sigue  por  rebelión 
el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  P.  Roxas, 
Consejero  honorífico  de  Administra- 
ción, en  uso  de  las  facultades  de  que 
me  hallo  investido,  vengo  en  dispo- 
ner que  cese  en  eí  ejercicio  de  sus 
funciones,  sin  perjuicio  de  la  resolu- 
ción ulterior  que  adopte  el  Gobierno 
de  S.  M.,  al  que  se  dará  cuenta  opor- 
tunamente de  esta  medida. 

»  Comuniqúese  y  puhliquese. — 
Blanco.  •» 

La  calidad  de  la  persona  á  quien 
se  refiere  el  preinserto  decreto  hizo 
fuese  éste  muy  comentado. 

El  Sr.  Roxas  había  abandonado 
Manila  en  virtud  de  licencia  que  para 
venir  á  la  Península,  y  ateniéndose  á 
las  prevenciones  reglamentarias,  le 
había  sido  concedida  por  el  Gober- 
nador general,  quien  no  tenia  fun- 
damento de  negativa:  naturalmente 
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llamó  la  atención  el  procesamiento 
del  Se.  Roxas  á  los  pocos  días. 

Desconociéndose  los  autos  del  gran 
proceso  de  la  insurrección,  é  igno- 
rándose, por  tanto,  el  arto  ó  la  par- 
te que  en  ella  pudiera  tener  el  rico 
propietario  D.  Pedro  P.  Roxas:  sin 
saber  nadie  de  quienes  no  enten- 
díamos en  lan  célebre  proceso,  si 
dicho  Sr.  líoxas  era  justa  ó  injusta- 
mente acusado,  lo  que  más  pábulo 
dio  á  los  rumores  cundidos  respecto 
del  acaudalado  propietario ,  activo 
comerciante  y  entendido  industrial 
del  barrio  de  San  Miguel  de  Manila, 
fue  sin  duda  alguna  el  hecho  de 
abandonar  el  barco  que  lo  condu- 
cía á  España  en  el  puerto  de  Singa- 
poore:  con  ello  alteraba  el  Sr.  Roxas 
su  itinerario  al  salir  de  Manila,  y 
es  claro  que  por  el  solo  hecho  de 
haberlo  así  efectuado  desembarcan- 
do en  lugar  distinto  del  de  su  des- 
tino, acogiéndose  á  extranjera  ban- 
dera, sobre  el  Sr.  Roxas  cayó  tal 
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balumba  de  coraenlarios,  dudas  y 
suposiciones,  que  ni  el  tiempo  trans- 
currido, ni  siquiera  la  solemne  se- 
vera actitud  del  ilustre  hombre  pú- 
blico Sr.  Romero  Robledo,  llevan- 
do á  las  Cortes,  ocho  meses  después 
de  la  publicación  del  decreto  de  que 
nos  ocupamos,  briosa  defensa  en 
favor  del  Sr.  Roxas,  pudo  propor- 
cionar á  éste  la  satisfacción  de  que 
en  el  orden  moral  recuperase  pron- 
to y  por  entero  su  perdido  extenso 
prestigio,  sino  que  el  concepto  pú- 
blico, receloso  aún  ,  aguarda  el  fallo 
de  los  tribunales  de  justicia  para 
hacer  la  que  corresponda  al  rico  ve- 
cino de  San  Miguel  de  Manila,  el 
cual  había  sido  siempre  tan  consi- 
derado por  todo  el  elemento  penin- 
sular. 

Los  más  benévolos  para  aquel  opu- 
lento capitalista,  pensaban  acerca  de 
este  particular  extremo,  lo  que  con 
toda  fuerza  de  lógica  expresó  el  se- 
ñor  Castellano ,   Ministro  de  Ultra- 
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mar,  contestando  al  Sr.  liomevo  Ro- 
bledo. Después  de  abalizar  notable- 
mente el  caso  del  Sr.  Roxas,  el  men- 
cionado Consejero  de  la  Corona  decía 
literalmente: 

«Enhorabuena  que  haya  rechaza- 
»do  el  indulto  por  razones  de  digni- 
»dad.  como  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
«Robledo,  porque  el  indulto  supone 
Msiempre  delincuencia;  pero  lo  que 
)>no  se  explica  es  que,  sintiéndose 
»inocente  y  teniendo  medios  de  pro- 
)>barlo,  no  comparezca  ante  el  juez 
wpara  que  su  inocencia  sea  reconocí- 
»da  y  proclamada.  De  ahí  que  cuan- 
»do  el  Sr.  Romero  Robledo  pedía  al 
«Gobierno  la  honra  de  D.  Pedro 
»Roxas,  yo  me  sentía  obligado  á  con- 
xtestarle  que  no  es  en  este  sitio  den- 
ude eso  se  puede  pedir  y  conceder, 
«porque  aquí  no  se  administra  justi- 
»cia  ni  cabe  hacérsela  al  reo  consti- 
«tuído  en  rebeldía.  Aquí  lo  único 
«que  se  puede  pedir,  y  á  lo  único 


uy  Google 


flque  el  Gobierno  puede  acceder,  es 
Bá  que,  si  los  tribunales  no  cumplen 
«con  su  deber,  se  tes  haga  cumplirlo. » 

6."  Combates  eti  las  itimediacioncs 
(le  Catite  y  sucesos  carias.  —  En  los 
primeros  días  de  Octubre  menudea- 
ban los  hechos  de  armas. 

En  el  reconocimiento  practicado 
el  día  4  entre  Las  Pinas  y  el  pueblo 
de  Bacoor,  nuestras  fuerzas  causaron 
muchas  bajas  á  numerosos  grupos 
rebeldes  que  intentaban  oponérseles: 
aquellas  fuerzas  hallaron  dos  cartas, 
una  de  las  cuales  iba  dirigida  al  ca- 
pitán municipal  de  Las  Pinas,  en  la 
cual  un  jefe  insurrecto  reprendía  á 
aquel  munícipc,  á  quien  llamaba 
traidor,  por  no  haber  cumplido  su 
oferta  de  incendiar  las  casas  del  pue- 
blo en  que  se  alojaban  tropas,  y  que- 
mado otras  deshabitadas.  La  otra  car- 
ta iba  dirigida  al  capitán  de  cuadri- 
lleros, quien  también  estaba  en  con- 
nivencia con  los  rebeldes. 
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El  general  Rios  ocupó  en  estas  fe- 
chas mismas  el  istmo  de  Noveleta, 
quedando  La  Caridad  y  San  Roque 
definitivamente  en  nuestro  poder: 
allí,  en  Dalaliican,  se  liizopara  nues- 
tras tropas  im  campamento  fuerte- 
mente atrinclierado,  que  los  insu- 
rrectos se  atrevieron  á  atacar,  siendo 
valerosamente  rechazados,  cansán- 
doles mnelias  ])ajas. 

También  en  el  polvorín  de  líina- 
cayan  se  sostuvo  viva  refriega,  en 
la  que  logró  sonado  nuevo  li'innfo  la 
infantería  de  Marina  y  la  Maiiiia  de 
desembarco.  El  eapilán  D.  Uogelio 
Vázquez  mandaba  el  destacamento 
de  aquel  fuerte,  situado  á  oO  metros 
de  bosque  espeso,  en  el  que  un  acti- 
vo chapeo  ensanchó  la  zona  de  insta- 
lación. El  enemigo,  en  gran  núme- 
ro, lo  atacó,  sosteniendo  dos  horas 
de  nutridísimo  fuego:  más  de  150 
muertos  y  de  300  heridos  le  causó 
la  heroica  defensa  del  capitán  Váz- 
quez de  Castro. 
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Iniciase  en  los  primeros  dias  de 
este  mes  una  suscrición  pública  en 
favor  de  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  oficiales  vilmente  asesinados  en 
Cavite. 

El  día  5  ordenó  el  capitán  de  puer- 
to que  un  remolcador,  el  Uclámpago, 
procurase  el  salvamento  del  General 
Cako,  bergantín-goleta  abandonado 
por  sus  tripulantes  indígenas  para 
unirse  á  los  sublevados  de  Cavite. 
Era  aquel  buque  perteneciente  al 
honrado  español  peninsular,  conse- 
jero de  Administración,  D.  Rafael 
Calvo,  cuja  vida  y  Jiacienda  tan  á 
disposición  de  la  causa  de  la  Patria 
está  siempre.  El  Relámpago,  que  halló 
el  General  Cairo  varado  en  las  playas 
de  Naic,  pudo  ponerlo  á  flote  y  con- 
ducirle al  Pasig. 

En  las  mismas  fechas  y  proceden- 
tes de  Bulacán,  Cavite,  Balangas, 
Pasig,  Tambobong  y  otros  pantos, 
entraron  en  Manila  presos  de  im- 
portancia, entre  ellos  el  gran  propa- 
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gandista  del  Matapangna  Malolos, 
llamado  Zamora,  puesto  inmediata- 
mente á  disposición  del  goberaador 
railiUn-  de  la  plaza,  y  por  notorios 
actos  de  deslealtad,  se  continuaba 
destituyendo  gran  número  de  subal- 
ternos indígenas  en  los  distintos  ra- 
mos de  la  Administración. 

7."  Lkffada  del  transatlántico  «Mont- 
serrat-}). Obsequios  tributados  á  los  expe- 
dicionarios.—  Á  las  ociio  de  la  ma- 
ñana del  día  6  fondeó  en  Manila  el 
vapor  Montserrat,  trayendo  á  sU  bor- 
do un  nutrido  batallón  de  cazadores: 
1 .051  plazas  distribuidas  en  seis 
compañías,  lo  formaban.  En  iguales 
términos  que  el  día  1."  del  actual, 
á  la  llegada  de  las  tropas  que  con- 
dujo el  Cataluña,  se  manifestó  el  re- 
gocijo público,  y  del  propio  modo  se 
recibió  por  las  autoridades  y  corpo- 
raciones á  los  valientes  cazadores  del 
batallón  núm.  1  expedicionario,  que 
desembarcaron  á  las  cinco  de  la  tar- 
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de,  recorriendo  trayecto  engalanado 
más  grandiosamente  todavía,  puesto 
que  se  había  dispuesto  de  más  tiem- 
po que  para  el  día  primero;  desde 
la  Plaza  de  Palacio,  diri;,'iéronse  las 
tropas  recién  llegadas  al  lugar  de  su 
alojamiento:  á  los  cuarteles  de  Mei- 
sic,  en  donde  fueron  también  agasa- 
jados con  una  comida  extraordinaria 
por  los  voluntarios  de  infantería,  y 
con  valioso  obsequio  de  18  jamones 
de  York,  12cuarterolas  de  vino,  2.000 
tabacos  y  1.500  cajetillas,  por  el  es- 
cuadrón «Voluntarios  de  Manilaw. 

Los  Jefes  y  oficiales  del  brillante 
batallón  de  Cazadores  núm.  1  fue- 
ron al  día  siguiente  obsequiados  con 
fraternal  espléndido  banquete  que 
el  batallón  de  Voluntarios  les  ofreció 
en  el  Ayuntamiento;  ])ronünciáron- 
se  allí  ios  más  entusiastas  brindis 
que  el  ardoroso  amor  patrio  inspirar 
pueda,  y  suscrito  por  los  Sres.  líores 
Romero,  Pazos,  Hevia  y  Lecea,  en  re- 
presentación de  los  allí  reunidos,  se 
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elevó  al  trono  un  telegrama  que 
expresaba  en  scnlitlísinias  frases  el 
más  proítindo  respeLo  y  la  más  firme 
adhesión  hacia  la  Patria  y  sus  ins- 
tituciones. 

La  prensa  de  Manila  reseñaba  es- 
tas solemnes  fiestas  vertiendo  rau- 
dales de  elocuencia  por  el  corazón 
dictada,  y  la  incomparable  pluma  de 
Carlos  Peilaranda  cantaba  en  delica- 
disima  prosa  y  en  inspirados  versos. 
las  gloriosas  tradiciones  del  Ejército 
español. 

El  cablegrama  á  que  nos  hemos 
referido,  elevado  al  trono  por  los 
patriotas  comensales  del  Ayunta- 
miento, recibió  en  el  acto  respuesta 
digna  ciertamente  do  quien  la  dicta- 
ba, pues  el  mismo  día  8  recibíase 
en  Manila  el  siguiente  despacho  te- 
legráfico: 

«El  Ministro  de  la  Guerra  al  Go- 
bernador general.  —  Sírvase  V.  E. 
hacer  presente  batallón,  escuadrón 
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voluntarios,  que  S.  M.  y  Gobierno 
lian  recibido  con  el  mayor  júbilo  sus 
manifeslaciones  de  adhesión,  y  coa- 
fían  que  su  levantado  ejetn[iIo  será 
estímulo  poderoso  para  sostener  ahí 
espíritu  nacional. » 

Las  Ordenes  religiosas,  la  milicia 
de  Cristo,  vivía  identificada  con  la 
del  César;  al  siguiente  día  del  ban- 
quete celebrado  en  el  Ayuntamien- 
to, los  frailes  y  legos  de  San  Agus- 
tín, servían  ellos  mismos  en  el  Cuar- 
tel de  Meisic  una  comida  espléndida 
á  los  soldados  españoles  que  acaba- 
ban de  llegar,  y  en  la  cual  reinó  el 
más  vehemente  patriótico  entusias- 
mo. Los  PP.  Jesuítas,  desde  sus  se- 
veras místicas  sobriedades,  allí  muy 
arriesgadas,  ofrecían  á  las  tropas  al- 
gún suculento  gaudeamus,  y  al  propio 
tiempo  otras  representaciones  de  los 
frailes  agustinos,  recoletos,  domini- 
cos y  franciscanos,  reunían  en  el 
amplio  comedor  del  Hotel  de  Oriente 
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á  los  Jetes  y  oruiales  que  mandaban 
la  tropa  expedicionaria:  en  lan  her- 
mosos acíos,  en  los  que  comiendo 
del  mismo  pan  y  bebiendo  del  mis- 
mo vino,  daban  los  militares  y  los 
religiosos  la  Fórmula  completa  de  la 
estrecba  tralevnal  unanimidad  de  pa- 
receres y  do  sentimientos  patrios, 
produjóronse  |ior  unos  y  por  otros 
entusiastas  conmovedoras  manifes- 
taciones. 

El  Teniente  coronel  Si'.  Lecea,  pri- 
mer Jefe  del  batallón  do  Cazadores 
recici}  llegado,  en  elocuente  brillan- 
te frase,  asi  como  el  comandante 
Sr.  Navas,  expresaron  sus  sublimes 
conceptos  de  Patria  y  Religión,  de- 
dicando sentido  recuerdo  á  las  vícti- 
mas de  los  crueles  sectarios  del  Ca- 
tipunan. 

El  esclarecido  P.  Dominico  Fr.  Lo- 
renzo Garcia  Serapere,  vivamente 
emocionado,  trazó  gallardamenteaca- 
bado  croquis  de  cuanto  á  Ja  religión 
y  ú  las  armas  debía  el  Archipiélago 
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filipino.  El  Cura  párroco  de  Santa 
Rosa  reciló  después  del  elocuente 
memento  histórico  del  P.  Sempere 
dos  décimas  que  constituyen  una  de 
las  más  inspiradas  poesías  que  co- 
nocemos, y  cuando  aun  resonaban 
en  aquel  recinto  patriótico  los  vivas 
y  los  aplausos  de  atronadora  efusión, 
se  impuso,  por  ser  de  natural  más  ex- 
tensa que  la  que  reclama  el  diapasón 
normal,  la  voz  de  un  gran  sacerdote, 
orador  insigne  y  profundo  pensador, 
de  un  fraile  que  tanto  llora  y  hace 
llorar  oprimiendo  su  propio  cardias 
y  el  de  sus  oyentes  cuando  predica 
acerca  de  las  crueles  amai-gnras  su- 
fridas por  el  Mártir  del  Góigota,  como 
cuando  canta  con  incomparable  fuer- 
za de  convicción  nuestras  inmarce- 
sibles glorias  nacionales:  la  voz  del 
M.  R.  P.  Fr.  Evaristo  Arias,  que  emi- 
tió en  aquella  ocasión  solemne á que 
nos  referimos  las  más  agudas  armo- 
niosas notas  para  la  causa  santa  de 
la  Patria. 
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8."  Siyue  la  propaganda  revolucio- 
naria. —  La  labor  del  Calipunan  no 
se  detcnia:  continuaba  la  propagan- 
da á  pesar  de  los  fracasos  que  sufrian 
los  rebeldes  y  de  lo  extensos  que 
eran  los  trabajos  de  vigilancia  por 
parte  de  todas  las  autoridades  y  fuer- 
zas é  institutos  á  quienes  correspon- 
día ejercerla.  Diariamente  se  descu- 
brían nuevos  centros  de  conspira- 
ción, practicándose  en  ellos  las  inci- 
siones del  pacto,  y  se  ocupaban  úti- 
les y  timbres  de  nuevas  secciones  y 
muclias  relaciones  de  catipunados. 
Los  conspiradores  no  se  limitaban  á 
exaltar  los  ánimos  contra  la  domina- 
ción española  en  las  tierras  de  Lu- 
zón :  enviaban  emisarios  á  todas  par- 
tes, procurando  alterar  el  orden  en 
ellas  para  obligar  á  que  se  disomina- 
sen las  tropas  españolas  y  Jas  leales 
indígenas  por  todo  el  Arciiipiélago  : 
quisieron  sublevar  las  que  de  esta 
clase  guarnecían  la  isla  de  Minda- 
nao,  y  al  efecto  enviaron  un  ( 
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do  del  Catipunan  de  Manila  á  aquel 
vasto  territorio.  El  comandante  ge- 
neral del  mismo,  general  de  división 
Sr.  Cappa,  se  apoderó  de  aquel  co- 
misionado. La  Guardia  civil  iba  po- 
niendo ó  disposición  do  los  goberna- 
dores de  las  provincias  muchos  com- 
plicados en  los  sucesos,  que  proce- 
dían do  otras  provincias  que  aque- 
llas en  las  que  se  aprelicndían.  Has- 
ta en  provincias  tan  remotas  como 
la  Paragua  se  destituían  subalternos 
indígenas  por  desleales. 

Tanta  criminal  burda  especiota  se 
propalaba  por  los  conspiradores,  que 
el  gobernador  general,  Sr.  Blanco, 
en  circular  á  los  Jefes  de  provincia 
y  distrito,  les  decía: 

« Habiendo  llegado  á  conocimiento 
»de  este  Gobierno  general  que  los 
»rebeldes,  al  convencerse  de  que  no 
Mcuenian  con  el  apoyo  del  país,  ex- 
»citan  los  ánimos  de  los  pacíficos 
nhabitantes  de  estas  islas  propalan- 
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«do  noticias  falsas  y  aun  haciendo 
«circular  edictos  oficiales  apócrifos, 
»en  los  que  se  anuncian  el  aumento 
»de  tribuios  y  se  asegura  que  los  fi- 
«lipinos  todos  serán  objeto  de  medi- 
))das  de  extremado  vigor,  he  creído 
«necesario  que,  en  nombre  del  Go- 
shierno  de  la  nación  por  mi  autori- 
)»dad  representado,  se  desmientan 
»tan  calumniosas  especies,  y  se  rc- 
«cuerde  que  España  continuará  su 
«noble  conducta  de  tralar  con  frater- 
wnal  afecto  á  sus  liijos  leales,  y  que 
«nunca  aumentará  los  gravámenes, 
«en  concepto  de  pena,  procurando, 
«por  el  contrario,  fomentar  las  ri- 
«quezas  y  el  bienestar  del  pais.  En 
»este  concepto,  recomiendo  mande 
»V,  E.  publicar  por  bandillos  en  to- 
ados los  pueblos  de  las  provincias 
»de  su  mando  este  telegrama  circu- 
»lar,  reiterando  los  conceptos  del 
»mismo  en  castellano  y  en  el  dialec- 
»to  de  la  localidad.» 
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9."  Oíros  incidentes  y  combates. — 
En  Morong  se  produjo  gran  alarma; 
200  insurrectos  quisieron  asalbir  la 
Cabecera ;  en  ella  estaban  el  vicario, 
el  cura  párroco  de  la  misma  y  ios  de 
Pililla  y  Tanay  :  el  valeroso  cura  de 
Barás  ganó  con  esfuerzo  la  casa  go- 
bierno, valientemente  defendida  por 
el  gobernador  P.  M.  Sr.  Dujlols,  re- 
chazando y  persiguiendo  á  los  re- 
beldes, una  escasa  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil,  al  mando  del  teniente  se- 
ñor Lafuente,  que  les  cansó  muchas 
bajas:  encomióse  en  aquel  becho  la 
conducta  de  los  cuadrilleros  de  Mo- 
rong. 

Hubo  encuentros  en  Muntinlupay 
Las  Pinas,  y  otro  de  importancia 
sostenido  contra  grandes  grupos  de 
rebeldes,  por  el  capitán  Anrieh  y  te- 
niente Pérez  Egido  en  Bulacán,  en 
el  camino  de  Norzagaray.  Los  insu- 
rrectos intentaron  engañar,  fingién- 
dose amigos,  á  la  escasa  fuerza  man- 
dada por  Pérez  Egido,  el  cual  acudía 
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al  sitio  y  lugar  que  para  operar  en 
combinación  habíale  señalado  desde 
el  pueblo  de  Santa  María  el  capitán 
Anrich. 

Hiciéronles  bastantes  bajas  á  los 
redeldes,  que  practicaron  esfuerzos 
inauditos  para  copar  ;i  los  nuestros 
en  gran  inferioridad  numérica.  Se 
les  cogieron  provisiones,  medica- 
mentos, un  pañuelo  con  las  marcas 
de  Mariano  Llanera,  y  un  sello  con 
la  inscripción  «República  nang  Ka- 
tagalunan». 

El  capitán  general  Sr.  Marqués  de 
Peña  Plata  salió  en  estos  días  de  Ma- 
nila, sin  duda  para  estudiar  desde 
Calamba  la  linea  de  aislamiento  para 
los  insurrectos  de  Cavite:  regresó 
pronto  á  Manila. 

EJ  día  12  .sostuvo  el  bizarro  sar- 
gento Valverde  con  unos  pocos  guar- 
dias civiles  y  otros  leales  vecinos  del 
pueblo  de  Montalbán  un  combate  vi- 
vísimo con  gran  grupo  de  rebeldes 
del  barrio  de  San  Rafael :  entre  las 
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numerosas  bajas  que  se  causaron  al 
enemigo  por  la  escasa  fuerza  de!  sar- 
gento Valvcrde,  figuraba  muerto  el 
cabecilla  Espiridión  Lozano. 

tO.  Fmta  del  Pilar  en  Manila.  Nue- 
vos acaecimientos.  Más  tropas  peninsula- 
res. Banquete  y  agasajos  que  á  las  mis- 
mas ofreció  el  escuadrón  «  Voluntarios 
de  Manila».  Combates  en  Nasuijbú,  Ta- 
lisay,  Biloij-Hilog  y  otros  lugares.  Suce- 
sos en  Mindoro. — Solemne  aconteci- 
miento fué  en  iManila  la  celebración 
de  la  fiesta  del  Pilar.  Habíanse  pues- 
to de  común  acuerdo  para  que  en 
este  ano  tuviera  el  mayor  esplendor 
todos  los  aragoneses,  navarros  y  rio- 
janos  residentes  en  la  capital  del  Ar- 
chipiélago, y  lo  lograron  sorprenden- 
temente. 

Acordado  por  los  organizadores  de 
aquella  solemnidad  (de  los  cuales 
disfrutamos  la  honra  y  dicha  de  for- 
mar parte)  que,  en  atención  á  la  gra- 
vedad do  las  circunstancias,  no  se 
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diese  más  carácter  que  el  religioso  á 
tal  fiesta,  excepción  hecha  de  una 
gran  rondalla,  que  encantó  tanto  por 
lo  grande  que  en  si  es  el  popular 
canto  do  Aragón,  Navarra  y  líioja, 
cuanto  por  lo  nuevo,  novísimo,  que 
el  espectáculo  era  en  Manila,  y  una 
fraternal  comida  de  150  cubiertos  en 
el  convento  de  Santa  Cruz,  hiibiLado 
por  el  Cura  párroco,  el  virtuoso  y 
patriota  religioso  Recoleto  íray  Ma- 
merto Lizasoaín,  no  hubo  más  (¡ue  la 
solemnísima  Misa  en  la  (pie  la  bri- 
llante elocuencia  del  canónigo  ma- 
gistral Sr.  Sánchez  de  Luna  produjo 
oración  sagrada  de  excepcional  valía. 
Hízose  gran  tirada  de  un  número 
conmemorativo  del  famoso  día  que 
se  celebraba:  aquella  publicación  la 
encabezó  sublime  pensamiento  del 
Arzobispo  metrópoli  (a  no  Fi-.  liernar- 
dino  Nozaleda,  y  suscribían  bellezas 
literarias  y  grandezas  liislórico-filo- 
sóficas,  las  plumas  mejor  templadas 
de  Manila.  —  Grandioso  fue  el  espec- 
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táculo:  de  él,  para  que  nadie  crea 
que  ei  amor  de  gremio  pudiera  ha- 
cernos presentar  con  trazos  de  exa- 
geración lo  acontecido  en  aquella 
fiesta  hermosa,  no  decimos  más  por 
nuestra  cuenta ;  pero  transcrihimos 
un  fragmento  del  extenso  gallardo 
relato  que  hacía  el  acreditado  perió- 
dico El  Comercio,  expresándose  asi : 
« Sugestionados  como  estamos , 
creeráse  que,  por  efecto  natural  de 
la  viveza  y  del  entusiasmo  de  que 
al  escribir  eslas  líneas  nos  sentimos 
poseídos,  hablamos  con  hipérbole; 
nada  menos  cierto;  aparte  todo  sen- 
timiento propio,  las  fiestas  celebra- 
das hoy  en  el  templo  parroquial  de 
Santa  Cruz,  han  sido  magníficas,  es- 
plendentes sobre  toda  ponderación. 
Sépanlo  los  aragoneses,  navarros  y 
riojanos:  en  esa  magnificencia,  en 
ese  esplendor,  en  esa  imponderable 
brillantez,  han  rcficjado  sus  psíqui- 
cos sentimientos,  su  cariño  rayano 
en   idolatría  hacia  la  más  hermosa 
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de  las  advocaciones  de  la  Virgen,  el 
Pilar. 

» Todos  los  españoles,  ann  sin  te- 
ner la  íortuna  de  haber  recibido  el 
nombre  cristiano  en  aquellas  regio- 
nes santificadas  con  la  excelsiliid  de 
Virgen  tan  bella,  de  Virgen  tan  pro- 
tectora, que  en  la  liistoria  de  las  pa- 
trias glorias  desempeña  papel  im- 
portantísimo, siéntense  orgullosos 
en  colocar  sobre  sus  pechos  prefe- 
rentemente el  recuerdo  del  Pilar,  y 
esto  supuesto  é  indubitable  por  los 
hechos,  la  (iesta  de  esta  mañana  ha 
sido  imponente  manifestación  del 
pueblo  español  en  estas  porciones 
que  rodea  el  Océano  en  sus  últimos 
confines,  y  que  por  lo  mismo  vienen 
á  indicar  que  España,  la  Patria  de 
Recaredo,  del  Monje  de  Pampliega, 
de  San  Fernando,  de  la  Isabel  heroi- 
ca, es  tan  grande,  tan  inconmensu- 
rable, que  tiene  sus  limites  en  los  lí- 
mites de  la  terrestre  esfera,  w 

Coincidía  con  el  esplendoroso  acon- 
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tecimienlo  de  que  acabamos  de  ocu- 
parnos, otro  de  lanta  significación, 
cual  eí  de  eutregai'  la  bandera  na- 
cional al  batallón  cazadores  espeili- 
cionario  núm.  1,  recién  llegado  de  la 
Península.  Aquella  bandera  se  ben- 
dijo en  el  hermoso  templo  de  San 
Agustín  ,  solemnísimamcnte  ,  diri- 
giendo á  los  soldados  do  la  Patria 
que  la  recibían  grandilocuente  alo- 
cución, el  llevdo.  P.  Fi-ay  Miguel 
Fonturbe,  cuando  terminó  la  misa 
oficiada  por  el  Provincial  de  la  Or- 
den, el  Muy  Revdo.  P.  Fray  Juan 
Zallo. 

El  14  de  Octubre,  por  disposición 
del  Gobernador  general,  embarcaban 
en  el  vapor  Manila,  para  ser  condu- 
cidos á  Cartagena  y  transportados 
desde  allí  á  Fernando  Poo,  lÜl  de- 
portados. 

En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana del  mismo  día  desembarcaron 
más  fuerzas  peninsulares,  llegadas 
en  el  vapor  Antonio  López,  proceden- 
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te  de  Cartagena,  y  Jiabiendo  hecho 
notable  travesía:  28  singladuras  des- 
de aquel  puerto.  Tan  valioso  refuer- 
zo estaba  constituido  por  un  bata- 
llón de  iníanlería  de  Marina  y  400 
artilleros.  Con  iguales  explosiones 
de  pati'iotisrao  y  con  idéntico  pro- 
grama que  para  el  recibimiento  de 
las  anteriores  fuerzas  expediciona- 
rias hemos  sintetizado,  se  conme- 
moró el  arribo  de  estas  tropas,  alo- 
jadas en  la  Kscuela  Normal  las  pri- 
meras, y  en  el  cuartel  de  España  las 
fuerzas  de  artillería.  Unas  y  otras 
fueron  agasajadas  grandemente  con 
comidas  exlraordiiiarias  por  el  es- 
cuadrón de  voluntarios  primero,  y 
después  por  los  PP.  Jesuítas,  á  cuyo 
servicio  estaba  el  edificio  en  que  se 
alojaba  la  infantería  de  Marina;  tam- 
bién aquéllos  obsequiaron  cumplida- 
mente á  esta  fuerza. 

Pero  del  banquete  dado  en  la  mis- 
ma noche  del  Í4  por  el  escuadrón 
«Voluntarios  de  Manila  o  en  honor 
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de  los  Jefes  y  oficiales  do  la  recién 
llegada  fuerza  expedicionaria,  queda 
perdurable  memoria  en  Manila.  200 
comensales  asistieron:  el  entonces 
teniente,  hoy  capitán  del  escuadrón 
de  volunlarios,  Magistrado  Sr.  Mar- 
tínez Nu[ila  dirigió  notablemente  los 
preparativos  de  aquel  banquete,  ofre- 
ciendo brillantísimo  aspecto  el  salón 
de  las  casas  consistoriales  en  que  se 
celebró. 

Nos  duele  no  disponer  de  espacio 
para  reseñar  tan  gran  fiesta;  preci- 
saríamos para  lograrlo  por  modo 
medianamente  exacto  destinar  á  tal 
intento  100  páginas  de  este  nuestro 
pobre  memorándum:  mas  no  siéndo- 
nos esto  posible  por  no  traspasar  los 
límites  de  nuestro  propósito,  diremos 
que  el  derroche  de  ingenio,  de  ver- 
bosidad, de  raza  y  de  patriotismo  que 
allí  se  hizo,  no  solamente  cautivó  á 
los  de  dentro  de  aquella  sala  gran- 
diosa, sino  que  conmovió  á  los  de 
fuera. 
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Y  con  razón  para  que  acontecie- 
se así. 

Después  del  discurso  elocuente  de 
tonos  gubernamentales  pronunciado 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Carlos 
Roca,  comandante  general  de  aquel 
apostadero  y  escuadra,  malogrado 
contraalmirante  que  ya  ha  desapare- 
cido de  entre  nosotros  para  recibir 
en  la  eterna  gloria  el  premio  de  sus 
virtudes,  ¡ah!  los  brindis  alli  pro- 
nunciados expresaban  la  más  legíti- 
ma indignación  y  los  acentos  más  be- 
licosos contra  la  fiera  ingratitud  de 
los  tagalos. 

Los  Sres.  Bores  y  Romero  y  Hevia, 
comandantes  del  escuadrón  y  bata- 
llón de  voluntarios,  los  Sres.  Co- 
menge,  presidente  del  Casino,  Peña- 
randa, Caro,  el  P.  Mariano  Gil,  el  ca- 
pitán de  infantería  de  Marina  D.  José 
Poch,  el  Sr.  Lazaga,  capitán  del 
puerto,  el  Sr.  Valle  (D.  Gumersindo), 
el  Sr.  Peña,  auditor  general  del  Ejér- 
cito, Uria,  gobernador  civil  de  Ba- 
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taan,  Lalaux.  director  de  El  Enpafiol, 
y  no  recordamos  si  algún  oli'o,  fueron 
los  entusiastas  oradores  de  aquella 
solemnidad,  en  la  que  también  usó 
de  su  pobre  palabra  el  humilde  autor 
de  estas  páginas.  Dé  aquel  banquete 
se  guardará  fiel  memoria,  lo  repe- 
timos. 

Llegan  el  17  más  tropas:  los  bata- 
llones de  cazadores  núms.  2  y  ^!,  al 
maudo  de  los  tenientes  coroneles  se- 
ñores López  Morquecho  y  Victoria 
Rebollida:  se  les  tributó  también  la 
más  calurosa  entusiasta  recepción. 

El  día  18  tuvo  lugar  un  brillantísi- 
mo hecho  de  armas  en  Nasugbú  {Ba- 
tangas).  El  general  Jaramillo,  ai  fren- 
te de  columna  compuesta  por  Guar- 
dia civil,  infantería  indígena  de  los 
regimientos  70  y  73  y  del  primer  ba- 
tallón de  cazadores,  y  apoyado  por 
los  cañoneros  Leyíc  y  Bulusan,  que 
contribuyeron  eficazmente  al  éxito 
con  su  artillería  y  dotaciones  de  des- 
embarco, desalojó  de  aquel  pueblo, 
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en  el  ctiaí  se  habían  liecho  fuertes,  á 
gran  masa  de  insurrectos  quo  ofre- 
cieron tenaz  resistencia,  sobre  todo 
en  tres  grandes  edificios,  propiedad 
del  Sr.  D.  Pedro  P.  Roxas;  Íá4  muei-- 
tos  se  les  hicieron  y  gran  número  de 
heridos,  expei'imentando  Jos  nues- 
tros 2  de  los  primeros  y  28  de  ios  se- 
gundos: apoderáronse  nuestras  tro- 
pas de  muchas  armas.  El  general  Ja- 
raraillo  rayó  á  gran  allura  en  tan  cé- 
lebre jornada,  en  la  cual  se  condujo 
heroicamente  nuestra  tropa  de  mar  y 
tieri-a. 

Aquella  zona  estaba  en  tales  días 
muy  movida:  en  las  inmediaciones 
de  Calaca  batía  victoriosamente  el  te- 
niente García  Casero,  Jefe  de  la  sec- 
ción de  la  guardia  civil  de  Taal,  que 
había  salido  en  columna  por  orden  del 
Jefe  del  destacamento,  una  partida 
de  rebeldes.  Las  fuerzas  del  Bañadero 
sostenían  con  fortuna  encuentros  con 
los  insurrectos  de  Talisay.  En  el  del  9 
fué  gravemente  herido  el  teniente  co- 
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ronel  Sr.  Heredia  y  el  teniente  Pirla. 

Con  fuerzas  de  su  regimiento  74, 
con  el  que  lan  brillan leraen le  liabia 
operado  en  Mindanao  el  coronel  Pa- 
zos, consiguió  sonado  triunfo  en  oí 
barrio  de  Bilog-Bilog  contra  1000 
insurrectos,  frente  á  Talaca. 

Estas  tropas,  de  la  línea  Bañadero 
Tananan,  dirigidas  por  ol  general 
Aguirre,  tenían  gran  cuidado  en  im- 
pedir llegasen  á  Talisay  y  Silanglos 
numerosos  grupos  rebeldes  que  á 
toda  costa  querían,  bordeando  el  xMa- 
quiling,  acudir  á  aquellos  lugares. 

En  Mindoro  fué  asaltado  el  con- 
vento, robando  los  rebeldes  la  caja 
parroquial  El  celoso  gobernador  de 
la  provincia  Sr.  Lillo  recorrió  con  el 
caííonero  Bulusan  toda  la  costa  y  cap- 
turó importantes  agitadores,  los  cua- 
les fueron  conducidos  á  Manila  en  el 
citado  cañonero  y  en  el  Bmíus. 

11.  Polllka  de  atracción.  Una  cir- 
cular del  Gobierno  general.  —  De  gran 
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importancia  por  su  propia  índole; 
de  eficacia  segura  en  oíros  climas 
habitados  por  raza  menos  supersti- 
ciosa; de  magnanimidad  no  tan  pre- 
miada por  el  éxito  cual  debiera  lia- 
berlo  resultado,  fué  la  circular  di- 
rigida á  los  Jefes  de  provincia,  dis- 
trito y  Jefes  militares  de  columnas 
volantes,  dictada  por  el  Sr.  General 
Blanco  en  11  de  Ocfubre. 

El  documento  tan  expresivo  ¡i  que 
aludimos  dice  así: 

(iGohierno  general  de  Filipinas. —  5c- 
crefaria. — Sección  de  polllka.  —  Cir- 
cular.—  El  grave  suceso  que  ha  te- 
nido realización  en  algunas  de  estas 
provincias,  de  haberse  levantado  en 
armas  contra  nuestras  instituciones 
muchedumbres  ilusas,  puede  ya  con- 
siderarse como  dominado,  pues  el 
movimiento  insurreccional  se  halla 
actualmente  en  muy  corta  extensión 
localizado. 

)i  Mientras  ese  suceso  se  desarro- 
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liaba  manifesláiidose  por  actos  de 
fuerza  de  los  sediciosos,  necesario 
era  extremar  las  medidas  de  rigor, 
sin  consaltar  extensas  justificacio- 
nes ni  otra  cosa  alguna  que  pudiera 
entorpecer  lo  rápido  y  enérgico  de  la 
represión;  pero  desde  el  punto  mis- 
mo en  que  se  Jialla  la  insurrección 
totalmente  sofocada  en  casi  todas 
las  provincias  de  Luzón,  es  de  todo 
punto  preciso,  por  altas  convenien- 
cias políticas  y  de  gobierno,  cambiar 
el  sistema  de  corrección,  iníorman- 
do  el  que  se  adopte  en  sentido  de  la 
mayor  templanza  y  moderación  y  en 
espíritu  de  atracción.  Porque  sólo 
por  estos  rumbos  se  podrá  obtener, 
de  una  parle,  justificíición  y  ejem- 
plaridad  en  los  castigos  que  se  im- 
pongan, y  de  otra  y  más  importan- 
tísima parte,  el  hacer  que  renazca 
en  los  pueblos  la  tranquilidad  que 
tienen  perdida,  además  de  por  otras 
causas,  por  temores  de  castigos  des- 
acertados, y  el  que  se  inicie  un  mo- 
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vimiento  de  regresión  hacia  la  causa 
do  la  Patria  por  parle  de  aquellos 
que  puedan  seniirse  inclinados  ha- 
cia la  de  la  rebelión,  por  tibiezas  ú 
otros  motivos.  Kn  tal  virtud,  cuida- 
rá V muy  especialmente  de  no 

disponer  prisiones  que  no  se  hallen 
justificadas  por  una  grave  complica- 
ción en  los  sucesos  actuales,  ó  no 
conduzcan  á  investigar  las  causas  de 
éstos,  de  inculcar  además  en  el  áni- 
mo del  vecindario  la  seguridad  de 
que  no  han  de  diciarse  represiones 
injustificadas,  y  la  de  que  el  propó- 
sito deí  Gobiei'uo  es  de  ia  mayor  in- 
dulgencia respecto  de  todos  aquellos 
que,  sin  haber  intervenido  activa  y 
gravemente  en  ia  rebelión,  mues- 
tren arrepentimiento  sincero  ó  una 
leal  adhesión,  y  finalmente,  pondrá 
V en  práctica  toda  clase  de  me- 
dios adecuados  para  que  esos  pue- 
blos vuelvan  á  la  vida  normal  en  to- 
dos sus  órdenes,  y  se  restablezca  por 
completo  on  ellos  la  tranquilidad  y 
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la  paz  moral  de  que  tan  necesilados 
están. 

»Dios  guarde  á  V..,.  muchos  años. 
xMaiiila,  11  de  Octubre  de  1896.  — 
Blanco.  — A  los  jefes  de  provincia  y 
distrito  y  Jefes  militares  de  colum- 
nas volantes.» 

Con  el  espíritu  y  letra  de  la  prece- 
dente disposición,  seguramente  na- 
die se  ¡(lenliíicó  por  modo  tan  com- 
pleto como  el  Sr.  General  Aguirre, 
lealísimo  amigo  del  Capitán  general 
de  las  islas,  además  de  fiel  subordi- 
nado; y  el  paso  por  todos  los  pueblos 
y  lugares  de  la  comarca  Laguna-Ba- 
tangas  de  esto  general  y  sus  tropas 
era  celebrado,  aun  inmediatamente 
después  de  hechos  de  armas  impor- 
tantes, con  fiestas  de  paz,  bailes  y 
luminarias.  Pero  ¿es  que  tales  mues- 
ti-as  de  adhesión  por  aquel  distingui- 
do soldado  recibidas,  y  en  las  que  la 
buena  fe  podía  asignarlas  sinceridad, 
tenían  este  carácter?  ¡Ah!  Después  de 
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las  decepciones  sufridas  no  há  lugar 
á  pensarlo  así:  !a  actual  insurrección 
de  Filipinas  ha  patentizado  tan  en 
absoluto  lo  perfecto  que  es  ei  indio 
en  el  arte  del  fingimiento,  que  será 
difícil  hallar  quien  le  iguale  en  ex- 
presar mejor  las  apariencias  de  los 
sentimientos  más  opuestos  á  los  que 
posee. 

Nosotros,  después  de  tanta  decep- 
ción, ya  no  podremos  creer  fácilmen- 
te en  la  sinceridad  de  aquellos  indíge- 
nas. AI  propio  tiempo  que  acudían 
los  vecinos  de  pueblos  de  provincias 
limítrofes  á  Manila,  que  recibían  con 
frecuencia  visitas  de  los  naturales  de 
más  valimiento  y  significación,  á  ad- 
herirse á  la  causa  de  la  Patria,  aga- 
sajando ruidosamente  á  nuestras  va- 
lientes tropas,  publicábanse  varios 
decretos  como  el  siguiente : 

«Maiiüa  19  de  Octubre  de  1896. 

i)En  vista  de  que  el  profesor  quí- 
mico del  Laboratorio  municipal  de 
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esta  capital,  D.  Antonio  Luna,  apa- 
rece complicado  en  los  actuales  su- 
cesos, de  conformidad  con  la  Direc- 
ción general  do  Administración  civil, 
á  propuesta  de  la  Inspección  general 
de  Beneficencia  y  Sanidad,  y  en  vir- 
tud de  las  facultades  de  que  me  ha- 
llo investido,  vengo  en  declararle  se- 
parado del  expresado  cargo,  sin  de- 
recho á  percibir  haber  alguno,  sin 
perjuicio  de  lo  que  resulte  del  expe- 
diente justificativo  á  qne  haya  lugar. 
«Comuniqúese,  publiquese  y  vuel- 
va á  la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración civil  á  los  efectos  que  pro- 
cedan.— Blanco.  >i 

¿Quién  que  haya  residido  algún 
tiempo  en  aquellas  tierras  de  la  Pa- 
tria puede  ignorar  que  los  interesa- 
dos en  disposiciones  cual  la  que  aca- 
bamos de  transcribir  eran  los  que 
mayores  muestras  de  respeto  daban 
á  la  dominación  española?  Exterio- 
ridades mentidas;  política  solapada. 
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eso  es  lo  que  únicamente  practicaban 
los  enemigos  de  España  en  Filipinas. 

12.  Regresa  d  la  Pcnfmula  el  f/eneral 
Echaluce.  Nuevas  partidas-  Sublevación 
en  Mindanao.  Conspiración  en  Joló.  — 
El  General  segundo  Cabo,  el  vale- 
roso, ilLisLraclísimo  general  D.  Ber- 
nardo Echaluce,  estaba  seriamente 
enfermo:  síntomas  evidentes,  patog- 
nomónicos,  de  un  eslado  de  anemia 
cerebral  produjeron  la  orden  ter- 
minante de  los  distinguidos  médicos 
que  le  asistían  para  su  regreso  á  la 
Península.  Y  así  lo  efectuó,  embar- 
cándose en  el  Antonio  López.  Caballe- 
roso por  modo  excepcional,  el  ilustre 
veterano  do  la  gloriosa  Artillería  es- 
pañola no  quiso  abandonar  aquella 
tierra  de  la  Patria,  sin  rendir  home- 
naje público  de  respeto  y  aíecto  ha- 
cia su  general  y  buen  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Peña  Plata,  y  hacia 
las  autoridades  de  las  islas  y  corpo- 
raciones religiosas  y  sociedad  toda. 
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de  quienes  tan  grato  recuerdo  se  lle- 
vaba. 

En  nota  afectiva  despedíase  desde 
las  columnas  de  la  prensa  de  todos, 
esquivando  con  verdadera  humildad 
toda  ocasión  de  que  se  le  expresase 
solemnemente  las  simpatías  extensí- 
simas de  que  gozaba  el  valiente  há- 
bil caudillo  de  San  Juan  del  Monte. 
Casi  á  hurtadillas  se  embarcó  la  vís- 
pera de  su  salida;  mas  no  hubo  de 
valerle  la  treta,  porque  antes  de  que 
zarpase  el  barco  que  lo  había  de  con- 
ducir á  la  Madre  patria,  desde  el  Ca- 
pitán general  hasta  los  más  modestos 
funcionarios  y  particulares,  acudie- 
ron á  dar  el  adiós  de  despedida  al 
esclarecido  militar  de  quien  se  tra- 
ta. Aun  no  hemos  visto,  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido,  las  interpreta- 
ciones prácticas  que  á  los  poderes 
públicos  atañen  para  el  premio  del 
bien  obrar  respecto  al  general  Echa- 
luce;  pero  es  seguro  no  ha  de  resul- 
tar olvido  para  el  mismo;  si  tal  acon- 
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teciese,  ser/a  enorme  lesión  de  los 
principios  más  elementales  de  la  jus- 
ticia distributiva,  pues  no  puede  per- 
derse de  la  memoria  la  conduela  se- 
guida por  el  General  segundo  cabo 
de  Filipinas,  el  cual  durante  tres 
años  consecutivos  patentizó  tan  re- 
levantes cualidades  de  soldado  y  de 
hombre  de  gobierno  y  administra- 
ción. 

Vecinos  de  Taai.  Lemery,  Calaca, 
barrios  de  liayuyungan  y  otros  levan- 
táronse en  armas,  formando  grue- 
sas partidas  que  intentaron  el  23  pa- 
sar el  Pansipil,  vadeándolo  por  San 
Nicolás,  cuyo  destacamento,  con  el 
auxilio  del  de  Taal,  que  presuroso 
acudió  á  prestarlo,  batió  completa- 
mente á  los  rebeldes.  El  general  Ja- 
ramillo  desde  Balayan  y  el  general 
Aguirre  desde  el  Bañadero  intervi- 
nieron provechosamente;  el  prime- 
ro aun  encontró  los  grupos  á  la  de- 
recha del  Pansipit,  acabando  de  dis- 
persarlos, y  el  segundo  acabó  de 
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cubrir  la  cuenca  de  la  laguna  de 
Bombón. 

Los  infames  soldados  indígenas 
que  componían  la  locera  compañía 
disciplinaria,  defensora  del  «Fuerte 
Vicloria»  en  Miadanao,  se  sublevó 
acuchillando  traidoramente  á  sus  je- 
fes mililares  y  a!  dislinguido  médico 
de  Sanidad  del  Ejércilo  D-  Felipe  Tri- 
go, quienes  milagrosamenlc  salvaron 
sus  vidas  acribillados  sus  cuerpos. 
Comelida  lal  infame  fechoría,  los  re- 
beldes huyeron  por  Piedras  hacia 
los  montes  de  Dengayan;  para  per- 
seguirlos formáronse  dos  columnas 
al  mando  de  los  tenientes  coroneles 
Lasala  y  Sanda;  la  del  primero  los 
batió,  dispersándolos  en  Aguarán ;  la 
segunda  los  castigó  de  nuevo  en 
Opal,  cogiéndolos  algunos  rezagados. 
Por  otra  parte,  el  cañonero  Manileño 
hízoles  muchas  bajas.  Se  desarmó  al 
resto  de  la  fuerza  disciplinaria. 

Un  sargento  y  un  cabo  indígenas 
afiliados  al  Catipunan  de  los  tagalos, 
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al  poco  tiempo  de  prestar  sus  servi- 
cios en  el  regimiento  núm.  (í8,  que 
guainecia  el  archipiélago  de  Jólo,  al- 
canzaron hacer  prosélitos  para  pro- 
ducir una  sublevación  en  Joló.  El 
plan  era  el  de  siempre:  malar  á  todox 
los  casillas.  El  val'ente  general  Huer- 
tas estuvo  admirable  en  esle  gravísi- 
mo caso:  descubierta  la  conjura,  in- 
mediatamente formóse  Consejo  su- 
marísimo  y  fueron  pasados  por  lao 
armas  dos  sargentos,  cinco  cabos,  un 
corneta  y  un  somalcn:  otros  conju- 
rados fueron  condenados  á  cadena 
perpetua.  El  general  Huertas,  gober- 
nador de  Joló,  prestó  señaladísimo 
servicio,  muy  encomiado  por  todos. 
El  Capitán  general  Sr.  Blanco  aplau- 
día al  dar  parte  de  los  hechos  la  in- 
teligencia y  energía  de  aquel  bravo 
militar. 

Terminaba  el  mes  de  Octubre  con 
operaciones  muy  vivas  en  torno  de 
la  comarca  más  seriamente  ocupada 
por  los  insurrectos,  fuera  de  la  de 
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Cavile,  libránciosc  en  todas  ellas 
nuevos  victoriosos  combales  para 
nueslras  armas.  Las  lincas  defensi- 
vas dejaban  á  cubierto  de  toda  irrup- 
ción por  mar  para  la  parte  más  rica 
de  Balangas,  pues  los  inteligentes  ge- 
nerales Agiiirre  y  Jaramillo  la  impe- 
dían con  la  situación  de  sus  tropas 
sobre  la  izquierda  del  Pansipil,  des- 
de San  Nicolás  ú  Lomcry,  y  con  la 
del  Bañadero.  El  general  Aguirre  ce- 
rró estas  lineas  al  ir  en  apoyo  del 
general  Jaramillo,  quien  batió  por 
completo  una  partida  de  I.ÍÍOO  rebel- 
des en  la  orilla  derecha  del  citado 
río.  Más  de  100  muertos  les  causó. 

Al  propio  tiempo  los  rebeldes 
continuaban  presentándose  por  cien 
lugares  distintos,  cometiendo  toda 
suerte  de  depredación  é  iniquidad. 
Villanamente  asesinaron  al  valeroso 
teniente  de  voluntarios  D.  Francisco 
Chofré,  de  la  importantísima  casa  in- 
dustrial Chofré  y  Compañía,  y  á  un 
primo  suyo,  empleado  en  la  misma 
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casa  y  soldado  de  voluntarios:  iban  á 
sacaí'  vislas  fotográficas  de  los  alrede- 
dores del  Nangea.  Carbonizado,  sin 
poder  ser  reconocido  casi,  apareció 
el  cadáver  del  primero  de  aquellos 
jóvenes  temerarios,  y  horriblemente 
mutilado  el  del  segundo.  Una  colum- 
na al  mando  del  teniente  coronel  Olo- 
riz  y  comandante  de  Estado  Mayor 
Olaguer,  fueron  á  batir  los  insurrec- 
tos de  aquella  zona,  entre  Mariquina 
y  San  Mateo. 

13.  Nombramiento  del  (¡enerat  Po- 
lavieja  para  el  cargo  de  seijuniio  cabo 
de  Filipinas.  —  El  21  de  Octubre  re- 
cibióse en  i\lanila  «n  telegrama  que 
decía  literalmente:  «Se  ha  firmado 
hoy  el  Real  decreto  por  eí  que  se 
nombra  segundo  cabo  de  esa  Capita- 
nía general  al  Teniente  general  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Camilo  Polavieja 
y  del  Castillo. » 

Tan  luego  se  conoció  el  telegrama 
referente   al   nombramiento   de    se- 
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gundo  cabo  en  favor  del  General  Po- 
lavieja,  sonó  la  especie  de  que  este 
ilustre  General  seria  quien  relevase 
en  el  mando  superior  de  las  islas  al 
Sr.  General  Blanco.  La  antigüedad 
que  en  el  cargo  de  Teniente  general 
disfruta  el  Marqués  de  Polavieja.  el 
ilustre  soldado  voluntario  de  1858, 
cuyo  heroico  comportamiento  en 
cien  victoriosas  jornadas  que  cabrían 
de  gloria  las  armas  nacionales  en 
tierras  do  la  Patria  misma,  en  las  de 
África,  en  las  de  Santo  Domingo  y 
Cuba;  su  extensa  reputación,  mu'^ho 
menor  todavía  que  su  propio  valer; 
el  recuerdo  de  su  mando  en  la  isla 
de  Cuba,  conteniendo  el  alzamiento 
en  armas  de  los  insurrectos  de  aque- 
lla gran  Antilla  en  1890,  iniciado 
para  emprender  una  guerra  nueva, 
todo  ello  y  lo  mucho  más  que  de  ello 
hay,  hacían  creer  que  el  General  Po- 
lavieja había  de  suceder  en  breve  al 
General  Blanco  en  el  mando  supe- 
rior del  Archipiélago,  y  se  anunció  el 
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pronto  regreso  á  la  Península  del  in- 
signe Marqués  de  Peña-Plata. 

A  la  vez  que  se  comunicaba  á  Fi- 
lipinas el  nombramiento  del  General 
Poiavieja  para  el  cargo  de  segundo 
cabo,  se  daba  cuenta  de  los  que  se 
otorgaban  á  los  generales  de  división 
Sres.  Zappino  y  Lachambre  y  á  los 
de  brigada  Sres.  Galbis  y  Cornei, 
quienes  acompañarían  al  General 
Poiavieja,  y  que  según  el  texto  del 
telegrama  oficial  en  que  tal  asunto 
se  comunicaba,  iban  destinados  al 
Ejército  de  Filipinas  para  que  el  Ca- 
pitán general  los  emplease  según 
creyera  conveniente. 

14.  Aspecto  de  la  insurrección  al 
terminar  el  mes  de  Octubre.  —  Ter- 
minaba Octubre  con  el  problema 
planteado  en  los  mismos  términos  : 
al  aumento  de  fuerzas  peninsula- 
res había  correspondido  importante 
aumento  de  fuerzas  insurrectas  muy 
diseminadas.   Era   menester  recibir 
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mas  refuerzos;  pero  se  continuaba 
batiendo  á  los  rebeldes  que  se  pre- 
sentaban, formando  partidas  nume- 
rosas en  las  vecindades  de  Manila, 
sin  abandonar  el  manifiesto  obstina- 
do propósito  de  caer  sobre  ella  y  po- 
der emprender  á  la  vez  el  plan  de 
reconquistar  la  provincia  de  Cavite, 
pues  ya  hemos  dicho,  y  bien  sabido 
es,  que  casi  por  entero  estaba  en  po- 
der de  los  rebeldes.  No  se  conocían 
con  precisión  los  elementos  de  gue- 
rra con  que  éstos  contabao ;  pero  era 
cosa  clara  la  importancia  de  los  me- 
dios por  aquéllos  acumulados  en 
toda  la  zona.  Por  nuestra  parte,  ade- 
más de  hombres,  se  precisaba  sumar 
más  recursos  de  material  de  campa- 
ña ;  es  claro  que  el  Tesoro  público 
acudía  con  cuanto  era  posible:  con- 
sumía en  las  obligaciones  á  cada  pa- 
so agrandadas  las  propias  existencias 
de  sus  arcas  y  las  sumas  que  como 
anticipos  de  inmediato  reembolso  ar- 
bitraba; así  y  todo  hacíase  indispen- 
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sable  prestarle  cuanto  auxilio  el  pa- 
ti'iolismo  lograr  pudiera. 

El  Casino  español  hizo  urgente 
llamamiento  á  tal  rlebei".  Si  alcanza- 
ban éxito  las  suscripciones  por  aquel 
centro  abiertas  pava  procurar  obte- 
ner recursos  metálicos  y  destinarlos 
á  proveer  de  material  conveniente 
y  aun  indispensable  al  Estado,  como 
el  Ireu  sanitario  y  lanchas  de  vapor, 
socorriendo  al  propio  tiempo  á  viu- 
das y  huérfanos  de  los  qíie  morían 
en  la  guerra,  y  para  premiar  actos 
como  el  de  los  telegrafistas  ingenie- 
ros de  Kalaganán,  cuando  el  doloro- 
so hecho  llevado  íi  cabo  por  la  ter- 
cera compañía  disciplinaria,  la  re- 
monta vohintaria  que  abiió  para 
proporcionar  caballos  al  Ejército  iba 
dando  gran  resultado,  establecién- 
dose entre  los  gobernadores  de  Lu- 
zón  verdadero  pugilato  de  estímulo 
para  enviar  al  Casino  de  Manila  con 
tal  fin  el  mayor  número  de  caballos 
que  les  era  posible  obtener  por  do- 
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nativo  de  los  leales.  Todos  los  go- 
bernadores de  las  provincias  se  dis- 
tinguieron por  sn  ceío  en  este  ser- 
vicio ;  pero  alcanzó  en  él  la  mayor 
altura  el  Sr.  D.  Joaquín  Oliver,  que 
estaba  al  frente  y  aun  boy  manda  la 
provincia  de  Pangasinan;  él  solo 
ofreció  donar,  en  representación  de 
todos  los  pueblos  de  aquélla,  los 
160  caballos  que  era  preciso  reunir 
para  el  escuadrón  peninsular,  próxi- 
mo á  llegar  á  las  islas. 

Considerábase  preciso  disponer  de 
muchos  recursos  más  de  los  que  se 
contaban  en  aquellos  dias,  para  aco- 
meter las  operaciones  sobre  el  gran 
foco  insurrecto  de  Cavite,  aun  cuan- 
do la  opinión  se  inquietaba  por  mo- 
mentos, y  no  ocultaba  su  anbelo  de 
atacar  aquellas  posiciones  en  que  el 
enemigo  cada  día  se  fortificaba  más 
y  más.  Allí  practicaban  los  rebeldes 
simulacro  ridículo  de  una  organiza- 
ción que  llegaron  á  soñar  definitiva, 
y  laboraban  cuanto  podían  para  el 
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Jevantamiento  de  todo  el  país  con- 
tra la  dominación  española,  que  éste 
j  no  otro,  como  venimos  afirmando, 
es  para  nosotros  el  carácter  de  la  in- 
surrección tagala. 

No  pudiendo  evitar  ya  la  pesadez 
insoportable  de  nuestras  presentes 
páginas,  la  agrandaremos,  siempre 
esperanzados  de  perdón,  transcri- 
biendo literalmente  alguno  de  los 
muclios  por  nosotros  considerados 
testimonios  bona  fide  para  nuestras 
afirmaciones. 

Una  carta  enviada  por  los  de  Ca- 
vite  ú  significado  individuo  indíge- 
na pudiente  de  liatangas.  expresaba, 
entre  las  injusticias  y  embustes  que 
contiene  aquel  documento,  el  senti- 
miento de  independencia  que  infor- 
ma á  los  rebeldes  tagalos,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Hay  un  sello  marginal  formado 
econ  una  letra  H,  inscripta  en  el 
Mcentro  de  un  circulo  de  rayas  en 
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«forma  de  gi-eca,  y  después  tres  iiii- 
Bciales:  K|  K|  K|  —  Z.  LI.  B.— Mi- 
»nislerio  de  Fomento.  —  Aunque  no 
«tienes  el  guslo  de  conocer  á  este  tu 
^hermano  que  le  abraza,  me  tomo  la 
ftübectad  de  escribirte,  por  el  gran 
»deseo  que  tengo  de  que  tú  y  todos 
«los  que  están  á  tus  órdenes  se  vean 
«libres  del  peligro,  pues  siendo  tan 
«listos  como  sois,  no  os  movéis  ni 
«hacéis  nada  por  la  unión  que  tanto 
«desean  los  filipinos  para  desasirse 
»de  la  esclavitud  en  que  hemos  na- 
«cido  por  nuestra  sangi'e,  y  de  con- 
Bseguir  la  debida  independencia  de 
«nuestra  raza.  Por  consiguiente,  her- 
«mano  querido,  esfuérzate  y  entu- 
«siasma  á  todos  tus  subordinados, 
»que  yo  creo  qnc  todos  te  seguirán, 
itpues  según  las  noticias  que  be  re- 
»cibido,  todos  vosoti-os  estáis  dis- 
«puestos  á  hacer  frente  á  nuestros 
«odiosos  enemigos,  y  á  fin  de  que  no 
»os  suceda  nada,  no  cieáis  los  fala- 
«ces  consejos  de  los  españoles,  pues 
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wdesde  el  pi'hicipio  no  nos  han  he- 
í)Cho  ningún  bien,  antes  al  contra- 
wrio,  todos  han  sido  engaños:  por  lo 
Dcual,  tan  pronto  como  recibas  ésta, 
»no  tengas  miedo,  guárdalo  dentro 
»de  tu  corazón  y  esfuérzate  en  enga- 
flfmr  á  tus  enemigos,  á  ñn  de  que  no 
»sean  sorprendidos  muchos  de  los 
«complicados,  cosa  que  seria  una 
«lástima.  ^ — ^Ten  entendido,  querido 
«hermano,  que  aquí  en  nuestro  cam- 
spamento  estamos  complclamente 
«tranquilos  y  reina  la  paz  y  la  ale- 
Bgria,  y  nos  consuela  el  pensar  que 
uya  estamos  consiguiendo  la  victo- 
»ria:  ya  no  quieren  batirnos  nues- 
»tros  enemigos,  y  sólo  se  contentan 
)>con  bombardearnos,  no  liabiendo 
«conseguido  matarnos  más  que  dos; 
«por  eso,  ten  entendido  que  este 
«nuestro  propósito  es  una  gracia  del 
«cielo  para  los  indios.  —  No  creáis 
»á  las  mentiras  de  los  periódicos, 
«pues  todos  son  engaños  á  los  de  esa, 
«para  atemorizarlos,  como  sucede. — 
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»Recibe  un  abrazo  de  este  tu  herma- 
r>no  que  te  compadece,  y  á  todo  Iran- 
»ce  desea  libertaros  de  las  garras  de 
«nuestros  enemigos.  — Emiliano  N. 
nde  Dios. » 

He  aquí  la  fiel  versión  al  castella- 
no del  original  tagalo  á  que  aludi- 
mos, y  en  él,  como  en  millares  de 
documentos  interceptados,  se  obser- 
va una  sola  nota  :  la  de  querer  obte- 
ner aquellos  pueblos  su  independen- 
cia por  medio  de  la  matanza  de  todos 
los  castilas. 

El  sectario  Ag. •.  Car.-.,  de  las  lo- 
gias de  San  Fernando  de  la  Unión, 
escribía  desde  Balabac,  á  cuyo  punto 
había  sido  deportado  por  el  Sr.  Ge- 
neral Blanco,  lo  que  sigue : 

«Querido  Gabino:  Me  alegraré  que 
westa  mi  carta  te  halle  bueno  de  sa- 

)>lud Estando  aún  en  San  Fer- 

»nando  no  pude  escribirte,  poi'í|ue  es- 
wtábamos  preparándonos  para  levan- 
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)>tarnos  degollando  á  los  blancos.  — 
»Tenemos  ai'm  esperanza,  aunque 
«estamos  aquí  desterrados,  porque 
Bson  muchas  aún  las  armas  que  hay 
»en  Naic  y  son  también  muchos  los 
»que  nos  siguen;  por  lo  tanto,  procu- 
»rad  empezar  ya  ahí  el  alzamiento,  á 
»fm  de  que  se  dividan  las  tropas  que 
«vienen  de  España,  mayormente 
«porque  ellas  serán  las  que  nos  lia- 
»rán  sufrir  más  á  los  filipinos.^ 
«Procurad,  pues,  empezar  ahí  pronto 
»y  que  se  levante  ahí  toda  la  gente, 
«pues  seguramente  hay  ahí  también 
«armas  que  llevó  un  vapor  y  dicen 
wque  son  todos  Maüsser. — Si  todavía 
»no  hay  armas,  manda  preguntar  ahí 
))en  lianlay  al  capitán  V.,  porque  él 
wes  el  que  las  había  de  recibir  para 
«que  no  se  apercibieran.  — Nosotros 
»hemos  tenido  mala  suerte,  porque 
«estamos  ya  encerrados;  pero  aun 
«que  sea  así,  pronto  podremos  salir 
«libres,  porque  se  han  distribuido  las 
»armas  y  no  faltará  quien  venga  por 
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)>aqui  de  los  nuestros  á  librarnos.  — 
»Sabró  pronto  lo  que  hacéis  ahí  vos- 
i>otros.  —  Esto  es  lo  que  te  avisa  tu 
»hermano  mayor  que  te  quiere,  — 
»Atj.-.  Car.-. » 

La  insurrección  nació  en  las  pro- 
vincias tagalas;  pero  obstinadamente 
los  conspi ladores  trabajaban  para 
generalizarla  en  todas  las  islas. 
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1."  Breves  conaidoraeiones  acei'ca  dul  estado  de 
la  opinión  pública  en  ios  primeros  días  do  No- 
viemíire.  —  2."  Más  tropos  ¡ion  insulares.  Otra 
vez  Riza!  en  Manila.— 3.'  Los  rebeldes  de  Bu- 
lacán.  Cómbales  on  las  márgenes  del  rio  Nan- 
gua  y  en  San  Mateo.  Más  encuentros  y  otros 
sucesos  y  noticias. — 4.'  Sale  d  operaciones 
sobre  Cavile  el  Capitán  general  U.  Ramón 
Blanco.  Binacaydn  y  Novélela.  —  5."  Tonaa  de 
Talisang.  Guerrillas  de  Son  Miguel  y  San  Ra- 
fael. El  Coradoiiga.  Combates  en  Santa  Cruz 
de  la  Laguna,  Las  Pinas  y  otros  lugares.  ídem 
en  NovalicLesyen  San  JosédeBulacán.  Acción 
de  Son  Rafael.  —  6.°  Conspiración  on  Vigan 
(llocos  Sur).  La  guerrilla  del  Casino  español. 
Acaecimientos  en  los  últimos  días  de  este  mes. 

1."  Breves  consideraciones  acerca  del 
estado  de  la  opinión  pública  en  los  pri- 
meros días  de  Noviembre. — Fué  el  mes 


uy  Google 


de  Noviembre  activísimo  periodo  de 
la  campaña  promovida  en  Filipinas 
por  los  tagalos  contra  la  domina- 
ción española.  Libráronse  multitud 
de  combates  gloriosos  siempre  para 
nuestras  armas,  mas  lográndose  en 
alguna  ocasión  la  victoria  á  costa  de 
dolorosas,  enormes  pérdidas,  causa- 
das á  nuestro  ejército  por  la  gran 
superioridad  numérica  del  enemigo, 
en  luertes  posiciones  atrincberado. 

Mien tras  en  el  Arch ipi élago  se 
vivía  en  tal  acíividad  de  guerra  y  se 
preparaban  los  recursos  para  termi- 
narla, según  se  creía  habría  de  suce- 
der, tan  luego  fuese  reconquistada  la 
provincia  de  Cavite,  en  la  madie  Pa- 
tria se  tomaban  de  continuo  dispo- 
siciones para  enviar  más  fuerzas  y 
más  material  de  guerra. 

Al  nombramiento  del  general  Po- 
lavieja  para  el  cargo  de  Segundo  cabo, 
seguían  los  de  los  generales  de  Divi- 
sión Sres.  Zappino  y  Lachambre,  y 
los  de  Brigada,  Sres.  Cornell  y  Galbis. 
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En  virliid  de  las  confradictortas 
noticias  que  á  iMadrid  llegaban  pro- 
cedentes del  j\rcliipiclago,  se  enta- 
blaba, y  con  insislcncia  se  sostenia 
en  la  Corte,  por  mucha  parte  de  la 
prensa  y  la  opinión,  viva  controver- 
sia acerca  de  la  gestión  del  Capitán 
general  Sr.  Marqués  de  Peña-Plata, 
quien  sólo  aguardaba  disponer  de 
fuerzas  necesarias  para  emprender 
las  operaciones  sobre  la  comarca  ca- 
vileña,  de  que  los  rebeldes  se  habían 
apoderado  desde  el  principio.  No  po- 
dían discutirse  los  planes  militares 
del  ¡lustre  caudillo  que  en  más  de 
cien  combates  ha  logrado  inscribir 
indeleblemente  su  nombre  preclaro 
en  el  gran  libro  de  la  Historia:  lo  que 
era  sólo  objeto  de  la  divergencia  de 
pareceres  entre  quienes  juzgaban  las 
cosas  aquí  y  allá  y  allá  y  aquí,  fué  la 
política  seguida  por  el  insigne  caudi- 
llo de  Marahuí,  calificadadc  atracción, 
y  contra  la  cual  se  argumentaba  por 
quienes  creíamos  también  honrada- 
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mente  que  sólo  una  de  represión  se- 
verisinia  era  la  que  cuadraba  al  ca- 
rácter salvaje  impreso  por  los  rebel- 
des tagalos  á  la  insurrección  del  Ca- 
tipunan.  No  eran  la  pericia  ni  el  va- 
lor los  atribuios  que  se  analizaban  en 
el  general  Blanco:  esos  atributos  los 
patentizó  ante  el  mundo  el  Marqués 
de  Peña  Pluta ;  no  eran  su  ilustración 
evidenciada,  ni  sus  talentos  recono- 
cidos, lo  que  marcaba  diferencia  de 
criterio  para  juzgarle:  se  discutía  la 
magnanimidad  de  su  carácter,  pro- 
ducto tal  vez  en  estas  ocasiones  de 
dos  tactores  que,  con  ser  heterogé- 
neos, podían  sumarse  para  producir 
la:  sus  sentimientos  humanitarios  y 
su  propio  cálculo,  fundado  en  la  es- 
casez de  medios  materiales  de  que 
dispuso;  tal  era  el  Lema  que  conden- 
só alta  atmósfera  de  crítica,  elevada 
más  de  una  vez  á  acre  censura,  en 
torno  del  Marqués  de  Peña-Plata.  El 
tiempo  es  el  que  falla  sobre  el  valor 
substancial  de  unos  y  otros  procedi- 


bt  Google 


mientes .  y  aunque  antes  de  que  así 
acontezca,  ya  pueda  consignarse  de 
parte  de  cuál  de  los  que  se  emplean 
está  la  mayor  razón;  lo  que  no  sólo 
pide  en  tan  graves  asuntos  la  cir- 
cunspección, sino  la  justicia,  es  no 
dudar,  sobre  la  pureza  de  las  inten- 
ciones ni  del  uno  ni  de  los  otros. 

Hasta  que  cruel  desengaño  vino  á 
aleccionarnos  acerca  de  la  ingratitud 
de  los  tagalos  contra  la  dominación 
española,  nosotros  mismos,  infor- 
mándonos en  espíritu  de  la  mayor 
confianza  en  aquellos  indígenas,  nos 
movíamos  en  la  esfera  de  nueí^lras 
jurisdicciones  cultivando  esa  polííica 
de  atracción  con  esmero:  mas  des- 
pués de  alcanzar  noción  fija  de  cómo 
se  interpretaba  entre  quienes  mane- 
jaron sólo  la  política  solapada,  la  pro- 
pia conciencia  nos  marcó  el  deber  de 
mirar  con  justos  recelos  cuanto  pro- 
cediera de  nuestros  hipócjitas  ene- 
migos. El  mayor  ó  menor  grado  de 
esos  recelos  era  lo  que  diferenciaba 
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los  criterios,  y  aunque  no  há  lugar  á 
duda  de  que  el  del  Capitán  general 
Sr.  Marqués  de  Peña-Plata  concorda- 
se esencialmente  con  el  que  sostenía- 
mos la  mayoría  de  la  opinión  penin- 
sular en  Manila,  parecíanos  distan- 
ciado uno  de  otro,  y  creíamos  ver 
lentitudes  en  los  procedimientos  para 
el  castigo  de  los  rebeldes,  que  ve- 
lienien  teniente  queríamos  nosotros 
fuese  rápido.  Era  explicable  el  he- 
cho por  la  diferencia  de  responsabi- 
lidades. 

2."  Máí;  tropas  peninsulares.  Otra 
re-  ÍMzal  en  Manila.  —  La  llegada  del 
vapor  Colón  aumentó  el  día  3  de  [No- 
viembre nuestros  recursos:  traía 
1.383  hombres  (un  batallón  de  caza- 
dores, un  escuadrón  de  caballería  y 
una  batería).  La  ovación  que  se  tri- 
butó á  estas  fuerzas  fué,  cual  la  otor- 
gada á  las  anteriores,  inmensa. 

Reclamado  por  el  Juzgado  militar, 
en  el  mismo  vapor  Colón  llegó  á  Ma- 
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nila  el  doctor  Rizal,  que  poco  antes 
había  sido  enviado  á  España  á  dis- 
posición del  Ciobierno  de  la  metrópo- 
li por  orden  del  Sr.  Genei'al  Blanco, 
dada  en  momentos  en  que.  á  no  du- 
dar, la  permanencia  en  Manila  del 
gran  agitador  tagalo  era  un  estimulo 
páralos  insurrectos;  consliluía  ^ra- 
ye riesgo,  diariamente  anunciado. 
El  acérrimo  enemigo  de  los  españo- 
les, á  quienes  comenzó  ó  injuriar 
desde  la  primera  página,  linea  lei'ce- 
ra,  de  su  Noli  me  tamjere.  para  termi- 
nar organizando  la  «Liga  Filipina», 
con  cuyos  procedimientos,  como  con 
los  del  Catipunan,  debían  a([uéllos 
ser  todos  degollados,  bien  podía  ob- 
servar, aunque  estuviese  aprisiona- 
do, los  horribles  efectos  de  la  propa- 
ganda que  había  consumido  tantas 
actividades  de  su  cerebro  en  conges- 
tión crónica.  Oyendo,  según  ofa,  des- 
de su  encarcelamiento  el  continuo 
estampido  de  nuestros  cañones  y  el 
nutrido  fuego  de  fusilería;  observan- 
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do,  aunque  á  través  de  las  rejas  de  su 
prisión,  el  movimiento  de  entrada  y 
salida  de  tropas;  la  conducción  de 
convoyes  de  heridos  por  la  grosera 
metralla  de  las  lantacas  rebeldes,  las 
balas  explosivas  y  las  lanzas  envene- 
nadas de  los  crueles  sectarios  por  é! 
más  que  por  nadie  congregados  á 
millares  para  destruir  la  Patria  y  la 
Religión  y  proclamar  una  salvaje  in- 
dependencia, podía  Rizal  holgarse  de 
que  su  consejo  dado  á  Valcnzuela  no 
hubiese  sido  cumplido  y  de  que  An- 
drés Bonifacio,  el  presidente  efectivo 
del  Catipunan,  huliiera  producido  el 
levantamiento  del  país  aun  prematu- 
ramente. 

Rizal  aguardaba  en  la  Fuerza  el  fa- 
llo de  los  tribunales  de  Justicia  mi- 
litar, y  aun  cuando  nadie,  conoce- 
dor de  la  constante  demoledora  obra 
ejecutada  por  agitador  tan  fanático, 
pudiese  dudar  ni  dudaba  de  cuál 
había  de  ser  la  justa  sentencia  que 
aquéllos  dictasen,  mostrábase  el  tris- 
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temente  célebre  propagandista  taga- 
lo confiado  de  la  influencia  que  ejer- 
ciera en  su  calidad  de  jefe  de  la  re- 
belión: en  sus  incomparables  vani- 
dades, janiás  creyó  que  los  rigores  de 
la  ley  pudieran  caer  sobre  él. 

3."  Los  rebeldes  de  Bulaeún.  Comba- 
tes en  las  márgenes  del  río  Nangua  y  en 
San  Mateo.  Otros  encuentros  y  diferen- 
tes sucesos  y  noticias.  —  La  política  so- 
lapada en  Bulacán,  no  podía  alcan- 
zar mayor  altura  su  bipócrlla  refi- 
namiento: hubo  allí  capitán  muni- 
cipal que  por  su  conducta  durante 
los  dos  primeros  meses  de  insurrec- 
ción, habíase  visto  condecorado  por 
su  lealtad  con  la  medslla  del  Mérito 
civil :  había  ido  á  Manila  para  rogar 
á  los  Rli.  Curas  párrocos  de  algu- 
nos pueblos,  que  se  habían  retirado 
ai  convento  de  San  Agustín,  acu- 
diesen de  nuevo  á  sus  parroquias,  en 
donde  nada  malo  habría  de  aconte- 
cerles.  Y,  en  efecto,  á  las  24  horas 
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aquel  taimado  municipe  alzábase  en 
armas  capilaneaiido  de  400  á  500 
hombres,  y  se  lanzó  al  campo,  apo- 
derándose decuanlas  armas  existían 
en  el  Tribunal  de  su  pueblo  en  aque- 
lla zona;  casi  lodos  los  principales 
que  manifestaban  adhesión  á  la  causa 
de  España,  con  más  insistentes  exte- 
rioridades, resultaban  favorecedores 
de  las  partidas  rebeldes  y  i-eclutado- 
res  de  las  mismas.  En  toda  la  pro- 
vincia podía  observarse  y  sospechar- 
se el  hecho,  pero  muy  especialmente 
en  Polo  y  en  Bocaue,  en  Agonoy  y  en 
Pombón,  y  en  muchos  barrios  im- 
portantes, cual  el  dePamaranán,  de 
Malolos :  las  partidas  formadas  allí  se 
comunicaban  muy  fácilmente  cuan- 
do merodeaban  por  la  costa;  pero 
también  les  bastaban  cuatro  ó  cinco 
horas  para  reunirse  en  número  no 
menor  á  veces  de  5  ó  6.000  y  acudir 
á  los  llamamientos  que  desde  la  sie- 
rra de  Angat  con  frecuencia  les  diri- 
gían los  cabecillas  Jiráldez  y  Llane- 
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ra.  Para  concenlrar  aquellas  fuerzas 
insurrectas  emplean  los  rebeldes  dos 
señales:  la  más  general  es  la  de  en- 
cender hogueras  á  6  ú  8  metros  de 
distancia  una  de  otra,  dándose  los 
llamados  como  advertidos,  encen- 
diendo otras  en  el  mismo  sentido, 
mientras  con  toda  presteza  procuran 
congregarse  para  acudir  al  cumpli- 
miento de  lo  que  se  les  manda  por 
tal  medio.  También  usan  paia  igual 
fin  el  de  los  globos  cautivos,  que  sólo 
tienen  en  suspenso  durante  media 
hora.  En  Cacaron  de  Sile,  reíugio  de 
los  bandidos  de  mayor  triste  fama  en 
las  provincias  de  Manila  y  Bulacán, 
y  lugar  del  que  volveremos  á  ocu- 
parnos, hacían  los  rebeldes  mucho 
uso  de  estos  globos. 

Las  partidas  insurrectas,  además 
de  atrincherarse  en  las  posiciones 
más  ventajosas  de  la  comarca,  hacían 
frecuentes  vandálicas  correrlas;  ellas 
descarrilaron  los  trenes  del  ferroca- 
rril de  Dagupan;  ellas  acometieron 
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varias  veces  el  pueblo  de  Caloocan; 
ellas  eran  las  que  atacaban  convoyes 
de  víveres  como  el  que  pasaba  por 
Quibiga,  entre  Malinta  y  Novaliehes; 
ellas  eran  las  que  cayeron  sobre  Ba- 
taan,  asaltando  Orani  y  Hermosa  y 
Morón;  ellas  las  que  asesinaban  y 
secuestraban  y  las  que  se  apodera- 
ban de  los  ganados  de  la  comarca,  y 
ellas  eran  y  son  las  que,  después  de 
haber  cometido  tanto  crimen,  para 
exaltar  los  sentimientos  de  los  indí- 
genas contra  los  españoles,  quienes 
sólo  en  buena  lid  pleitean,  pretenden 
llamarse  y  se  titulan  «bibin  ta  na  sa- 
tín manga  capatit»  (vengadores  de 
sus  hermanos).  Entre  la  sarta  de  em- 
bustes y  supersticiones  que  mane- 
jaban los  conspiradores  de  Bulacán 
para  inscribir  adeptos,  era  muy  em- 
pleada la  absurda  especie  de  que  los 
indios  que  eran  aprehendidos  por  los 
españoles  eran  inmediatamente  con- 
ducidos á  remotas  tierras,  para  desti- 
narlos allí  á  servir  de  bestias  de  car- 
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ga,  y  decían  que  mientras  oslo  se 
efectuaba  (el  traslado  de  residencia) 
se  les  taladraban  las  manos  para 
unirlos  de  dos  en  dos  por  medio  de 
grueso  alambre  que  íes  hiciera  más 
diíícil,  si  no  imposible  la  íuga :  así 
levantaron  pueblos  enteros  :  con  ca- 
lumnias tan  infames  como  invero- 
símiles por  su  propia  expresión. 
¿Cuántas  almas  halíia  en  Angat  el  20 
de  Noviembre  al  entraren  aquel  pue- 
blo importante  una  de  nuestras  co- 
lumnas? Cinco  personas:  el  coadju- 
tor de  la  parroquia,  el  capitán  muni- 
cipal, otro  capitán  pasado,  el  juez 
de  paz,  una  mujer  llamada  Cabeza 
Ana  y  un  individuo  de  la  princi- 
palía. 

Y  la  reconstitución  en  éste,  como 
en  todos  los  pueblos  en  que  tal  acon- 
tecía, hacíase  difícil.  Aun  con  el  tino 
con  que  procedió  en  Angat  el  jefe  de 
la  columna  á  que  nos  referimos, 
fuerza  destacada  para  aquel  pueblo, 
á  los  tres  días  de  permanencia,  no  se 
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pudo  obtener  la  vuelta  al  mismo 
más  que  de  32  vecinos,  y  hasta  un 
mes  después,  el  8  de  Diciembre,  no 
se  logró  ia  vuelta  á  sus  hogares  de 
unos  400  habitantes  de  los  que  po- 
blaban Angat. 

Cuentan  los  rebeldes  de  Bulacán 
recurso  poderoso  para  esquivar  con 
éxito  los  encuentros  con  las  tropas 
que  les  persigan:  tal  es  los  montes 
de  San  Mateo;  cuanto  se  diga  para 
afirmar  lo  abrupto  de  aquella  cordi- 
llera es  poco;  un  ciento  de  hombres, 
disciplinados  no  más,  sin  que  lle- 
guen á  ser  valerosos,  pueden  dete- 
ner un  Cuerpo  de  ejército  que  se  des- 
tine á  darles  caza ;  en  estribaciones 
de  aquella  cordillera,  el  valiente  sar- 
gento Valverde,  del  pueblo  de  Mon- 
talbáti,  se  batió  con  nueve  guardias 
civiles  y  de  meseta  en  meseta,  hasta 
llegar  á  San  Mateo,  contra  dos  ó  tres 
mil  hombres  de  Llanera,  entre  los 
cuales  lo  menos  iban  200  soldados 
indígenas  desertores.  Valverde  operó 
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aquel  movitnienlo  importantísimo, 
causando  muchas  bajas  á  los  insu- 
rrectos, mientras  entre  los  suyos  sólo 
un  herido  los  disparos  de  aquéllos 
le  causaron ;  sin  más  detrimentos 
pudo  Ilegal-  á  San  Mateo,  en  donde 
sufrió  asedio  que  le  puso  el  enemigo; 
mas  ya  allí  había  otro  destacamento, 
aunque  pequeño,  de  fuerza  penin- 
sular, y  pudieron  resistir  el  ataque 
hasta  que  la  columna  del  bizarro  te- 
niente coronel  Oloriz  los  salvó,  dis- 
persando las  tan  numerosas  fuerzas 
rebeldes  por  Llanera  capitaneadas. 
El  2  de  Noviembre,  y  habiendo  con- 
tinuado su  marcha  la  columna  Olo- 
riz, viose  aquella  pequeña  fuerza 
destacada  en  San  Mateo  sitiada  por 
500  insurrectos  allí  enviados  para  im- 
pedir el  paso  obligado  del  río  Nang- 
ca  para  ir  á  Mariquina:  el  cabeci- 
lla Llanera  construyó  una  trinchera 
seguramente  de  400  metros  de  cir- 
cunferencia con  dos  tambores  ó  re- 
ductos en  aquellos  lugares,  y  en  la 
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carretera  otro  parapeto  de  2  metros 
de  elevación ,  construido  con  piedra 
sin  labrar  y  con  pilones  de  los  que 
sirven  para  la  limpieza  del  palay: 
una  trinchera  de  camino  cubierto 
dominaba  la  trinchera  circular,  y  por 
aqiiellos  medios  protegidos  queda- 
ban los  500  hombres  enviados  por 
Llanera  á  aquella  interesante  posi- 
ción. 

Con  el  fin  de  auxiliar  á  Valverde  y 
sus  valerosos  compañeros  de  armas, 
salió  el  capitán  Arroyo  con  una  co- 
lumnita  compuesta  de  60  cazadores 
del  batallón  núm.  5  expedicionario 
y  Í2  guardias,  llegando  á  las  diez  de 
la  mañana  del  día  señalado  al  paso 
del  rio  Nangca  de  que  se  trata:  una 
vez  allí,  rompió  el  fuego,  que  nutri- 
dísimo sostuvo  durante  siete  horas,  y 
cuando  á  las  cinco  de  la  tarde  se  ha- 
lló sin  municiones  y  con  heridos  que 
precisaban  cristiana  técnica  asisten- 
cia, emprendió  ordenada  retirada  á 
Mariquina,  siendo  tenazmente  hosti- 
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lizado  por  el  enemigo,  al  cual  causó 
muchas  bajas.  El  cai)ityn  Arroyo  pi- 
dió refuerzos  á  Manila:  mas  antes  de 
que  llegaran  aun  sosLuvo  el  día  4 
nuevo  victorioso  combale  contra  las 
mismas  posiciones  rebeldes,  aunque 
con  tan  escasa  fuerza  no  las  tomase. 
Con  tal  problema  en  aquella  zona,  el 
Capitán  general  ordenó  la  salida  de 
toda  la  fuerza  disponible  del  regi- 
miento núm.  70  para  que  en  San 
Juan  del  Monte  se  pusiera  á  las  ór- 
denes del  coronel  Pintos  y  de  éste  re- 
cibiera instrucciones.  El  distinguido 
coronel,  que  tanto  ha  trabajado  en 
la  actual  campaña,  unió  á  aquella 
fuerza  mandada  por  el  capitán  Iñigo 
y  los  tenientes  líonilla  é  Ibáñez,  com- 
puesta de  85  individuos  de  tropa,  in- 
cluso los  gastadores,  unos  10  ó  12  ar- 
tilleros de  aquel  destacamento,  y  el 
capitán  D.  Ramón  Dorda,  del  mismo 
Cuerpo:  más  antiguo  que  el  de  in- 
fantería Sr.  Iñigo,  tomó  Dorda  el 
mando  de  aquella  tropa  constituida 
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en  columna  destinada  á  procurar  á 
toda  costa  fi-ancjuear  el  paso  del  Nang- 
ca  y  salvar  el  destacamento  de  San 
Maleo.  La  pequeña  columna  marchó 
inmediatamente  á  cumplimentar  or- 
den tan  apremiante,  y  reforzada  por 
último  con  33  cazadores,  12  guardias 
y  6  cuadrilleros,  después  de  confe- 
renciar con  el  capitán  Arroyo,  quien 
les  informó  del  número  y  posiciones 
del  enemigo,  hizo  rumbo  directo  ha- 
cia las  misnííis.  ¡142  hombres  iban 
á  batirse  contra  6.000!.... 

Cuando  aquellos  pocos  se  aproxi- 
maron á  estos  muchos,  fuertes  en 
los  atrincheramientos  que  tenían  he- 
chos, nuestro  puñado  de  soldados  se 
dispuso  al  combate  con  arreglo  á  los 
más  sabios  preceptos  para  librarlo. 
Abrazáronse  los  dos  capitanes  al  aco- 
meter tamaña  empresa,  y  la  colum- 
na marchó  en  esta  forma :  el  capi- 
tán Iñigo  con  el  teniente  Bonilla  y  32 
hombres  formaban  la  extrema  van- 
guardia; el  capitán  Dorda  con  90,  el 
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centro,  y  el  teniente  Ibáñez,  con  20 
hombres,  cubría  la  retaguardia  y  la 
impedimenta.  A  la  salida  del  barrio 
de  Bayambuyam  (lugar  y  sitio  en 
que  tan  infamemente  fueron  asesi- 
nados los  jóvenes  Chofré  y  Morris), 
ya  halló  esta  columna  una  vanguar- 
dia enemiga  que  comenzó  á  hostili- 
zarla; pero  con  tanto  denuedo  la  del 
capitíin  Iñigo  atacó  á  aquélla,  que 
huyó  á  la  desbandada,  en  dirección  de 
sus  atrincheramientos  sobre  el  Nang- 
ca.  La  columna  Dorda  llegó  al  río, 
venciendo  los  obstáculos  de  vegeta- 
ción que  en  grandes  masas  intercep- 
taban el  camino:  en  la  terminal  del 
mismo,  el  fuego  de  fusilería  y  lanta- 
casdescargado  contra  la  columna  fué 
nutridísimo:  á  él  contestaban  briosa- 
mente los  nuestros,  cuyas  guerri- 
llas, y  asimismo  las  reservas,  esta- 
ban tumbadas  por  no  ser  posible  que 
nadie  estuviera  allí  de  pie;  después 
de  dos  horas  de  lucha  nmy  dura,  se 
acordó  que  el  capitán  Iñigo,  el  cual, 
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por  SUS  servicios  en  la  Guardia  civil, 
conocía  á  palmos  aquel  terreno,  des- 
plegase por  el  ala  derecha  con  el  fin 
de  tomar  el  primer  tambor  y  poder 
batir  de  flanco  las  trincheras  y  para- 
petos, mientras  Dorda,  con  el  tenien- 
te Ibáñez.  se  batían  de  frente.  Cuan- 
do Iñigo  dispusiera  avanzará  la  bayo- 
neta, el  resto  de  la  columna  había  de 
hacer  lo  mismo  en  el  sentido  en  que 
venía  batiéndose,  es  decir,  de  frente. 
Así  se  hizo,  y  el  éxito  fué  colosal. 
Aquella  masa  rebelde  se  descompuso 
de  tal  manera  con  aquel  alaque  tan 
perfectamente  calculado,  que  la  co- 
lumna asaltó  todos  los  parapetos  co- 
mo un  solo  hombre ;  no  puede  decir- 
se quién  fué  el  primero,  porque  por 
igual  concurrieron  todos  al  memora- 
ble hecho  que  sintetizamos.  Hubo 
un  instante  en  que  el  valeroso  capi- 
tán Dorda  creyó  muerto  á  su  com- 
pañero el  también  intrépido  capitán 
Iñigo,  pues  un  rebelde  se  encaró  con 
éste  disparándole  una  escopeta  de 
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dos  cañones  fuego  centra];  pero  como 
al  mismo  tiempo,  con  mayor  fortu- 
na, el  capitán  Iñigo  disparó  su  rifle 
contra  aquel  rebelde,  éste  fué  el  que 
cayó  muerto,  resultando  ser  un  ca- 
becilla, desertor  de  la  Guardia  civil. 
La  columna  recogió  muchos  pertre- 
chos, y  para  no  dar  lugar  á  que  el 
enemigo  se  rehiciese,  á  paso  ligero 
le  persiguió. 

Ai  aproximarse  nuestros  soldados 
al  pueblo  de  San  Mateo,  lleaos  de 
júbilo,  victoreando  con  entusiasmo  á 
la  Patria  y  al  Rey,  oyeron  fuerte  tiro- 
teo, y  creyendo  procedía  de  fuerzas 
insurrectas  que  atacaban  aquella  lo- 
calidad, se  destacó  una  avanzada 
compuesta  de  la  gente  que  más  podía 
correr,  y  á  cuyo  frente  fué  el  teniente 
Bonilla:  la  pequeña  fuerza  explora- 
dora se  detuvo  ante  un  gran  incen- 
dio que  los  rebeldes  habían  produci- 
do á  la  entrada  de  San  Mateo,  con  el 
fin  de  obligar  á  la  columna  á  que  to- 
mase la  derecha,  ocupada  por  casas 
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de  materiales  fuertes,  llenas  de  insu- 
rrectos, los  cuales  la  habrían  fusilado 
si,  no  advertidos  los  nuestros  de  la 
infame  treta,  siguen  aquella  direc- 
ción alevemente  indicada. 

Por  entre  las  llamas  pasó  la  colum- 
na Dorda,  apareciendo  ai  otro  lado 
del  incendio  un  grupo  de  200  Iiom- 
bres  vistiendo  uniformes  de  infante- 
ría y  Guardia  civil:  gritaban  ¡viva 
España!,  y  llamaban  por  su  propio 
apellido  al  teniente  Bonilla;  pero  en 
los  instantes  en  que  haciendo  cesar 
el  fuego  por  creer  que  eran  de  los 
nuestros,  hubieran  éstos  caído  en 
poder  del  enemigo,  vivo  fuego  desde 
el  Convento  y  voces  del  sargento  Val- 
verde,  que  encerrado  en  el  mismo 
hacía  tres  días  se  defendía  heroica- 
mente, hicieron  conocer  el  engaño: 
atacando  las  fuerzas  de  Dorda  é  Iñi- 
go á  los  rebeldes,  los  hicieron  re- 
tirar hasta  la  tercera  calle  paralela 
al  Convento,  en  donde  aun  quisieron 
los  de  Llanera  rehacerse,  luchando 
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durante  algún  tiempo  con  empuje; 
inútil  esfuerzo:  vencieron  los  nues- 
tros en  toda  la  linea;  abriéronse  las 
puertas  del  Convento;  Valverde  y  au 
puñado  de  guardias  estaban  en  salvo; 
de  las  setenta  horas  que  habían  su- 
frido el  asedio,  treinta  las  soporta- 
ron sin  comer  y  sin  agua  siquiera: 
el  pozo  de  que  el  Convento  se  surtía 
hallábase  situado  á  6  metros  de  una 
trinchera  rebelde.  En  lo  más  recio  de 
Ja  pelea  se  vio  que  de  la  mejor  casa 
del  pueblo  sacaron  a  Llanera  en  una 
camilla,  para  que  no  cayese  en  poder 
de  nuestra  tropa.  Probablemente  este 
cabecilla,  que  es  de  los  más  listos 
que  tienen  los  tagalos,  había  sufrido 
algún  ataque  de  su  padecimiento 
crónico.  Llanera  es  un  hemotoico. 
237  muertos  bien  contados  causó  al 
enemigo  la  pequeña  columna  Dorda; 
éste  regresó  á  Manila  con  los  caza- 
dores, Guardia  civil  y  artilleros  uni- 
dos en  Mariquina  á  Ja  infantería  de 
Iñigo,  quedando  este  capitán  con  la 
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fuerza  de  su  regimiento  en  San  Ma- 
teo; Iñigo  condujo  los  heridos  de  la 
columna  á  Mariquina;  destruyó  los 
atrincheramientos  insurrectos;  reco- 
gió armas  y  municiones;  quemó  los 
cadáveres  en  descomposición  todos 
peligrosa,  y  al  día  siguiente  uníase  el 
valiente  Iñigo  con  la  fuerza  de  su 
mando  á  la  columna  del  insigne 
comandante  López  Arteaga,  quien, 
persiguiendo  al  enemigo,  despejó  rá- 
pidamente todas  las  inmediaciones 
de  San  Mateo  y  provisionó  todos  los 
destacamentos. 

El  cablegrama  en  que  el  Sr.  Gene- 
ral Blanco  daba  cuenta  al  Gobierno 
del  importante  combate  sobre  el 
Nangca  y  San  Mateo  era  tan  enco- 
miástico cual  merecía  la  conducta  de 
nuestras  tropas. 

¿Era  este  bizarro  glorioso  compor- 
tamiento caso  insólito  ó  poco  fre- 
cuente? No  por  cierto.  Tal  conducta 
ha  sido,  es  y  será  de  seguro  por 
siempre  entre  soldados  españoles  la 
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paula  para  cumplir  los  deberes  que 
imponen  la  Patria  y  el  Rey;  la  honra 
y  la  justicia. 

En  estas  mismas  fechas,  el  Capitán 
general  felicitaba  calurosamente  á 
los  generales  Aguirre  y  Jaramillo  y 
fuerzas  á  sus  órdenes,  por  los  triun- 
fos señaladísimos  logrados  en  cuan- 
tos combates  se  libraban  en  las  lí- 
neas del  Bañaduo  y  Pausipit  y  en  el 
resto  de  sus  demarcaciones. 

Los  asaltos  y  los  robos  de  ganado 
en  casas  y  haciendas  de  peninsulares 
é  indígenas  pudientes,  sobre  todo,  se 
sucedían  con  frecuencia;  pero  nues- 
tras pequeñas  columnas  y  patrullas 
castigaban  tales  crímenes  con  dure- 
za, sin  reparar  el  número  de  quienes 
los  cometían,  y  asi  tenían  á  éstos  á 
raya. 

En  Cabuyao,  unos  pocos  cazadores 
al  mando  del  teniente  Scndra  batían, 
hasta  poner  en  precipitada  fuga,  gru- 
po rebelde  de  diez  veces  más  fuerza 
numérica. 
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El  teniente  Salcedo,  al  frente  de 
su  fuerza,  un  sargento,  un  cabo, 
un  corneta  y  3Ü  soldados,  batió  por 
completo  á  más  de  200  rebeldes  en 
las  inmediaciones  de  Malinta.  A  que- 
ma ropa  recibió  un  balazo  en  el  ante- 
brazo izquierdo  aquel  distinguido 
oficial.  En  el  mismo  día,  el  Teniente 
coronel  Pintos,  con  70  hombres,  ba- 
tía, causándoles  gran  número  de  ba- 
jas, á  gran  número  de  rebeldes,  que 
en  precipitada  fuga  pasaron  el  puente 
Zapote  para  internarse  en  Bayanán. 

En  Binangonan  10  guardias  civi- 
les desertaron  con  armas  y  bagajes 
al  enemigo  y  se  unieron  á  un  grupo 
de  unos  250  ó  300  paisanos  capita- 
neados por  el  ex  gobernadorcillo  de 
Cavite,  Atilano  Santana;  constituyó 
éste  con  tales  elementos  una  partida. 

El  capitán  Duran,  que  mandaba  la 
Guardia  civil  de  Pasig,  á  pesar  de  su 
inal  estado  de  salud,  reunió  una  sec- 
ción de  la  citada  fuerza  y  otra  de  in- 
fantería del  70,  y  salió  en  persecu- 
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ción  de  la  misma;  después  de  anoche- 
cido llegó  á  Cavile,  y  recorriendo  la 
calle  principal  de  aquel  pueblo,  al 
aproximarse  á  la  terminación  de  la 
misma,  en  donde  está  instalado  el 
Tribunal,  fingiéndose  los  rebeldes 
fuerzas  nuestras,  al  grito  de  ¡viva  Es- 
paña I  invitaban  á  Duran  á  acudir 
allí;  cuando  estaban  las  fuerzas  de 
Duran  casi  á  boca  de  jarro  de  los  in- 
surrectos, el  fuego  niilridísimo  que 
éstos  hicieron  nos  causó  una  por- 
ción de  bajas;  al  verse  el  capitán 
Duran  envuelto  por  fuerzas  tan  su- 
periores, atacó  á  la  bayoneta  al  Tri- 
bunal, apoderándose  de  él,  y  desde 
allí  respondía  con  formidable  ener- 
gía al  fuego  que  otros  grupos  le  di- 
rigían desde  el  Convento  y  desde  el 
puente;  los  rebeldes  abandonaron 
estas  dos  posiciones,  dejando  gran 
rastro  de  sangre ;  retiraron  sus  ba- 
jas ;  pero,  aun  desconociéndolas, 
debe  afirmarse  fueron  muchas.  Por 
esta  acción  fué  Duran  ascendido  á 
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comandante  y  se  lo  formó  el  jiiici» 
contradiclorio  para  la  Cruz  de  San 
Fernando;  mas  no  pudo  disfrutar 
largo  tiempo  estos  honores  justísi- 
mos, pues  Duran,  victima  del  ca- 
tarro intestinal  común  que  sufría, 
exacerbado  con  los  trabajos  de  su 
activa  campaña,  murió. 

Esta  partida  de  A.  Santana  quiso 
tomar  Morong  y  Antipolo.  Duran  y 
la  guernlla  de  Ricoy  lo  impidieron 
situándose  en  el  pueblo,  por  lo  cual 
retiráronse  aquéllos  á  los  montes  de 
Bosoboro.  El  capitán  Duran  los  per- 
siguió después,  librando  un  combate 
después  del  cual  aquellos  rebeldes 
dirigiéronse  á  Bulacán  para  unirse  á 
las  gentes  de  Llanera. 

Por  todas  partes  mucho  mal;  pero 
en  todos  lados  mucha  proeza. 

Era  también  caso  halagüeño  ob- 
servar en  general  la  conducta- de  los 
mestizos  españoles,  no  sólo  apartándo- 
se de  la  rebelión  infame,  sino  distin- 
guiéndose muchos  de  ellos  por  su 
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valeroso  comportamiento  on  lucha 
abierta  en  pro  de  la  causa  de  la  Pa- 
ti'ia.  Asi  como  en  el  levantamiento  de 
Silang  el  mestizo  español  Caraman- 
zana,  uniéndose  á  la  Guardia  civil, 
se  batió  contra  el  pueblo  todo  suble- 
vado, hasta  que  heroicamente  su- 
cumbió en  la  luctia,  en  otras  locali- 
dades imitaban  los  mestizos  españo- 
les proceder  tan  leal. 

En  Santa  Rosa,  por  ejemplo,  el 
mestizo  español  Pedro  Perlas,  desde 
el  momento  en  que  la  insurreccióu 
estalló,  organizaba  con  ahinco  á  los 
vecinos  deaquel  pueblo  para  la  de- 
fensa del  mismo,  y  con  armas  que  se 
procuró,  muchas  de  ellas  cogidas  á 
los  mismos  rebeldes,  de  tal  suerte  se 
dispuso,  que  aun  cuando  muchas  ve- 
ces lo  intentaron,  jamás  pudieron  los 
insurrectos  entrar  en  Santa  Rosa. 

En  San  Miguel  de  Mayumo,  invi- 
tado insistentemente  por  Llanera  el 
mestizo  español  Gregorio  Márquez 
para  que  se  le  uniese,  éste  le  contes- 


uy  Google 


392  LA  iNstiRRECcrÓN 

tó  valientemente  que  «él  no  se  unía 
á  los  intames». 

.losé  Juan  Serapio,  mestizo  espa- 
ñol de  más  de  setenta  años,  fué  el 
guía  más  eficazmente  auxiliar  de  la 
columna  Arteaga  y  contribuyó  mu- 
cho á  que  el  pueblo  de  Santa  María 
se  mantuviera  en  la  obediencia. 

Ceferino  de  León,  también  mestizo 
español,  abogado,  en  la  misma  pro- 
vincia de  Bulacán,  tan  movida  desde 
el  principio,  pero  sobre  todo  después 
de  las  acciones  de  Binacayán  y  No- 
veleta,  que  quisieron  los  conspira- 
dores explotar,  como  si  por  el  hecho 
de  sufrir  los  nuestros  muchas  bajas 
el  triunfo  hubiese  sido  de  aquéllos, 
se  mantuvo  siempre  en  honrada,  de- 
cidida, patriólica  conducta,  ayudan- 
do al  Cura  párroco  de  aquel  pueblo, 
al  M.  R.  P.  Fr.  Joaquín  García,  quien 
no  quiso  abandonar  ni  un  solo  día  su 
parroquia,  amenazada  de  continuo 
por  Llanera. 
Otros  muchos  nombres  pudióra- 


uy  Google 


mos  y  debiéramos  consignar;  mas 
con  los  ejemplos  citados  basta  para 
apreciar  el  hecho  en  general,  de  lo 
diferente  que  ha  sido  el  proceder  de 
los  mestizos  españoles  del  de  los 
otros  elementos  etnográficos. 

La  gnerrilla  de  volunüirios  de  San 
Miguel,  que  venia  prestando  excelen- 
tes servicios,  recibía  estos  días  una 
buena  compañera:  la  de  San  Rafael, 
por  el  Sr.  Inchausti  iniciada,  y  la 
cual,  con  el  vapor  Napindan,  comen- 
zó á  prestar  los  servicios  de  vigilan- 
cia costera  que  tan  provechosos  re- 
saltaron. 

Recibióse  en  Manila  el  S  de  No- 
viembre la  noticia  de  que  el  día  ante- 
rior 7  había  embarcado  en  el  vapor 
León  XIII  el  general  Polavieja  con  di- 
rección á  estas  islas;  le  acompaña- 
ban los  generales  Lachambre,  Zap- 
pino,  Galvis  y  Cornel;  aquel  barco 
traía  además  á  bordo  cuatro  compa- 
ñías de  cazadores  y  dos  de  infantería 
de  Marina. 
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Eí  Catipunan  del  Norte  (según  los 
sellos  marginales  de  las  comunica- 
ciones de  los  rebeldes  á  quienes  nos 
referimos)  trabajaba  activamente  en 
Bulacán :  conminaba  por  aquellos 
dias  á  la  principalia  de  San  Rafael 
con  asültar  el  pueblo  si  sus  vecinos 
todos  no  se  unían  á  los  rebeldes:  la 
principalia  rechazó  la  propuesta,  y 
unida  á  su  párroco  el  R.  P.  Fr.  Pe- 
dro Quirós,  formando  una  sección 
de  70  individuos,  dispusiéronse  á 
resistir;  eran  tantos  los  insurrectos 
por  aquellos  contornos,  que  para 
batirse  los  leales  de  San  Rafael  con 
más  éxito  replegáronse  sobre  líalig- 
nag,  y  desde  allí,  pasando  por  Quin- 
gua  la  columna  al  mando  del  capitán 
D.  Fernando  Aurich,  los  dispersó  con 
gran  número  de  bajas,  pero  habien- 
do destrozado  los  rebeldes,  en  su  re- 
tirada tumulluosa,  los  barrios  de  Sa- 
bung  y  Buenavista.  Grandes  pláce- 
mes mereciera  la  conducta  de  la  co- 
lumna Aurich  y  la  del  R.  P.  Cura 
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párroco  y  principalia  de  aquel  pue- 
blo. 

La  columna  Arleaga,  compuesta 
de  200  hombres  en  aquellos  momen- 
tos en  que  desdo  hacía  tres  días  ope- 
raba contra  las  numerosas  partidas 
que  pululaban  por  San  Mateo,  libro 
en  las  vecindades  de  Montalbáu  fiero 
combate  contra  3.000  insurrectos  á 
las  órdenes  de  Llanera  y  Pedro  Fran- 
cisco. Además  de  los  muchos  que 
consiguieron  llevarse  los  rebeldes,  60 
cadáveres  de  éstos  dejaron  abando- 
nados en  el  campo  de  tan  reñida  ac- 
ción. Por  complicados  en  los  actua- 
les sucesos,  y  presentando  todos  las 
señales  del  pacto  de  sangre,  entraban 
en  Manila  en  estos  días  cientos  de 
cientos  de  presos;  se  destituían  mé- 
dicos titulares  indígenas  de  algunas 
provincias  próximas  y  lejanas  de  Ma- 
nila; era  fusilado  por  delito  de  trai- 
ción el  semaforista  de  Punta  Santia- 
go, Honorato  Onrubia.  y  se  recibían 
noticias  de  muchas  salvajes  trope- 
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lías  realizadas  por  los  insurrectos  ta- 
galos, y  todas  tan  alevosas  cual  aque- 
lla del  fuerte  Victoria,  en  que  100  ta- 
galos acuchillaban  á  5  castilas,  de- 
fendiéndose éstos  tan  valientemente 
como  lo  hicieron:  un  ojo,  una  pierna 
y  un  brazo  perdió  allí  el  capitán  Sán- 
chez Arrojo. 

4."  Sale  á  opermiones  sobre  Cavile 
el  Capitán  general  D.  Ramón  Blanco. 
Binacayan  y  Novélela. — Enormes  eran 
los  trabajos  que  pesaban  sobre  el  Ca- 
pitán general  en  Manila;  en  su  resi- 
dencia accidental  de  Santa  Potcncia- 
na  se  veía  en  todas  horas  del  día  y 
de  la  noche,  sin  excepción,  el  bullir 
continuo  de  los  hombres  de  guerra 
que  iban  y  venían  á  dar  parte  de  los 
hechos  acaecidos  y  á  transmitir  ór- 
denes: todo  actividad  y  apresto. 

El  Capitán  general  Sr.  Blanco  sa- 
lió para  Carite  el  día  7.  Quería,  sin 
duda,  dirigir  personalmente  las  im- 
portantes operaciones  que  era  me- 
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nester  llevar  á  cabo  eu  lal  provincia; 
ya  lo  hemos  dicho,  se  trataha  de  re- 
conquistarla. Pero  ¿eran  ya  bastan- 
tes los  medios  acumulados?  ¿Había 
llegado  la  hora  de  que  el  plan  gene- 
ral de  ataque  contra  la  zona  insu- 
rrecta, formado  por  el  General  en 
jefe  de  nuestro  ejército  en  Filipinas, 
se  desarrollase  en  toda  su  plenitud? 
¿Iba  el  general  Blanco  á  Cavile  obe- 
deciendo al  trazo  de  su  propio  cro- 
quis, ó,  siendo  el  Marques  de  Peña- 
Plata  hombre  de  temple  lan  valeroso 
como  conciliador,  era  allí  llevado 
algo  prematuramente,  por  nuestras 
hermosas  patrióticas  vehemencias, 
sentidas  y  expresadas  sin  consultar 
las  reglas  del  arte  militar?  No  lo  sa- 
bemos, ni  cualesquiera  que  fuesen 
nuestras  relaciones  afectivas  y  buro- 
cráticas con  el  Sr.  General  Blanco, 
hubiéramos  podido  averiguarlo;  á 
éste,  el  deber  le  habría  impuesto  si- 
lencio absoluto;  á  nosotros,  los  res- 
petos nos  vedaban  preguntarle.   El 
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hecho  fué  que  al  día  siguiente  de  la 
llegada  del  Sr.  General  Blanco  á  Ca- 
vile se  celebró  una  solemne  Misa  de 
campaña,  y  á  las  veinticuatro  horas 
se  liEsraron  dos  formidables  comba- 
tes sobre  Binacayan  y  Novélela. 

Fueron  simultáneos:  al  empren- 
derse la  opei'ación  sobre  Binacayan, 
se  cumplimentaba  también  la  orden 
de  que  otra  columna  atacase  las  po- 
siciones Insurrectas  de  Novélela. 

Binacayan.  —  Para  lograr  la  toma 
de  las  posiciones  enemigas  de  aquel 
lugar,  se  formó  una  columna  com- 
puesta de  1.612  hombres  entre  in- 
fantería de  Marina,  dos  compañías 
indígenas  del  73,  una  de  artillería 
y  60  hombres  de  ingenieros  de  la 
sexta  compañía  del  único  batallón 
que  de  esta  fuerza  hay  en  el  ejército 
de  Filipinas. 

Esta  columna  iba  al  mando  del 
coronel  D.  José  Marina  Vega,  biza- 
rro jefe  cuya  hoja  de  servicios  co- 
rrespondientes á  la  campaña  actual 
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de  Filipinas  bastaría  para  su  perpe- 
tuo enaltecimiento. 

La  vanguardia  se  encomendó  ai 
Teniente  coronel  Olóriz. 

Principió  el  ataque:  los  barcos  de 
guerra  disparaban  sus  cañones  con- 
tra Bacoor,  Cavile  Viejo  y  Noveleta; 
la  escuadrilla  de  botes  fronte  á  Bi- 
nacayan  rompió  sus  fuegos  contra 
las  trincheras  enemigas,  defendidas 
en  aquellos  momentos  por  gran  nú- 
mero de  rebeldes.  La  columna,  en 
tanto,  aguardaba  en  los  polvorines 
de  Binacayan  hasta  que  la  señal  de 
<'alto  el  fuego»,  dada  á  las  fuerzas 
navales,  permitiese  el  avance  por  la 
playa:  iba,  al  operarse  éste,  en  la 
extrema  vanguardia  una  sección  de 
tiradores  del  regimiento  73,  al  man- 
do del  valiente  capitán  D.  Emilio 
Guarido  y  Castelló.  ya  cubierto  de 
gloria  antes  de  cumplir  veinticinco 
años,  y  á  esta  fuerza  seguía  una 
compañía  del  73  y  la  de  ingenie- 
ros expresada;  millares  de  rebeldes. 
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ocultos  durante  el  bombardeo  inicial 
de  este  combale  tras  de  sus  trinche- 
ras y  parapetos,  hicióronse  ver  á  la 
aproximación  de  la  columna;  y  cuan- 
do la  vanguardia  de  ésta  no  distaba 
más  de  40  metros  de  los  atrinchera- 
mientos rebeldes,  una  horrible  ce- 
rrada descarga  mató  al  capitán  Gua- 
rido, malogradísimo  soldado  á  quien 
la  Historia  militar  y  patria  consigna- 
rá página  de  honor  y  de  grandeza, 
cual  si  hubiera  llegado  á  conquistar 
las  más  alias  jerarquías:  las  tenía  al 
frente  para  obtenerlas,  según  los 
principios  de  la  más  estricta  justicia. 
Roto  el  fuego  por  el  enemigo,  in- 
mediatamente la  guerrilla  de  van- 
guardia extendió  el  suyo,  y  con  la 
compañía  del  73  desplegó  por  el  ala 
izquierda ,  quedando  en  guerrilla 
también  sobre  la  playa  la  primera 
sección  de  ingenieros,  al  mando  del 
teniente  D.  Luis  Blanco.  El  fuego  de 
fusilería  y  lantaca  sufrido  por  esta 
sección   fué   tan   vivo,   que  experi- 
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mentó  numerosas  Itajas,  incluso  la 
de  su  valeroso  jefe  el  teniente  Blan- 
co, el  cual  cayó  gravemente  herido 
de  bala  en  el  brazo  izquierdo:  aun 
así.  tan  dislinguido  oficial  continuó 
mandando  á  sus  soldados  todo  lo 
que  hacer  debían  liasla  que  se  les 
acabaron  las  municiones. 

Esta  columna  dis|)onia  de  una  sola 
pieza  de  vieja  arlilicn'a:  un  eaíión 
corto  de  bronce,  á  carifar  por  la  bo- 
ca y  en  mal  estado;  bul>o  que  recor- 
tar los  tetones  á  los  proyectiles  para 
que  pudieran  entrar  por  la  boca  de 
aquel  cañón;  pero  debe  advertirse 
que  aun  cuando  poco  pudiera  espe- 
rarse de  aquel  instrumento  de  gue- 
rra tan  anticuado,  el  cabo  y  los  arti- 
lleros que  lo  servían  no  cesaron  un 
instante  de  hacer  fuego;  lo  que  acon- 
teció fué  que  no  abrieron  brecha  al- 
guna. Mientras  se  sostenía  muy  vivo 
el  fuego  de  fusilería  por  ambas  par- 
tes conlendieiiles.  el  coronel  Sr.  Ma- 
rina ordenó  al  teniente  de  ingenieros 
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D.  Mariano  Campos  construyese  las 
escalas  de  asalto,  valiéndose  para 
ello  de  los  ponos  de  cañas  que  á  gra- 
nel se  elevaban  en  aquellos  lugares 
y  que  frondosos  se  erguían  entre  la 
cotta  atacada  por  la  sección  Blanco 
y  la  trinchera  separada  de  aquélla 
por  el  foso,  contra  la  cual  peleaba  la 
fuerza  indígena  del  73.  Hora  y  media 
de  duración  llevaba  el  combate,  y 
dispuestas  las  escalas  para  el  asalto 
de  la  cotta  de  Binacayan,  se  mandó 
el  ataque  á  la  bayoneta;  unióse  á  la 
vanguardia  una  compañía  de  infan- 
tería de  Marina  que  hasta  entonces 
no  había  tomado  parte  en  el  fuego, 
y  bajo  la  protección  del  de  íusileria 
que  produjo  la  compañía  de  artille- 
ros peninsulares,  desplegada  por  el 
ala  derecha,  se  verificó  el  glorioso 
asalto  y  toma  de  la  expresada  cotta. 
De  los  varios  juicios  contradictorios 
resultó  que  el  primer  teniente  de  in- 
fantería de  Marina  Sr.  Sánchez  Bar- 
cáiztegui  fué  quien  ia  ganó  primero. 
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coronándola  al  grito  de  ¡viva  Espa- 
ña! Y  una  vez  coronada  aquella  cotta, 
la  segunda  sección  de  ingenieros,  la 
mandada  por  el  teniente  Sr.  Campos, 
y  el  reslo  de  la  fuerza  que  habia  to- 
mado parle  en  el  asalto,  rompió  e! 
fuego  contra  el  gran  número  de  ca- 
sas diseminadas  que  por  allí  había  y 
contra  los  fugitivos  que  se  replega- 
ban sobre  Cavile  Viejo,  ó  sea  sobre 
las  trincheras  de  su  retaguardia.  En 
este  estado  del  combale  oyóse  el  lo- 
que de  «alto  el  fuego»,  y  se  dio  co- 
mienzo á  la  destrucción  de  la  cotta 
tomada  al  enemigo,  destruyéndose 
los  bahais  y  las  embarcaciones  me- 
nores que  había  sobre  la  playa;  se 
demolió  también  una  casa  reciente- 
mente construida  por  D.  Francisco 
Roxas;  aquella  casa  era  tan  sólida, 
que  constituía  verdadero  reducto  de 
seguridad;  la  defendía  de  un  lado  el 
mar  y  en  las  otras  direcciones  una 
trinchera  en  forma  de  zigzag,  si- 
guiendo las  sinuosidades  de  la  costa 
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por  Binacayan.  Unas  150  casas  re- 
beldes serían  las  destruidas  y  no 
menos  de  200  las  bancas  que  se  iu- 
uülizaron,  por  ser  de  las  que  el  ene- 
migo se  servia.  Fueron  muchísimas 
las  bajas  que  ésle  sufrió;  no  pudie- 
ron contarso,  porque  demostraban 
gran  interés  en  recoger  sus  muertos 
y  beridos;  pero  las  nuestras  también 
fueron  muy  importantes:  además  del 
capitán  Guarido  y  de  los  tenientes 
Domínguez  y  Floi'es,  perdimos  hasta 
70  más  entre  oficiales  é  individuos 
de  tropa.  Jornada  gloriosisima,  pero 
triste. 

Cuando  no  estaba  aún  destruida 
por  completo  la  cotta  á  que  nos  he- 
mos referido,  tomada  Lan  heroica- 
mente á  los  rebeldes,  y  echándose  la 
noche  encima ,  el  coronel  Marina 
consideró  prudente,  y  asi  lo  era,  sus- 
pender el  movimiento  de  avance 
hasta  nueva  orden,  rehacer  la  cotta 
aludida,  invirtieudo  los  frentes  de 
ataque,  con  objeto  de  dejar  allí  dos 
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compañías  que  defendieran  la  posi- 
ción ganada,  y  disponer  que  el  resto 
de  la  columna  se  retirase  á  pernoc- 
tar en  los  polvorines  de  Binacayan. 
La  columna  fué  en  esta  posición 
grandemente  molestada,  pues  du- 
rante toda  la  noctie  del  9,  y  hasta  la 
madrugada  del  día  siguiente,  nume- 
rosas fuerzas  rebeldes  de  Bacoor, 
Imus  y  Cavito  Viejo,  acompiíñadas  de 
músicas  y  cornetas,  y  produciendo 
gritería  infernal,  similar,  según  lo 
que  hemos  leído,  á  la  que  los  marro- 
quíes sostenían  durante  los  comba- 
tes, y  sobre  todo  al  iniciarlos,  en 
nuestra  gloriosa  guerra  de  Afíica, 
hicieron  activísimo  fuego  sobre 
nuestra  columna  Marina  en  Binaca- 
yan acampada;  aquel  fuego  nutrido 
y  tan  sostenido,  sin  embargo,  no 
causó  más  que  dos  bajas :  un  solda- 
do y  un  chino  cargador  de  la  fuerza 
de  ingenieros.  Convencidos  los  re- 
beldes de  lo  infructuoso  allí  de  su 
acción,  y  con  muchas  bajas  en  sus 
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filas,  se  retiraron,  dirigiéndose  con- 
tra la  Culta  perdida  por  ellos  el  día 
anterior;  tampoco  lograron  su  em- 
peño. 

La  columna  Marina  precisaba  por 
lo  menos,  para  continuar  con  éxito 
sus  opeíaciones  en  aquella  zona,  dos 
piezas  de  montaña;  aunque  en  el 
campamento  se  tenia  noticia  de  que 
el  coronel  Marina  Jas  había  pedido 
con  urgencia  y  de  que  iban  á  llegar, 
esperándolas  inútilmente,  se  retardó 
la  salida  de  los  polvorines  para  con- 
tinuar el  iniciado  avance  en  el  día 
ante  ti  or. 

Á  las  siete,  poco  más  ó  menos,  de 
la  mañana  del  10  salió  la  columna 
de  Binacayan  en  demanda  de  ¡a  cotta 
horas  antes  tomada;  en  ella  organi- 
zóse la  fuerza  para  avanzar:  infante- 
ría del  73  y  fuerza  de  infantería  de 
Marina,  con  la  sección  de  ingenieros, 
al  mando  del  teniente  coronel  don 
Marcelino  Muñoz,  de  los  capitanes 
Sevillano  y  Valderrama  y  del  tenien- 
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te  D.  Mariano  Campos,  constituían 
la  vanguardia  de  la  columna  Marina 
en  aquel  día  glorioso  y  tremendo 
para  la  misma. 

En  efeclo;  á  las  ocho  de  la  maña- 
na empezó  el  avance  por  la  calzada 
que  conduce  á  Cavile  Viejo  y  que 
casi  sigue  la  dirección  misma  de  la 
playa.  Recorridos  por  la  guerrilla  de 
vanguardia  exploradora  unos  iOO 
metros,  y  viendo  el  teniente  coronel 
Muñoz,  de  infantería  de  Marina,  que 
no  se  presentaba  enemigo  alguno, 
pero  que  á  muy  poco  trecho  se  veía 
una  inmensa  trinchera  y  gran  nú- 
mero de  casas  ó  bahais  conveniente- 
mente dispuestos  en  torno  de  aqué- 
lla, ordenó  á  la  guerrilla  citada  hi- 
ciese unos  cuantos  disparos  para 
cerciorarse  si  el  enemigo  estaba  ó  no 
parapetado;  sabia  medida  de  previ- 
sión que  tendía  á  conocer  desde  cier- 
ta distancia  si  había  que  reñir  ó  no 
combate  antes  de  situarse  en  punto 
en  que  hubiera  de  hacerse  fuego  á 
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boca  de  jarro  sobre  los  i-ebeldes  que 
monlasen  la  trinchera  de  que  se  tra- 
ta. Los  disparos  de  la  guerrilla  explo- 
radora fueron  débilmente  contesta- 
dos; mas  con  ello  ya  se  averiguaba 
la  presencia  del  enemigo  en  aquel 
lugar,  y  por  consiguiente,  se  ordenó 
que  una  compañía  de  infantería  de 
Marina  se  desplegase  por  el  ala  de- 
recha, al  mismo  tiempo  que  otra 
del  73  se  desplegaba  por  el  ala  iz- 
quierda. Así  fué  avanzando  aquella 
fuerza  con  el  cuerpo  de  la  columna, 
hasta  que  llegó  á  muy  cerca  del  re- 
codo que  forma  la  calzada  de  Bina- 
cayan  á  Cavilo  Viejo  é  Imus;  y  cre- 
yendo el  enemigo  estar  en  condicio- 
nes ventajosas  ya  para  combate,  des- 
de todas  las  casas  amparadas  por  los 
atrincheramientos,  y  desde  estos  mis- 
mos, rompió  en  verdadera  lluvia  de 
proyectiles  contra  los  nuestros,  cau- 
sándonos numerosas  y  sensibles  ba- 
jas. 
Agrandando  su  radio  de  acción, 
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pronto  [legó  toda  la  columna  al  re- 
codo aludido,  y  á  los  quince  ó  veinte 
minutos  de  lucha  dura,  se  dispuso 
un  ataque  á  la  bayoneta,  cumpli- 
mentándose tal  toque  á  la  carrera, 
yendo  la  sección  de  ingenieros  á  la 
cabeza  del  cuerpo  de  la  columna  y 
siguiendo  con  éste  por  la  calznda 
misma.  Tan  intrépido  movimiento 
de  avance  hizo  que  la  cabeza  de  la 
colunina  rebasase  las  guerrillas  que 
á  la  misma  seíial  de  ataque  á  la  ba- 
yoneta habíanse  desplegado  por  el 
bosque  y  avanzando  de  igual  modo, 
según  orden  del  malogrado  coman- 
dante de  infantería  de  Marina  don 
Norberto  Maturone,  muerto  gloriosa- 
mente momentos  después. 

En  aquel  avance  cayó  gravísima- 
mente  herido  por  los  infames  pro- 
yectiles de  una  lanlaca  el  teniente  de 
infantería  de  Marina  también  don 
Hermenegildo  Linaje,  el  cual  hubo 
de  sufrir  la  ampuí^ición  del  brazo  Iz- 
quierdo, siendo  maravillosa  la  con- 
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servación  de  su  vida,  por  ía  cual  con 
tanto  éxito  luchó  el  esclarecido  mé- 
dico mililar  D.  Casto  López  Brea. 

La  intensidad  del  fuego  enemigo 
producido  ])or  millares  de  insurrec- 
tos que  descargaban  proyectiles  de 
fusiles  Maüsser,  Remington,  de  es- 
copetas de  caza  y  hasLa  de  salón, 
metralla  de  clavos,  do  hilo  telegráfi 
co  y  balas  explosivas,  unida  á  la  del 
que  nuestros  soldados  producían, 
convirtió  aquel  lugar,  ameno  poco 
antes,  en  siliode  desolación  y  muer- 
te ;  las  empalizadas  de  cañabojo  con 
que  construyeran  los  rebeldes  sus 
parapeíos,  los  ponos  que  quedaban 
ejguidos  con  otras  vegetaciones  altas 
y  de  arbustos  y  rastreras,  todo  que- 
daba allí  triturado  y  desparramado 
por  aquel  ensangrentado  suelo;  ni 
lus  unos  ni  los  otros  podían  recoger 
con  la  presteza  que  el  caso  requiere 
las  bajas  sufridas  en  aquella  desco- 
munal pelea,  en  la  cual  hubo  com- 
pañía nuestra  que  perdió  las  dos  ter- 
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ceras  partes  de  su  fuerza.  Todos  los 
jefes  y  oficiales  de  la  columna  cayeron 
muertos  ó  heridos,  desde  el  coroucl 
Marina,  ya  general,  hasta  el  segun- 
do teniente  más  moderno  de  aquella 
fuerza,  que  por  cierto  sólo  hacia  cua- 
renta y  ocho  horas  que  hahia  expe- 
rimentado la  satisfacción  de  vestir 
por  vez  primera  las  honrosas  insig- 
nias de  tal  empleo:  el  aludido  oficial 
era  el  Sr.  Borrajo,  que  allí  ¡¡erdió  su 
vida,  gloriosamente  sacrificada  á  la 
causa  de  la  Patria. 

Allí  murió  también  el  comandante 
Sr.  Maturone,  el  cual,  al  ir  en  auxilio 
del  capitán  D.  Andrés  Sevillano,  he- 
rido gi'avemente,  recibió  tan  certera 
descarga  sobre  el  pecho,  que  cayó  en 
redondo,  subitáneamente  muerto.  Eq 
reducidísimo  circulo  fueron  asimis- 
mo heridos  por  segunda  vez  el  co- 
ronel Marina,  y  además  el  teniente 
coronel  Muñoz,  y  el  capitán  de  Esta- 
do Mayor  Gueriguet  y  el  teniente  de 
ingenieros  D.  Mariano  Campos;  fué 
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éste  el  último  herido  que  huho  entre 
los  jefiis  y  oficiales  de  aquella  colum- 
na valiente  y  sufrida ;  a  boca  de  jarro 
disparáronle  al  teniente  Campos  un 
lantacazo  que  apenas  le  dejó  tejido 
ileso  en  todo  el  costado  izquierdo. 

Allí  cayó  gravemente  herido  el  te- 
niente Yanguas,  del  73,  y  sufrió  ver- 
dadero destrozo  de  una  mano,  por  un 
metrallazo  casi  amputada,  el  tenien- 
te coronel  Olóriz. 

Allí  fué  herido  el  capitán  Salas,  de 
ingenieros,  y  los  tenientes  del  73  y  de 
infantería  de  Marina  Sres.  Hernán- 
dez y  Valdés.  Sentimos  no  recordar 
los  apellidos  de  los  demás  oficiales 
que  con  tanta  decisión  y  arrojo  lu- 
charon allí;  mas  ya  hemos  dicho  con 
tristeza,  y  con  amargura  lo  repeti- 
mos: todos  los  jefes  y  oficiales  de  la 
columna  quedaron  fuera  de  comba- 
te, á  excepción  del  capitán  Valderra- 
ma,  cuyo  sombrero  resultó  taladrado 
por  proyectil  que  no  le  hirió  por  for- 
tuna en  un  solo  cabello;  fenómenos 
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de  las  balas,  que  ios  ofrecen  invero- 
símiles en  sus  trayectorias. 

Muertos  ó  heridos  todos  los  jefes 
de  esta  íuerza,  y  continuando  la  lu- 
cha, ¿qué  había  de  acontecer?  Lo  que 
necesaria  y  fatalmente  se  produjo;  y 
fué  que,  envuelta  la  columna  por  tu- 
pidas masas  insurrectas  y  privada  de 
dirección  técnica,  momentánea  é  ins- 
tintivamente retrocedió  parte  de  ella 
con  poco  orden  hasta  llegar  á  la  cotta 
sobre  la  playa  de  líiuacayan,  tomada 
el  dia  anterior,  y  de  la  que  habían  sa- 
lido en  el  de  tan  desdichada  jornada. 
Gracias  á  la  severa  energía  mostrada 
por  el  coronel  Marina  después  de  heri- 
do por  tercera  vez,  los  soldados  libra- 
dos de  la  muerte  rehiciéroiiso,  y  fuer- 
tes en  aquella  cotia  pudieron  conte- 
ner el  ímpetu  salvaje  de  aquellas  hor- 
das, que  vociferaban,  según  hemos 
dicho,  furiosas,  acometiendo  con  una 
superioridad  numérica  calculada  en 
20  por  1.  Los  médicos  de  la  columna, 
Sres.  Peña  y  Gil,  sintiendo  no  recor- 
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dar  el  apellido  del  tercero,  así  como 
el  de  la  dotación  del  cañonero  Cebú 
y  el  P.  Capellán  de  aquella  columna, 
distinguiéronse  de  modo  que  para 
todos  ellos  se  ti'amitó  el  expediente 
para  la  Cruz  de  San  Fernando.  Por 
su  denodado  proceder  en  esta  formi- 
dable acción  obtuvo  la  Cruz  roja  de 
primera  clase  el  redactor  de  El  Espa- 
ñol D.  Antonio  Navarro,  cuya  vale- 
rosa conduela  tan  bien  supo  imitar 
más  tarde  su  compañero  Juan  Caro 
y  Mora  en  Silang. 

Novélela.  - —  Ya  hemos  dicho  que  al 
emprenderse  el  día  !t  las  operaciones 
sobre  Binacayan,  otra  columna  ha- 
bría de  dirigirse  sobre  las  ¡losiciones 
insurrectas  de  Novélela.  La  fuerza 
que  las  atacó  pertenecía  también  á 
infantería  de  Marina,  artillería  pe- 
ninsular, infantería  del  73  y  una  sec- 
ción de  ingenieros,  soldados  indíge- 
nas como  es  sabido.  Esla  fuerza  tenía 
por  base  para  operar  nuestras  trin- 
cheras construidas  sobre  la  enlrada 
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misma  tlcl  islmo  de  Novélela  (500 
metros  próximamenle),  sobre  los 
bordes  de  la  laguna  de  Dalahican.  A 
[as  seis  de  la  mañana  del  día  í)  se  si- 
tuó esla  columna  en  las  Lrincberas 
mencionadas.  Tain])ién  oslaba  desti- 
nada á  sufrii'  tan  rudo  combate  cual 
la  de  líinacayan.  Aquella  fuerza  lle- 
vaba á  su  frente  al  general  Ríos  y  al 
coronel  de  infantería  de  Marina  señor 
Diaz  Matoni;  se  dividió  en  dos  partes: 
una  de  éstas  constituía  columna  de 
ataque;  la  otra,  de  reserva  en  las  trin- 
cheras. La  coinmna  de  ataque  com- 
poníanla, de  cabeza  á  cola,  dos  sec- 
ciones del  regimiento  núm.  73,  per- 
tenecientes á  la  compañía  del  capitán 
O.  Eulogio  Fernández  Latorre,  un 
soldado  modestísimo  y  exccpcional- 
mcnte  afortunado:  á  38  acciones  y 
batallas  había  asistido  en  Cuba  y  en 
la  Península  cuando  entró  en  la  de 
Novélela,  de  que  nos  ocupamos;  en 
todas  ellas  su  conducta  fué  encomia- 
da y  premiada,  aunque  no  con  lar- 
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gueza  correspondiente  al  mérito, 
cuando  es  de  natural  humilde  c|uien 
lo  contrae;  mas  logró  en  cambio  la 
fortuna  singular  de  que,  asistiendo 
á  tanto  hecho  de  guerra,  no  haya  su- 
frido un  solo  rasguño. 

A  la  compañía  de  Fernández  Lato- 
rre  pertenecía  también  el  teniente 
Sr.  líniz  Domínguez,  el  cual,  estan- 
do desempeñando  un  cargo  civil  do 
emolumentos  reglamentarios,  que  !o 
hacían  más  importante,  el  de  Admi- 
nistrador de  Hacienda  de  la  Unión, 
lo  abandonó  para  tomar  parte  en  la 
campaña  en  que  perdió  su  vida,  sos- 
teniendo heroica  lucha  en  este  día. 
El  teniente  Valle  mandaba  otra  sec- 
ción de  la  misma  compañía. 

Seguía  á  esta  fuerza  la  de  ingenie- 
ros, al  mando  de  su  capitán  Sr.  An- 
gostoydel  tenienteD.  Luis  Cas  tañón; 
después,  otra  sección  de  la  compañía 
Fernández  Laíorre  y  dos  compañías 
de  infantería  de  Marina,  sin  que  re- 
cordemos el  nombre  de  sus  jefes. 
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Asi  se  emprendió  la  marcha,  guia- 
da la  ÍLierza  por  un  gran  conocedor 
del  terreno,  el  Sr.  Mici',  que  perte- 
nece at  Cuerpo  de  Topógrafos,  y  cuya 
conducta  en  aquel  día  fué  calurosa- 
mente aplaudida. 

La  columna  Díaz  Maloni  caminaba 
en  dirección  del  cuartel  de  la  Guar- 
dia civil,  edificio  tomado  por  los  re- 
beldes desde  los  primeros  instantes 
de  la  insurrección,  y  en  el  cual  se 
recordará,  hemos  dicho,  había  sido 
villanamente  asesinado  el  capitán 
Rebolledo,  apoderándose  los  insu- 
rrectos de  cuantas  armas,  municio- 
nes y  pertrechos  había  allí. 

Para  completar  el  plan  de  ataque, 
tomaron  en  aguas  de  la  bahía  linea 
de  combate  los  cañoneros  Hulmán, 
Lepe.  Villalobos  y  Celn'i:  el  primero, 
mandado  por  el  teniente  de  navio 
D.  Pedro  Sauz,  es  de  porte  de  202 
toneladas,  de  segunda  clase  y  monta 
un  cañón  Hontoria  de  !),  1  de  7  y  dos 
ametralladoras  Nordenfelt;  el  Ley  te, 
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de  la  misma  clase  y  de  151  tonela- 
das, mandado  por  D.  Manuel  Peral, 
dispone  de  igual  armamento  que  el 
anterior;  el  Villalobos  es  de  primera 
clase  y  de  300  toneladas  de  porte: 
iba  mandado  por  D.  José  María  Es- 
tanga,  y  monta  dos  cañones  de  42  de 
tiro  rápido,  y  dos  cañones  revólvers 
de  57 :  el  (khá,  mandado  por  el  te- 
niente de  navio  D.  Miguel  Barrera,  es 
de  porte  de  532  toneladas  y  monta 
un  Krupp  de  á  8  y  una  ametrallado- 
ra de  25  Nordenfelt. 

Estos  pequeños  barcos,  protegien- 
do ia  marcha  de  la  columna,  hicie- 
ron muy  certeros  disparos,  destru- 
yendo muchas  casas  y  edificios  de 
Noveleta  y  de  San  Francisco  de  Ma- 
labón. 

Sobre  la  importante  linca  del  Sun- 
gay  había  de  operar,  según  lo  hizo 
con  estrategia  y  bravura,  el  general 
Aguirre,  que  el  8  había  salido  de 
Calamba  para  dominar  la  cresta  del 
expresado  monte,  y  después  de  te- 
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ner  á  raya  al  enemigo  en  sus  posi- 
ciones de  Amadeo  y  Méndez  Núñez, 
caer  sobre  Talisay;  tanto  la  marcha 
de  Aguirre  por  aquellas  intrincadas 
abruptas  montañas,  ciianlo  la  toma 
de  Talisay,  constihiyen  una  hermo- 
sa operación  militar  por  todos  quie- 
nes la  conocen  ensalzada. 

¿Por  qué  se  fué  de  freule  contra 
las  posiciones  insurrectas  de  Novéle- 
la? «That  is  the  quesfion».  En  arte 
militar  también  hay  pocos  princi- 
pios absolutos;  por  eso.  sin  duda  en 
concepto  de  muchos .  el  reconoci- 
miento ofensivo  ó  la  toma  de  Nove- 
lefa,  podía  haberse  efectuado  por 
otro  camino;  por  la  playa.  Tenían 
los  atrincheramientos  de  Noveleta 
por  foso  de  defensa  un  riachuelo, 
mejor  dicho,  un  estero  fangoso  inva- 
deable; corlado  según  lo  estaba  su 
puente  en  aquel  sentido,  era  poco 
fácil  conquistar  las  posiciones  ene- 
migas, mientras  que  muchos,  repe- 
timos, creían  más  factible  el  logro 
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de  aquel  plan  de  ataque  marchando 
la  columna  por  la  mencionada  pla- 
ya; las  cenagosas  aguas  del  citado  es  - 
tero  se  extinguían  á  GO  metros  sobre 
la  superficie  libre  de  las  bajas  ma- 
reas, y  la  columna,  yendo  por  allí, 
habría  podido  rebasar  de  flanco  el 
atrincheramiento  de  los  rebeldes,  y 
por  consiguiente  ser  atacados  éstos 
por  retaguardia. 

No  podía  pensarse  siquiera  {y  se- 
ría injusto  el  cargo  que  se  hiciese 
por  no  haberlo  efectuado)  en  cons- 
truir puente  alguno  para  que,  pa- 
sando por  él,  la  columna  asaltase  las 
posiciones  rebeldes  de  Noveleta;  por- 
que si  efectivamente  misión  que  co- 
rrespondo á  los  ingenieros  del  Ejér- 
cito es  la  de  construir  puentes  y  eje- 
cutar las  obras  reclamadas  por  la 
técnica  de  la  guerra,  la  misma  ley 
que  establece  aquella  obligación  pide 
muy  sabiamente  que  las  construc- 
ciones militares  se  lleven  á  cabo  con 
mayor  garantía  de  la  que  podía  ob- 


uy  Google 


tenerse  en  el  reducidísimo  paso  del 
istmo  de  Novelcta,  por  aquel  obliga- 
do punto.  Ni  los  ingenieros  que  allí 
había,  ni  todos  los  del  Ejército  de 
Filipinas,  erau  bastantes  para  tal 
empresa.  ¿Quién  hubiese  quedado 
de  pie,  construyendo  obra  á  7  me- 
tros de  distancia  de  un  gran  núme- 
ro de  insur''ectos  que  sin  cesar  dis- 
paraban ii  boca  de  jarro  proyectiles 
de  todas  clases?  La  situación  para  la 
columna  era  muy  desventajosa :  el 
camino  por  donde  iba  era  de  8  me- 
tros de  anchura;  la  fuerza  no  podía 
más  que  ir  íormada  correctamente 
de  á  cuatro;  los  manglares  de  imo  y 
otro  lado  del  camino  impedían,  es 
claro,  desplegar  guerrilla  alguna. 

De  esta  suerte  marchaba,  sin  em- 
bargo, por  aquella  reducida  pauta, 
nuestra  valiente  fuerza,  cuando  al 
poco  trecho  el  malogrado  primer  te- 
niente Sr.  Ruiz  Domínguez,  que  iba 
de  vanguardia  exploradora,  dio  aviso 
de  presentarse  en  el  camino  una  cor- 
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tadura  de  3  metros  de  ancho  por  2  de 
protundidad,  y  que  ponía  en  comu- 
nicación los  dos  manglares  de  dere- 
cha é  izquierda ;  rápidamenLe  se  ven- 
ció aquel  obstáculo:  con  tierra  y  con 
ramajes,  la  tropa  rellenó  la  oquedad 
aquella ;  y  continuando  la  marcha 
por  modo  tan  arriesgado,  llegó  á  dis- 
tancia de  lÜO  metros  próximatnente 
de  la  gran  trinchera  rebelde,  muy 
oculta  por  un  recodo  del  camino, 
cuyos  lados  están  tupidos  de  aromo, 
vegetación,  además  de  espesísima, 
agresiva  por  el  gian  número  de  púas 
de  que  osla  armada  cada  planta.  Ca- 
minando un  |)0C0  más,  la  tropa  llegó 
á  sitio  de  una  expansión  del  terreno 
que  se  presenta  á  40  metros  del  bor- 
de del  estero  aludido;  y  aunque  eran 
muy  reducidas  las  líneas  de  aquella 
superficie,  desplegáronse  en  guerri- 
llas dos  secciones  del  73;  el  resto  de 
la  fuerza  se  quedaba  sobre  el  mismo 
camino  sin  poder  hacer  fuego,  por 
tener  delante  aquellas  secciones:  era 
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pura  y  simplemente  fuei-za  de  sostén. 
Se  inició  un  fuego  terrible :  por  la 
primera  descarga  cerrada  cayeron 
muertos  ó  lieridos  la  mitad  cabal  de 
los  que  constituían  las  dos  secciones 
del  7.^;  se  reforzó  la  guerrilla  innie- 
diatamcnLo  con  la  sección  de  inge- 
nieros y  la  otra  sección  (jue  quedaba 
del  regimiento  73,  y  asi  reemplazan- 
do de  continuo  los  muertos  y  heri- 
dos que  causaba  el  enemigo  en  la 
extrema  vanguai"dia  de  nuestra  co- 
luncina,  se  sostuvo  el  combate  hasta 
acabarse  las  municiones  de  dicha 
fuerza.  Eran  las  diez  de  la  mañana 
cuando  esto  aconteció,  y  en  esta  pri- 
mera parle  del  combate,  en  tan  ma- 
las condiciones  para  los  nuestros  em- 
peñado, sufrimos  más  de  10<)  bajas. 
Alli  cayó  herido  el  coronel  de  infan- 
tería de  Marina  Díaz  Matoni ;  allí  fue- 
ron heridos  el  capitán  Sevillano  y  el 
teniente  D.  Manuel  Valdés.  ¡Qué  día 
lan  aciago  para  ia  infantería  de  Ma- 
rina! Allí  murió  también  el  teniente 
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Ruiz  Domínguez,  y  allí  fué  herido  el 
de  ingeniei-os  Sr.  CasUfióo  muy  gra- 
vemenlc. 

La  vanguardia  se  reliró  para  ser 
sustituida  por  cuatro  compañías  de 
fuerza  peninsular  exclusivamente; 
dos  de  infanlería  de  Marina  y  dos  de 
artillería,  siendo  protegidas  por  dos 
piezas  de  monlaña:  cada  inslaute 
más  ruda  la  lucha,  estas  piezas  de 
artillería  hicieron  lodos  los  disparos 
de  su  dotación ,  después  de  haber 
perdido  cada  pieza  dos  veces  todos 
sus  sirvientes,  por  el  horrihlc  fuego 
graneado  que  incesantemente  hacían 
los  rebeldes,  y  al  que  los  nuestros 
con  tanta  valentía  contestaban. 

Á  las  cualro  de  la  larde  dióse  la 
orden  de  retirada,  y  así  se  efectuó 
por  escalones,  volviendo  el  resto  de 
la  columna  á  nuestras  trinclieras  de 
Dalabican,  después  de  dejar  en  la  se- 
gunda parle  de  tan  ruda  pelea  otras 
100  bajas;  allí  cayó  muerto  el  se- 
gundo teniente  de  artillería  Fernán- 
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dez ;  allí  cayó  gravemente  herido  el 
primero  de  la  misma  arma  D.  Luis 
de  la  Guardia;  allí  sufrió  también 
grave  lesión  el  do  infantería  de  Ma- 
rina Figueroa. 

Es  justo  de  todas  suertes  consig- 
nar la  valiente  conducta  de  nuestras 
tropas  en  esta  jornada,  aun  cuando 
un  completo  éxito  no  premiase  tanto 
esfuerzo  y  tanto  arranque  de  valor 
hasta  genial  como  el  que  allí  se  ad- 
miró, pues  en  aquella  posición  ene- 
miga, que  no  era  accesihie,  había 
soldados  de  la  columna,  los  cuales, 
en  medio  de  aquel  mortífero  fuego, 
para  hacer  más  ejemplar  ol  que  ellos 
producían  contra  el  enemigo  para- 
pelado,  se  subían  uno  á  uno  á  cada 
extremo  del  pretil  del  puente  colga- 
do, es  decir,  á  pocos  pasos  de  ios  re- 
beldes, y  es  claro  lo  que  hubiera  de 
acontecer;  verlos  caer  muertos  al 
minuto  que  adoptaban  aquella  heroi- 
ca temeraria  actitud  para  batirse. 

Derroches  de  abnegación  y  de  va- 
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lor  individual  y  coieeiivo;  pero  tales 
proezas  nos  costaron  en  los  comba- 
les de  iiiiiacayan  y  Novélela  ¡ro-ca  da 
SOO  bajas!  ¡Loor  eterno  á  los  héroes, 
y  consuelos  de  Dios  y  de  la  Patria 
hacia  tantos  hogares  españoles  en- 
tristecidos para  siempre  en  unas  des- 
dichadas horas! 

Distraídos,  nos  apartamos  grande- 
mente de  nuestro  propósito:  querien- 
do narrar  en  un  solo  volumen,  y  de 
no  grandes  proporciones,  nuestra  te- 
sis, en  el  proemio  de  estas  páginas 
consignado,  de  modo  alguno  pode- 
mos detallar,  cual  en  muchas  ocasio- 
nes lo  eíectuamos:  un  muy  incom- 
pleto índice;  no  puede  ser  más  este 
|)obre  libro. 

o."  Toma  de  TaUmij.  Guerrillas  de 
San  Miguel  y  San  Rafael.  El  «.('ooadon- 
ija».  Combates  en  Sania  Cruz  {La  Lagu- 
na) y  lugares  vecinos  en  Las  l'iñas  y 
San  José  de  Itulacán.  Combale  enNova- 
liches.  Otros  alagues  de  los  rebeldes  en 


uy  Google 


Zamhaks,  Balaan  y  Bulacán.  Acción  de 
San  Rafael. — El  general  Aguirre  libró 
duro,  refüdisimo  cómbale  el  día  12: 
en  un  movimiento  envolvente,  con 
rapidez  y  acieilo  operado,  tomó  á  la 
bayoneta  las  inertes  posiciones  del 
enemigo  en  Talisay  (líatangas).  Los 
rebeldes  sufrieron  muchas  bajas,  en- 
tre ellas  tres  cabecillas  importantes 
en  ía  comarca;  las  nuestras  fueron  6 
soldados  muertos  y  2  oficiales  y  12 
individuos  de  tropa  heridos. 

Las  guerrillas  de  los  voluntarios 
seguían  prestando  de  continuo  exce- 
lentes servicios ;  pero  fué  de  excep- 
cional valor  el  que  en  estos  días  lle- 
vara á  cabo  en  combinación  con  la 
columna  López  Artcaga.  La  guerrilla 
de  San  Miguel,  dotando  las  lanchas 
de  vapor  Hotfasl  y  Conchita  y  la  de 
San  Rafael  el  Napindan,  llegaron  á  Pa- 
marauang-Bató,  venciendo  los  obs- 
táculos que  el  rio  de  Bulacán  les  pre- 
sentaba, conduciendo  á  bordo  de  las 
citadas  embarcaciones  la  columna  del 
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comandante  López  Arteaga.  Dividió- 
se aquella  fuerza :  una  columna  á  las 
órdenes  del  capitán  Pardell  atacaría 
aquel  barrio  insurrecto  de  Malolos; 
la  otra,  con  Arleafía,  iria  á  Masacul, 
á  5  kilómetros  de  distancia  de  Paom- 
bong.  La  columna  Pardell  fué  en  de- 
rechura, recorriendo  agua  al  muslo 
2  kilómetros  de  playa,  á^su  lugar  de 
combate;  lo  emprendió  on  el  acto,  y 
Arteaga,  que  oyó  el  fuego  cuando  ya 
estaba  en  camino  do  Masacul,  volvió 
en  auxilio  de  Pardell  y  sus  KiO  hom- 
bres. Pamarauang-lialó  fué  deslruí- 
do,  y  ¡  con  cuanta  razón! :  cientos  de 
lanzas  de  punta  envenenada  tenían 
alli  preparados  los  rebeldes,  cuando 
los  nuestros  tomaron  el  barrio  cita- 
do. Se  les  hicieron  30  muertos, 

Se  hizo  rumbo  de  nuevo  á  Masacul: 
en  la  guerrilla  de  San  líafael  iban, 
como  oficiales  de  la  misma,  los  dis- 
tinguidos magistrados  de  la  misma 
Sres.  Ricafort  y  Felez :  en  la  de  San 
Miguel,  el  de  igual  clase  y  distinción 
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D.  Alberto  llipoll ;  iban  también  en- 
tre aquel  puñado  de  valientes  volun- 
tarios el  médico  ütular  de  Manila 
Sr.  Rodríguez  líéi-i-¡z,  teniente  de  vo- 
Juntarios,  y  los  Síes.  Farfante,  Cés- 
pedes, (Juiochendo,  Buoso,  Blanco, 
Escalera.  Toral,  Ampuero,  el  ¡lustra- 
do y  activo  redactor  de  /:'/  Comercio, 
Conde,  y  otros  más.  que  sentimos  no 
consignar  ^or  el  desorden  de  nues- 
tras notas  de  cartera. 

En  iMasacul  no  liabía  menos  de 
4.000  insurrectos,  que  Luyeron  á  la 
aproximación  de  la  columna,  aban- 
donando su  campamenlo  de  casetas 
numeradas.  Se  les  apresaron  dos  cas- 
cos, uno  de  ellos  cargado  de  arroz, 
que  remolcó  á  Manila  la  María  Luisa, 
del  Sr.  Domínguez.  .Se  les  cogieron 
muchos  documentos  y  dos  banderas 
y  órdenes  de  titulados  generales. 

Regresaron  las  guerrillas  á  Mani- 
la: poco  después,  la  de  San  Rafael, 
mandada  por  [nchausli,  su  capitán, 
se  batía  en  líacoor  practicando  reco- 
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nocimiento  sobre  la  costa.  Atacáron- 
la los  rebeldes,  y  se  defendió  aquélla 
briosamente;  los  disparos  de  los  gue- 
rrilleros con  sus  fusiles  y  la  ametra- 
lladora que  montaba  el  Napinéin,  des- 
hicieron una  gran  trinchera  y  causa- 
ron grandes  destrozos  en  la  casa  con- 
vento, por  los  insurrectos  ocupada. 

Kl  día  1-4  llegó  á  Manila  el  vapor 
Covadonga:  traia  2.000  hombres  de 
la  Madre  patria ,  los  cuales  tueron 
recibidos  con  el  natural  vehemente 
entusiasmo  que  se  manifestaba  á  la 
llegada  de  todas  las  expediciones. 

El  pueblo  de  Magdalena  (La  Lagu- 
na) fué  en  estos  días  saqueado  por 
los  rebeldes;  el  Cura  párroco  de 
aquel  pueblo,  protegido  por  sus  feli- 
greses, se  refugió  en  un  bosque  in- 
mediato, salvando  asi  seguramente 
su  vida.  No  tuvo  fortuna  igual  el  juez 
de  paz  del  vecino  pueblo  de  Majay- 
jay,  situado  en  las  hermosas  pers- 
pectivas que  ofrecen  las  comarcas  del 
Banajao  y  del  Daiitiuan.  Aquel  hon- 
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rado  juez  peninsular.  I).  Manuel 
Suárez,  que  regresaba  de  Calamba, 
fué  hallado  por  los  rebeldes  que  ocu- 
paron Magdalena,  y  allí,  á  la  entrada 
del  pueblo,  lo  asesinaron  vilmente; 
estaba  indefenso:  pero  no  importaba: 
los  i^ebeldes  tagalos  querían  verter 
sangre  de  casillas,  de  frailes  ó  de  le- 
gos ó  de  laicos,  les  era  ignal.  Aque- 
lla partida 'de  iíisurrectos,  compues- 
ta de  250  bombres,  so  unió  á  otras 
liasla  formar  en  junto  nna  como  de 
1.200;  pero  cuando  cayeron  sobre 
la  cabecera  de  la  provincia  (Santa 
Cruz),  eran  ya  más  de  2.000  para  el 
primer  ataque  á  la  misma. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana 
del  12  se  presentaron  allí:  la  colo- 
nia peninsular,  con  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  Sr.  Marqués  de 
Soller  al  fronte,  se  portó  como  va- 
liente, muriendo  con  gloria  uno  de 
los  que  la  com])onían,  el  beroico  ofi- 
cial almacenero  de  la  Administra- 
ción de  Hacienda  de  la  provincia,  el 
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honrado  aragonés  D.  Earkjue  Vela: 
este  fiel  intérprelc  de  las  glorias  de  su 
cuna,  con  serenidad  muy  propia  de 
la  región  en  que  nació,  murió  pelean- 
do contra  los  rebeldes,  recibiendo 
un  balazo  montando  la  barricada  que 
defendía  y  en  la  (¡iie  espiró  con  la 
sonrisa  en  los  labios,  después  de  ha- 
berlos puesto  en  máxima  expansión 
para  dar  dos  gritos :  ¡Viva  España! 
¡Viva  la  Virgen  del  Pilar! 

Avisado  el  Sr.  General  Aguirre  del 
plan  que  tenían  los  rebeldes  de  la  La- 
guna de  atacar  la  Cabecera  y  Pagsan- 
jan,  acudió  rápidamente  á  desbara- 
tarlo y  al  castigo  de  los  insurrectos, 
habiendo  antes  de  este  hecho  to- 
mado valerosamente  el  pueblo  de 
Talisay,  después  de  cinco  días  en 
que  la  columna  del  general  Aguirre 
había  efectuado  penosísima  marcha 
por  las  estribaciones  de!  Sungay,  en 
las  cuales,  y  linca  del  Bañadero,  que- 
daba el  coronel  Pazos  y  el  teniente 
coronel  Benedicto,   que  había  libra- 
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do  también  rudos  combates  en  la  co- 
marca, cual  aquel  en  que  los  rebel- 
des mataron  al  capitiín  Blanco. 

Ya  con  anterioridad  á  la  llegada 
del  genera!  Aguirrc  habían  atacado 
á  Sania  Cruz  las  fuerzas  rebeldes,  se- 
gún hemos  dicho:  habíanlo  efectua- 
do en  ocasión  en  que  no  había  en 
aquella  cabecera  más  de  20Ü  hom- 
brea disponibles  pava  luchar  contra 
los  más  de  2.000  que  divididos  en 
columnas  la  acometieron.  Los  jefes 
mililares  de  la  escasa  fuerza  allí  des- 
tacada, y  el  gobernador  civil  con  los 
voluntarios, se  batieron  con  denuedo, 
obteniendo  señalado  triunfo,  y  al  co- 
rrerse los  rebeldes  por  la  playa,  ha- 
cia La  Laguna,  en  aquella  dirección 
empujados  por  la  sección  de  artille- 
ría que  había  allí,  completó  la  victo- 
ria el  fuego  de  las  ametralladoras  de 
la  Diana,  surta  en  aquellas  aguas. 
Más  de  80  muertos  se  hicieron  á  los 
insurrectos  aquel  día;  pero  más  duro 
aún  fué  el  castigo   que  sufrieron. 
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cuando  tenaces  al  siguiente  ataca- 
ron de  nuevo  á  la  misma  Cabecera 
de  La  Laguna,  porque  llegadas  ya 
las  fuerzas  qué  allí  acudían  desde 
Batangas,  bajo  la  acertada  dirección 
del  general  Aguirre,  determinaron 
nueva  señaladísima  victoria  en  toda 
aquella  zona;  los  insurrectos  tuvie- 
ron más  de  300  muertos.  Se  reforza- 
ron, y  3.000  hombres  contaban  cuan- 
do comenzaron  á  atrincherarse  en 
Samba:  pero  allí  también  tal  fué  la 
acometida  que  les  dio  la  columna 
del  teniente  coronel  Jiménez,  que, 
muy  mermados  aquéllos,  tuvieron 
que  dispersarse.  En  la  i-efriega  per- 
dieron un  titulado  general  Abad,  sas- 
tre y  teniente  suplente  de  Pagsanjan; 
éste  usaba  unas  larjefas  que  expre- 
saban su  titulada  jerarquía  y  las  pro- 
digaba por  toda  la  zona. 

En  este  pueblo,  ex  cabecera  de  la 
provincia,  se  titulaba  nada  menos 
que  rey  «n  capitán  pasado,  Santia- 
go Crisóstomo.  Los  insurrectos  ha- 
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bían  instalado  en  el  local  de  la  escue- 
la de  aquel  pueblo  un  hos|)ilal  de 
sangre,  regulariiHüile  provislo  de 
malerial.  En  Majayjay  y  Pacle  le- 
nían  fabncaiión  de  armas  y  muni- 
ciones. En  el  de  Pila  se  libi-6  comba- 
le, en  el  que  liubo  que  amelrallar  el 
cotivento  en  que  los  insurreclos  se 
bicieron  fnerles,  después  de  lomar- 
les á  la  bayoneta  una  fuerte  trin- 
chera. 

Un  bando  de  indulto  dicfado  por 
el  general  Aguirre  produjo  en  vein- 
ticuatro boras  el  rolorno  á  Pairsan- 
jan  del  40  por  100  de  sus  vecinos  al- 
zados en  armas,  y  de  mucbos  más 
pertenecientes  á  otros  pueblos.  Cos- 
tábales poco  trabajo  ampararse  ó 
desampararse  á  las  disposiciones  que 
en  su  provecho  se  dictaban. 

Entre  estos  rebeldes  de  La  Lagu- 
na, como  entre  los  de  Cavile  y  Tali- 
say,  se  notó  el  empleo  que  hacían  de 
los  ornamentos  sagrados:  las  capas 
pluviales,  dalmáticas  y  estolas,  sobre 
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lodo,  servían  de  insignias  para  las 
más  altas  categorías  civiles  ó  mili- 
tares. 

Reforzada  la  columna  dol  teniente 
coronel  Pintos,  que  tan  estratégica 
posición  ocupara,  libró  en  Laspiñas, 
sitio  de  Dalig,  una  nueva  importan- 
te acción,  por  espacio  de  tres  horas, 
con  gran  número  de  los  rebeldes, 
que  se  declararon  en  precipitada 
fuga,  viendo  el  movimiento  envol- 
vente que  sobre  ellos  liacía  la  colum- 
na Pintos.  Toda  esta  fuerza  se  portó 
muy  bien;  la  de  caballería  operó  en 
aquella  ocasión  brillaulemente.  Más 
de  200  bajas  so  hicieron  al  enemigo. 

Contrae!  destacamento  de  65  hom- 
bres del  regimiento  73,  que  había 
en  el  pueblo  de  San  José,  caye- 
ron furiosos  1.500  rebeldes.  A(|uella 
fuerza  se  defendió  heroicamente:  en 
nada  le  arredró  tan  enorme  despro- 
porción numérica:  la  mandaba  el  te- 
niente D.  Pedro  García  Gallego. 

En  lo  más  recio  del  combate,  cuan- 
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do  los  siíiiidos  lialn'nn  de  praclicar 
mayor  esfuerzo,  llejíó  á  aquel  lugar 
la  columna  L6|i6z  Arleagu,  que  des- 
trozó á  los  insurrectos,  causándoles 
más  de  200  muelos  á  la  bayoneta. 

En  la  noche  del  día  IS  atacaron  á 
Novaliches  2.500  rcluiMes;  30  caza- 
dores, al  mando  del  segundo  tenien- 
te D.  Ignafio  Crespo,  y  ÍO  guardias 
civiles,  al  del  sargento  D.  Mariano 
Pablo,  replegados  sobre  el  convento, 
primero,  se  defendieron  valerosa- 
mente; mas  no  se  limitaron  i\  esto, 
sino  que  para  elevar  su  conducta  á 
hecho  heroico  entre  los  más,  el  pe- 
queño destacamento,  cuando  ya  es- 
taba mermado  por  el  fuego  de  los 
insurrectos,  emprendió  la  ofensiva, 
apoderándose  de  importante  posi- 
ción. 

Noticiado  el  jefe  de  aquella  zona 
militar,  teniente  coronel  Sr.  Gonzá- 
lez Alberdi,  del  heclio  que  se  estaba 
ventilando  en  Novaliches,  con  toda 
presteza  envió  en  auxilio  del  destaca- 
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mentó,  que  ya  llevaba  doce  horas  do 
fuego,  tropas  al  mando  del  señor  co- 
mandante González  Llanos  y  del  te- 
niente Piqueras. 

El  teniente  Crespo  perdió  de  su 
escasa  fuerza  (1  cazadores  y  3  guar- 
dias civiles,  muertos  sobre  el  campo 
de  batalla,  y  además  tuvo  12  sol- 
dados heridos.  Importanlf^  hecho  de 
armas. 

La  columna  Llanos  fué  durante 
todo  el  camino  batiendo  grupos  que 
la  molestaban  y  causando  bastantes 
bajas  al  enemigo. 

En  Subic,  y  junto  á  la  fábrica  de 
ladrillos  del  futuro  Arsenal,  fueron 
nuestras  avanzadas  de  infantería  de 
Marina  atacadas  por  gran  número 
de  insurrectos;  dispersáronse  éstos 
después  de  sufrir  grandes  pérdidas. 
Mayores  fueron,  pues  llegaron  á  100 
muertos  bien  contados  y  otros  tan- 
tos heridos,  las  que  en  el  pueblo  de 
Orani  tuvieron  los  rebeldes  por  el 
embate  que  recibieron  de  una  co- 


uy  Google 


EN  FILIPINAS 


liimna,  compuesla  de  2  compañías 
del  batallón  de  Cazadores  iiúrn.  5,  al 
mando  de  su  comandante  Sr.  Baque- 
ro;  desalojados  dol  pueblo,  y  pues- 
tos en  precipitada  fuga,  dejaron  en 
poder  de  la  columna  gran  número 
de  armas  y  municiones,  más  20  pri- 
sioneros. 

En  Caluyipit,  el  destacamento  y 
los  leales  volnntarios  reunidos  ba- 
tiéronse y  obtuvieron  triunfo  sobre 
gran  partida  insurrecta.  Los  rebel- 
des hicieron  en  los  mismos  días  des- 
carrilar un  tren  que,  arrastrando 
convoy,  se  dirigía  desde  Manila  á 
Bulacán. 

En  San  liafaet  riñóse  una  acción 
formidable  por  la  columna  López 
Arteaga.  Cuando  los  insurrectos  se 
habían  fortificado  grandemente  en 
aquel  pueblo  y  cortado  todos  los 
puentes,  cargó  sobre  ellos  la  colum- 
na al  mando  de  López  Arteaga,  la 
cual,  con  el  arrojo  por  todos  admi- 
rado en  tantos  y  tantos  hechos  vic- 
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toriosos,  cuales  los  que  registraba 
aquella  fuerza,  lomó  á  la  bayoneta, 
una  á  una,  todas  las  trincheras,  ca- 
sas-fuertes, convento,  iglesia  y  tri- 
bunal por  los  rebeldes  ocupados.  Más 
de  800  muertos  se  les  hicieron  allí; 
nosotros  tuvimos  herido  no  grave- 
mente de  arma  blanca  el  capitán  don 
Juan  Segovia  de  la  Puente,  y  hastf. 
14  heridos  más  entre  clases  é  indivi- 
duos de  tropa.  El  Capitán  general 
Sr.  Blanco  felicitó  calurosamente  al 
bizarro  López  Arteaga  y  fuerza  á  sus 
órdenes.  El  Gobierno  de  S.  M.  hizo  lo 
mismo  después  y  ascendióle  á  te- 
niente coronel. 

6,"  Conspiración  en  Viyau  {llocos 
SurJ.  La  guerrilla  del  Casino  español. 
Acaecimientos  en  los  úllimos  días  de  csle 
mes. — Una  sección  de  voluntarios  de 
la  capital  de  la  provincia  de  llocos 
Sur  condujo  á  Manila  más  de  una 
docena  de  individuos  de  los  princi- 
pales de  Vigan.  Los  VP.  del  Semina- 
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rio  de  aquella  ciudad  iiabían  recibi- 
do una  denuncia  que  Iransmitieron 
en  el  acto  á  las  autoridades  y  que 
dio  lugar  á  las  detenciones  elevadas 
á  prisión  en  Bilibid ,  snfi'idas  por 
aquellos  a  quienes  aludimos.  La  cir- 
cunstancia de  íigurai"  entre  éstos  el 
alcalde  y  el  síndico  de  aquel  Ayun- 
tamiento, cpn  otros  concejales  é  in- 
dígenas que  ostentaban  títulos  aca- 
démicos, dio  importancia  suma  á  los 
comentarios  que  sobre  tal  hecho  se 
hicieran.  Se  supo  (¡iie  en  aquella  co- 
marca había  trabajado  activamente 
para  la  conspiración  un  afiliado  al 
Catipunan,  que  allí  estaba  aguardan- 
do las  armas  de  que  precisaban  para 
el  levantamienLo.  lijgna  de  elogio 
sincero  fué  la  conducta  de  todos  los 
elementos  peninsulares  é  insulares 
leales  en  aquellos  días,  y  muy  seña- 
lada, para  ser  siempre  agradecida, 
la  del  celoso  gobernador  civil  de  la 
provincia,  Sr.  López  Hernando. 
Presentáronse  500  rebeldes  en  Ta- 
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lin,  y  fuerza  del  balallóo  cazadores 
iiúm.  fi  los  batió  por  comijíeto  en 
dislintos  lugares,  pero  sobre  lodo  en 
Bombón  y  Bayuíiumbay.  Los  vapo- 
res de  las  obras  del  puerto  prestaron 
muy  buen  servicio  en  aquellas  ope- 
raciones. 

Bieti  señalado  fué  el  que  días  des- 
pués, el  21),  prestaba  en  aquellos  mis- 
mos lugares  la  guerrilla  de  San  Mi- 
guel, que,  dotando  el  vapor  Omni,  se 
incorporó  en  el  barrio  de  .Tunosa  á 
una  columna  al  mando  del  capitán 
López  del  batallón  cazadores  nú- 
mero 1.  Batiéronse  estas  fuerzas  en 
las  estribaciones  del  Susun,  causan- 
do 40  muertos  á  los  insurrectos.  El 
comandante  de  la  guerrilla  de  San 
Miguel,  Sr.  D.  .\lberto  Ripoü,  Magis- 
trado, recibió  muy  expresivo  tele- 
grama de  felicitación  del  comandan- 
te general  do  La  Laguna,  Bataogas, 
expedido  desde  Calamba  en  la  misma 
fecba. 

Kl  Casino  de  Manila,  aquel  centro 
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español  (|Lie  venía  ciando  lan  eviden- 
tes pruebas  de  palriotismo  y  tesli- 
naoiiios  tan  valiosos  de  cristiana  ca- 
ridad, prodigando  toda  suerte  de  ali- 
vios y  consuelos,  en  estos  mismos 
días,  y  según  unánime  acuerdo  to- 
mado en  solemne  junta,  ú  la  cual 
expuso  el  Sr.  Comenge,  con  las  galas 
y  brillantecQ,s  de  su  elocue  ncia  nativa 
y  erudición  sin  par,  el  pensamiento, 
creó  una  guorrilla  tiUiiada  del  «Ca- 
sino español»,  destinada  al  aumento 
de  vigilancia  en  la  bahía,  ríos  y  este- 
ros navegables,  á  impedir  la  pesca  á 
los  enemigos,  á  apresar  y  echará  pi- 
que las  embarcaciones  insurrectas 
y  prestar  á  la  vez  sus  servicios  en 
tierra  firme,  combatiendo  á  loa  sedi- 
ciosos. 

Gran  alarma  produjo  en  Manila  en 
la  noche  del  26  el  estruendoso  es- 
tampido de  una  caja  de  pólvora  de- 
positada en  el  polvorín  do  Pandacan, 
y  que  además  de  ocasionar  desper- 
fectos en  el  edificio,  determinó  gra- 
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ves  lesiones  en  cuatro  individuos. 
La  extensa  zona  de  trepidación  que 
aquel  explosivo  desai'iolló  compren- 
día los  baiTios  de  San  Miguel,  Mala- 
te,  Paco  y  Sampaloc.  La  lancha  de 
vapor  al  servicio  del  Capitán  {jeiie- 
ral,  y  en  la  cual  por  disposición  de 
esta  superior  autoridad  embarcó  el 
señor  lenionLe  coronel  T^user,  primer 
ayudante  de  S.  E.,  salió  á  reconoci- 
miento y  recogió  los  heridos  en  tal 
accidente. 

En  la  misma  íecha  embarcaba  en 
el  vapor  Covadomja,  para  regresar  á 
la  Península,  el  contralmirante  Kxce- 
leutísimo  Sr.  D.  Vicente  Carlos  Roca, 
siendo  afectuosísima  la  despedida 
que  se  hizo  al  preclaro  marino,  á 
quien,  no  sólo  los  suyos,  sino  todos 
los  leales,  tributaron  los  homenajes 
de  respeto  y  afecto  que  merecía  por 
sus  virtudes  y  carácter. 

Las  depredaciones  cometidas  pol- 
los rebeldes  no  tenían  tasa;  el  se- 
cuestro, el  asesinato,  el  robo,  el  pi- 
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liaje  y  el  destrozo,  oran  Ieis  usuales 
armas  que  manejaban  para  el  logro 
de  sus  ideales :  ¿cuáles  serian  éstos? 
A  poco  del  descaiTilamiento  del 
fren  en  la  línea  de  Dagupíin,  arran- 
caban de  su  iglesia  al  Cura  de  Her- 
mosa (Bataan),  alP.  Varas,  lan  que- 
rido de  sus  feligreses;  secuestraban 
en  La  Laguna  al  ayudan  le  de  mon- 
tes Sr.  Hamirez  de  Areílano,  hijo 
primogénito  de  honradísimo  español 
peninsular,  40  años  dedicado  á  ense- 
ñar á  los  indios  medio  dignos  de 
obtener  la  subsistencia  en  el  comer- 
cio y  la  industria;  caían  sobre  el 
convento  de  Majayjay,  para  apode- 
rarse lambién  del  Cura  párroco,  al 
que  la  lealtad  de  alguno  de  sus  feli- 
greses salvó  en  rural  escondite;  ro- 
baban en  Sibul  y  en  toda  la  campi- 
ña los  ganados  que  á  su  paso  halla- 
ban, y  en  los  poblados  las  casas  de 
lodos  los  pu(!ientes;  con  la  lea  incen- 
diaria destruían  basta  los  hogares  en 
que  siempre  encontraban  los  consue- 
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los  de  la  caridad,  como  la  hacienda 
de  Malinta  y  otras  pertenecientes  á 
las  corporaciones  religiosas  y  á  par- 
ticulares. Los  combates  se  sucedían 
unos  á  otros,  y  en  las  proximidades 
á  Cavite,  tanto  en  los  punios  avan- 
zados del  N.,  cuanto  en  el  S.,  había 
escaramuzas  diarias  en  las  descu- 
biertas, aun  cuando  en  todas  ellas  se 
castigaba  al  enemigo. 

Así  terminaba  el  mes  de  Noviem- 
bre; tal  cortejo  de  malandanzas  no 
impedía  que  con  espíritu  sereno  los 
españoles  peninsulares  y  los  insula- 
res leales,  se  aprestasen  á  celebrar 
el  grandioso  conmemorativo  del  día 
de  San  Andrés  del  30  de  Noviembre 
de  1374.  El  invicto  pabellón  hispano 
no  podía  peligrar  en  lo  más  mínimo 
en  la  tierra  española,  en  que  con  tan 
escasos  medios  de  fuerza  se  supo 
desarrollar  la  que  se  pi'ecisaba  con- 
tra el  formidable  cúmulo  de  elemen- 
tos con  que  á  Manila  acudiera  el  pi- 
rata Li-Ma-Hong,  queriendo  tomar- 
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la  á  sangre  y  fuego  y  siifi'icn;Io  la 
más  completa  destrucción  de  sus  íí'¿ 
barcos  y  del  ejército  que  los  tripula- 
ba, por  el  admirable  esfuerzo  de  un 
puñado  de  españoles :  no  eran  más 
los  que  en  trance  tan  duro  contaba 
Guido  de  Lavezares. 

La  fiesta  de  San  Andrés  celebróse 
en  Manila,  en  este  año  de  18%,  con 
solenmidatf  excepcional.  Por  inicia- 
tiva del  virtuoso,  querido  y  respeta- 
do Arzobispo  metropolilano  D.  Fray 
nernardino  Nozaleda,  resucilábase  la 
antigua  patriótica  Asociación  cívico- 
religiosa  de  San  Andi'os,  y  al  arcbi- 
episcojíal  palacio  acudían  en  tropel 
confuso  y  bermoso  los  españoles  to- 
dos, movidos  por  el  afán  de  ser  ins- 
critos en  aquella  fíomiandad  de  glo- 
riosísimo abolengo. 

Admirando  el  aunamiento  que 
ofrecían  los  leales  liijos  de  la  noble 
España,  bien  podía  lanzarse  á  todos 
vientos  el  bislórico  «no  importan  á 
la  rebeldía  infame  de  los  tagalos. 
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CAPITULO   IX 


Síntesis  de  los  principales  acaecimientos 
en  el  mes  de  Diciembre  de  1896. 

i.°  El  genevid  Ríos  al  centro  de  Luzún.  Una  car- 
tilla sanitaria.  Más  servicios  do  loa  volunta- 
rios. Más  coHibatoíí.  —  2."  Asfisinato  del  re- 
verendo P.  cura  párroco  deHermoso. — 3.*  Lle- 
gada ilcl  general  Polavioja  y  del  nlto  personal 
militar  que  le  acompafiiiba.  Toma  do  posesión 
del  cargo  de  segundo  Galio.  Hipótesis  acerca 
de  la  contrariedad  que  pudo  sufrir  el  Marqués 
de  Peña-Plata.  Nombramiento  do  Capitán  ge- 
neral, General  on  jefe  del  ejército  de  Filipinas, 
Gobernador  general  del  Ai-cliipiílago  en  favor 
del  Marqués  de  Polaviejn.  Su  toma  de  pose- 
sión del  mando,  y  alocuciones.  —  4.°  Nuevos 
encuentros  y  combates.  Causas  elevadas  á  ple- 
nario.  Donativo  de  Pangasinán.  Otra  conjura 
en  la  plaza  de  Cavite.  Acción  de  Meycauayan. 
—  5.°  Hespedida  del  general  Blanco.  Su  espa- 
da de  honor.  Banquete  de  la  colonia  inglesa. 
A  bordo  del  León  XIII.  —  6."  Decn^to  del  ge- 
neral Polavieja  sobre  In  concentratión  de  ba- 
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rrios.  ~  7.°  Varios  combates.  —  8."  Noehobue- 
na.  — )).°Una  circular  dol  genera!  Polavieja. 
Su  decreto  susponiliendo  las  eloccionos  muni- 
cipales, 

i."  El  general  lHoa  al  ccviro  (h  Lu- 
zón.  Una  cartilla  sanitaria.  Más  serci- 
eio$  de  los  rotunlarios,  y  otros  comba- 
tes. — El  general  D.  Diego  de  los  Ríos, 
que  por  la  escasez  de  medios  de  gue- 
rra no  pudo  desarrollar  en  Cavite 
todas  las  acUvidadea  de  su  valeroso 
carácter,  fué  nombrado  comandante 
general  del  centro  de  l.uzón :  el  I ." 
de  Diciembre  salió  para  su  destino. 
Aquella  extensa  zona  reclamaba  cui- 
dado, sobre  todo  Bulacán,  en  cuya 
provincia  la  insuirección  tomaba 
vuelos.  Mucbo  podía  esperarse  del 
joven  general  que  á  ios  cuarenta  y 
cinco  años  de  edad  contaba  treinta 
y  siete  de  servicios  efectivos.  En  Ca- 
taluña, en  las  Vascongadas,  en  Cuba 
y  en  África,  había  ganado  todos  sus 
empleos,  vertiendo  en  dos  ocasiones 
copiosamente  su  sangre,  no  defibri- 
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linda  por  excepcional  fortuna  en  los 
enervadores  climas  en  que  la  nutria. 

Antes  de  Cavile,  el  general  Ríos 
había  prestado  ya  muy  buenos  ser- 
vicios en  Filipinas:  en  Mindanao ha- 
bía sido  soldado  afortunado  en  be- 
chos  de  armas  tan  importantes  cual 
el  de  Tugaya;  pero  además  fué  allí 
babilidoso  nolitieo. 

Formó  consejo  de  guerra,  y  por 
sentencia  de  éste  el  general  Ríos  fu- 
siló al  dallo  VVarris,  el  más  encarni- 
zado enemigo  de  España :  después 
de  este  hecbo  de  justa,  provechosa, 
indispensable  energía ,  Ríos  pactó 
con  el  sultán  Amay  la  ocupación  de 
la  tierra  de  Garrassi  y  la  pacificación 
del  fondo  de  la  Laguna  de  Lanao,  lo- 
grando que  el  día  4  de  Septiembre 
de  este  mismo  año  de  1896,  aquel 
sultán  hiciera  su  presentación  oficial 
en  Marahui,  á  la  llegada  del  digní- 
simo general  Cappa,  comandante  ge- 
neral do  aquel  vasto  territorio.  Es 
muy  inleresanle  el  tratado  por  Itios 
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hecho  con  el  príncipe  Sibuguey,  en 
virtud  de  cuyas  eslipulaciones  los 
moros  pobladores  de  la  costa  Síir  de 
Mindanao,  en  los  senos  de  Sibuguey 
y  Dumanquilos,  debían  ser  los  pri- 
meros que  satisíacieaen  el  impuesto 
de  vasallaje,  exiguo  por  su  cifra,  pero 
grande  por  su  significación  :  cuaren- 
ta y  ocho  horas  de  tieq;ipo  les  dio 
para  pagarlo,  advirtiéndoles  con  en- 
tereza de  qué  suerte  iría  él  á  cobrar- 
lo si  no  cumplían  su  compromiso, 
como  suele  suceder  entre  aquellos 
mahometanos  ;  en  tal  ocasión  cum- 
plieron lo  pactado.  Cuando  el  gene- 
ral Ríos  llegó  á  Manila  desde  Minda- 
nao, lugar  para  él  de  proezas  y  habi- 
lidades, según  acabamos  de  decir, 
dolíase  la  opinión  pública  en  la  ca- 
pital de  las  islas  de  que  el  generaí 
Ríos  hubiera  de  trasladarse  á  Ilo-llo, 
gobierno  de  las  Bisayas,  para  el  que 
desdo  España  viniera  nombrado:  el 
señor  general  Blanco,  iníormado  de 
aquellas  palpitaciones  de  la  pública 
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opinión,  á  la  cual  por  pro|>ios  tem- 
peramentos el  Afarqués  de  l^eña-Pla- 
ta  siempre  obsei'va  atentamente,  cles- 
tino  al  general  Ríos  á  la  comandan- 
cia general  de  las  provincias  del  cen- 
tro de  Luzón,  y  á  ellas  fué  el  nom- 
brado, cslableciendo  su  cuartel  ge- 
neral en  la  Pampanga  y  comenzando 
á  operar  contra  los  rebeldes,  que  ya 
eran  perseguidos  incesantemente  por 
nuestras  Iropas. 

El  día  1."  do  este  mes  publicábase 
por  el  ilustrado  director -subinspec- 
tor de  Sanidad  Militar  de  aquel  ejér- 
cito, D.  Joaquín  Pía  Pujóla,  un  cien- 
tífico humanitario  trabajo  digno  de 
especialísima  mención.  Consistía  en 
una  completa  colección  de  «reglas  bi- 
giénicas  prácticas  para  el  uso  de  las 
tropas,  especialmente  europeas,  que 
se  encontraban  en  campaña».  Si  hu- 
bieran podido  lograr  aplicación  com- 
pleta los  sabios  preceptos  higiénicos 
dictados  por  el  distinguido  jefe  de  la 
Sanidad  del  Ejército  en  Filipinas,  es 
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bien  seguro  que  la  acción  perniciosa 
de  aquel  clima  sobre  el  europeo  no 
se  Jiubiera  sentido  por  tan  doloroso 
modo.  Tan  digna  de  estudio  como  de 
encomio  es  la  cartilla  sanitaria  del 
Dr.  Pía  y  Pujóla. 

Por  todos  los  alrededores  de  lAtani- 
la  y  por  la  ciudad  misma,  peio  muy 
singularmente  por  los  de  Saa  Lázaro 
y  Sampaloc,  tanto  los  voluntarios  de 
caballería,  con  su  comandante  el  se- 
ñor Bores  Romero  al  frente,  como 
los  de  infantería ,  á  las  órdenes  del 
suyo,  el  pundonoroso  jefe  de  artille- 
ría Sr.  Hevia,  montaban  guardias  y 
patrullaban  de  continuo:  Hevia  aban- 
donaba las  cómodas  bien  retribui- 
das funciones  civiles  de  administra- 
dor de  la  Pampanga,  por  las  para  él 
más  propias  de  su  carrera  militar, 
aunque  en  aquéllas  como  en  éstas 
se  distinguiera  siempre,  según  se 
distinguía:  los  voluntarios,  además, 
practicaban  constantes  extensos  re- 
conocimientos ,  constituyendo  tales 
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actividades,  no  solamente  garantía 
fija  del  orden,  sino  consnelo  inmen- 
so para  los  espíritus  preocupados, 
no  decaídos,  entre  los  peninsulares 
é  insulares  leales;  las  patrullas,  los 
retenes  y  las  parejas  fijas  de  estas 
fuerzas  en  constante  movimiento, 
auxiliando  á  las  del  Ejército,  desem- 
peñaban oficios  que  jamás  deben  ser 
olvidados.  ' 

Pero  ni  el  tiempo  transcurrido,  ni 
los  castigos  sufridos  por  los  obstina- 
dos rebeldes  tagalos  les  amilanaban, 
sino  que  éstos  agrandaban  cada  vez 
más  su  radio  de  devastadora  acción; 
y  por  ser  así,  el  día  2  de  Diciembre 
el  señor  general  Blanco  dictaba  un 
bando  por  el  cual  se  declaraban  en 
estado  de  guerra  otras  provincias, 
cuales  liataan  y  Zambales ,  aplican- 
do á  las  mismas  las  prevenciones  de 
los  bandos  anteriores  de  30  de  Agos- 
to y  25  de  Octubre. 

Después  del  incendio  de  Malinta, 
los  rebeldes  asaltaron  la  casa  hacien- 
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da  de  Lolomhoy,  y  los  menajes  de 
las  mismas  iban  á  adornar  muchas 
casas  de  insui-rectos  del  líi'imero  de 
estos  lugares  y  de  Polo;  de  esle  pue- 
blo y  de  los  de  Tinajeros,  Meycaua- 
yan  y  Obandu,  había  rnucbas  gentes 
en  armas. 

El  día  2  el  Capitán  general  señor 
lilanco  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  el  siguiente  telegrama:  (lEle- 
vadíis  plenario  causas  principales 
contra  00  promovedores  rebelión, 
litulados  ministros,  consejeros  y  ge- 
nerales, brevísimo  plazo  serán  falla- 
das consejo  guerra.» 

En  esta  misma  fecba,  una  colum- 
na de  300  hombres  á  las  órdenes  del 
capitán  D.  Juan  Valderrama,  tomó, 
después  de  rudo  conibatecontra  2.000 
insurrectos  al  mando  de  los  cabeci- 
llas Llanera  y  Torres,  el  campamen- 
to que  éstos  tenían  en  Sibul,  con 
gran  atrincheramiento  en  Baling- 
Cupang. 

Al  mismo  tiempo  libraba  con  igual 
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viclorioso  resultado  el  teniente  co- 
ronel Pintos,  en  Parañaque,  otro 
combate  con  los  insurrcetos  de  Ca- 
vile, los  cnales.  á  pesar  de  los  conti- 
nuos reveses  qiic  llevaban  en  aquella 
línea,  no  cesaban  de  molestar  diaria- 
mente á  las  tropas  que  la  cubrían. 

Y  con  estos  encuentros  de  Sihul  y 
Parañaque  coincidían  otros  habidos 
en  distintos  lugares;  pero  particular- 
mente en  las  inmediaciones  de  San- 
ta Cruz,  el  día  3  de  Diciembre  se  li- 
bró uno  importantísimo  por  la  co- 
lumna al  mando  del  teniente  coro- 
nel D.  Aniceto  -liménez,  comandante 
militar  de  La  Laguna,  en  donde  con 
tantos  éxitos  trabajó  este  bravo  jefe. 

La  gran  partida  insurrecta  presen- 
tada en  Sambat,  al  mando  del  titu- 
lado general  Eligió  y  su  lugartenien- 
te Valentín,  fué  verdaderamente  des- 
trozada por  nuestras  fuerzas,  pere- 
ciendo en  la  refriega  aquel  renom- 
brado cabecilla. 
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2."  Asesinato  del  cura  párroco  de 
Hermosa  (Ikilaan).  —  Cuando  los  re- 
beldes dieron  asallo  al  citado  pueblo 
de  aquella  provincia  de  Balaan,  liis- 
lóricarnenle  pacifica,  siempre  tran- 
quila, á  pesar  de  existir  aún  en  ella, 
no  obstante  su  proximidad  á  la  capi- 
tal del  Archipiélago,  bastantes  ran- 
cberias  de  aetas  ó  balugas,  en  las 
crestas  do  aquellos  montes  que  for- 
man la  cordillera  de  Mariveles,  se- 
cuestraron al  cura  párroco,  al  vir- 
tuoso dominico  Fr.  David  Varas:  al 
pronto  no  se  supo  quó  hicieran  de 
él;  sólo  con  la  noticia  del  secuestro 
regresaron  entristecidos  á  Manila  los 
religiosos  de  su  convento  do  Santo 
Domingo,  que  acudieron  á  Bataaii 
para  prestar  auxilio  á  los  párrocos 
que  de  él  precisasen;  pero  en  estos 
días  se  conoció  el  horrible  asesinato, 
verdadero  martirio  á  que  sujetaron 
en  Hermosa  los  rebeldes  á  aquel  sa- 
cerdote ejemplarisimo :  después  de 
cortarle    las    manos ,    arrastráronle 
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hasta  el  barrio  más  lejano  de  los  diez 
(le  que  aquel  pueblo  se  compone,  y 
allí  mutiláronle  hasta  desmenuzarle, 
arrojando  por  iiltimo  á  un  estercole- 
ro los  restos  de  aquel  mártir,  que 
en  taldia  subió  á  la  gloria.  Sus  her- 
manos de  liábiLü  dedicáronle  solem- 
nes exequias,  cual  todas  las  ói-denes 
habían  hecho  con  los  religiosos  que 
también  habían  sucumbido  víctimas 
de  la  íerocidad  de  los  insurrectos  de 
Cavile. 

3."  Llegada  del  general  Polavieja  y 
del  alto  personal  militar  que  le  acompa- 
■i'iaba.  Toma  posesitíii  del  cargo  de  segun- 
do Cabo.  Hipótesis  acerca  de  la  contrarie- 
dad (¡ue  pudo  sufrir  el  Marqués  de  Peña- 
Plata.  Nombramiento  de  Capitán  general. 
General  en  jefe  del  Ejército  de  Filipinas, 
Gobernador  general  del  Archipiélago  en 
favor  del  Marqués  de  Polavieja.  Su  toma 
de  posesión  del  mando.  Alocuciones. — A 
bordo  del  trasatlántico  Alfonso  XIII, 
y  después  de  un  viaje  electuado  en 
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veinticuatro  días  y  diez  y  siete  horas, 
es  decir,  el  más  rápido  que  se  cono- 
ce, llegó  á  Manila  el  inclilo  general, 
Excmo.  Sr.  D.  Camilo  Polavieja  y  del 
Castillo,  marqués  de  Polavieja ,  de 
justísima  reputada  fama.  Soldado 
victorioso  en  cien  combates  dentro 
del  patrio  y  en  extraño  suelo,  evi- 
denció las  más  altas  dotes  militares, 
patentizando  además  como  producto 
de  sus  talentos  reconocidos  y  do  una 
ilustración  sólida,  resultado  fijo  del 
asiduo  estudio,  cuando  lo  practica 
quien  posee  buena  retentiva,  espe- 
ciales condiciones  de  hombre  de  go- 
bierno. Las  reveló  muy  á  las  claras. 
Manila  lo  recibió  solemnemente: 
no  puede  darse  más  espontánea  ma- 
nifestación de  pública  simpatía  y  re- 
gocijo. En  ella  tomó  parte  el  Capitán 
general,  el  ilustre  Marqués  de  Peña- 
Piata,  acudiendo  deferente  y  solicito 
á  recibir  y  agasajar,  con  las  fórmu- 
las más  completas  de  la  cortesía  y 
del  afecto,  á  su  preclaro  compañero 
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de  armas  y  á  los  distinguidos  gene- 
rales que  le  acorapafiaban.  Eran  és- 
tos los  Sres.  Zappino,  Lachambre, 
Cornel  y  Galbis,  todos  ellos  de  histo- 
ria militar  esclarecida. 

El  general  Polavieja  se  posesionó 
de  su  cargo  de  segundo  Cabo,  Gober- 
nador militar  de  Manila,  en  el  mis- 
mo día  de  su  desembarque,  rt  de  Di- 
ciembre, cesando  en  aquél  el  vetera- 
no general  de  ingenieros  Sr.  Rizo, 
que  interinamente  lo  desempeñaba. 
De  la  subinspección  de  las  armas  ge- 
nerales é  instituios  del  Ejército  hizo 
entrega  al  señor  general  Polavieja  el 
veterano  coronel  D.  Francisco  Olive, 
que,  en  su  calidad  de  secretario  en- 
cargado del  despacho,  las  tenia  á  su 
cargo,  sin  desposeerse  del  de  juez 
militar,  en  el  cual  tan  activamente 
venía  trabajando  desde  el  triste  ab 
initio  de  la  insurrección,  según  he- 
mos consignado  en  otras  páginas. 

Con  la  llegada  del  general  Polavie- 
ja aumentó  la  expectación:  la  prensa 


uy  Google 


462  LA    INSURRECCIÓN 

de  ia  Península  afirmaba  que  el  Mar- 
qués de  Polavieja  sucedería  inmedia- 
tamente al  Marqués  de  Peña-Plata 
en  el  superior  mando  de  las  islas;  la 
opinión  en  Manila  creía  lo  mismo, 
pues  no  quería  creer  que  un  tenien- 
te general  tan  antiguo  y  distinguido 
en  esta  alta  jerarquía  acudiese  á  Fi- 
lipinas al  desempeño  de  funciones 
altas,  pero  al  fin  y  al  cabo  subordi- 
dinadas  directamente;  se  esperaba 
conocer  de  uno  á  otro  momento  la 
renuncia  del  señor  general  lílaneo,  y 
la  tardanza  en  olio  extrañaba  á  la 
opinión;  aun  cuando  por  la  costum- 
bre, no  por  ley  orgánica,  transcurri- 
dos tres  años  de  mando,  podía  decir- 
se «el  general  lüanco  está  cumpli- 
do», lo  excepcional  de  las  circuns- 
tancias podía  muy  bien  alargar  el 
período  de  su  mando;  no  lo  sabemos, 
pero  de  nuestra  cuenta,  por  la  inter- 
pretación que  damos  á  las  naturales 
exigencias  del  amor  propio,  cuando 
bien  entendido,  nobilísimo,  y  por- 
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que  conocemos  los  altos  forados  del 
pundonor  en  que  el  Mai'qiiés  de  Pc- 
ña-Plala  vive,  pensamos  y  decimos 
que  el  general  Rlanco  no  quería 
abandonar  el  Arcliipiclago  hasla  ven- 
cer él  mismo  í'/í  iotum  la  insurrección 
tagala:  habíala  rosislido  maravillo- 
samcnle  sin  recursos:  venia  batién- 
dola cu  sus  derivaciones  parciales, 
en  (auto  en  cuanto  congregaba  me- 
dios para  destruirla  en  su  gran  foco, 
y  cuando  se  aproximaba  el  instante 
(le  poseerlos,  el  general  lilanco  no 
quería  marcharse;  es  obvio  que  así 
acontecía. 

Transcurrieron  seis  xi  ocho  días: 
el  Gobierno  de  S.  U..  felicitando  al 
Capitán  general  Sr.  lilanco  por  su 
gestión  en  el  Archipiélago  y  su  con- 
ducta ante  la  insurrección  tagala. 
había  «autorizado»  al  señor  Marqués 
de  Peña-Plata  á  regresar  á  la  Penín- 
sula. Con  el  enemigo  al  frente,  tal 
merced  debía  agradecerse,  pero  no 
podía  usarse,  y  el  general  lilanco  de 
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cierto  ia  agi-adecía,  pero  no  la  usaba. 
Tampoco  por  la  misma  causa  dimitía. 


El  día  9,  la  prensa  de  Manila  pu- 
blicaba el  cablegrama  siguiente: 
«La  Reina  al  general  Blanco: 
Acabo  de  nombrarle  -jefe    de   mi 
Cuarto  militar.  ^  María  Chistina.» 

Y  otro  cablegrama  nombraba  al 
Marqués  de  Polavieja  Gapitfui  gene- 
ral, General  en  jefe  del  Ejército  de 
operaciones  de  Filipinas,  Goberna- 
dor general  del  Archipiélago. 

Con  el  solemne  ceremonial  de  rú- 
brica, el  día  13  de  Diciembre  se  po- 
sesionó del  mando  superior  de  las 
islas  el  señor  general  Polavieja;  y 
terminada  la  recepción  en  Corte  de 
todas  las  Corporaciones  y  Cuerpo 
Consular,  el  nuevo  Capitán  gene- 
ral abandonó  la  casa  Ayuntamiento, 
siendo  objeto  de  caUírosisiina  ova- 
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ción  en  la  gran  plaza  de  Palacio. 
Antes  Je  volver  al  do  Santa  Poten- 
ciana,  el  Capitán  general  entrante  di- 
rigióse al  Palacio  Arzobispal  devol- 
viendo la  oficial  visila  cjue  le  hicie- 
ra el  respetable  prelado  metropoli- 
tano. 

El  general  Polavieja  dirigió  tres 
notables  alocuciones:  resplandecien- 
tes de  patilotismo.  evidenciaban  á 
Ja  vez  el  cabal  concepto  qne  á  los 
pocos  días  de  su  permanencia  en  el 
país  había  adquirido  el  nuevo  Ca- 
pitán general  del  estado  en  que  se 
hallaba  el  territorio  de  su  mando. 
Contienen  tales  documentos  progra- 
ma tan  completo,  aunque  sintético; 
expresan  con  tal  claridad  el  camino 
que  el  general  Polavieja  se  proponía 
seguir,  y  seguiría  dadas  las  condi- 
ciones de  su  carácter  y  firmeza  de 
convicción,  que  no  podemos  resistir 
el  deseo  de  transcribirlas  literalmen- 
te, á  pesar  de  nuestros  propósitos 
de  no  agrandar  el  presente  libro.  Los 


uy  Google 


solemnes  documenlos  á  que  aludi- 
mos decían  así: 

«Habitantes  de  Filipinas: 
En  críticos  momentos  vengo  á  en- 
cargarme del  mando  superior  de  este 
archipiélago;  se  unieron  la  ingrati- 
tud y  el  olvido  de  los  beneficios  re- 
cibidos con  los  bajos  sentimientos  de 
criminal  ambición,  para  que  una  in- 
significante minoría  arrastrase  á  ma- 
sas ignorantes,  que  ni  saben  lo  que 
quieren,  ni  saben  adonde  van,  sem- 
brando el  espanto  y  la  alarma  en  un 
país  que  babía  sido  siempre  modelo 
de  tranquilidad  y  de  reposo,  Al  lo- 
mar posesión  de  este  Gobierno  ge- 
neral, dirijo  un  saludo  cariñoso  á 
todos  los  habitantes  de  Filipinas  que 
permanecen  fieles  á  los  sentimientos 
de  hidalguía  y  de  lealtad  que  son  ca- 
racterísticos en  el  pueblo  español. 

Cuando  S.  M.  la  Reina  Regente  (que 
Dios  guarde)  y  el  Gobierno  me  hon- 
raron con  su  confianza,  conocían  los 
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procedimientos  que  yo  empleo  para 
gobernar.  Para  los  leales  no  tengo 
más  que  sentimientos  de  afecto  y  de 
protección;  para  los  traidores,  toda 
la  energía  me  parece  poco,  todo  el  ri- 
gor me  parece  desproporcionado  á  la 
magnitud  del  crimen  que  han  come- 
tido contra  su  Rey  y  contra  su  Patria. 

Pero  he  de  hacer  una  distinción 
entre  los  que  son  traidores  por  mal- 
dad y  por  ambición,  y  aquellos  que 
fueron  arrastrados  en  la  corriente 
criminal  solamente  por  su  ignoran- 
cia, y  que  fueron  seducidos  por  el 
engaño  y  por  la  calumnia.  A  los  que 
se  arrepientan,  á  los  que  comprendan 
todo  lo  malo  y  toipe  de  su  conducta, 
les  otorgaré  el  perdón  que  merezca 
su  sincero  arropen timicnl o.  A  losque 
persistan  en  su  empeño  desleal,  les 
aplicaré  todo  el  rigor  do  la  ley. 

No  esperéis  de  mí,  habitantes  de  Fi- 
lipinas, prof,n"amas  de  gobierno.  Soy 
más  amigo  de  demostrar  con  los  he- 
chos mi  patriotismo  y  mi  buen  de- 
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seo,  que  de  anunciar  tiempos  ventu- 
rosos con  deslumbradoras  promesas. 
Contando  con  la  cooperación  de  to- 
dos "vosotros,  contando  con  vuestra 
lealtad,  yo  espero  poderdecir  en  pla- 
zo corto  á  la  Reina  y  al  Gobierno  que 
este  pueblo  ha  entrado  en  la  norma- 
lidad de  la  vida  y  que  se  prepara  á 
desarrollar  su  prosperidad  material, 
cuya  base  es  la  honradez  y  el  traba- 
jo; y  podré  decir  también  que  ya 
nunca  será  posible  que  se  repitan  en 
este  hermoso  país  sucesos  tan  tristes 
como  los  actuales,  en  los  que  se  han 
desconocido  los  f^randes  beneficios 
recibidos  y  se  han  olvidado  los  cons- 
tantes desvelos  del  Rey  y  de  la  Pa- 
tria.—  Vuestro  Gobernador  general,  Ca- 
milo G.  DE  Rola  VIEJA.» 

«vSOLnAOOS    DKL    EjIíHClTO    Y    Ak- 

MAn.\ : 
El  mundo  entero  proclama  vues- 
tras virtudes  militares.  El  valor,  la 
sobriedad,  la  abnegación  y  la  disci- 
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píina,  son  cualidades  reconocidas 
universalmente  en  el  soldado  espa- 
ñol. La  Patria  necesita  hoy  de  vos- 
otros ;  la  Reina  tiene  su  esperanza 
puesta  en  sus  leales  tropas,  tanto  pe- 
ninsulares como  indígenas;  vuestro 
General  en  Jefe,  contando  con  vues- 
tra bravura  y  con  vuestra  lealtad, 
tiene  seguridad  en  la  victoria. 

No  necesito  recordaros  cuál  es 
vuestro  deber.  Al  soldado  español  na- 
die le  enseña  sus  deberes :  nace  sa- 
biéndolos, los  siente;  sabe  que  ha 
de  ser  valiente  hasta  la  tenieridad; 
sabe  que  sin  disciplina  no  hay  triunfo 
posible:  sabe  que  las  ofensas  se  la- 
van con  sangre,  y  que  la  vida  nada 
vale  cuando  se  trata  de  defender  la 
honra  de  la  Patria. 

Ha  llegado  la  hora  de  luchar:  lu- 
chemos como  buenos,  y  nos  hare- 
mos dignos  de  aquellos  que  tan  alto 
pusieron  en  todos  tiempos  el  nom- 
bre de  la  gloriosa  bandera  española. 
— Vuestro  General  en  Jefe.-» 
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í  Voluntarios; 


Al  grito  de  sedición  de  los  traido- 
res contestaron  los  leales  con  un 
grito  de  adhesión  y  de  entusiasmo, 
ofreciendo  vidas  y  haciendas  ante  el 
altar  de  la  Patria.  Vuestra  arrogan- 
cia de  los  días  del  peligro  me  respon- 
de de  vuestra  conducta  mientras 
dure  la  insurrección. 

Cuento  con  vuestra  ayuda  y  con 
vuestro  concurso,  y  espero  que  en 
breve  plazo  podréis  convenceros  de 
que  no  ha  sido  estéril  vuestra  abne- 
gación y  vuestro  patriotismo. — El 
General  en  Jefe,  Camilo  G.  de  Pola- 
vieja.» 

La  Gacela  de  Madrid  del  13  publi- 
caba el  nombramiento  de  segundo 
Cabo  de  las  islas  en  favor  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Enrique  Zappino  y 
Moreno. 

El  Capitán  general  Sr.  Marqués  de 
Polavicja  organizó  en  estas  mismas 
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fechas  las  fuerzas  en  operaciones  del 
modo  siguiente : 

División  de  Laguna,  Batangas  y 
layabas,  al  mando  del  general  de 
división  Excmo.  Sr.  ü.  José  de  La- 
chambre  y  Domínguez. 

General  de  la  primera  brigada  de 
esta  división  (Laguna),  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  fedro  Cornel. 

ídem  de  la  segunda  ( Batangas), 
Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Jaramillo. 

Brigada  de  Morong,  Pasig  y  Norte 
de  Manila,  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
Galbis. 

Brigada  del  centro  de  Luzón,  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Diego  de  los  Ríos. 

Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Capita- 
nía general,  Excmo.  Sr.  D.  Ernesto 
de  Aguirre. 

4."  Nuevos  encuentros  y  combates. 
Causas  elevadas  á  plcnario.  Donativo  de 
Pangasinán.  Otra  conjura  en  Cavüe. 
Acción  de  Meycauayan.  —  El  coman- 
dante general  del  centro  de  Luzón, 


uy  Google 


472  LA    INSURRECCIÓN 

D.  Diego  délos  Ríos,  daba  cuenta  del 
combate  sostenido  por  la  columna 
del  comandante  Baquero  lmi  las  in- 
mediaciones de  Orani,  á  cuyo  pue- 
blo, después  de  catorce  horas  de 
marcha,  llegó.  Los  rebeldes  sufrieron 
grandes  pérdidas  al  oponerse  al  paso 
de  la  citada  columna  por  los  ríos 
Bucayog,  Briosa  y  Bayoro.  Baquero 
fué  muy  expresivamente  felicitado 
por  el  general  Ríos,  quien  le  había 
encargado  la  operación  de  que  se  tra- 
ta, y  por  el  Capitán  general  después. 

Elevábanse  á  plenario  en  eslas  fe- 
chas mismas  muchas  causas  segui- 
das por  conspiración,  rebelión  y  se- 
dición á  los  principales  autores  de  la 
insurrección,  y  por  el  delito  de  trai- 
ción y  rebeldía  eran  pasados  por  las 
armas  en  la  maiíana  del  14  los  reos 
que  procedían  de  los  fugados  de  la 
cárcel  de  Tarlac. 

El  Churruca  conducía  presos  de  Vi- 
gán  y  San  Fernando;  el  üranus,  de 
Pasacao,  y  el  vapor  Reyes,  conducía 
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á  Manila  en  los  mismos  dias  á  de- 
tenidos on  Bohol ,  Samar,  Iloilo  y 
Cebú. 

Los  cuerpos  de  voluntarios  crea- 
dos en  estas  dos  últimamente  expre- 
sadas cabeceras  bendecían  y  jura- 
ban con  entusiasmo  las  banderas; 
pocos  dias  después  celebraban  iguaJ 
solemne  acio  los  voluntarios  de  in- 
fantería y  caballería,  creados  en  la 
cabecera  de  Batangas,  y  otros  pue- 
blos importantes  de  la  provincia. 

El  día  10  fondeó  el  vapor  León  Xlll 
con  nuevas  fuerzas  peninsulares; 
fueron  recibidas  con  las  consiguien- 
tes muestras  de  regocijo,  pues  la  re- 
petición de  aquellas  expediciones  no 
entibiaba  en  lo  más  mínimo  el  en- 
tusiasmo sentido  y  demostrado  por 
igual  desde  la  primera. 

Verdadero  agradable  aconteci- 
miento fué  también  la  llegada  á  Ma- 
nila del  gobernador  civil  de  Pangasi- 
nán,  Sr.  D.  Joaquín  Oliver,  celoso 
iniciador  del  donativo  que  la  provin- 
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cia  mencionada  hacia  al  Ejército  y  al 
escuadrón  de  voluntarios.  Consistía 
en  170ciiballos  para  la  arLilIería  y  10 
para  el  escuadrón  citado.  El  Gober- 
nador de  Pangasinfín  venía  acom- 
pañado de  numerosas  principalías 
de  la  provincia,  que  tan  leal  se  ha 
mantenido  como  tantas  otras  por 
fortuna,  y  el  acto  de  entrega  del  do- 
nativo á  que  nos  referimos  resultó 
agradabilísimo,  no  sólo  por  su  esen- 
cial valor,  sino  por  la  forma  patrió- 
tica en  que  se  llevó  á  cabo.  El  Go- 
bernador de  Pangasinán  fué  objeto 
de  justas  alabanzas,  como  también 
lo  fueron  otros  gobernadores :  todos 
cual  más,  cual  menos,  según  los  re- 
cursos con  que  contaban,  hicieron 
otros  donativos  de  importancia,  en 
representación  de  las  provincias  de 
su  mando. 

Todos  los  medios  nos  hacían  falta; 
el  tesón  patentizado  por  los  rebeldes 
tagalos  venía  á  destruir  por  comple- 
to el  concepto  general  que  hasta  la 
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présenle   insurrección   se  tenía   de 
aquellos  indios. 

Nueva  conjura  se  tramó  en  Cavi- 
le, en  la  cabecera,  que  era,  como  he- 
mos dicho,  casi  lo  único  que  no 
ocupaban  los  rebeldes.  Los  presos 
de  aquella  cárcel  pública  lograron 
fugarse,  con  el  propósito  de  degollar 
á  los  castilas  y  unirse  á  los  insurrec- 
tos que  tenían  á  la  vista  de  aquella 
capital.  Un  escribiente  de  la  cárcel 
era,  según  los  presos  fugados  decla- 
raban, quien  los  excitó  una  y  otra  vez 
á  poner  en  práctica  tal  plan.  Guan- 
do tumultuariamente  abandonaron 
el  lugar  de  su  reclusión,  asesinaron 
al  alcaide  (peninsular)  y  la  pequeña 
guardia  que  los  custodiaba :  los  fu- 
gados fueron  en  las  calles  duramen- 
te castigados,  distinguiéndose  los  es- 
pañoles todos  de  aquella  cabecera  en 
rasgos  de  valor  inusitados:  112  de 
aquellos  presos  hallaron  la  muerte 
en  las  calles  y  alrededores  de  la  ciu- 
dad; de  12,  de  los  147  escapados,  se 
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ignoró  el  paradero,  pues  23  más 
fueron  hechos  prisioneros  y  juzgados 
en  proceso  sumarísimo.  El  16  tuvo 
debido  cumplimiento  la  ejecución  de 
las  sentencias  de  pena  de  muerte 
dictadas  por  el  Consejo  de  guerra. 

En  Manila,  en  el  mismo  dia,  eran 
fusilados  fi  reos  condenados  por  el 
tribunal  militar  á  tal  pena,  como 
autores  del  delito  de  rebelión  y  auxi- 
lio á  los  insurrectos  de  Bacoor  y  Ca- 
vile. 

En  las  mismas  fechas,  se  soste- 
nían combates  tanto  en  la  provincia 
de  Bul:icán  como  en  las  limítrofes 
de  Manila  y  Cavile ,  muy  frecuente- 
mente. 

Del  librado  en  Meycauayan  por 
el  general  Ríos  sobre  aquellas  can- 
teras y  los  barrios  de  Langca,  y  que 
fué  rauy  importante,  el  Gobernador 
general  daba  cuenta  en  los  siguien- 
tes términos : 
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uMinistro  Guerra. 

Manila,  17  Diciembre  1896. 

Sabiendo  que  canteras  Meycaua- 
yan  eran  refugio  y  reducto  más  im- 
portante partidas  Bulacán,  dispuse 
que  general  Ríos,  con  l.-üOO  hom- 
bres, marchase  sobre  ellas.  Ayer 
mañana  atacó  envolviendo  posicio- 
nes defendi'das  con  lantacas,  de  las 
que  se  posesionó  en  parte  durante  el 
día,  acampando  en  ellas  y  termi- 
nando desalojar  enemigo  mañana 
hoy;  destruyó  sus  trincheras,  casas 
lorlificadas  y  cosechas,  dispersándo- 
les. Dejó  cuarenta  y  siete  muertos 
al  ver  que  se  le  envolvían  posicio- 
nes; resistencia  fué  débil,  aunque 
constante,  retirando  lantacas  duran- 
te la  noche.  Quedó  en  nuestro  poder 
un  falconete.  Nosotros,  dos  heridos. 

En  Parañaque,  después  descubier- 
ta ayer  y  hoy,  emboscadas  prepara- 
das diez  muertos  enemigo,  apode- 
rándose  convov   subsistencias   con 
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149  carabaos.  Sin  bajas  por  nuestra 
parte. 

Hoy  han  sido  fusilados  esta  capi- 
tal siete  reos  sentenciados  juicio  su- 
marisimo  por  espías,  y  ayer  lo  íue- 
ron  en  Cavile  veinte  de  los  presos 
que  se  rebelaron  en  aquella  cárcel 
asesinando  alcaide  y  centinelas.  — 
Polavieja.ii 

Para  librar  la  importante  acción 
de  Meycauayan,  el  general  Ríos  for- 
mó dos  columnas:  una  á  sus  propias 
órdenes;  otra  á  las  del  coronel  de 
Estado  mayor  Sr.  líarraquer;  la  van- 
guardia de  esta  última  la  constituían 
fuerzas  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  López  Arteaga  y  del  coman- 
dante de  listado  mayor  Oiaguer-Felíu, 
que  tanto  también  se  ha  distinguido 
en  esta  campaña.  La  cotta  que  en- 
clavada en  las  canteras  de  Langca 
fué  ocupada  por  los  rebeldes,  empu- 
jados por  los  soldados  del  73,  ani- 
mados por  el   teniente   Barrientos, 
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fué  tomada  por  la  [uerza  á  cuyo  fren- 
te il>a  el  coronel  líarraqucr,  el  te- 
niente coronel  L.  Arteaga  y  el  co- 
mandante Olaguer-Fclíii;  esta  fuerza 
marchó  avanzando  siempre  por  altu- 
ras que  dominaban  aquella  cotia;  y 
como  este  movimiento  se  combina- 
ba con  los  demás,  el  cuerpo  de  la  co- 
lumna que  iba  al  mando  inmediato 
del  general'Ríos  avanzaba  al  propio 
tiempo  por  Licton,  en  línea  recta, 
porque  con  presteza,  el  capitán  de 
ingenieros  Angosto  babía  sabido  ha- 
bilitar un  puente  para  ello  necesa- 
rio. Cuando  los  rebeldes  vieron  per- 
der en  esle  avance,  operado  en  la 
madrugada  del  17,  sus  numerosas 
trincheras  y  destruidas  sus  cottas  y 
muchas  casas,  des|»ues  de  haber  vis- 
to descender  hacia  la  gran  cotta  y 
jjarrio  de  Langca,  las  fuerzas  de  lía- 
rraquer,  López  Arteaga  y  Olaguer- 
Felíu  con  la  compañía  Pardell  y  otra 
de  cazadores,  no  esperaron  más,  si- 
no que  emprendieron  fuga  desorde- 
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nada,  dejando  47  muertos,  como 
consigna  el  parte  oficial  que  hemos 
transcrito,  pero  llevándose  otros  mu- 
chos, que  no  podían  contarse  por  la 
gran  extensión  de  los  fuegos,  no  sólo 
de  la  vanguardia  y  cuerpo  de  la  co- 
lumna, sino  de  las  líneas  de  ílan- 
queadores  mandadas  por  Tridlons, 
Badell  y  Valderrama ;  catas  guerri- 
llas cansaron  al  enemigo' muchas  ba- 
jas; sólo  dos  heridos  tuvo  la  fuerza 
del  general  Ríos,  el  cual,  termina- 
da aquella  operación,  por  la  que  fué 
muy  felicitado,  dividió  convenien- 
temente las  fuerzas,  y  marchó  á  San 
Fernando  con  los  oficiales  á  sus  ór- 
denes y  ayudantes,  entre  los  cuales 
iban  los  Sres.  Camus,  Díaz  de  la  Cor- 
tina, valeroso  teniente  ayudante  del 
escuadrón  de  voluntarios,  y  el  inge- 
niei'o  de  montes  Sr.  Guillerna,  ad- 
junto á  la  brigada  Ríos,  con  el  prin- 
cipal objeto  de  levantar  planos. 

El  teniente  coronel  López  Arteaga, 
con  el  capitán  de  la  Guardia  civil 
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Anrich,  que  se  había  disliii^'uido 
mucho  en  aquella  zona,  i'ejíresú  á  ia 
cabecera  de  Bulacán. 

También  lomaron  parte  en  esla 
acción,  peleando  como  ])nenos,  los 
jóvenes  oficiales  Sres.  Martínez  Cam- 
pos y  Polavieja,  revelando  en  aque- 
lla ocasión,  cual  seiíiiramonle  sa- 
brán hacerlo  en  todas,  la  noción  que 
tienen  del  propio  deber,  aji:randa- 
do  ¡loi"  el  lustre  do  los  apellidos  que 
llevan: 

El  destacamento  de  San  .Mateo  ba- 
tió hasta  dispersarlos  por  comple- 
to hacia  las  sierras  de  líosoboso  nu- 
merosos grupos  rebeldes  que  se  ha- 
bían atrincherado  en  el  barrio  de 
Bancal. 

Una  emboscada,  liábilmente  dis- 
puesta en  Las  Pinas,  hizo  qnc  el  te- 
niente Ovide,  con  unos  cuantos  guar- 
dias civiles  y  cazadores,  pusieran  en 
precipitada  fuga  grupos  de  rebeldes 
de  Cavile,  matando  en  la  refriega  dos 
cabecillas,   uno  de  los  cuales   era 
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eí  incendíano  que  prendió  fuego  á 
aquel  pueltlo,  consiguiendo  sólo  que 
ardiese  su  propia  casa  y  cuatro  más. 

El  día  17,  también  fuerzas  del  ge- 
neral Jaramillo,  mandadas  por  el 
capitán  Ceballos,  y  que  no  eran  mas 
de  100  hombres,  batían  fuerte  parti- 
da insurrecta  en  Nasugbú,  causan- 
do al  enemigo  3G  muertos,  sin  tener 
los  nuestros  más  que  un  herido  y 
dos  muertos.  El  Capitán  general  Po- 
lavieja  felicitaba  telegráficamente  al 
capitán  Ceballos. 

En  Malabong  fuerza  de  la  Guardia 
civil  al  mando  del  teniente  Ros  (30 
hombres)  tuvo  un  encuentro  con  80 
rebeldes  fuertes  en  los  cañaverales 
de  los  islotes  de  Dampalit  y  Gasac;  7 
muertos  so  causaron  á  ios  insurrec- 
tos, sin  que  los  nuestros  experimen- 
taran baja  alguna. 

El  19  sostuvo  el  teniente  coronel 
Ruiz  Capilla,  que  mandaba  entonces 
la  linea  de  Parañaque  y  Las  Pinas, 
duro  encuentro  con  una  partida  de 


uy  Google 


483 


1.000  insurrectos,  á  quienes  hizo  más 
de  50  muertos  eu  líayuyunan;  batié- 
ronse los  rebeldes  con  fusiles  y  lan- 
tacas. 

El  general  Laehaml)re  participaba 
en  el  mismo  dia  otro  encuentro  en 
Buluan,  barrio  de  San  Juan  de  Boc- 
boc  (liatangas),  en  el  que  el  teniente 
VillalLa  batió  y  dispersó  una  parti- 
da insurreclli  de  fuerzas  muy  supe- 
riores. 

Quedaron  en  las  mismas  íeclias 
completados  los  servicios  de  vigilan- 
cia en  la  zona  batanguefia  que  co- 
rresponde al  gran  Lago  de  Bombón, 
con  las  lanchas  Amelia  y  Consuelo, 
que  surcaban  aquellas  aguas  al  man- 
do del  alférez  de  navio  Sr.  Caveda. 

El  coronel  Arizmendi  cubría  linea 
en  el  Bañadero. 

El  comandante  general  de  La  La- 
guna, Batangas,  comunicaba  desde 
Calamba  el  día  M  quedar  estableci- 
da una  línea  telegráfica  de  campaña 
de  13  kilómetros,  que  desde  el  cuar- 
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leí  frente  á  Santo  Dominfío  iba  á 
unirse  á  la  línea  jíeneral.  Hacia  gran- 
des elogios  del  personal,  y  singular- 
mente do  D.  Marcial  Pérez. 

Obsérvaiise  en  estos  dias  baslantes 
deserciones  entre  los  soldados  indí- 
genas. \í\  Capitán  general  pedia  re- 
laciones de  ellas  y  disponíase  mez- 
clar siempre  la  fuerza  indígena  con 
la  peninsular,  líl  tnovlmirnto  de  las 
columnas  para  apoyarse  recíproca- 
menle  era  aduiiíahle,  y  en  medio  del 
cúmulo  de  cosas  á  que  había  que 
atender,  no  se  omitía  detalle  en  los 
procedimientos:  cuanto  la  ley  pedía 
se  cum|)limentaba  escrupulosamen- 
te. El  día  13  se  celebraba  consejo  de 
guerra  para  el  juicio  suman'simo  ins- 
truido á  7  rebeldes  capturados  en 
Bacoor,  conduciendo  efeclos  para 
los  insui-rectos  de  Irnus,  y  so  hacía 
acudir  al  acto  al  capilán  municipal 
de  Faraoaqne,  al  teniente  do  gana- 
dos y  al  juez  de  paz  de  Malibang. 

La  política  de  la  guerra  que  se  se- 
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guía  era  de  verdadera  templanza;  se 
advertía  á  los  jefes  de  columnas  y 
deslaeamenlos  qne  por  el  solo  hecho 
de  observarse  hi  incisión  del  pacto 
no  se  aprisionase  á  los  tagalos,  sino 
que  se  cerciorasen  si  aquella  señal 
correspondía  á  algún  innceiile,  que 
con  violencia  pudo  sufrirla,  y  se  de- 
jase á  los  tnlps  en  libertad,  aun  cuan- 
do sujetos  á  vigilancia. 

Consiíínamos  siquiera  á  la  ligera 
estos  detalles,  porque  ellos  conlestan 
negando  con  la  realidad  de  los  he- 
chos afirmaciones  eonlrarias,  dis- 
peiísables  por  lo  distantes  que  se 
han  hecho  de  los  lugares  á  que  se 
refieren. 

Notóse  en  estos  días  alguna  agita- 
ción en  la  imporíantc  villa  de  Lipa, 
en  Batangas,  y  el  coronel  Pazos,  que 
acudió  á  aquel  lugar,  regresó  á  Ta- 
nauan,  dejando  una  compañía  de 
guarnición  en  la  citada  localidad, 
que  además  estaba  custodiada  por 
fuerza  de  voluntarios  mandados  por 
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el  valeroso  agustino  cura  párroco 
Fr.  Domingo  Laprieta. 

Fuerza  de  artillería  y  una  compa- 
ñía de  cazadores  de  la  división  La- 
chambre  sostuvo  combate  entre  Los 
Baños  y  liay  (La  Laguna),  derrotando 
al  enemigo  y  apoderándose  de  tres 
lantacas  cargadas.  Los  cuadrilleros 
de  Binan  en  el  barrio  Loma  rechaza- 
ron el  mismo  día  una  partida  insu- 
rrecta. 

En  estos  mismos  días  18  y  19  de 
Diciembre  se  creó  una  fuerza  de  vo- 
luntarios en  Nueva  Vizcaya;  patru- 
llas de  las  fuerzas  del  general  Ríos 
vigilaban  de  continuo  la  línea  férrea, 
y  entre  Guiguinto  y  Malolos  sor- 
prendieron grupos  rebeldes  á  los 
que  causaron  5  muertos.  1.000  insu- 
rrectos entraron  en  San  Ildefonso 
incendiando  la  casa  tribunal  y  el 
convento:  el  comandante  Sarthou, 
que  salió  desde  Baligua,  los  batió  y 
dispersó:  subleváronse  en  San  José 
indígenas  del  68  en  número  de  28  ó 
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30;  uno  de  éstos  cayó  en  poder  de 
una  columna  que  los  persiguió  en 
dirección  de  Meycauayan. 

Un  reconocimiento  sobre  Talisay, 
por  fuerza  del  74,  causó  al  enemigo 
12  muertos  sin  experimentar  los 
nuestros  baja  alguna. 

El  comandante  Albert  batió  en 
Majara  grandes  grupos  rebeldes, 
causándoles  30  muertos.  La  colum- 
na Albert  tuvo  dos  heridos  y  varios 
contusos,  continuando  su  marcha  y 
operando  en  combinación  con  otras 
dos,  todas  al  mando  del  coronel  del 
73,  sobre  los  montes  de  Antipolo  y 
Martquina.  En  el  de  Ráelas,  y  des- 
pués de  activa  persecución,  el  te- 
niente Mateu,  de  la  Guardia  civil, 
batió  el  único  grupo  que  quedaba  de 
la  disuelta  partida  capitaneada  por 
M.  Castillo. 

En  terrenos  de  Nasugbú,  y  á  poco 
de  la  refriega  sostenida  por  el  capi- 
tán Ceballos,  el  de  igual  clase  Tis- 
car  batió  al  enemigo,  causándole  23 
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inucftos  y  apoderándoHO  dt;  23  ca- 
rretones de  palay. 

Emboscadas  preparadas  en  inme- 
diaciones de  San  Miguel  de  xMayumo 
y  en  Bocauc,  en  las  que  solían  al- 
liergarse  muchos  rebeldes,  causaron 
á  éstos,  en  carga  á  la  bayoneta,  14 
muertos  en  el  primer  punto  y  7  en 
Navaon-Galán,  barrio  perteneciente 
al  segundo.  Los  nuestros,  sin  nove- 
dad alguna. 

Cerca  de  Hermosa  (Bataan),  /uerza 
enviada  por  el  coi'oncl  Barraquer 
batió  denodadamente  grupos  rebel- 
des, á  los  que  causó  17  muertos,  co- 
giéndoles cinco  caballos  y  muchas 
armas  blancas. 

La  columna  de  Santa  María  cargó 
sobre  el  barrio  del  Cristo  en  la  ma- 
ñana del  24  de  este  mes  y  batió  y 
dispersó  gruesa  partida  que  estaba 
atrincherándose  en  aquel  lugar.  Cua- 
tro columnas  se  destacaron  sobre 
Longa,  en  las  márgenes  del  Calum- 
pit,  para  impedir  los  movimientos 
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de  concentración  que  los  itisurrecLos 
operabiin  en  aquella  zona.  La  de  Ola- 
guer-Felíu  atacó  á  los  rebeldos  en 
San  José,  baUéndoloH  y  dispersándo- 
los coinpietaiiionlH,  causándoles  51 
muertos,  cogiéndoles  armas  y  mu- 
niciones y  destruyendo  varias  trin- 
cheras. El  comandante  Olagucr  fué 
muy  felicitado. 

La  columna  del  teniente  coronel 
de  la  Guardia  civil  Oyai/ábal,  que 
operaba  también  uiuy  activamente, 
alcanzó,  batió  y  dispersó  las  fuerzas 
rebeldes  que  habían  eulrado  en  Nue- 
va Écija  y  á  las  cuales  persiguió  des- 
de Tarlac,  en  donde  recibió  i'cfuerzo 
de  130  cazadores. 

La  columna  do  Baliuag  batió  al 
enemigo  en  el  mismo  día  en  el  ba- 
rrio de  San  Pedro  y  Bustos,  causán- 
dole siete  muertos  y  destruyendo 
una  fuerte  bairicada  por  aquél  cons- 
truida cu  el  paso  del  puente  de  aquel 
lugar;  no  sufrieron  los  nuestros  baja 
alguna. 
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Los  destacamenlos  de  Muntinlupa 
y  Santolaii  rechazaron  grandes  gru- 
pos de  rebeldes,  causándoles  bajas 
y  apoderándose  de  armas  y  muni- 
ciones. 

El  mismo  día  24  prestó  señalado 
servicio  el  lenicnle  coronel  Torres, 
gobernador  de  layabas,  desarmando 
toda  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  in- 
dígena que  alli  había;  se  comprobó 
plenamente  la  denuncia  recibida  de 
que  aquella  fuerza  iba  á  sublevarse. 
Desde  Lipa  acudió  á  layabas  una 
compañía,  que  llegó  al  día  siguiente 
á  Sariaya. 

En  Santor  fué  batida  una  partida 
insurrecta  y  diferentes  grupos  que  se 
presentaron  en  los  barrios  próximos 
á  Arayat. 

Las  columnas  de  Nueva  Ecija  per- 
seguían las  partidas  rebeldes  con  te- 
nacidad hasta  disolverlas  ó  hacerlas 
volver  á  Bulacán,  contiimando  hasta 
la  ensenada  de  Dongakan,  por  donde 
se  creía  podia  efectuarse  algún  des- 
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embarco  de  armas  para  los  insu- 
rrectos. 

Pertenecientes  al  regimiento  nú- 
mero 70,  desertaron  desde  Tarlac  al- 
gunos soldados  de  los  que  el  activo 
coronel  Caminas  había  dejado  en- 
fermos. 

En  el  barrio  Balasa,  que  corres- 
ponde á  la  comandancia  general  del 
territorio  limitrote  con  Manila,  libró 
combato  con  tuertes  partidas  reuni- 
das el  comandante  Albert,  causán- 
doles 30  muertos  y  7  hondos;  4 
de  éstos  sufrieron  los  nuestros  en 
tal  encuentro,  acaecido  el  día  26. 
En  esta  misma  techa  se  libró  otro 
rudo  combate  en  Dalayap :  2.000  in- 
surreclos  fueron  batidos  y  dispersa- 
dos dejando  í)8  muertos,  mientras 
que  por  nuestra  parte  tuvimos  un 
oficial  contuso  y  3  soldados  heridos. 
Los  rebeldes  intentaron  en  este 
día  asaltar  el  barrio  Zapote,  en  Bi- 
nan ;  hieron  rechazados  y  persegui- 
dos, cayendo  prisionero  un  tal  López 
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líernardino  (a)  Diño,  uno  de  los  auto- 
res del  asalto  al  convento  de  Paf^san- 
jan,  en  el  día  del  alzamiento. 

Sostúvose  por  el  destacamento  de 
CalatEiganun  combate  con  grupos  nu- 
merosos de  rebeldes  que  iban  man- 
dados por  el  cabecilla  Punsalán,  el 
cual  pereció  en  la  refriega,  victorio- 
sa para  los  nuoslros,  con\o  todas:  ;í2 
muertos  se  les  hicieron. 

Otra  partida  de  más  de  GOO  insu- 
i'rectos  fué  batida  y  dispersada  en 
las  inmediaciones  de  Antipoto  por 
las  fuerzas  de  cazadores  y  del  70,  des- 
tacadas en  Cainta,  y  el  mismo  día 
(22  Diciembre)  columnas  del  centro 
de  Luzón  castigaban  á  dos  partidas 
más,  una  de  las  cuales  intentó  cor- 
tar la  vía  férrea  entre  Polo  y  Mey- 
cauayan,  y  la  otra  entrar  de  nuevo 
en  San  Miguel  de  Mayumo. 

El  capilán  Anrich  atacó  en  Bocaue, 
de  la  misma  provincia  de  Bulacán, 
á  numerosa  partida  rebelde  que  in- 
vadiera aquel  pueblo  y  que  se  había 
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hecho  tuerte  en  el  convento;  los  re- 
beldes fueron  desalojados  de  aquella 
provincia  y  batidos  hasta  su  comple- 
ta huida,  habiéndoles  causado  la  co- 
lumna Anrich  80  bajas. 

El  coronel  Maiina  batió  en  los 
días  '22  y  23,  en  las  inmediaciones 
del  Nangoa,  una  partida  de  rebeldes 
muy  numerosa  íjuc  mandaba  Her- 
mógeiios  HauÜsla,  la  cual  dejó  27 
muertos  en  el  campo,  llevándose 
muchos  heridos.  Nos  pareció  curiosa 
la  orden  hallada  á  uno  de  los  rebel- 
des muertos  en  aquel  combate  ;  y  se 
refiere  á  la  petición  de  auxilios  para 
librarlo.  Dice  así: 

«General  Hermógenes  Bautista.  En 
vista  del  parte  dado  por  el  capitán 
ALilano  de  que  se  hallan  á  nuestra 
vista  fuerzas  enemigas  nuestras  y  de 
nuestro  katipunan  y  que  con  ellos 
vienen  muchas  armas  y  un  capellán 
contrario  á  nuestra  causa,  se  servirá 
usted  reunir  toda  su  tuerza  en  nuestra 
real  herrería.  — Herrería,  20  de  Di- 
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ciembre  de  189G.— Vuestro,  N.  C.  P. 
(a)  Acora. » 

Continuando  las  mismas  fuerzas 
del  coronel  Marina  la  persecución  de 
estos  rebeldes,  bailaron  otra  á  la 
cual  atacaron  á  la  bayoneta  desde  el 
primer  instante,  haciéndole  43  muer- 
tos, en  lugar  próximo  á  Cainta. 

El  comandante  Sarthou,  en  la  di- 
visoria de  Bulacán  y  la  Pampanga, 
batió  el  día  24,  con  fuerzas  del  ba- 
tallón de  cazadores  núm.  4,  del  re- 
gimiento núm.  (!8  y  unos  cuantos 
guardias  civiles,  gruesas  partidas  re- 
unidas, á  las  cuales  causó  357  ba- 
jas :  brillante  operación  fué  esta,  eje- 
cutada en  Dalayap,  barrio  de  San 
Luis  próximo  á  Baliuag  y  á  terrenos 
de  la  Pampanga,  como  hemos  dicho. 
En  tal  refriega  sucumbió  el  cabeci- 
lla Daniel  de  la  Cruz,  que  no  era  ta- 
galo, sino  natural  de  llocos. 

El  comandante  Albert  sostuvo  en 
las  mismas  fechas  varios  comba- 
tes con  los  rebeldes  entre  Balara  y 
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Cruz  Natigas  (Mariquina)  y  en  Ca- 
loocan  y  Pasong-Tamó. 

Se  observaba  el  gran  afán  que  te- 
nían los  rebeldes  de  apoderarse  de 
quienes  de  entre  ellos  se  presenta- 
ban á  indulto,  y  secuestraban  en  es- 
tas fechas  á  lodos  cuantos  podían, 
de  los  que  en  aquel  caso  se  hallasen; 
un  grupo  de  insurrectos  divididos  se 
apoderó  de  siete  ú  ocho  de  aquéllos 
en  las  inmediaciones  de  Malabong. 
El  general  Galbis  recorrió  la  zona,  y 
las  fuerzas  que  á  sus  ordenes  ope- 
raban en  el  Norte  de  la  provincia 
de  Manila  causaron  en  los  últimos 
seis  días  de  Diciembre  108  muertos 
á  aquellos  grupos  tijn  criminales. 

Los  esfuerzos  de  los  rebeldes  para 
generalizar  la  insurrección  eran 
constantes:  lograron  en  estos  días 
arribar  á  Mariveles  y  Bagag  parti- 
das insurrectas  procedentes  de  Na- 
sugbú.  El  coronel  Barraquer  distri- 
buyó fuerzas  para  batirlas,  y  cum- 
plimentando órdenes  que  recibiera, 
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cubrió  toda  la  parte  Sur  de  Bataan, 
sin  desatender  Zambales,  eiicometi- 
i]ada  í'i  su  vigilancia. 

Se  comprenderá  bien,  aun  con  e] 
lan  incompleto  exlractoque  venimos 
liaciendo  de  las  operaciones,  la  ne- 
cesidad sentida  de  echar  mano  de 
todo  recurso;  y  en  estas  mismas  fe- 
chas, el  Capilán  general,  Sr.  Mar- 
qués de  Polavieja,  proponía  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  utilizar  los 
servicios  de  los  retirados  en  nece- 
sidades de  las  fuerzas  voluntarias 
mientras  durare  la  guerra,  víilvien- 
do  á  su  situación  con  los  empleos  y 
ventajas  que  obtuvieren.  El  Gobier- 
no de  S.  M.  concedió  la  autorización 
solicitada. 

Las  tuerzas  del  veterano  general  Ja- 
ramillo  rechazaron  en  Balayan  fuer- 
te acometida  de  los  rebeldes  de  Ca- 
vile. Kl  mencionado  general  acudió 
ii  salvar  aquel  pueblo,  amenazado  de 
caer  sobre  él  3.000  insurrectos  de 
Maragondón. 
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El  coronel  Pintos  daba  cnenla  de 
haber  lil)rado  un  combate  onire  San 
Juan  del  Monte  y  Santolati.  fuerzas 
de  este  último  punto,  dispei'sando 
gran  grupo  insurreclo.  cansándole 
13  ó  20  bajas  y  cogiéndole  un  falco- 
nete  y  muchas  armas  blancas  y  mu- 
niciones. 

En  otroreconocimienlo  practicado 
en  la  línea^del  liañadero  por  el  ca- 
pitán de  ingenieros  Tejón  Marín, 
cargó  éste  á  la  bayoneta  sobre  grupo 
atrincherado,  al  cual  le  bizo  7  muer- 
tos y  12  heridos,  apoderándose  de  la 
posición  que  ocupaba. 

o."  Despedida  del  {icncral  ¡Moneo. 
Su  espada  dñ  honor.  Banquete  de  la  co- 
lonia inrfkm.  Á  bordo  del  «León  Xllh. 
— El  electo  jefe  del  cuarto  militar  de 
S.  M.  la  Ileina,  el  Capitán  general 
D.  llamón  Blanco  Erenas,  iba  á  re- 
gresar á  la  Península  en  el  vapor 
León  Xllí,  que  zarpaba  el  día  20  con 
aquel  rumbo. 
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El  general  Blanco  era  en  aquellos 
días  muy  yisilado  en  su  residencia 
de  Malacañang;  no  fué  de  las  menos 
solemnes  la  despedida  que  le  hicie- 
ron los  cuerpos  de  volunLaríos.  Al 
recibir  á  la  numerosa  representación 
del  escuadrón  de  Manila,  su  coman- 
dante, ci  Sr.  íiores  Romero,  expresó 
los  sciUiuiientos  sinceros  de  respeto 
y  afecto  que  la  fuerza  á  sus  órdenes 
guardaba  al  Sr.  Marqués  de  Peña- 
Plata,  contestando  éste  verdadera- 
mente emocionado  por  salutación 
tan  sentida;  iguales  conmovedoras 
manifestaciones  produjéronse  al  re- 
cibir á  los  voluntarios  de  infantería, 
á  los  que  formaban  las  guerrillas  y 
á  las  demás  corporaciones  civiles  y 
militares. 

Con  un  banquete  que  aun  sólo  lla- 
mado familiar  (pues  así  lo  deseaba 
el  Marqués  de  Peña-Plata)  resultó 
de  gran  tono,  la  colonia  inglesa  resi- 
dente en  iManila  obsequió  la  noche 
antes  del  día  de  su  embarque  al  se- 
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ñor  general  Blanco,  asistiendo  á  tan 
agradable  acto  el  nuevo  Cubernador 
general,  Sr.  Marqués  de  Polavieja;  el 
segundo  Cabo,  Sr.  Zappino;  el  Gober- 
nador civil,  Sr.  Luengo;  los  ayudan- 
tes de  los  generales  invitados,  y  nu- 
merosos representantes  de  la  distin- 
guida colonia  inglesa,  la  cual  debió 
quedar  satisfecliísima  del  resultado 
de  aquella  fiesta. 

El  Ayuntamiento  de  Manila  ha- 
bla regalado  al  señor  general  Blanco, 
como  tributo  de  admitación  por  sus 
victorias  en  Mindanao,  una  hermosa 
espada  de  honor;  había  ofrecido  el 
Marqués  de  Peña-Plata  al  recibirla 
en  agradecimiento  rendirla  á  los  pies 
de  la  Santa  Virgen  que  se  venera  en 
Antipolo;  pero  surgió  por  aquellos 
días  la  maldita  rebelión  tagala,  y,  es 
claro,  no  pudo  personahnente  cum- 
plir su  voto  cl  Marqués  de  Peña- 
Plata,  acudiendo  al  santuario  de  An- 
tipolo. Por  ello,  y  con  gran  solemni- 
dad religiosa,  hizo  la  víspera  de  su 
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marcha  entrega  de  aquella  espada 
á  los  PP.  Recoletos,  que  la  deposi- 
taron en  San  Sebastián  liasLa  con- 
ducirla á  su  sagrado  destino. 

La  despedida  tributada  al  señor 
general  Blanco  en  la  mañana  del  20 
de  Diciembre  fué  afectuosa:  los  ele- 
mentos oficiales,  y  á  la  cabeza  de 
ellos  el  nuevo  Gobernador  general, 
Sr.  Marqués  de  Polavieja.  acudieron 
á  los  muelles  de  la  capitanía  del 
puerto,  en  donde  la  reglamentaria 
fuerza  del  Ejército  con  bandera  y 
música  y  fuerzas  de  voluntarios  hi- 
cieron los  honores  militares  que  co- 
rrespondían á  la  alta  jerarquía  del 
ilustre  viajero.  La  lancha  de  Mala- 
cañang.  que  le.  conducía  á  bordo  del 
León  JIIÍ,  fué  convoyada  por  las  en 
que  iban  la  comisión  del  Ayunta- 
miento y  las  numerosas  represen- 
taciones de  los  voluntarios  del  es- 
cuadrón y  batallón  de  Manila;  por 
la  que  conducía  al  señor  general  de 
Marina;  por  las  de  las  guerrillas  de 
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San  Miguel  y  San  llafael,  y  por  la 
Añila,  (|(ie  conducía  á  la  priucipalía 
del  gremio  de  sanglcyes. 

Díslinguidas  damas  de  la  socie- 
dad de  Manila  habían  acudido  al 
León  XIII,  cuya  extensa  cubiorla  re- 
sultaba escasa  para  contener  el  gran 
número  de  personas  que  rendían  al 
ex  Goberniidor  general  de  Filipinas 
el  homenaje  debido,  no  exclusiva- 
mente á  la  alta  posición  social,  sino 
á  los  atributos  de  quien  con  justicia 
la  ocupa.  Así  y  todo,  apreciando  el 
caso,  con  menos  fuerza  de  modes- 
tia propia,  el  general  Illanco  pedia 
echar  de  menos,  teniendo  en  cuenta 
las  vehemencias  de  nuestra  raza,  lo 
ruidoso  de  manifestaciones  simila- 
res que  conducían  al  frenesí  á  quie- 
nes las  produjeran. 

El  general  Blanco  podía  regresar 
á  la  Península  con  su  eonciencia 
tranquila,  pero  quejoso  de  la  fortu- 
na. ¿Por  qué  así? 

Apuntada  queda  nuestra  opinión 
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en  muy  próximas  anteriores  pági- 
nas: el  caiidiliü  de  Pena-Plata  y  de 
Marahui,  tal  vez  precisaba  ejercer  el 
gran  dominio  que  sobre  sí  mismo 
tiene  para  impedir  la  vislumbro  si- 
quiera de  sus  tristezas  al  abando- 
nar aquel  teiritorio  de  su  honrado 
mando.  Su  política  de  prudencia,  de 
templanza,  de  verdaderí'  atracción, 
no  liabia  logrado  evitar  la  fiera  in- 
gratitud de  los  tagalos,  cuya  con- 
ducta ya  está  visto  cuan  ladina  y 
solapada  era:  la  política  suave  del 
general  Blanco  inlerpi'etáronla  mu- 
cho mejor  los  moros  de  Mindanao. 
Y  cuando  la  suma  de  medios  de 
guerra  situaba  al  Marqués  de  Peña- 
]*lata  en  condiciones  de  lograr  el  cas- 
tigo de  los  culpables,  lo  cual  con  el 
aplauso  de  lodos  los  espafioles  le  hu- 
biera proporcionado,  el  estruendoso 
de  aquellos  quienes  con  más  vehe- 
mencia {que  también  hay  que  consi- 
derar patriótica)  pedíamos  la  que  juz- 
gábamos saludable  mayor  dureza,  no 
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podía  querer  el  ¡luslre  general  aban- 
donar aquel  levritorio  conflagrado. 

Estamos  seguros  de  que  al  confort 
que  le  brindaba  la  zona  templada,  el 
general  Blanco  habría  preferido  mil 
veces  continuar  en  los  rigores  de  la 
tórrida,  y  de  que  más  atractivos  para 
él  tenía  seguir  ocupando  tan  frágil 
vivienda,  c,ual  la  que  le  albergó  en 
el  cani|)amento  de  Dalahican,  que 
disfrutar  su  instalación,  si  no  ampu- 
losa, cómoda,  en  la  calle  de  Juan  de 
Mena. 

G."  Decreto  del  general  PoUuieja  re- 
ferente á  la  con c-enlr ación,  de  barrios. — 
Respetando  los  verdaderos  intereses 
del  orden  material  y  atendiendo  á 
los  del  moral  é  intelecLual,  el  gene- 
ral Polavieja  dictó  á  los  pocos  días 
de  posesionado  del  mando  de  las  is- 
las un  importantísimo  decreto.  Tal 
es  el  referente  á  la  concentración  de 
los  barrios  á  más  de  dos  kilómetros 
de  sus  parroquias  y  tribunales  situa- 
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dos.  Abuso  inlolerable  era,  en  efecto, 
la  diseminación  sislemátíca,  genera- 
lizadísima,  de  tanlos  y  tatitos  habi- 
tantes que  sin  intereses  que  cuidar 
se  apartaban  de  ios  centros  de  po- 
blación con  miras  manifiestamente 
bastardas. 

Burlar  la  acción  de  la  justicia  que 
los  buscaba  para  hacer  efijcLiva  la  res- 
ponsabilidad criminal  á  que  estaban 
afectos;  burlar  la  acción  administra- 
tiva, y  librarse  por  ende  del  pago  de 
cédulas  que  les  corres|)onde;  evitar 
las  reducidísimas  cargas  municipa- 
les; prescindir  del  cumplimiento  de 
todo  deber  religioso;  fomentar  el 
atraso,  negando  á  sus  hijos  la  debi- 
da instrucción;  amparar  á  (jiiienes 
iban  á  explotar  la  ignorancia  de  mu- 
chos campesinos,  iniciándolos  en  las 
sectas  de  enemigos  de  la  Patria  y  de 
la  Religión;  todos  estos  males  pro- 
duce la  especial  distribución  rural 
de  muchos  vecindarios  de  algunos 
pueblos,  y  en  plena  insurrección  sus 
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males  se  agrandaban  con  la  pi'otec- 
ción  que  los  rebeldes  tenían  en  los 
caseríos  lan  distanciados  de  los  pue- 
blos á  c|iie  pertenecen. 

La  medida  adoptada  por  el  gene- 
ral Poliivieja  sobre  tan  interesante 
extremo  íué  niny  bien  recibida  |ior 
la  opinión  pública,  conocedora  de  las 
razones  que  de  lodo  orden  liabia 
para  tomarla,  sobre  todo  en  la  zona 
única  á  que  se  aplicaba,  y  que  com- 
prendía los  territorios  de  las  i)ro- 
vincias  de  Bataán,  liulaciln,  Mani- 
la, Cavite,  Morong,  Laguna  y  Ba- 
tangas. 

El  articulo  1."  del  decreto  que  á 
la  ligera  analizamos  impone  la  obli- 
gación de  concentrar  el  vecindario 
en  los  términos  siguientes: 

«1."  En  el  improrrogable  plazo  de 
quince  días,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto,  los  capita- 
nes municipales,  de  acuerdo  con  los 
reverendos  padres  curas  párrocos  y 
auxiliados  por  cuatro  delegados  de 
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la  principalia,  liaráü  que  sean  tras- 
íadados  é  incorporados  á  los  pueblos 
respectivos  todos  los  barrios  que  en 
la  actualidad  se  hallan  situados  á 
más  de  dos  kilómetios  de  la  iglesia 
parroquial.  Lo  mismo  harán  con  to- 
das las  chozas  y  viviendas  aisladas, 
aun  cuando  se  hallen  á  menor  dis- 
tancia.» 

Y  el  artículo  fi."  determinaba  las 
prudentes  excepciones  que  reclama 
el  complejo  problema  de  la  agrupa- 
ción. 
Dicho  articulo  dice  literalmente: 
«fi."  Quedan  exceptuados  de  las 
anteriores  disposiciones:  1."  Los  ba- 
rrios constituidos  por  agrupaciones 
de  más  de  cincuenta  casas  ó  que  re- 
presenten intereses  de  consideración 
y  carácter  permanente,  ya  por  con- 
tar con  edificios  de  construcción  só- 
lida, explotar  industrias  de  impor- 
tancia ó  reunir  otras  circunstancias 
para  servir  de  base  á  la  creación  de 
nuevos  pueblos  ó  proseguir  las  ta- 
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reas  del  desmonte  ó  roluración  de 
bosques ;  2."  Los  edificios  y  camari- 
nes destinados  á  contenei"  maquina- 
ria, guardar  frutos  ú  alberj^ai"  tem- 
poralmente á  sus  dueños  y  aparce- 
ros durante  el  periodo  de  las  íaenas 
agrícolas;  ;í."  Las  viviendas  anejas  á 
los  vadeos  ú  otros  servicios  de  utili- 
dad públicí\.)) 

Señalábanse  en  el  resto  del  articu- 
lado  el  modo  y  forma  con  (|ue  había 
de  precederse  á  la  traslación  de  las 
casas,  y  dictaba  reglas  para  instalar- 
las en  los  nuevos  lugares,  trazando 
los  nuevos  barrios  según  piden  los 
sabios  preceptos  de  la  Uigiene  espe- 
cial de  las  poblaciones. 

Este  decreto  fué,  según  hemos  afir- 
mado, muy  aplaudido. 

7."  Varios  combates.  —  Continua- 
ban los  hechos  de  guerra  sin  inte- 
rrupción. 

El  23  sostuvo  duro  combate  en  el 
pueblo  de  San  José  (Bulacán)  la  co- 
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lumna  al  mando  del  comandante  de 
Estado  mayorOIagucr-Felíu.  Habían- 
se apoderado  los  rebeldes  de  Llane- 
ra, en  número  de  4.000,  de  aquel 
pueblo,  fortificándose  en  él  por  me- 
dio de  tres  Irincberas  y  ocupando  la 
iglesia,  el  convento  y  todos  los  edifi- 
cios sólidos.  Olagucr  los  atacó  deno- 
dadamente y  los  desalojó  de  ellas, 
dispersándolos  por  completo,  cau- 
sándoles ol  muertos  y  muchos  heri- 
dos: 3  de  los  primeros  y  13  de  los 
segundos  fueron  las  bajas  sufridas 
por  nuestra  columna.  Á  las  órdenes 
de  Olaguer,  pelearon  con  bravura, 
aquel  dia,  Visiers,  Otero,  Valderra- 
ma,  Sánchez  Giralt,  Fuentes,  Ba- 
rrientos,  Lara  y  oti'os  oficiales  dis- 
tinguidos que  no  recordamos  bien. 
Fuerzas  de  cazadores  y  del  regi- 
miento 70  del  destacamento  de  Ca- 
vile batieron  por  completo  r»00  in- 
surrectos en  las  proximidades  de 
Taytay;  se  acuartelaban  los  rebeldes 
en  un  camarín  del  monte  Majara. 
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Nuestras  tropas  les  causaron  muchas 
bajas  y  destruyeron  aquel  alojamien- 
to, que  creían  permanente,  según 
las  obras  que  liicieron  en  él. 

Fuerza  al  mando  del  teniente  líe- 
nitcz  persiguió  numerosa  partida 
que  atacara  el  cuartel  de  Santo  Do- 
mingo, en  Calamba,  causándole  bas- 
tantes l>ajas  y  poniendo  al  enemigo 
en  precipitada  íuga  bacia  Silang. 

Otro  combate  reñido  se  libró  el 
día  23  en  Muntinlu|)a:  grandes  par- 
tidas de  insurrectos  alacaron  nues- 
tro destacamento  de  aquel  lugar;  los 
tabiques  todos  del  edificio  de  made- 
ra en  que  nuestras  fuerzas  se  aloja- 
ban, fueron  acribillados  por  las  ba- 
las enemigas,  una  de  las  cuales  mató 
instantáneamente  al  teniente  de  la 
Guardia  civil  D.  Antonio  Esteban. 
Los  insurrectos  eran  en  gran  núme- 
ro; el  jefe  de  nuestro  destacamento 
hubo  de  disponer  que  los  soldados 
hiciesen  fuego,  por  mejor  medio  de 
defensa,  desde  las  banquetas  sobre  el 
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muro  de  cerramiento  del  cuartel;  y 
viendo  los  rebeldes  lo  estéril  de  su 
empeño  en  tomar  aquella  posición, 
emprendieron  retirada  liacia  San  l^e- 
dro  de  Tunasan:  el  ruido  del  com- 
bate había  advertido  á  los  de  Bifián 
(Laguna);  y  habiendo  salido  fuer- 
zas del  batallón  cazadores  nüm.  1  y 
voluntarios,  batieron  al  enemigo,  á 
quien  más  larde  castigó  duramente 
e!  comandante  Carbó  con  fuerzas  de 
cazadores  núm.  7.  En  el  ataque  de 
Muntinlupa  sufrieron  los  rebeldes 
muchas  bajas;  los  nuestros,  el  oficial 
Sr.  Esteban  y  6  heridos. 

En  reconocimiento  practicado  por 
el  señor  coronel  Pintos,  en  la  tarde 
del  24,  tuvo  un  encuentro  con  los  re- 
beldes entre  Santolan  y  San  Juan  del 
Monte,  causando  al  enemigo  5  muer- 
tos y  15  heridos,  sin  que  los  nues- 
tros experimentaran  baja  alguna. 

8.°  Nochebuena.  —  Las  tropas  so- 
lían ser  agasajadas  frecuentemente 
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con  palrióMcos  donaüvos  que  con 
particularidad  les  hacían  el  casino 
de  Manila,  el  alio  crunercio,  los  par- 
ticulares y  corporaciones;  pero  era 
menester  conmemorar  la  Nochebue- 
na, y  aun  cuando  el  soldado  espa- 
ñol no  sicnle  la  noslalf;ia  de  su  cuna 
cuando  lia  de  cumplir  su  deber  le- 
jos de  ella,  bueno  era  llevar  arpiella 
noche  á  su'  cuartel  ó  campamento 
un  recuerdo  de  fiesía  lan  expansiva 
en  los  hogares  de  la  líspaña  Cató- 
lica. 

La  generosa  actilud  de  los  penin- 
sulares era  tal,  que  sólo  en  viilud 
de  unas  pobres  lineas  por  nosotros 
escritas  y  llevadas  á  las  columnas  de 
El  Comercio  solicitando  un  aguinaldo 
para  ios  soldados,  condujeron  á  los 
cuarteles,  deslacamentos  y  colum- 
nas, importante  refuerzo  á  las  vitua- 
llas que  por  la  espontánea  Iniciativa 
de  los  donantes  se  habían  enviado 
á  la  capitanía  general  para  ser  dis- 
tribuidas entre  las  tropas.  De  efec- 
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tuar  el  reparto  de  aquellas  que  por 
nuestra  cariñosa  excitación  se  re- 
unieron ,  quedaron  encargadas  las 
corporaciones  religiosas,  las  cuales 
por  su  parle  obsequiaron  á  nues- 
tro valeroso  Ejército  muy  cumplida- 
mente. 

9."  Una  circular  del  fjcncrnt  Pota- 
vieja.  Su  (Iccrelo  suspendiendo  las  eleccio- 
nes municipales.— E^q\  general  Pola- 
vieja  hombre  de  gran  entendimiento 
y  voluntad,  además  de  valeroso  y 
prudente.  Desde  su  llegada  á  Mani- 
la trabajaba  con  inconcebible  asidui- 
dad: es  muy  probable  que  aquel  ex- 
ceso de  actividades  intelectuales  que 
desdoblaba,  y  que  al  pronto  no  con- 
movieron su  organismo,  ya  que- 
brantado por  la  enervadora  acción 
de  los  climas  cálidos,  fuese  respon- 
sable do  los  trastornos  que  más  tar- 
de experimentó,  relacionados  con 
sus  anteriores  padeceres. 

Rápido  para  el  concepto  y  de  re- 
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lentiva  ex;copcion;il,  el  jíoneral  Pola- 
vieja  pudo  011  pocos  tliiis  af|uilal,ar 
y  agrandar  la  noíMún  que  del  Archi- 
piélago rdipiíui  tenía  adquirida.  Sns 
aloííucionos  al  posesionarse  del  man- 
do dieron  ya  fórmula  que  trazaba 
la  órbita  en  que  había  de  girar  su 
colosa  gestión;  pero  í|uiso  sin  duda 
el  general  Polavieja,  desunes  de  es- 
tudiar, meditar  y  resolver  el  plau 
militar  i|ue  liabía  de  llevar  á  cabo, 
fijar  bien  i\  las  claras  la  conduela 
á  que  la  administración  pública  de- 
bía alciierse:  para  ello  dscfaha  im- 
portanie  circular,  reflejo  fiel  de  su 
pensamiento  y  de  su  acción  conslan- 
te  y  notoria,  porque  en  la  honradez 
del  Marqués  de  l'olavieja  no  puede 
caber  la  hipótesis  siquiera  de  una 
discordancia  entre  lo  que  siente  y 
lo  que  dice,  ni  entre  lo  <jue  dice  y  lo 
que  hace. 

Kn  deseos  de  que  nuestros  benévo- 
los lectores  no  se  priven  de  un  dato 
más  para  juzgar,  oh-ccemos  á  con- 
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ünuaeión  el  texto  literal  del  docu- 
mento á  que  nos  i-eterimos,  y  que 
dice  así: 

«(JOBIKüNO  GENEHAL  DE  FlLLl'INAS. — 

Las  circiuislancias  cxtj-aordinarias 
en  que  se  encuentran  estas  islas, 
hacen  necesario  que  me  dirija  á 
V.  S.  para  indicarle  s^tmeramente 
las  más  principales  reglas  de  con- 
ducta á  que  ha  de  ajustar  sus  actos 
como  autoridad  del  terrilorio  que 
está  encomendado  á  su  gestión. 

La  perturbación  moral  que  se  nota 
en  este  Archipiélago  des'de  que  en 
algún  punto  de  su  extenso  territorio 
se  ha  alterado  el  orden  pi'fblico,  es 
de  todo  punto  necesario  que  desapa- 
rezca inmediatamente,  y  para  con- 
seguirlo no  escatimará  V.  S.  ni  su 
consejo  amistoso,  ni  el  ejemplo  de 
sus  actos,  que  han  de  reflejar  fiel- 
mente la  confianza  que  es  necesario 
inspirar  á  todas  las  clases  sociales, 
ni  siquiera  aquellos  otros  procedi- 
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míenlos  de  prudcnle  energía  que 
inoran  precisos  para  conse;íii¡r  que 
lodos  los  íiabitaiites  se  dediquen,  no 
sólo  á  sus  habituales  ocu|iacionos 
agrícolas,  industriales  y  de  comer- 
cio, sino  á  sus  tradicionales  fiestas 
y  recreaciones;  teniendo  muy  pre- 
sente que  para  conseguir  aquel  ob- 
jeto con  mayor  prontitud  y  eficacia, 
nada  tan  á  propósito  lia  de  encon- 
trar V.  S.  como  mantener  y  excitar 
los  senlimienlos  de  respeto  y  pres- 
tigios que  se  deben  á  nuestra  ileli- 
gión. 

La  causa  más  honda  é  importante 
de  esa  perlurbaeión  que  se  nota  en 
estos  puejjlos,  débese  principalmente 
al  desarrollo  y  arraigo  que  en  algu- 
nas regiones  han  adquirido  las  aso- 
ciaciones seci'ctas  de  todo  género, 
por  lo  cual  este  Gobierno  general  re- 
comienda á  V.  S.  muy  especialmen- 
te que  por  todos  los  medios  que  su 
celo  y  patriotismo  le  sugieran,  per- 
siga y  destruya  tan  funestas  socie- 
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dades.  (/uc  por  el  heclio  de  ser  se- 
cretas son  ilicilas  y  penadas  por  la 
ley,  y  por  los  fines  reales  ó  aparentes 
que  se  proponen,  contrarias  á  la  Re- 
ligión y  á  la  l^alria.  No  se  le  oculta- 
rá, por  tanto,  la  imperiosa  necesidad 
que  existe  de  proceder  en  esta  cues- 
tión con  la  prudente  y  enérgica  ra- 
pidez de  acción,  siempre  compatibles 
con  la  serenidad  de  juicio  y  discre- 
ción necesarias  para  evitar  injusti- 
cias. 

Nada  hay  íau  eficaz  para  mante- 
ner los  prestigios  de  la  autoridad 
como  la  práctica  constante  de  purí- 
sima moralidad  en  todos  los  órdenes 
déla  Administraclóu  púltlica,  razón 
por  la  cual  este  Gobierno  general 
está  resuelto  á  ser  inexorable  con 
todos  los  que  siquiera  vacilen  en 
asuntos  de  esta  naturaleza,  siendo, 
por  tanto,  imprescindible  que  V.  S., 
como  representante  de  mi  Autori- 
dad, extreme  su  vigilancia,  aplican- 
do la  ley  con   lodos  sus  rigores  y 
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dando  cuenta  á  osle  Gobierno  gene- 
ral (le  todo  lo  que  se  fclíicioiie  con 
esta  inipoi'lanlisinia  c.iic-Üóti. 

Pero  no  basla  A  las  auLnridades  y 
agentes  del  (io))iei'no  de  todos  órde 
nes  mantener  eonsíanlomcidc  la  pu- 
reza de  su  gestión  púlilicii,  sino  que 
es  necesario  que  retlejon  además  en 
toda  su  con.dncta  la  seninidad  y  ab- 
negación que  el  Hey  y  la  Paliia  tie- 
nen dereclio  á  esperar  de  lodos,  no 
abandonando  jamás  sus  puestos,  aim 
cuando  se  presenten  ciieiinslaneias 
difíciles,  que  Uencn  la  ol>li|4ación  de 
afrontar  y  resolver  con  honra  perso- 
nal, de  la  Patiia  y  del  Roy. 

Para  las  rolacioiies  con  sus  gober- 
nados iia  de  inspirarse  V.  S.  en  mi 
alocución  dirigida  á  los  habitantes 
de  estas  Islas,  que  rellcja  mis  proce- 
dimientos y  uii  ciiterio  con  respecto 
al  afecto  y  protección  que  ha  de  de- 
moslrarse  á  los  leales  y  al  rigor  y 
energía  que  deben  emplearse  con  los 
traidores  de  su  Rey  y  de  su  Patria, 
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dislinguicndo  los  qufi  lo  sean  por 
mnldad,  do  aquellos  otros  que  fue- 
ron arrastrados  por  ignorancia  y  por 
engaño. 

De  la  presente  cireulai-  se  ser- 
virá V.  S.  acusar  el  oportuno  re 
cibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Manila,  25  de  Diciembre  de  18%.» 

Durante  este  último  mes  de  1800, 
habían  de  liacerse  elecciones  muni- 
cipales, la  renovación  de  una  parte 
de  los  tribunales  de  los  pueblos,  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  Real 
decreto  de  1í)  do  Mayo  de  18!Ki,  con 
arreglo  á  la  ley  Maura,  según  allí 
generalmente  se  dice.  El  art.  10  de 
este  fieal  decreto  puntualiza  bien  cla- 
ramente el  procedimiento  para  veri- 
ficarse tal  renovación  electiva  ante 
el  tribunal  municipal  completo,  con 
asistencia  del  reverendo  ó  devoto 
cura  párroco,  con  cuyo  visto  bueno  y 
el  del  capitán  municipal,  el  acta  de 
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elección  se  remite  al  gobernador  de 
la  provincia,  quien  da  cuenta  al  Go- 
bernador general. 

Aun  estando,  según  lo  esLá  la  ci- 
tada ley,  provista  de  medios  de  go- 
bierno, en  circunstancias  Lan  turbu- 
lentas, cuales  las  que  alteraban  la 
paz  pública,  no  ])odia  tenor  aplica- 
ción; y  entendiéndolo  así,  sin  duda, 
el  Gobernador  general,  Sr.  Marqués 
de  Polavicja,  dictó  un  decreto  sus- 
pendiendo las  elecciones,  ocuri'ien- 
do  á  la  imperiosa  necesidad  de  que 
á  lüs  tribunales  municipales  acudie- 
sen indígenas  do  reconocida  fideli- 
dad íi  la  causa  de  la  Patria,  aunque 
fuese  sin  el  voto  de  las  principalías, 
que,  inlluenciadas  por  los  aconteci- 
mientos, hacían  correr  el  riesgo  de 
una  mala  elección. 

Kl  decreto  interesante  ;i  que  nos 
referimos  decía  literalmente: 
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MMiiniln,  24  de  Dicitímbie  do  189G. 

lili  atención  á  las  dificulLades  que 
á  causa  de  ]a  insurrección  se  han 
ocasionado  on  algunas  provincias  de 
la  isla  de  Lu/,ón  para  llevar  á  efeclo 
la  renovación  de  una  parte  de  los 
tribunales  miniicipaíes  ífji  la  /oi-ma 
que  preceplna  el  art.  10  del  Real  de- 
creto de  11)  de  Mayo  de  1893,  y  en 
uso  de  las  alribuciones  que  tne  es- 
lán  conferidas,  vengo  en  docrclar  lo 
siguiente; 

Articulo  1."  Se  suspenden  las 
elecciones  que  deben  tener  lugar  du- 
rante el  presente  mes  de  Diciembre 
para  la  renovación  de  la  tercera  par- 
te do  los  cargos  que  constituyen  los 
tribunales  municipales  en  los  pue- 
blos en  que  no  so  hayan  verificado 
en  esta  techa,  pertenecientes  á  las 
provincias  de  Manila,  Bulacán,  Pam- 
panga,  Nueva-txija,  La  Laguna,  Tar- 
íac,  Cavite,  Bataan  y  Zambales,  so- 
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bre  las  cuales  cxislo  \»  declaración 
de  estado  de  gueriü. 

Afl.  2."  Los  gobernadores  de  las 
provincias  citadas  propondrán  á  este 
(Jobierno  general  el  cese  de  Jos  inu- 
iiícipes  que  por  cnalípiier  causa  no 
deban  continuar  [oi'iiiando  parte  de 
los  tribunales,  y  al  niisnio  tiempo  el 
nonibrainienlo  de  los  que  bayati  de 
sustiluirl(!s  íiderin  duren  las  actua- 
les circunstancias  y  se  puede  dar  de- 
bido cunipliniieido  á  la  ley. 

Las  propuestas  para  estos  nombra- 
mientos, serán  acompafiadas  de  los 
informes  de  los  lili,  ó  DD.  curas  pá- 
rrocos y  de  todas  aquellas  entidades 
que  para  mayor  ilusLración  juzj'uen 
conveniente  oir  los  referidos  gober- 
nadores. 

Publiquese  y  dése  cuenta  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar. —  Vvlarieja.» 

Tanto  el  preinserto  decreto,  cuan- 
to la  circular  que  le  antecede,  sinte- 
tizaban por  parte  del  señoi'  general 
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Polavieja  un  concepto  exactamente 
concordante  con  el  formado  por  todo 
el  elemento  peninsular;  no  se  marcó 
la  más  mínima  düerencia  de  ci'iterio 
entre  el  uno  y  el  otro;  para  todos  los 
españoles  eran  objeto  de  aplauso  las 
justas,  justísimas  disposiciones  del 
Gobernador  general. 
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CAPÍTULO  X 


Continúa  la  síntesis  de  los  principales  acae- 
cimientos del  mes  de  Diciembre  de  1S96. 

1.°  AseKÍnatodo'los  RFt.  PP.  curas  párrocos  do 
Morón  y  Ba^ac.  Combatos  en  aquellos  lu- 
gares. —  2."  Consejo  de  guerra  para  ver  y 
fallar  la  causa  contra  1).  José  Rizal.  Sentencia 
y  ejecución  de  lo  pona  do  muerto  impuesta  ü 
esto  reo.  —  3."  Otros  aiíiitoneius  y  ejecuciones 
de  lo  misma  pena.  Importante  resolución  dio- 
tada  por  el  Cepitán  general,  Sr.  Marqués  de 
Polavieja.  reforontP  ú  la  aduiinistvación  de 
justicia.  —4."  Otro  importante consojodegiie- 
rra  referente  d  los  de  Camarines.  —5."  Cons- 
piración en  Bulacán.  Consejo  do  guerra  do  ofi- 
ciales generales.  Caballos  do  Australia.  Más 
tropos  expedicionarias.  —  6.°  El  general  Pola- 
vieja  visita  Cavile  y  el  campamento  do  Dala- 
hican. 

1."  Asexinalo  de  los  /í/f.  PI'.  curas 
párrocos  de  Morón  y  fíaijac.  Cómbales  m 
aquellos  lugares.  —  Horrible  crimen  y 
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en  lugar  sagrado  se  cometió  en  la 
madrugada  del  2t'i  en  Morón,  peque- 
ño pueblo,  habilado  |)or  pescadores, 
en  la  costa  de  Balaan.  El  bondado- 
so cura  pí\iToco  de  aquel  pueblo,  re- 
verendo padre  Fr.  Domingo  Cabre- 
jas,  de  la  Orden  líecoletana,  estaba 
celebrando  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  cuando  la  poblacijiíi  fué  asal- 
tada por  una  partida  rebelde,  que  la 
saqueó  tolalinentc:  dol  menaje  del 
convento  nada  quedó.  Fieramente 
asesinado  el  R.  cura  párroco,  con  sal- 
vaje regocijo  exhibieron  los  infames 
autores  de  (amaño  crimen  el  cadáver 
de  aquel  mártir,  cuya  preciosa  san- 
gre salpicó  los  paños  sagrados  del  al- 
tar y  linó  su  pavimento,  hollado  por 
la  sacrilega  ¡danta  de  los  frenéticos 
sectarios  dol  catipunan,  los  cuales, 
al  prepararse  á  liuir  después  de  co- 
meter tan  enorme  crimen,  debajo  de 
unos  maderámenes  que  había  en  la 
misma  iglesia  colocaron  el  cadáver 
fragmentado  del  virtuoso  menciona- 
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do  padre  recoleto.  Kn  aijiiol  mismo 
sitio  le  reconoció  el  médico  del  ÍJ'i's- 
lina  Sr.  Piso,  oi  cual  Üia  acompafiado 
del  contador  del  mismo  barco  Sr.  So- 
lorzano,  voluntario  de  a(|uella  expe- 
dición, que  en  el  vapor  Aleiia  des- 
tacó sobre  el  puorlo  de  Morón  el 
distinfíuido  comandaide  del  crucoi-o, 
Sr.  Cadalso.  Era  éslo  conocedor  del 
vandálico  liecbo,  por  nolieia  que  á 
Olongapó  llevara  un  capilán  pasado. 
Con  las  íuei'ZJis  de  la  doLacióu  del 
Cristina  al  mando  del  alférez  do 
navio  D.  Carlos  Pineda,  uniéronse 
en  el  Alma  ÍÍO  soldados  indígenas 
que  al  mando  de  nn  capitán,  perte- 
necían á  la  columna  líarraquer  y 
que  por  éste  habían  sido  enviados. 

Navegadas  las  \^  millas  que  sepa- 
ran Olongapó  de  Morón,  estas  fuer- 
zas sostuvieron  cómbale  con  los  re- 
beldes, hasta  que  éstos  se  disper- 
saron por  eom|>lc[o;  mas  una  y  otra 
vez.  fueron  castigados,  porque  el  co- 
ronel Barraqiicr,  fraccionando  su  co- 
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lumna,  con  el  comandante  liaquero 
y  otras  al  mando  de  los  capitanes 
Biirguete,  Alarcón,  Eslévez  y  Lasen, 
operó  un  movimiento  do  persecución 
que  desterró  á  las  partidas  rebeldes, 
las  cuales  aniquiladas  se  disemi- 
naron por  los  inaccesibles  picos  de 
Mari  veles. 

Los  crueles  asesinos  (^ue  entraron 
en  Orani  y  en  Hermosa,  secuestraron 
también  y  mataron  al  P.  San  Juan, 
cura  párroco  de  Bagac,  pequeiio 
pueblo  que  en  tiempos  perteneciera 
en  lo  civil  y  eclesiástico  al  de  Mo- 
rón. En  las  inmediaciones  de  aquél 
los  balió  el  capitán  Hurguete,  obte- 
niendo la  victoria  de  que  desde  Ora- 
ni dio  cuenta  á  Manila  el  coronel 
Barraíiiier. 

2."  Corneo  ílc  guerra  para  ver  y  fa- 
llar la  causa  contra  D.  José  ¡tizal  y 
Mercado.  Smtencia  y  ^ecución  de  la 
pena  de  muerte  impuesta  á  este  reo. — 
Para  juzgar  á  Rizal,  verificóse  el  día 
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20  el  consejo  de  giiei'ra  correspon- 
diente: lo  presidió  el  teniente  coro- 
nel de  caballería  D.  José  Togoi-es. 

El  espacioso  local  destinado  en  e! 
cuartel  de  Kspafia  á  la  celebración 
del  consejo  do  guerra  de  qne  se  tra- 
ta, resultó  escaso  para  contener  el 
gran  número  de  personas  que  desea- 
ban presenciar  el  acLo.  Acto  en  rea- 
lidad solemne,  en  el  cual  pndo  apren- 
derse por  completo  todo  lo  concer- 
niente á  la  rebelión  de  los  tagalos  ge- 
nerada ¡íor  la  Liga  Filipina  de  fiizal. 

No  acertamos  á  explicarnos  por 
qué  suerte  de  consideraciones,  del 
orden  técnico  y  de  conveniencia 
social,  deje  de  estar  informada  la 
opinión  pública  á  estas  lioras,  aun- 
que éstas  lo  sean  de  guerra  todavía, 
con  el  conocimiento  delallado  de  la 
causa  seguida  por  la  justicia  militar 
contra  el  médico  indígena  D.  José 
Rizal  y  Mercado. 

La  publicación  de  los  detalles  de 
tal  proceso,  impediría  en  absoluto  el 
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menoi'  desacuerdo  entre  la  fantasía 
(facnllad  que  priva  tanto  en  los  áni- 
mos de  nuestra  raza)  y  la  re^didad 
de  los  hechos. 

Del  eonociniionlo  de  la  verdad,  por 
triste  que  ésta  sea,  siempre  se  deri- 
vau  provechosas  enseñanzas:  jamás 
pueden  tener  igual  carácter  las  fal- 
sas que  resulten  del  desconocimien- 
to de  los  hechos. 

Ilizal,  el  reo  que  iba  á  ser  juzgado 
en  aquellos  dias,  estaba  acusado  de 
los  delitos  de  rebelión,  scdktón  ij  aso- 
iñaaoitex  üíeiías.  Los  aclos  de  Riza!, 
habíanse  hecho  muy  públicos:  ¡eran 
tantos  y  tantos  quienes  los  cono- 
cían! pero  las  indagatorias  del  acu- 
sado y  las  declaraciones  de  cargo 
contra  el  mismo,  por  el  juzgado  mi- 
litar recibidas,  vendrían  á  ofrecer 
una  resultancia  tan  clara  para  fallar, 
que  bastara  el  común  sentido  á  efec- 
tuarlo en  justicia. 

Y  al  unisono,  se  aplaudiría  por  to- 
dos la  acción  de  ésta,  con  sus  rectas 
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severidades  indispensables  á  la  hu- 
¡iKiria  sociedad. 

Eí  Uüiicnle  ¡iiidilor  Sr  Aicocei' 
formuló  brillnnlo  aeiisaeión  fiscal. 
Des[»nés  de  liosqucjar  con  mano 
maestra  el  Irisle  desolador  cuadro 
de  la  insurrección  l!M|)ina,  ofi'eeido 
por  la  in^ratilud  de  millares  de  indí- 
genas contra  la  dominación  españo- 
la, qno  lauto  los  ha  enallecido,  dibu- 
jó con  rara  perfección  la  ¡lersona  de 
Rizal,  demostrando  liasla  la  eviden- 
cia (|uo  ios  constantes  trabajos  de 
este  agitador  del  elemento  indígena, 
íncron  siempre  encaminados  a  lo- 
gi'ar  la  independencia  de  las  islas 
por  toda  clase  de  medios.  El  lumino- 
so dictamen  acusación  á  que  nos  re- 
ferimos, analizaba  cuanto  Rizal  pro- 
dujera contra  la  l*atria  desde  que 
cumplió  los  10  años  de  edad,  el  tan 
funesto  propagandista.  Después  de 
aquella  oda  con  que  acudió  al  cer- 
tamen de  I87Í),  no  cesó  el  laborante 
tagalo  en  su   predicación  contra  la 
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soberanía  de  España  en  Filipinas:  su 
novela  publicada  con  pie  de  impren- 
ta en  líerlin,  y  titulada  ^oli  me  lan- 
ijcrc,  es  una  diatriba  constante  con- 
tra Ja  Religión  católica,  á  la  que  es- 
carnece, y  contra  las  personas  y  co- 
sas de  la  Administración  española: 
al  frenesí  llega  en  la  expresión  del 
concepto  que  le  merecíamos  los  es- 
pañoles, á  quienes  nos  ilama  moscos 
y  colados  y  nr'.nttas,  saludándonos 
con  otros  dislates  de  no  menor  au- 
daz injuria  y  calumnia.  En  el  vérti- 
go de  sus  odios  contra  nosotros  los 
españoles,  líizal  fué  desde  Manila  en 
el  año  1888  al  Japón,  y  de  alli  vino 
á  Madrid,  y  desde  aquí  fué  á  París  y 
después  á  Londres  paia  volver  á  la 
corle  de  España ,  en  cuyas  capita- 
les hizo,  en  una  ó  en  otra  forma, 
siempre  manifiestamente  propagan- 
da filibustera. 

Otra  producción  literaria  de  Rizal 
fué  El  Fililnníemmo ,  libro  que  no 
desarrolla  otro  lema  que  el  de  cnsal- 
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zar  la  mejnoria  do  los  íres  riiras  ¡ii- 
dígenas  (\m;  sufriernn  la  pftna  de 
muerte  por  ha!ier  lomado  lan  acti- 
va parle  en  la  insurrección  de  Cavi- 
le de  1S72:  en  tal  liliro.  amenaza 
líizal  á  la  nación  espaiiola.  porque 
no  dejó  impune  el  alenlado  í|ue  con- 
tra la  soberanía  de  la  misma  come- 
tieron aquellos  cUirijíos  (riiie  lam- 
bién  quisieron  deirollar  ;i  los  ensli- 
las),  y  á  quienes  Rizal  apellidaba 
mártirrn . 

Eíi  1892  obtenía  por  nnesira  in- 
conmensurable maiínaiiimidad  el  in- 
dulto de  su  familia,  que  oslaba  de- 
portada, y  premiaba  tal  merced  del 
modo  que  ya  dijimos  al  hablar  de  La 
Liga  Filipina,  es  decir,  creando  ésta, 
que  fué  el  primer  jalón,  pro)iiamente 
dicho,  del  actual  movimienlo  se])a- 
ratista. 

El  fiscal  discurre  por  modo  con- 
vincente acerca  de  la  inllucncia  per- 
niciosa que  las  logias  masónicas 
ejercieron  sobre  los  indígenas,  des- 
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U'uyerido  enti'o  ellos  las  creencias 
religiosas;  para  lograrlo  venían  aqué- 
llas trabajando  con  gran  insistencia 
y  llegando  á  instalarse  cerca  de  200 
en  el  Arcliipiéiago. 

El  elociienle  acusador  fiscal  señor 
Alcocer  estudia  lue^ío  la  Liga  Fili- 
pina y  señala  el  primordial  objeto 
de  la  misma,  que  fué  alierfar  recur- 
xos  para  los  (jaslos  del  lemntamienlo  en 
«Hitas  á  fin  de  conseguir  la  independen- 
cia de  las  idas. 

Eu  la  reunión  celebrada  en  la  casa 
de  Doroleo  Ong  Pingco,  y  á  la  cual 
asistieron  tantos  indígenas  pudien- 
tes, Hizal,  según  propia  manifesta- 
(íión  que  consta  en  su  indagatoria, 
(lijo,  entre  otras  muchas  cosas,  que 
era  iniporianíísimo  el  establecimiento  de 
la  Liga  IHUpma  confoiine  al  reglamento 
de  que  era  autor  { ya  desde  Hong- 
Kong  habíalo  remitido  á  Moisés  Sal- 
vador, (|ue  residía  en  Manila),  y  por 
¡•.ale  medio  levantar  las  arles  y  el  comer- 
cio, porque  el  pueblo,  siendo  rico  y  están- 
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do  unido,  come(fuir¡(t  m  ¡ihp.rlcid  y  liastn 
m  indcpcndcnda . 

Si  por  la  projiia  confesión  de  Ri- 
zal resulLa  esLo  probado  en  aulos, 
taml)ión  lo  cslá  por  muclias  decla- 
raciones prcsiadas,  y  entre  ocho  ó 
diez  de  las  princtpali's  deslácase  la 
de  Martín  Constantino  pnntiiali/.an- 
do  por  completo  el  plan  y  afirman- 
do qnc  el  objeto  de  aquella  asocia- 
ción era  matar  á  los  espaiiokx  y  pro- 
clamar ía  independencia  del  país;  ([ae 
Rizal  era  el  jefe  supremo,  presidente 
honorario  del  Catipunan,  y  que  sn 
retrato  figuraba  en  el  salón  de  actos 
de  aquella  asociación. 

Explica  el  fiscal,  teniente  audi- 
tor, la  organización  de  la  Liga,  de  la 
cual  ya  nosotros  en  capítulos  anle- 
riores  hemos  dado  pobre  síntesis, 
y  demuestra  la  importancia  de  las 
explicaciones  dadas  por  Rizal  á  pre- 
guntas que  el  juez  instructor  le  hi- 
ciera respecto  á  las  conferencias  que 
en  su    destierro  de    Dapitan    tuvo 
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aquel  agitador  médico  lágalo  con 
personas  do  significación  complica- 
das en  estos  tristes  sucesos.  So  pre- 
texto de  que  iban  á  consultarle  su- 
puestas dolencias,  á  Dapitan  acudie- 
ron los  (]uc  más  tarde  resultaron  je- 
fes del  movimiento. 

Ilizal  agravó  con  sus  propias  decla- 
raciones su  situación ;  dijt/  á  su  com- 
pañero Valenzuela,  cuando  fué  éste  á 
darle  cuenta  de  que  se  proyectaba  el 
alzamiento,  (¡ne  éste  era  prematuro, 
que  debía  esperarse  hasta  dh¡)oner  de 
armas  y  barcón.  YA  gran  agitador  de  las 
pasiones  populares  contra  los  pode- 
res públicos,  el  principal  culpable  de 
la  rebelión,  pensaba  sin  duda  poder 
exculparse  con  aquella  manifesta- 
ción, sin  pararse  á  pensar  de  qué 
suerte  enseña  la  historia  cuan  difí- 
cil es  detener  la  marcha  de  un  mo- 
vimiento de  tal  naturaleza  ya  ini- 
ciado, y  de  qué  suerte  sus  promove- 
dores perecieron  siempre  arrollados 
por  él.  Nada  podía  amenguar  las  res- 
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poiisabilulades  á  que  Rizal  se  lialíía 
iioclio  acreedor :  aquellas  demoras 
que  aconsejó  para  alzarse  en  armas 
no  eran  parada  ó  retroceso  en  sus 
designios  do  efecUiarlo,  pori¡m  Rizal 
continuó  la  obra  de  propaganda  (üihux- 
tcm.  npcnuulo  momento  propido  para 
metjurar  el  éxito  del  levaníamienlo :  éste 
se  adelantó. , 

¿l'or  el  descubrimiento  hecho  en 
virtud  de  las  revelaciones  de  Pati- 
fio?  ¿Por  las  ambiciones  do  Andrés 
Bonitacio? 

De  cualquier  modo  y  de  todos,  líi- 
zal  era  el  promovedor  principal  del 
delito  de  rebelión,  y  debia  sufrir  la 
pena  que  para  el  mismo  señala  el 
Código. 

La  dirección  suprema  de  la  insurrec- 
ción filipina  eslut-o  siempre  mnculada 
en  la  persona  de  Rizal.  ¿Quién  podría 
invalidar  las  declaraciones  testimo- 
niadas en  la  cansa,  vertidas  por  Ale- 
jandro Reyes,  Moisés  Salvador,  .losé 
Dizón,  Pedro  Serrano,  Pió  Valenzue- 
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la,  Marlíii  ConslaiUino  y  Águedo  de! 
Rosai-io,  Düodato  Aicllano  y  Laníos 
otros? 

Rizal,  pues,  liabía  dt;  saüsfacer  á 
la  jusLicia  el  Iribulo  de  que  lo  era 
deudor.  Loa  dos  delitos  de  que  el 
fiscal  le  acusaba  quedaban  en  la 
causa  perfectamcnle  comprobados. 
Asociaciones  ilicitas  y  el  de  liaber 
promovido  é  inducido  con  sus  conti- 
nuos trabajos  (muy  bien  relatados 
en  el  dictamen  de  que  nos  ocupa- 
mos) la  actual  rebelión,  lín  ambos 
delitos  tenia  el  acusado  la  partici])a- 
ción  de  autor,  con  circunstancia 
agravante,   sin  ninguna   atenuante. 

En  su  consecuencia,  el  fiscal,  en 
nombre  del  Rey,  pidió  la  pena  de 
muerte  para  D.  José  Rizal  y  Merca- 
do, como  autor  de  ios  expresados  de- 
lilos:  en  eJ  caso  de  indulto,  no  po- 
drían remitirse  las  accesorias  de  in- 
habilitación absoluta  perpetua  y  su- 
jeción de  aquél  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  por  el  tiempo  de  su  vida. 
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debiendo  salisíacer  en  (concepto  de 
iiidemiiizaciúii  la  cantidiid  de  veinlc 
mil  pesos;  lodo  con  arreglo  al  Código 
penal  vigente  en  el  Archijjiélago. 

Lo  más  fielmente  (|ur  sahcmos, 
venimos  sintetizando  i'l  notable  dic- 
tamen del  teniente  auditor  fiscal 
Sr.  Alcocer:  pero  no  podemos  resis- 
tir al  deseo,  de  que  nueslros  bcnóvo- 
los  lectores  conozcan  lo  que,  según 
nuestras  notas,  constituyó  el  final 
del  elocuente  sentido  diclamen  á  que 
nos  referimos.  Decía  el  párrafo  (inal 
de  éste:  «A'^ais  á  decidir,  descmpe- 
nñando  la  augusta  misión  de  jueces, 
»de  ia  suerte  futura  de  1).  José  iíi- 
»zal;  pero  tened  presente  que  en  esos 
«solemnes  momentos  os  piden  justi- 
)icia  las  muchas  víctimas  que,  con 
»niotivo  del  actual  movimiento  in- 
"Surreccional,  duermen  el  sueño 
))eterno  en  esta  tierra  que  siempre 
ndebe  ser  española:  que  asimismo 
»os  piden  justicia  esas  esposas  é  bi- 
)>jas  de  pundonorosos  oficiales  villa- 
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»iiamente  ultrajadas  por  una  niueho- 
Bduinbie  desenfrenada  y  ci'uel;  que 
mos  piden  justicia  millares  de  ina- 
»dres  que,  con  cl  llan(,o  en  los  ojos  y 
»la  anguslia  en  el  corazón,  signen 
wpaso  á  paso  los  accidentes  de  esla 
«campaña,  pensando  constanlemcn- 
»le  ún  sus  liijos,  que  con  la  bravura 
«propia  del  soldado  español,  luchan 
HSiifrieudo  los  rigortís  de  un  clima 
»lropical  y  las  asechanzas  de  una 
ftguorra  traidora,  |)or  defender  el  ho- 
»nor  y  la  integridad  de  la  Patria;  y, 
»por  último,  que  os  pide  justicia  el 
oíiscal,  como  representante  de  la 
«ley.»  Asi  terminaba  la  notable  acu- 
sación fiscal,  por  absoluta  unanimi- 
dad de  pareceres  encomiada. 

Vino  después  una  iiábil  defensa 
del  reo,  heclia  pof  cl  primer  tenien- 
te do  artillería  D.  Luis  Taviel  de  An- 
drade,  quien,  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, de  nada  atcnuador  pudo  á  na- 
die convencer;  c  invitado  Rizal  á 
que  añadiese  cuanto  le  pareciera,  cu 
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débiles  frases  intentó  eii  vano  des- 
virtuar las  acusaciones  de  sus  paisa- 
nos, evidenciando  el  principal  papel 
que  él  tuviera  en  la  rebelión. 

Y  tei-mino  la  vista  pública  re- 
uniéndose el  Consejo  á  deliberar  se- 
cretamente por  espacio  de  hora  y 
media. 

Pronto  se. conoció  la  sentencia  de 
muerte  dictada  por  el  Consejo  de 
guerra  y  íifmada  por  el  Capitán  ge- 
neral, el  21)  se  dispuso  en  la  orden 
de  la  plaza  lo  necesario  para  que  fue- 
se ejecutada  á  las  siete  de  la  mañana 
del  siguiente  día  30. 

Personalmente  jamás  traíamos  á 
Rizal:  conocíamos  sus  injustos  enco- 
nos contra  los  españoles;  aun  antes 
de  producir  este  agitador  las  fórmu- 
las abominables  de  su  Liga  Filipina 
para  alcanzai-  la  independencia  de 
aquellas  islas,  eran  muy  sabidas  las 
despreciativas  frases  que  sin  recato 
en  muchas  ocasiones  vertió  contra 
nuestros  poderes  públicos. 


uy  Google 


Pero  aciidimos  á  la  Real  Fuerza  do 
Santiago,  lugar  dp  ru  prisión,  y  alli 
averiguamos  do  qué  modo  en  las  úl- 
timas horas  de  su  existencia,  y  des- 
pués de  sostenida  lucha  entre  las  pa- 
siones que  desde  la  juventud  so  ha- 
bían apoderado  do  aquel  espíritu  am- 
bicioso, y  la  vislumbre,  que  ya  basta- 
ba, ó  el  gran  rellcjo  denlas  verdades 
opuestas  á  los  enormes  errores  en  que 
vivió.  Hizal  d¡ó  muestras  de  ai-repen- 
timiento:  tal  éxílo  alcanzo  la  obra 
perseveran  tomen  le  ejecutada  por  los 
PP.  de  la  Gom|)añfa  de  Jesús,  que 
nos  parece  recordar  íueron  los  padres 
March  y  Vilaclara,  además  del  P.  Uo- 
sell,  á  quien  nosotros  mismos  vimos 
en  tan  santa  labor  ocupadísimo.  líi- 
zal  escribió  de  su  puño  y  letra  so- 
lemne retractación,  que  decía  literal- 
mente así: 

«Me  declaro  católico,  y  en  esla  Re- 
ligión en  que  nací  y  me  eduqué 
quiero  vivir  y  morir. 

)>Me  retracto  de  todo  corazón  de 
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cuanto  en  mis  palabras,  escritos, 
impresos  y  conduela  ha  liahiíJo  con- 
trario i'i  mis  cualidades  de  hijo  de  la 
Iglesia  Católica.  Ci-eo  y  profeso  cuan- 
to ella  enseña  y  me  souielo  á  cuanto 
ella  manda.  Abomino  de  la  masone- 
ría, como  encmifía  gue  is  de  la  ífíle- 
sia,  y  como  sociedad  prohibida  por 
la  iglesia.  Puede  el  prelado  diocesa- 
no, como  autoridad  superioroclesiás- 
tica,  hacer  |)iibl¡ca  esta  manifestación 
espontánea  mía,  para  reparar  el  es- 
cándalo (|uc  mis  acEos  hayan  [)odido 
causar  y  para  (pie  Dios  y  los  hom- 
bres me  perdonen. 

«Manila,  2!)  de  Diciembre  de  1896. 
— José  ftizal.~i^\  .leíe  del  pi(|uete, 
Juan  del  Fresno. ~~E\  ayudante  de 
plaza,  Eloif  Maurc.» 

Rizal  se  cüi'fesó,  fccibió  la  sagra- 
da comunión,  y  á  presencia  del  jefe 
y  oficiales  de  la  fuerza  conlrajo  ma- 
trimonio con  Doña  Josefina  Bnicken. 

Conducido  al  lugar  señalado,  y  sin 
haberse  produeido  alguno  por  más 
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que  eran  de  bullo  los  quo  se  prede- 
cían, verificóse  la  ejecución,  siendo 
osle  reo  fusilado  de  pie,  pues  no 
quiso  arrodillarse. 

Dios,  en  su  bondad  infinita,  se  ha- 
brá apiadado  del  alma  de  liizal.  co- 
operando tal  vez  á  la  salvación  de  la 
misn:ia  el  perdón  que  desde  la  glo- 
ria le  hayan  otorgado  las  almas  f^e- 
nerosas  del  gran  nínnert)  de  españo- 
les, i-eligiosos  y  seglares,  que  perdie- 
ron sus  preciosas  vidas  por  los  pla- 
nes criminosos  del  desdichado  iluso 
medico  tagalo. 

3."  Oirás  ejenidoncs  tJe  la  minma 
pena.  Importante  resolución  dictada  por 
el  Capitán  fjriicrnl  Sr.  Polaricja  refe- 
rente fí  la  admwislrarióii  de  justicia. — 
Aunque  aflictivas  para  et  ánimo,  re- 
lacionadas con  la  magnitud  de  los 
crímenes  cometidos  por  los  rebeldes 
tagalos,  no  eran  muchas  las  ejecucio- 
nes de  pena  de  muerle  que  se  lleva- 
ban á  cabo:  pero  como  todas  éstas 
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se  efccliiaban  en  el  mismo  liifíar  y 
silio,  Manila  venía  prosonciando  cl 
Irisle  especláciilo  á  ([uo  nos  referi- 
mos con  dolorosa  frecuencia. 

Desde  el  ^í  de  Noviemln-e,  en  fjne 
se  fusiló  al  paisano  !lnnoj-alo  Onrn- 
bia,  el  de  la  gran  Iraición  del  semá- 
foro en  cl  seno  de  líalayán,  liasla  el 
30  de  Diciembre,  en  <|nc  (né  fusilado 
Rizal,  habia'n  sufrido  igual  pena  por 
delilos  también  de  Iraición  oíros  in- 
dividuos: el  14  de  este  úllimo  mes, 
l'rocopio  Evangelisia,  Fi'ancisro  Is- 
mael y  Pedro  Torrea:  !ial)ían  sido 
ejecutados  en  garrole  vil  |)or  robo 
en  cuadrilla  y  doble  liomicidio,  el 
dia  lij,  los  reos  Cicegorio  Jacob,  An- 
lonio  Poríucas.  Maleo  ÍJasmin  y  Flo- 
)'enüno  Jacob:  fueron  fusilados  el 
17,  por  el  delito  de  rebelión,  León 
de  los  Santos,  León  Valerio,  Gaspar 
de  los  Sanios,  Agalón  de  la  Cruz, 
Maximino  Austria,  Nicolás  y  Vicen- 
le  Márquez,  y  por  rebelión  y  espio- 
naje Guarió  Bono  Gaspar. 
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Para  evitar  en  lo  posible  espcc- 
láculo  tan  Irisle ,  debiendo  liacer 
más  efectiva  la  ejemplariclad  de  la 
pena,  así  como  para  atender  íi  otros 
interesantes  extremos,  el  general  Po- 
lavieja  dictó  resolución  que,  por  co- 
rresponder id  grni)o  de  las  (¡ne  mar 
can  criterio  propio,  vémonos  precisa- 
dos á  reproducir  en  texto  literal,  que 
es  ei  siguiente: 

«La  concentración  en  esta  capital 
de  cuantos  individuos  son  en  provin- 
cias detenidos  ó  presos,  en  concepto 
do  presuntos  complicados  en  la  ac- 
tual rebelión,  es  oi'igen  de  graves  di- 
licullodes  para  la  ordenada  adminis- 
tración de  justicia,  obstáculo  para  el 
buen  régimen  interior  do  las  prisio- 
nes y  hasta  barrera  infranqueable  al 
restablcciniicnlo  de  la  paz  moral  en 
esta  sociedad  harto  agitada. 

»Necesilado  el  espnútu  público  del 
reposo  perdido  meses  há,  no  conse- 
guirá recuperarlo  ínterin  su  aten-^ 
eión  esté  solicitada  por  el  doloroso  y 
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horrible   espectáculo   de  conlimias 
ejecticiones  de  pena  capital;  cumpli- 
do el  fallo  de  la  ley  á  larga  dislan- 
cia  del  higar  en  que  su  imperio  fué 
desconocido,  auiénguase  la  ejempla- 
ridad  de  la  pona,  desconociendo  uno 
de  sus  principales  fines:  confundidos 
centenares  de  procesados  en  locales 
fallos  de  segundad  y  de   higiene, 
corre  tanto  riesgo  la  salud  pública 
como  el  éxito  feliz   de  actuaciones 
que  leclaman severa  incomunicación 
y  eficn/,  custodia;  distribuidos  los 
preferentes  servicios  de  la  adminis- 
tración de  justicia  entre  los  jefes  y 
oficiales  residentes  en  Manila,  se  les 
recarga  con  penoso  y  asiduo  trabajo 
que   en   creciente  aumento   retarda 
ia  suslanciación  y  término  de  proce- 
sos importantísimos;  y  convertida, 
en  fin,  la  capital  en  único  centro  de 
que  irradíala  justicia,  siéntese  en  los 
demás  pueblos  filipinos  débil  y  tar- 
dío el  imperio  de  ia  ley. 
»Tan  graves  males  reclaman  pron- 
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to  y  urfícnle  remedio:  y  con  el  fui  de 
conseguirlo,  lie  tenido  á  bien  dispo- 
ner lo  siguiente; 

ni."  Los  comandanfcs  generales 
de  fuerzas  en  operaciones,  y  donde 
éstos  no  residan,  la  autoridad  mili- 
tar jefe  de  cuerpo,  ó  el  de  mayor 
graduación  con  mando  de  tropas,  or- 
denaran la  instrucción  de  causa  por 
todo  delito  de  que  tuvieren  conoci- 
miento, si,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  Código  de  Justicia  mililar 
ó  á  los  bandos  vigentes,  debiese  so- 
meterse á  la  jurisdicción  de  Guerra, 
nombrando  al  efecto  juez  instructor 
y  secretario,  sin  perjuicio  de  darine 
inmediato  conocimiento  de  la  pre- 
vención de  la  causa  y  de  dichos 
nombramientos,  para  mi  aprobación 
ruando  sea  procedente. 

»2."  Los  detenidos  como  presun- 
tos reos  de  los  delitos  á  que  se  refie- 
ro el  arlíci?lo  anterior  serán  puestos 
sin  pérdida  do  tiempo  á  disposición 
de  las  respectivas  auloridades  ó  je- 
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fes  militares,  cualquiera  que  sea  la 
autoridad  que  haya  ordenado  la  de- 
tención y  el  rarácter  y  dependencia 
de  la  fuerza  pública  ó  do  los  agentes 
que  hayan  efectuado  la  aprehensión, 
ingresando  los  detenidos  en  Ja  cárcel 
ó  local  destinado  á  este  efecto  en  la 
])oblacióií,  si  ofreciere  las  necesarias 
condiciones  de  seguridad,  ó  en  la  de 
la  cabecera  de  (a  provincia  en  otro 
caso,  ó  en  el  que  asilo  disponga  la 
autoridad  militar. 

))3."  Los  jueces  ó  instrucloi'es  po- 
drán delener  por  sí  mismos  á  los  pre- 
suntos culpables  ó  encomendar  di- 
rectamente su  captura  á  todas  las  au- 
toridades y  agentes  de  las  mismas, 
asi  como  ¡i  la  Guardia  civil,  que  sin 
dilación  ni  excusas  llevarán  á  efecto 
la  aprehensión;  en  la  inteligencia  de 
que  si  no  llegara  á  realizarse  por  ne- 
gligencia ó  falta  de  celo  de  los  en- 
cargados de  tan  importante  servicio, 
les  exigiré  la  más  estrecha  respon- 
sabilidad. 


uy  Google 


»4."  Los  mismos  jueces  instructo- 
res procederán  por  sí  mismos,  ó  da- 
rán directamente  comisión  á  otras 
autoridades  ó  á  sus  agentes,  para  que 
procedan  al  registro  de  liabitaciones, 
examen  de  documentos  y  demás  di- 
ligencias judiciales  que  procedan,  con 
las  formalidades  que  las  leyes  pro- 
cesales prescriben  y  son  de  observar 
en  tiempo  de  j^uerra. 

y>'6."  Los  expresados  jueces  sus- 
tanciarán con  el  mayor  celo  los  pro- 
cesos á  que  estas  prescripciones  se 
refieren,  prescindiendo  de  diligencias 
inútiles  é  incoando  desde  luego  la 
correspondiente  pieza  de  embargo 
por  cada  procesado,  teniendo  pre- 
sente, para  acordar  la  cuantía  de 
aquél,  que  el  Kstado  ha  de  indem- 
nizarse en  lo  posible  de  los  cuantio- 
sos sacrificios  que  la  rebelión  le  im- 
pone. 

»íl. "  Tan  pronto  como  las  causas 
se  encuentren  en  estado  de  consulta, 
cu  los  diferentes  periodos  que  ésta 
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procede,  se  me  remitirán  sin  <lila- 
ciÓQ  por  conducto  del  mismo  juez 
instructor,  del  secretario  ó  del  ofi- 
cial á  quien  comisione  para  este  ser- 
vicio la  autoridad  mililar. 

)>!."  Las  causas  se  instruirán  en  la 
localidad  en  qnc  se  hallen  los  presos, 
siempre  que  por  mi  autoridad  no  se 
disponga  lo  conlrario. 

))En  la  misma  localidad  se  celebra- 
rán los  correspondientes  consejos  de 
guerra  y  se  llevarán  á  ejecución  las 
sentencias  firmes. 

)>8."  Las  autoridades  y  jefes  mili- 
tares á  que  se  refiere  el  artículo  pri- 
mero solicitarán  de  mi  autoridad, 
utilizando  los  medios  más  rápidos  de 
comunicación,  los  jueces  instructo- 
res, fiscales,  secretarios,  vocales  de 
consejos  de  guerra,  asesores  y  cuan- 
tos elementos  necesiten  para  la  más 
rápida  y  ordenada  adminisíra(;ión  de 
justicia,  remitiéndome  los  procesos 
inmediatamente  después  de  dictada 
la  sentencia,  á  fin  de  que  no  se  de- 
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more  la  aprobación  de  ésta,  cuando 
esté  arreglada  á  las  leyes. 

hD."  Las  mismas  autoridades  y  los 
jefes  militares  ofrecerán  á  los  mora- 
dores pacilicos  de  las  localidades  j 
campos  de  su  respectivo  mando  la 
más  liime  fíaranUa  de  que  no  se  les 
causarán  molestias  innecesarias  ni  se 
les  inferirá  el  menor  áimo  en  sus 
bienes,  y  castigarán  con  el  mayor 
rigor  cuantos  abusos  se  cometan 
contra  las  ])ersonas  ó  la  propiedad 
como  infracciones  de  la  severa  dis- 
ciplina que  debe  raanLencrsc  en  las 
tropas. 

»Y  10.  Todas  las  diligencias  que 
se  instruyan  por  hechos  relacionados 
con  la  actual  rebelión  tendrán  desde 
el  primer  momento  carácter  judicial, 
y,  al  efecto,  cuando  no  hubiere  dis- 
ponible jefe  ú  oficial  para  ejei'cer  el 
cargo  do  juez,  practicará  las  actua- 
ciones el  juzgado  ordinario,  auxi- 
liando en  todo  caso  las  demás  auto- 
ridades á  la  judicial. 
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BMatiila,  2;j  de  Diciembre  de  t8ÍMÍ. 
—Camilo  (i.  de  Polavicja.n 

Sólo  la  lectura  del  docmnento  que 
acabamos  de  transcribir,  da  cabal 
idea  de  lo  conveniente  que  Iiabía  de 
resallar  su  estricta  aplicación;  y  asi 

aconteció. 

4."  Oiro  importante  mnsejo  de  ipic- 
ira  referente  á  lo  de  Camarines.— ¥A 
día  20  de  Diciemijre  se  celebró  otro 
consejo  de  guerra  para  ver  y  fallar 
la  causa  seguida  por  el  delito  de  re- 
belión contra  ios  clérigos  indios  Se- 
veriano  Díaz ,  cura  párroco  de  la 
catedral  de  Nueva  Cáceres;  Inocen- 
cio HeiTcra,  coadjutor,  y  Gabriel 
Prieto,  párroco  de  Malinao,  del  Ma- 
linao  de  Albay,  no  del  pueblo  que 
lleva  igual  nombre  en  las  liisayas; 
las  dos  localidades  son  importantes 
por  su  población  y  riqueza.  Respecto 
del  Malinao  á  que  nos  referimos,  del 
do  Albay,  diócesis  de  Nueva  Cáceres, 


uy  Google 


552  LA   iKSrnHECClÓN 

debemos  docii"  que  sólo  los  dos  ba- 
rrios que  tiene  como  anexos,  Quiíia- 
li  y  Si|Ht,  ludirían  de  salisfacer,  si 
la  IribuLación  en  Filipinas  fuese  cual 
la  de  la  Península,  la  cantidad  que 
al  Tesoro  público  aporta  todo  el  pue- 
blo, pueblo  que  cuando  su  censo  era 
de  más  de  10.000  almas,  con  sus 
1.626  casas  y  sus  cxtenfjas  fértilísi- 
mas tierras  de  arroz,  y  sus  industrias 
de  caza  y  pesca,  singularmente  esta 
última  pagaba  menos  de  3.000  pesos, 
es  decir,  menos  de  una  peseta  por 
alma. 

Adeiiiás  de  los  tres  curas  indios 
que  el  consejo  de  guerra  de  este  día 
(29  Diciembre)  iba  á  juzgar,  figu- 
raban los  paisanos  Tomás  Prieto, 
farmacéutico,  teniente  de  alcalde  y 
alcalde  interino  que  fué  de  Nueva 
Cáceres;  Manuel  Abolla,  notario  de 
la  misma  capital;  Domingo  Abolla, 
hijo  del  anterior,  abogado;  Camilo 
Jacob,  fotógrafo;  Macario  Valentín, 
cabo  de   serenos ;  Cornelio  Merca- 
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do;  Mariano  N.,  esciihienlc  de  la  Ad- 
minisü'aeióii  de  Hacienda;  l'loi'encio 
Lerma,  músico,  y  Mariano  Mclíra- 
rejo,  empleado  de  OJjniB  ¡nihlicas. 
Presidia  el  consejo  el  teniente  co- 
ronel Sr.  Moreno  Esícller,  y  so  cele- 
braba en  el  cíiarlcl  de  arüllin'ía  de 
Esjiaüa.  Acluü  como  sccrolai-io  el 
juez  inslruQLor  Sr.  Despnjol  (D.  lía- 
món),  primer  teniente  do  infantería. 
Por  la  lectura  que  este  señor  bizo  de 
lo  diligenciado  se  vino  en  cono- 
cimienlo  deque  el  celoso  goberna- 
dor civil  de  aquella  provincia,  señor 
D.  Ricardo  Lacosta,  por  consecuen- 
cia de  una  contldoneia  que  le  había 
heclio  saber  cómo  babia  recibido 
Tomás  Prieto  una  partida  de  arnias, 
procedió  á  la  detención  de  este  proce- 
sado, el  cual,  esponti'meamenle,  de- 
claró todo  el  plan  vasto  de  la  cons- 
piración de  Camarines,  trazada  de 
perfecto  acuerdo  con  los  do  Manila  y 
Cavile.  El  proyectado  crimou,  deta- 
llado por  Prieto,  tenía  por  base  la 
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matanza  de  los  caslilas  residentes  en 
aquella  provincia,  y  había  de  llevar- 
se a  cabo  el  día  26  de  Septiembre. 

Aquel  Victoriano  Luciano,  á  quien 
ya  señalamos  como  uno  de  los  cons- 
piradores de  más  viso  en  Cavile,  fué 
quien  desempeñó  el  encargo  de  ha- 
cer llegar  á  los  do  Camarines  un  ba- 
rdo cargado  de  armas,  ..las  que  se- 
rían distribuidas  por  los  comprendi- 
dos en  la  causa  objeto  del  consejo 
de  guerra  de  que  tratamos.  Florencio 
Lcrma  fué  designado  como  jefe  acti- 
vo del  movimienlü,  y  Abella  (hijo), 
con  Camilo  Jacob,  lugartenientes  de 
aquél. 

evidenciada  de  todo  punto  quedó, 
merced  á  lo  actuado  por  el  juez  ins- 
tructor Sr.  Despujol,  la  culpabilidad 
de  12  procesados,  destacándose  en- 
tre éstos,  por  los  mayores  grados  que 
en  aquélla  alcanzara,  el  cura  de  Ma- 
linao,  Gabriel  Prieto,  que  fué  quien 
sedujo  á  su  hermano  Tomás,  el  far- 
macéutico ex  alcalde. 
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Eslos  reos  de  Camarines  produje- 
ron las  más  graves  acusaciones  con- 
íra  D.  Francisco  L.  Roxas  y  contra  el 
sastre  Villarreal. 

De  tanto  valor  eran  las  declaracio- 
nes y  acusaciones  y  careos  verifica- 
dos entre  esíos  procesados,  que  ver- 
dadero lujo  de  lef^alidad  fué  el  no- 
table trabaja  de  la  acusación  fiscal, 
encomendada  al  teniente  auditor  se- 
ñor Vallespinosa:  la  propia  confe- 
sión de  los  procesados  los  incluía,  no 
simplemente  en  la  conspiración,  sino 
en  la  rebelión  misma,  según  con 
brillante  elocuencia  y  vigorosa  ar- 
gumentación probaba  el  Sr.  Valles- 
pinosa,  presentando  los  actos  cjecuta- 
dox  por  aquéllos. 

En  todos  los  períodos  de  su  ora- 
ción modelo,  el  fiscal  convencía; 
pero  en  los  que  destinara  á  la  acu- 
sación del  crimen  cometido  por  los 
clérigos  Herrera,  Díaz  y  Prieto,  arran- 
có entusiasta  ruidosa  aprobación, 
dada  por  el  auditorio  á  tan  claros 
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razonamientos;  mas  como  la  ley  no 
tolera  tales  raanifeslacioncs ,  las  ad- 
vertencias del  presidente  del  tribu- 
nal las  contuvieron  en  el  instante 
mismo  en  que  se  iniciaran. 

Y  descartado  alguno  de  los  encar- 
tados que  resultó  inocente,  las  con- 
clusiones del  fiscal  fueron : 

1."  Que  se  había  coqietido  el  de- 
lito de  rebelión  previsto  en  el  artícu- 
lo 230  con  relación  al  229,  y  en  el 
232  del  Código  penal. 

2."  Que  eran  responsables  del  de- 
lito de  rebelión  previsto  en  el  artícu- 
lo 230,  y  por  lo  tanto  deben  suírirla 
última  pena,  los  individuos  mencio- 
nados, menos  el  Mariano,  ordenan- 
za, para  quien  el  fiscal  reclama  vein- 
te años  de  reclusión. 

Honradamente  cumplieron  su  di- 
fícil cometido  de  defensores  el  ca- 
pitán de  ingenieros  Sr.  Díaz,  que  lo 
era  del  clérigo  Prieto,  y  los  tenien- 
tes de  artillería,  infantería  y  caba- 
llería, señores  Souza,  Taviel  de  An- 
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drade,  Salgado  Rivadulla  y  López 
Blanco,  que  defendieron  á  los  demás 
acusados.  Algunas  frases  de  éstos, 
pronunciadas  en  son  de  ospafiolis- 
mo,  no  podían  menos  de  ser  consi- 
deradas liurdo  sarcasmo,  cruel  hipo- 
cresía, pues  ningún  valor  podía  con- 
cederse á  los  conceptos  de  quienes 
supieron  durante  una  larga  vida  por 
entero,  fingfr  cuando  estaban  entre 
los  españoles  peninsulares  las  ma- 
yores muestras  de  respeto  y  consi- 
deración hacia  éstos,  á  los  cuales,  el 
prototipo  de  tal  ficción,  aquel  acau- 
dalado notario  Abolla  que  figuraba 
en  el  proceso  que  analizamos,  nos 
llamaba  ¡carabaos  blancos!  siempre 
que,  hablando  entre  los  indios,  se  re- 
fería á  los  espaiiolcs  de  la  Península. 
Todos  los  reos  comprendidos  en 
esta  causa,  menos  Tomás  Prieto,  que 
se  satisfizo  con  lo  dicho  por  su  de 
íensor,  sin  querer  añadir  nada,  pre- 
sentaron instancias  de  excusas  y 
protestas  de  cajón,  con  todas  lasapa- 
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riencias  de  haber  sido  confecciona- 
das por  una  misma  mano. 

Y  terminó  el  consejo,  al  cual  tam- 
bién había  acudido  gran  concu- 
rrencia. 

Como  quiera  que  la  sentencia  se 
dictó  y  ejecutó  en  fechas  ya  corres- 
pondientes á  18í)7,  es  decir,  dentro 
del  año  actual,  cuando  sinteticemos 
los  hechos  del  día  en  que"6stese  efec- 
tuara, ofreceremos  algún  pormenor 
sobre  el  mismo. 

El."  Conspiración  en  Bulacán.  Conse- 
jo de  guerra  de  oficiales  generaten.  Más 
tropas  e^pedicionm-ias.  Caballos  de  la 
Australia. — En  Bulacán  continuaba 
la  agitación  á  pesar  de  lo  castigada 
que  venía  siendo  la  rebeldía  de  los 
tagalos.  En  los  últimos  días  del  mes 
de  Diciembre  hiciéronse  importantes 
prisiones  de  vecinos  pudientes,  abo- 
gados de  la  cabecera  y  propietarios 
en  la  misma ;  fueron  los  principales, 
entre  los  detenidos.  Aguado  Valen- 
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tín,  Ambrosio  Delgado  y  Silvino  Ca- 
Ündig.  Kii  varios  pueblos  de  la  mis- 
ma provincia  se  efeetaai'on  otras  de- 
tenciones. En  Malolos,  las  de  Luis 
lleyes,  Gabino  Tan  toco.  Ponciano 
Tiongso]!  y  Pedro  SanMaf^o.  siendo 
también  aprobendidos  los  jueces  de 
paz  de  üarasoain,  Paonbongy  Mago- 
noy,  con  otros  vecinos  de  ^leycaiia- 
yan,  Marilati  y  Polo  principalmente. 
La  nueva  conspiración  uniida  en 
la  cabecera  de  la  provincia,  que  dio 
motivo  á  las  prisiones  á  que  acaba- 
mos de  aludir,  era  tan  villana,  cual 
en  todos  los  lugares  del  Arcliipiélago 
en  que  se  tramó,  y  lan  li'aidora  y 
mlajmda,  cuanto  que  los  que  cu  ella 
estaban  compromelidos  como  jefes, 
habían  asistido  á  un  banquete  dado 
en  honor  del  Sr.  López  Arteaga,  as- 
cendido á  teniente  coi-onel,  y  que 
ejercia  también  en  aquellos  días  el 
cargo  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. Desde  el  lugar  del  banquete 
aludido,  salieron  los  directores  de 
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la  tal  conjura  á  celebrar  una  junta 
<lel  Catipnnan,  en  el  cual  ya  ha!)fan 
acordado  el  asesinato  del  Sr.  López 
Arteaga,  del  1*.  Yaldés,  cura  párroco, 
y  de  los  demás  españoles  tic  la  cabo- 
cera  y  de  lodos  los  de  la  provincia, 
que  así  estaba  concertado  en  el  infa- 
me plan. 

Kra  ésta  la  tercera  averiguada  in- 
tentona que  fraguaron  los  conspira- 
dores de  liulacán,  los  cuales  venían 
auxiliando  con  todo  género  de  re- 
cursos á  los  lebcldcs  en  armas. 

Se  nombró  para  la  forjnacióii  de 
sumaria  al  juez  insIrucLor  D.  Fran- 
cisco Pintado,  distinguido  coman- 
dante de  ingenieros,  quien  actuó 
tan  rápida  como  acertadamenlc. 

Más  de  80  prisiones  se  liicicron  de 
sujetos  de  viso  y  significación,  figu- 
rando entre  ellos  dos  hijos  del  capi- 
tán municipal  y  algún  telegrafista, 
con  otros  pr¡nci])ales  y  propietarios, 
según  liemos  dicho,  de  aquella  cabe- 
cera, que  contaba  con  un  mando  ci- 
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vil  tan  prestigioso  y  con  una  admi- 
nistración parroijuial  á  cargo  de  un 
(raile,  Fr.  Francisco  Pérez,  verdade- 
ro dechado  de  virtudes,  entre  las  cjue 
resplandecía  la  atención,  protección 
y  amparo  á  sus  feligreses  |ior  modo 
ijüc  nadie  podrá  negar. 

En  la  orden  general  de  la  jdaza 
correspondienle  al  ."iO  de  Diciembre 
se  publicaba  la  siguiente; 

«Pedida  por  el  señor  juez  inslruc- 
lor  comandanlc  de  la  (".uardia  civil 
D.  Juan  García  Aguirre  la  reunión 
de  consejo  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales que  Ua  de  ver  y  fallar  la  cau- 
sa instruida  contra  el  segundo  te- 
niente de  la  escala  de  reserva  de  in- 
fantei'ia  D.  Benedicto  Nijaga,  y  pai- 
sanos tiraulio  Rivera,  Faustino  Vi- 
llarrucl,  Francisco  L.  Roxas,  Fausti- 
no Mañalac,  Luis  Villarreal,  llamón 
Padilla,  Pío  Vatenznela,  José  Enco, 
José  Reyes,  Antonio  Salazar,  Anice- 
to Aveiino,  José  Dizón,  Moisés  Sal- 
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vador,  Domingo  Franco,  Numeriano 
Adriano  y  Antonio  Luna  y  Novicio, 
por  los  delitos  de  traición  y  rebelión, 
el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  y  en 
Jefe  de  este  Ejército  se  ha  servido 
disponer  que  el  referido  consejo  ton- 
ga lugar  cl  sábado  2  de  Enero,  á  las 
8  de  la  mañana,  en  el  cuartel  de  Es- 
paña, siendo  presidido  por  el  exce- 
lentísimo  señor  general  segundo  cabo 
D.  Enrique  Zappino  y  Moreno,  asis- 
tiendo á  ól  como  vocales  los  excelen- 
tísimos señores  generales  de  brigada 
D.  Fraocisco  Rizzo  Ramírez,  D.  Pe- 
dro Martínez  Garde,  D.  Ernesto  de 
Aguirro  y  Bengoa  y  D.  Francisco  dal- 
bis  y  Abella,  más  los  señores  coro- 
neles D.  Enrique  Pellicer  y  Pascua! 
de  l'ovilly  D.Carlos  Reyes  Rich, y,  en 
concepto  de  suplentes,  los  de  igual 
empleo  D.  Francisco  Rosales  Badino 
y  D.  León  Espiau  Mora,  asistiendo  al 
acto,  como  asesor,  el  teniente  audi- 
tor de  primera  clase  D.  Adolfo  Va- 
llespinosa. 
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ftPor  la  presente  quedan  invitados 
al  acto  todos  los  señores  jefes  y  ofi- 
ciales francos  de  servicio. 

nLo  que  de  orden  de  S.  K.  se  imlili- 
ca  en  la  fíeneral  de  esle  dia  para  su 
conocimiento  y  cumplimiento. — El 
fíeneral  jefe  de  K.  M.  (i.,  Knicslo  de 
Aguiíre.)' 

Con  sólo  la  lectura  de  los  nombres 
y  apellidos  que  consigna  la  orden  de 
la  plaza  cpie  antecede,  se  llejía  á  co- 
nocimiento del  interés  excepcional 
que  tenía  este  consejo:  iba  á  juzgar 
á  parte  de  los  principales  autores  de 
la  propaganda  precursora  de  la  rebe- 
lión y  de  los  que  facilitaron  medios 
matmiales  para  llevarla  á  cabo. 

Al  terminar  Diciembre  llegó  et  va- 
por San  Femando  conduciendo  desde 
liarcelona  el  8."  batallón  expedicio- 
nario. Fueron  estas  tropas  recibidas 
con  el  entusiasmo  con  que  se  reci- 
bían todas,  alcanzando  éste  el  máxi- 
mum de  intensidad  en  la  plaza  del 
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P.  Morana,  en  la  que  los  vítores  á 
España,  al  Ejércilo  y  al  general  Po- 
lavieja  fueron  atronadores.  El  bata- 
llón expedicionario  se  alojó  en  el 
cuartel  de  Arroceros. 

Aguardábanse  más  refuerzos:  más 
de  o.fKK)  hombres,  que  ya  venían  na- 
vegando desde  la  madre  patria,  en 
los  vapores  Colón  y  3Iagi¿Uancjt;  este 
último,  uno  de  los  muchos  barcos 
que  la  Compaiifa  Trasatlántica  tuvo 
que  adquirir  en  propiedad  ó  á  flete, 
para  prestar  con  admirable  oportu- 
nidad los  servicios  que  viene  pres- 
tando; el  Maíiallanai  desplaza  siete 
mil  toneladas;  más  de  3.000  hom- 
bres podía  transportar.  La  Compa- 
ñía dio  el  mando  de  este  buque  á 
uno  de  sus  más  expertos  capita- 
nes, cual  es  el  Sr,  D.  Jerónimo  Ga- 
liana. 

Continuaba  el  aumento  de  rccur- 
Kos  de  todo  gi^nero;  necesitábase  un 
ganado  de  condiciones  para  el  arras- 
tre de  las  grandes  piezas  de  artillería 
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que  componían  la  batería  expedicio- 
naria; y  como  los  caballos  de  Filipi- 
nas, aunque  vc^untariosos.  sólo  pue- 
den servir,  en  buena  ley  de  estética, 
para  ía  cal>allcria  de  los  Üliputieuses, 
el  señor  general  Blanco  envió  con  el 
objeto  de  adquirir  otros  de  mayores 
bríos  una  comisión  á  la  Australia. 
El  capitáii^de  artillería  Sr.  Martínez 
Pisón,  y  el  veterinario  Sr.  Pestaña, 
la  constituían  y  la  cumplieron  ad- 
mirablemente, pues  trajeron  á  Mani- 
la y  con  muy  pequeño  coste  de  ad- 
quisición hermosos  ejemplares  muy 
apropiados  para  el  servicio  á  que  se 
les  destinaba.  Absortos  se  queda- 
ban los  indios  contemplando  aque- 
llos animales  de  tan  enormes  dimen- 
siones. 

(i."  El  Capitán  general.  Marqués  de 
Polaoieja,  visita  la  plaza  de  Cavile  y  el 
campamento  de  Dalalucan.  —  El  digní- 
simo Capitán  general  de  las  islas, 
acompañado  de  sus  ayudantes  y  de 
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algún  jefe  del  Eslado  mayor,  visitó  el 
diu  tii)  la  plaza  de  Cavile  y  el  caaipa- 
nieiito  do  Dalahican,  reconociendo 
minueiosanienle  todas  las  posicio- 
nes y  deliiiies  de  luf^ar  y  medios. 
Sabíamos  con  in'ccusai)les  testimo- 
nios <iuc  el  Marqués  de  Polavioja  ha- 
bía adquirido  con  el  estudio  sobre 
los  planos  conocimiento,  cabal,  no 
sólo  de  la  comarca  insurrecta,  sino 
de  toda  la  isla  de  Luzón,  y  con  las 
lan  manifiestas  condiciones  que  para 
percibir  tiene  el  entendimiento  cla- 
rísimo del  general  Polavieja  y  su  re- 
tentiva prodigiosa,  según  ya  liemos 
dicho  en  otras  ocasiones,  hasta  ex- 
traña impresión  causaba  oirle  descri- 
bir, puntualizando  lo  más  míuimo, 
la  historia  y  geografía  de  la  región. 
Lo  que  el  general  Polavieja  callaba 
eran  sus  cálculos  y  plan  de  cam- 
paña que  iba  desarrollando  en  la 
misma. 

No  fué,  sin  embargo,  difícil  supo- 
ner, á  quien  algo  atentamente  obser- 
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vara  el  moviinifinlo  de  tropas  por  el 
Genci-al  en  jefe  señalado,  que  el  pri- 
mer propósito  por  éste  acariciado  era 
aislar  bien  por  completo  á  los  rebel- 
des de  Cavile  para  ir  contra  ellos, 
en  no  interrumpida  acción,  tan  pron- 
to hubici'an  llegado  las  fuerzas  cal- 
culadas con  gran  acierto  indispen- 
sables por  el  Capitán  fícneral,  Mar- 
qués de  Polavieja.  ¡Cuan  exactos  y 
previsores  eran  los  cálculos  que  so- 
bre el  número  de  soldados  y  medios 
materiales  para  vencer  la  insurrec- 
ción formara  el  general  Polavieja ! 
El  tiempo  presente  base  encargado 
ya  de  evidenciarlo ;  pero  ¡quiera  Dios 
(¡ue  el  ({uo  transcurra  no  lo  demues- 
tre con  más  fuerza ! 

El  Capitán  general  regresó  á  Ma- 
nila después  de  aquella  rápida  mira- 
da por  él  tendida  á  las  posiciones 
nuestras  de  Cavile  y  sus  vecindades, 
siendo  también  fácil  suponer  que 
no  eran  éstas  el  objetivo  del  Mar- 
qués de  Polavieja  para  iniciar  desde 
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elías  la  reconquisla  de  la  zona  ca- 
viteña,  sino  que,  al  revés,  seria  fun- 
damental en  los  planes  de  alaque 
formados  por  el  Capitán  general  de 
las  islas  efectuarlo  por  las  líneas 
opuestas. 
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CAPITULO  XI 


Continüau  detalles  de  la  insurrección  y  se  ar- 
guye contra  supuestas  causas. 

1."  Bruves  relk'xiones  acerca  dol  uslado  de  la 
rebelión  tagala  al  finalizar  el  afie  1896.  — 
2.'  —  De  la  proclama  separatista  hallada  en 
Parañaquc—  3.°  Elementales  avgumt'ntos  de- 
mostrativos de  au  sinrazón.  Derechos  civiles  y 
políticos.  Moralidad  adiiiiiiistrutiva.  — 4,'  Con- 
tra la  injusticia  de  cargos  hechos  á  las  órdenes 
religiosas.  —  5."  Mris  hipótesis  acerca  (ie  loa 
planes  del  Capitán  general,  Sr.  Man|ués  de 
Pola  vieja. 

1."  Breves  rejJcxiones  acerca  del  es- 
tado de  la  rebelión  tagala  al  finalizar  el 
afio  de  4896.  —  Kl  tiempo  transcurri- 
do desde  Agosto,  en  que  estalló  la  re- 
belión de  los  tagalos  sectarios  del 
Catipunan,  venia  á  constituir  ya,  al 
terminar  el  año,   triste  irrefutable 
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prueba  de  que  los  indios  filipinos  no 
son  tan  generalmenltí  sencillos  cual 
creíamos  aun  a(|uellos  que  desdo  há 
mucho  liompo  los  iratáliainos,  sino 
que,  por  el  contrario,  Iiay  en  ellos 
porfía  y  terquedad  inverosíniiles.  Al 
terminar  el  liño  de  1890,  el  aspecto 
general  de  la  insurrección  en  nada 
variaba:  pues  al  propio  ^Lleinpo  que 
acumulábamos  medios  para  comba- 
tirla, seguía  ésta  con  insistencia  te- 
naz, tanto  en  los  campos  cuanto  en 
los  poblados;  en  los  primeros,  y 
aunque  siempre  fuese  para  perder, 
reñían  los  rebeldes  continuos  com- 
bates; y  en  los  segundos,  persevera- 
ban los  conspiradores  en  el  ejercicio 
de  su  empírica,  absurda,  inbumana 
cirugía  menor,  biriendo  incisamente 
los  músculos  braquiales  de  tantos 
ignorantes  tagalos,  cuales  los  que 
se  afiliaban  al  Catipunan.  hermano 
adulterino  de  la  Liga  Filipina. 

Si  el  brutal  asesinato  había  sido  el 
triste  inicio  de  la  rebelión  tagala;  si 
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el  2  de  SopÜembre  con  feroz  ensaña- 
inieiiLo  lo  habían  cometido  en  Cavile 
en  las  personas  de  los  religiosos  que 
adminislraban  í^ran  número  de  pa- 
iToquias,  en  las  de  los  beneméritos 
oficiales  de  la  Gnardia  civil  y  en  al- 
gunos paisanos :  si  en  luchas  poste- 
riores y  en  distintos  lugares  habían- 
se manchad^  con  igual  crimen,  per- 
petrado contra  casillas  indefensos,  el 
mismo  medio  salvaje  continuaban 
empleando  al  terminar  el  raes  de  Di- 
ciembre, en  cuyo  día  úllimo  asalta- 
ban en  el  camino  que  conduce  desde 
Bulacan  á  líaliguag,  la  carromata  en 
que  iba  el  propietario  D.  Gabriel  Vi- 
llanueva,  y  apoderándose  los  sedi- 
ciosos del  misino,  internáronlo  en  el 
bosque,  en  el  cual  se  halló  descuar- 
tizado su  cadáver. 

Y  eso  qne  no  era  fiviile,  como  tam- 
poco lo  fueran  tantos  y  tantos  espa- 
ñoles que  de  igual  modo  sucum- 
bieron. 

No ;  la  insurrección  tagala  era  y  es 
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exclusivamente  confra  la  domina- 
ción española;  era  y  es  el  producto 
de  la  propaganda  separatista;  era  y 
es  la  expresión  material  de  los  sen- 
timientos de  odio,  transmitidos  á 
millares  de  tagalos  por  unos  cuan- 
tos de  entre  ellos  extraviados,  que 
han  venido  engañándonos  infame- 
mente con  su  polHica  solapada. 

No  se  puede  dudar  acerca  del  único 
carácter  separatista  de  la  insurrec- 
ción actual  en  Filipinas,  l^os  tagalos 
lo  vienen  demostrando  con  gran  su- 
ma de  hechos,  de  los  cuales,  cuan- 
tos sabemos  relatamos,  con  la  esca- 
sa fortuna  que  cuadra  á  la  pequenez 
de  nuestras  aptitudes;  pero  además, 
ellos  lo  han  dicho  claramente,  y  á 
confesión  de  parte,  relevación  de  prueba. 

'¿.°  De  la  proclama  separatñla  halla- 
da en  Parafiaquc.  —  Hallóse  por  nues- 
tros soldados,  fijada  en  algunos  ár- 
boles de  los  alrededores  de  Paraña- 
que,  una  proclama  en  la  cual,  y  bajo 
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del  epígrafe  nlHhic  sa  itiung  España», 
decían  lileíalnientc  en  versión  espa- 
ñola: 

«Salló  püT'  fin  por  el  Oriente  para 
»los  tagalos,  ¡olí  madre  España!,  el 
))día  de  la  venganza  y  odio  contení - 
wdo  dnrantc  tres  siglos  en  el  piéía- 

ftgo  de  penas  y  desvcntnras No 

Mpuede  hablar  Filipinas  de  otras  ca- 
)>ricias  recibidas  de  su  madre  Espa- 
»ña,  sino  de  sus  onerosos  tributos, 
nmñitiples  gabelas  y  pesados  man- 
»datos  que  unos  sobre  oíros  nos  ago- 

»bian Nos  tiendes  loda  clase  de 

niazos,  como  la  contribución  del 
«alumbrado.  Despídese  Filipinas  de 
»tl,  nosotros  á  quienes  has  dejado 
«en  la  miseria,  nos  despedimos  de  ti, 
)>madre  sin  entrañas. 

«Adiós,  adiós,  adiós,  es  nuestra 
n'illima  despedida.)) 

?}."  Elementales  arrúmenlos  demos- 
trativos de  su  sinrazón.  Derechos  civiles 
y  políticos.  Moralidad  administrativa. — 
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En  toda  la  sarta  de  ridiculas  inexac- 
titudes que  contiene  ia  proclama  á 
que  en  el  párrafo  anterior  alndiinos 
y  fragmentamos,  no  se  ve  otra  cosa 
sino  la  injusticia  enorme  con  que  se 
agitan  los  conspiradores  en  aquellos 
pueblos  filipinos,  buscando  inñtil- 
mente  argumentos  contra  la  domi- 
nación española. 

¿Do  dónde  los  pueden  obtener? 
¿Del  régimen  político  administrati- 
vo? Creemos  basta  y  sobra  con  cuan- 
to hemos  apuntado  para  poder  ne- 
gar en  redondo  todo  pretexto  acerca 
de  este  punto. 

Que  se  comparen  los  derechos  ci- 
viles y  políticos  de  que  disfrutan 
nuestros  indios  filipinos  con  los  que 
tienen  los  naturales  de  otras  colo- 
nias organizadas  sólo  en  favor  de  los 
europeos  que  las  poseen,  y  en  las 
que  se  aplican  al  indígena  sus  leyes 
históricas  y  sus  primitivos  códigos, 
llenos  de  durezas,  no  atenuadas  por 
beneficio  alguno  de  la  ley  distinta 
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(|U0  en  aquellos  Jiiismos  r\<¿e  para  el 
elemenlo  eonqiiistador. 

Que  se  compare  nuestro  régimen 
poüricü  vigente  en  Filipiítiis  aun  con 
aquellos  otros  que  rigen  colonias  por 
medio  de  instituciones  representati- 
vas )H  honore,  ya  que  en  ellas  el  veto 
del  gobierno  metropolítico  alcanza  á 
todo  cuanto  en  las  mismas  se  legis- 
la, reservándose  al  propio  lientpo  el 
}»odef  central  el  nombramiento  di- 
i-eclo  del  personal /whí  unlo  cartjn. 

En  lo  económico,  ¿cuál  es  la  con- 
ducta de  España  en  Filipinas?  Ni  un 
solo  produelo  monopoliza  nuestra 
nación  genoi'osa  en  sus  provincias 
de  Ultramar  :  está  muy  lejos  de  des- 
tinar ios  mercados  coloniales  para 
la  colocación  de  nuestras  produccio- 
nes peninsulares,  tanto  las  del  suelo 
cuanto  Jas  de  nuestras  artes  é  in- 
dustrias. España  no  niega  á  sus  co- 
lonias el  derecho  de  producir  artícu- 
los similares  á  los  de  la  Madre  pa- 
tria, ni  por  modo  alguno  impone 
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reservas  para  el  comercio.  España 
no  percibe  en  Filipinas  tríbulo  algu- 
no especial  para  los  naturales  de 
aquellas  islas,  sino  que,  por  el  con- 
trario, ios  libera  de  aquellos  que  en 
la  península  se  satisfacen.  Da  im- 
portante participación  en  fodos  los 
empleos  de  la  Administracióu  públi- 
ca á  los  indígenas,  y,  según  hemos 
dicho  anterioimenle,  hasta  por  mi- 
tad distribuye,  entre  peninsulares  é 
insulares,  on  algún  ramo,  los  des- 
tinos. 

¿  En  qué  colonia  prácticamente 
goza  la  masa  de  naturales  los  dere- 
chos de  ciudadanía  por  igual  que  los 
conquistadores?  ¿En  dónde  la  igual- 
dad de  ser  regidos  unos  y  otros  por  el 
mismo  código?  ¿Cómo  aplica  la  sa- 
bia Inglaterra  los  preceptos  consti- 
tutivos del  self  fjorernmcnt  en  la  India 
y  en  la  China,  posesiones  muy  seme 
jantes  á  las  nuestras  del  Oriente? 
¿De  qué  derechos  individuales  dis- 
írutan  los  malayos  de  Calcuta  y  de 
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los  Estrechos  cíe  Malaca  ó  los  coolios 
<le  Hong-Kong? 

Y  si  alguien  nos  advirtiese  que  de 
lodos  sus  derechos  gozan  los  habi- 
tantes de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  ha- 
bríamos de  rogarle  nos  perniiliera 
una  pregunta,  que  sería  la  de  ¿qué 
número  de  representantes  de  la  raza 
indígena  existe  allí? 

La  nación  francesa  ostahleció  en 
Cochinchina  diferencias  tan  subs- 
tanciales de  legislación,  como  las 
que  juzgan  al  ciudadano  francés  que 
allí  reside  por  ei  Código  Napoleón,  ó 
las  que  figuran  en  el  piopio  primiLi- 
vo  Código  de  los  cochinchiuos  para 
juzgar  á  éstos. 

Todas  nuestras  leyes  pai'a  los  in- 
dios íllipinos,  desde  el  descubrimien- 
to y  conquista  do  aquellas  tierras, 
están  dotadas  de  un  espíritu  liberal 
sin  precedente  en  país  alguno;  y 
cuando,  caminando  siempre  en  el 
mismo  sentido  de  avance,  genero- 
samenLe,  los  hemos  llevado  á  la  uni- 
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íicación  de  derechos,  ellos  vienen  á 
dar  nn  vergonzoso  f-alto  airas,  reve- 
lando lo  ineftcaz  de  nueslros  esfuer- 
zos en  su  pro. 

Por  gran  fortuna,  la  insurrección 
de  gran  parte  de  los  tagalos  no  es  la 
insuri-eceión  de  Filipinas.  El  presen- 
te movimiento  insurreccional  es  ex- 
clusiva obra,  producto  .único  de  la 
ambición  alojada  en  una  docena  de 
cerebros  perturbados  por  pasión  tan 
deleznable,  que  si  atenta  á  la  tran- 
quilidad individual  de  quien  la  su- 
fre, conmueve  y  tiende  á  desorgani- 
zar por  contagio  todos  los  funda- 
mentos sociales. 

Grave  y  gravísima  es,  en  concepto 
nuestro,  la  insurrección  actual  en 
Filipinas;  pero  al  fin  y  al  cabo,  des- 
pués de  un  año  del  perverso  ejemplo 
ofrecido  por  los  rebeldes  del  Catipu- 
nan,  la  mayor  parte  de  las  provincias 
y  distritos  del  Archipiélago,  incluso 
la  mayoría  de  las  de  Luzón,  viven  en 
paz  y  tranquilidad.  Si  algún  recelo 
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existe,  no  es  ciertamenle  por  ahora 
en  las  provincias  distanciailas  de  la 
capital  del  Ai-chipiclajío;  es  decir,  en 
aquellas  fuera  dei  radio  de  acción  de 
los  agitadores  ambiciosos  que  gene- 
raron cl  niovimicnlo  coulra  la  domi- 
nación española,  y  claro  está  que 
tal  agradable  fenómeno  expande  el 
corazón  por  la  esperanza  de  lo  no 
muy  difícil  que  ha  de  ser  hacer  ce- 
sar la  anormalidad  en  Filipinas  cau- 
sada por  unos  ctianlos  sedarlos,  que 
explotan  la  ignorancia  supina  en  las 
capas  inferiores  de  aquella  sociedad 
indígena,  toda  de  bajo  nivel,  mas 
por  ello  mismo  muy  digna,  en  tanto 
en  cuanto  se  mantenga  fiel  á  la  san- 
ta causa  de  la  Patria,  de  ser  regida 
con  toda  atención  y  cuidado,  ofre- 
ciéndole, con  Ja  irreprochabilidad  de 
nuestros  procederes,  el  saludable 
práctico  ejemplo  de  que  se  enaltezca. 
Es  obvio  que  habiendo  otorgado 
la  dominación  española  á  los  indios 
filipinos  todo  cuanto  pide  la  moral 
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cristiana,  y  más  de  lo  que  en  bue- 
nos principios  convenia  conceder  en 
el  orden  poIiUco  y  social,  paia no  fo- 
mentar causas  de  desequililirio  per- 
turt'ador,  no  puede  hallarse  ni  se 
iiaíla,  razón  aJfíuna  ó  pretexto  para 
la  incomprensible  actitud  de  tan 
gran  número  de  tagalos  contra  la 
Metrópoli:  no  hay  atenuante  para 
los  calificativos  que  tal  conducta 
merece. 

También  es  bien  cierto  que  no 
basía  declarar  la  vigencia  en  un  te- 
rritorio de  un  conjunto  de  disposi- 
ciones suaves,  expansivas  y  justísi- 
mas, para  que  en  él  se  disírute  paz 
moral,  garantía  muy  fija  de  la  paz 
material,  aunque  no  la  única,  por- 
que es  indispensable  la  exacta  con- 
cordancia entre  aquellas  leyes  y  la 
conducta  de  sus  aplicadores. 

Mucho  menor  número  de  las  pri- 
meras resultarían  deficientes,  si  la 
buena  voluntad  de  los  segundos  no 
ofreciese  alguna  vez  soluciones  de 
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continuidad  por  cualquier  linaje  de 
consideraciones  jamás  merecedoras 
de  disculpa,  ni  por  pereza,  ni  por 
malicia,  ni  por  ignorancia. 

¿A  quién  le  ocurre  negar  el  im- 
portante papel  que  juega  en  el  esta- 
do político  social  la  moralidad  admi- 
nistrativa? 

¿Cómo  ntf  ha  de  ejercer  influencia 
la  conducta  sana  ó  insana  de  los  fun- 
cionarios públicos,  para  el  concepto 
de  Patria  que  han  de  loner  los  demás? 

Por  ser  así,  cuando  alguna  vez,  en 
esos  luminosos,  constantes,  prove- 
chosísimos trabajos  que  la  prensa 
periodística  realiza  analizando  todas 
las  cuestiones  de  interés  público,  he- 
mos visto  alirmar  que  la  inmoralidad 
adminisiraíira  era  una  do  las  princi- 
pales causas  generadoras  del  separa- 
tismo en  Filipinas,  nos  hemos  doli- 
do de  nuestra  tan  escasa  perspica- 
cia, ya  que  en  casi  treinta  años  que 
nos  honramos  perteneciendo  á  la  ad- 
ministración civil  de  aquel  país,  no 
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hemos  podido  llegar  á  taii  rotunda 
absoluta  afirmación. 

No  nos  arguye  la  conciencia  pro- 
pia de  haber  faltado  en  lo  más  mí- 
nimo á  lo  que  reclama  el  personal 
decoro,  autes  todavía,  y  con  tanto 
imperio  cual  lo  pide  la  ley  moral  y 
la  escrita:  muchos  millares  de  indios 
han  podido  ver  y  han  visto  en  dife- 
rentes comarcas  del  Archipiélago, 
nuestro  proceder  sirviendo  en  la  pú- 
blica administración;  no  queremos 
ni  pedimos  ningúngénero  dccontem- 
placioncs para  juzgarla  conducta  del 
funcionario  del  Estado;  justicia  es- 
tricta, la  más  severa.  Decían  nues- 
tros antepasados,  poniéndole  en  el 
alto  sagrado  lugar  que  por  la  índole 
de  sus  oficios  le  corresponde,  que 
todo  médico  era  Minisier  el  inUrpres 
natura.  Parodiando  la  frase,  nosotros 
decimos  que  cada  español  peninsu- 
lar debe  ser  en  Filipinas  un  Minis- 
ier el  iníerpres  Hispania;  es  decir,  un 
ministro,  un  fiel  intérprete,  un  re- 
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presentante  digno  de  los  verdaderos 
intereses  de  la  Pylria,  á  la  cual  glo- 
rifica ó  mancilla  la  conduela  de  sus 
hijos.  Asi  pensamos  y  así  lo  hemos 
dicho  antes  do  esta  ocasión.  Alguno 
de  nuestros  benévolos  lectores  re- 
cordará en  c]u6  términos  hablamos, 
sobre  este  particular  extremo,  en 
nuestro  pobre  libro  ¡{aínwjas  y  m 
provincia,  pTihlicado  en  1893. 

En  un  folleto  Interesantísimo  que 
xohrc  ¡as  principales  cuestiones  referen- 
tes á  nuestras  provineim  de  Vdtramar 
publicaba  35  años  há  el  esclarecido 
D.  Vicente  Vázquez  Queipo,  autordel 
primer  reglamento  por  que  se  rigió 
la  Dirección  de  Ultramar,  centro  que 
aquel  honrado  funcionario  dirigió 
durante  mucho  tiempo,  para  gloria 
de  la  Administración  española,  de- 
cía   «7."  cuestión.  Aptitud  y  mora- 
lidad de  los  empleados  de  Ultramar. — 
Esta  cuestión  es  muy  delicada  para 
consignarla  por  escrito  respecto  de 
los  empleados,  no  ya  de  un  ramo, 
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sino  áe  fodos  ios  de  la  Administra- 
ción. Sólo  sobre  el  lerreiio  y  previos 
informes  bien  autorizados,  puede  de- 
cirse lo  que  conviene  hacer  con  los 
que  no  llenan  debidamente  sus  obli- 
gaciones.» 

A  deficiencias  de  legislación  no 
pueden  achacarse  ciertamente  las 
que  se  observaron  en  la  conducta 
de  nuestros  funcionarios  públicos  de 
Ultramar ;  pero  es  que  nosotros  aña- 
dimos, como  producto  de  personal 
muy  sostenida  observación ,  que  la 
inmoralidad  admiQistrativa  no  ha 
imperado  en  Filipinas  jamás  por  mo- 
do que  puedan  deducirse  cargos  ge- 
néricamente contra  la  administra- 
ción del  Estado. 

Si  alguna  incorrección  en  ocasio- 
nes se  produjo  allí,  íué  generalmente 
castigada  con  todas  las  de  la  ley,  y 
al  acusado  se  lepudo  ver  durante  cua- 
tro ó  seis  meses  de  cesante,  sin  men- 
digar entre  quienes  habían  sido  sus 
compaiicros  un  poco  de  pan,  del  cual 
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cai'ecfa  en  absolulo :  no  sci'ía,  pues, 
de  fj'ran  i>iiUü  la  iri'egularidad  \ior  él 
conielida,  aun  cuando  esla  circuns- 
tancia no  la  exculpase.  ¿Qué  funcio- 
nario piiblico  en  Filipinas  arboló 
fortuna,  para  considerar  asegurada 
su  subsistencia  ínera  del  servicio  del 
Estado?  Un  numero  dígito  bastará 
de  seguro  para  expresar  los  casos 
que  se  baya'n  presentado  de  alguna 
duda,  desde  cincuenta  años  acá. 

Cuando  el  empleado  peninsular  en 
Filipinas  apenas  puede  subvenir  á 
las  necesidades  más  elementales  de 
la  vida  práctica  coa  los  sueldos  que 
disfruta,  cada  día  más  mermados  por 
ios  descuentos,  quebrantos  poi-  giro, 
y  el  enorme  aumento  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad;  cuando  el 
empleado  de  aquella  administración 
pública  tiene  que  aceptar  en  muchas 
ocasiones,  sin  posible  defensa,  hasta 
la  muerte,  puesto  que  mientras  no 
lleva  tres  años  de  residencia  en  el 
país  no  tiene  dereclio  á  usar  licencia 
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fuera  del  mismo,  aun  cuando  éste, 
por  su  acción  enervadora  y  por  su 
suelo  palúdico  é  infectivo,  conmueva 
el  organismo  do  aquél  con  fenómenos 
deuna  aclimalaciónque  jamás  logra; 
cuando  el  funcionario  del  Estado, 
que  alcanza  la  fortuna  de  servir  tres 
años  su  empleo  y  los  detrimentos  de 
salud  le  aconsejan  repararla  vinien- 
do á  ios  benditos  climas  de  la  Madre 
Patria,  apenas  puede  optar  á  tama- 
ño beneficio,  porque  son  pocos  los 
que  cuentan  con  los  500  pesos  im- 
porte de  sus  pasajes  de  ida  y  vuelta: 
cuando  es  menester  llegar  al  natural 
término  de  la  carrera  administrativa 
y  vivir  con  prudencia  que  raye  en 
escasez,  para  conseguir  economizar 
el  10  por  100  del  sueldo  que  se  dis- 
fruta; cuando  todo  esto  y  algo  más 
triste  que  esto  es  lo  que  |>or  todos  se 
ve  entre  los  empleados  de  Ultramar 
generalmente,  no  hay  gran  razón,  ni 
puede  hacerse  argumento  alguno  de 
la  inmoralidad  achacada  con  tanla 
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exageración  á  la  administración  1)11- 
lílica  española  en  Filipinas.  Mayor 
extensión  tiene  este  mal  en  la  nativa 
flisposicióti  de  los  indios  auxiliares 
de  aquellas  oficinas  del  Estado  al  me- 
rodeo en  toi-no  do  los  servicios  buro- 
cráticos de  detalle,  siendo  muy  difí- 
cil, sino  imposible,  hallar  un  medio 
eficaz  para^que  tales  subalternos  de- 
jen de  coliccliar  en  las  mezquinas, 
ridiculas,  pero  constantes  proporcio- 
nes con  que  lo  efectúan,  y  siendo  así, 
como  lo  es,  más  justo  resulta  tildar  á 
los  mismos  indígenas  del  deshonor 
que  sobro  la  administración  cae,  que 
dirigir  contra  los  empleados  proce- 
dentes de  la  Península  cargos,  por  lo 
genéricos,  desprovistos  de  todo  fun- 
damento. 

En  nuestro  pequeño  libro  también 
pubhcado  cu  el  año  actual  con  el 
título  «Colonización  de  Filipinas.— 
inmigración  peninsular » ,  creemos 
resulta  bien  probado  de  qué  tris- 
te suerte  el  catarro  gastro-intestinal. 
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la  disentería  crónica  y  la  anemia 
consecutiva  al  paludismo,  además 
de  las  fiebres  perniciosas,  destruyen 
allí  los  vigorosos  organismos  de  los 
europeos;  pero  más  desconsolador 
todavía  que  el  riesgo  corrido  por  los 
empleados  españoles  en  aquellas  tie- 
rras de  la  Patria,  en  las  que  imperan 
las  citadas  causas  morbosas,  es  sufrir 
la  tan  generalizada  cuanto  errónea 
creencia  de  lo  productiva  que  es 
allí  la  inmoralidad  administrativa, 
pues  más  que  las  lesiones  substan- 
ciales del  organismo,  deben  dolerle 
al  hombre  que  se  estima  aquellas 
que  la  injuria  y  la  calumnia  puedan 
determinar  sobre  su  constitutivo 
moral . 

Acontece  también  en  este  asunto 
lo  que  en  otros  mucbos :  atribuyese 
á  deficiencias  de  ley  lo  que  exclusi- 
vamente consiste  en  que  no  se  apli- 
que rigorosamente  aquello  que  tan 
por  completo  modo  preceptuado  está. 

Ha  podido  alguna  vez  observarse. 
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en  efecto,  que  un  funcionario  públi- 
co, en  más  ocasiones  perteneciente 
á  ramos  de  inamovilidad  declarada, 
aun  cnando  parezca  extraño,  que  á 
plantilías  de  Iil)re|)rovÍsiün,  se  apar- 
tase de  la  linca  recta  en  ei  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  e  improbada 
materialmente  la  falla,  pero  con  ve- 
hementes indicios  de  ella,  que  que- 
brantaron para  siempre  el  personal 
prestigio  de  aquél,  hiriendo  los  de 
la  administración  de  que  formaba 
parte,  no  se  vio  contrariado  con  pe- 
nalidad alguna,  ni  aun  privado  de 
grandes  medros  en  la  carrera  que 
debió  perder.  Estos  casos,  ])or  fortu- 
na, en  la  administración  filipina  son 
muy  pocos;  y  si  bien  han  debido 
causar  grave  daño  al  individuo,  por 
modo  alguno  es  licito,  generalizando 
el  concepto,  descargar  sobre  toda  la 
administración  pública  los  denues- 
tos y  detracciones  que  sin  conoci- 
miento de  los  hechos  se  descargan 
sobre  los  funcionarios  del  Estado, 
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entre  los  cuales  la  escasez  de  sus 
haberes  produce  víctimas  á  cientos. 
No.  Verdadera  notoria  injusticia 
es  pensar  ydecii-  que  la  inmoralidad 
administrativa  tiaya  influido,  ni  en 
poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  en  la 
actual  anormalísima  situación  de  Fi- 
hpinas. 

4."  Contra  ia  injusticia  de,  cargos 
hechos  á  las  corporaciones  religiosas. — 
Al  propio  tiempo,  alguien  ha  queri- 
do señalar  como  concausa  de  la  in- 
surrección tagala  la  conducta  délos 
frailes  en  la  administración  parro- 
quial y  en  el  ejercicio  de  las  escasí- 
simas funciones  político-administra- 
tivas que  practican;  liase  llegado  á 
pedir  en  este  orden  reformas  que,  si 
se  efectuasen,  lo  cual  no  esperamos, 
vendrían  á  tachar  la  sociedad  espa- 
ñola con  indeleble  taca  de  ingrata  é 
injusta. 

A  raza  superior  cual  la  nuestra,  con 
razón  ostentadora  de  toda  nobleza 
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(;n  los  procederes,  no  ha  de  ser  posi- 
ble censurarla  por  el  olvido  ó  menos- 
precio de  tos  servicios  que  á  la  do- 
minación española  en  Filipinas  y  á 
la  civilización  y  ciiUura  del  país  han 
prestado  las  corporaciones  religio- 
sas. No  nos  faltaba  más  sino  que, 
blasonando  de  hidalgos,  cayéramos 
en  el  enorpie  delito  de  |>agar  con 
mal  el  bien  dnrante  más  de  tres- 
cientos años  recibido. 

No  tememos  (¡ue  tal  suceda,  lo  j'e- 
petimos:  pero  importa  á  nuestra  pro- 
pia conciencia  dejar  bien  sentado, 
aun  sirviendo  para  |)0C0,  aquel  con- 
cepto por  nosotros  mantenido  y  for- 
mado loco  dolenic.  de  que  los  cargos 
dirigidos  contra  los  frailes,  ni  tienen 
fundamento  alguno  de  razón  para  ha- 
cerlos genéricos,  ni  los  han  expuesto 
los  rebeldes  tagalos,  ni  la  insurrec- 
ción de  éstos  es  contra  las  corpora- 
ciones religiosas.  Allí  están  los  frai- 
les en  sus  curatos,  por  completo  pri- 
vados de  todo  recurso  de  fuerza  ma- 
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terial.  Han  sido  algunos  víctimas  del 
asesínalo  y  fiel  cruel  martirio,  es  cier- 
to; pero  ¿en  cuánto  nnmero?  En  igual 
que  el  de  seglares  víctimas  también 
de  iguales  crímenes.  Allí  están  los 
frailes  en  sus  curatos  haciendo  ¿qué? 
aquello  mismo,  y  cada  día  más,  que 
hacían  cuando  pocos  años  há  eí  dis- 
tinguido y  severo  protestante  doctor 
Bowring  visitaha  las  islas  Filipinas, 
expresando  sus  propios  conceptos  do 
este  modo: 

«He  encontrado  bastantes  frailes 
objeto  de  especial  respeto  y  afecto,  y 
en  realidad  lo  merecían,  como  guar- 
dianes y  restauradores  de  la  paz  de 
las  familias  y  como  protectores  de 
los  niños  en  sus  estudios,  y  por  otra 
parte  asociando  sus  esfuerzos  al  bien- 
estar de  sus  respectivos  pueblos.» 

¡Cuan  agradable  es  el  hecho  de  ver 
la  justicia  de  tales  apreciaciones  ex- 
presada honradamente  hasta  por  tes- 
timonios de  tanta  valía  cuales  son 
los  de  ilustrados  históricos  adversa- 
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rios  de  micsh'a  religión  y  de  nues- 
tras costumbres!  Y  ¡cuan  aflictivo  el 
de  que  por  contraposición  veamos 
negado  ó  dudado  aquello  mismo,  re- 
conocido y  aplaudido  enti-e  aquéllos, 
por  elcjnentos  propios  de  nuestra 
Patria  y  lielifíión,  de  nuestra  raza  y 
costumbres!  Demócratas  ardientes; 
republicanos  de  liistoria  accidentada 
por  las  persecuciones  de  que  fueron 
objeto,  en  consecuencia  de  la  parte 
activa  que  tomaran  en  movintien- 
tos  revolucionarios  de  aun  no  remo- 
tas fecbas;  liberales  acéi-riinos  cual 
aquel  Sr.  Vera  y  López  que  justa- 
mente figuró  en  la  política  palria, 
después  de  permanecer  aljiunos  años 
en  Filipinas,  escribía  sns  conceptos 
acerca  de  los  frailes  de  este  modo : 

«A  LOS  I'ADRIÍS  AGUSTINOS 

»A  vosotros,  sucesores  de  aque- 
»llos  varones  ilustres  llamados  Ur- 
wdaneta,  Herrera,  Hada,  Agnirre, 
BGamboa,  y  tantos  otros  que  tan  al- 
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hIos  pusieron  sus  esclarecidos  ñoñi- 
ubres  en  la  historia  sin  ejemplo  del 
wdesciibriniiento  y  posesión  de  esos 
»ricos  archipiélagos:  á  vosotros  os 
»dedico  este  modesto  trabajo. 

ftFruto  de  catorce  años  de  estudios 
Hcconómicos  sociales  sobro  este  país, 
ttllevados  ;i  cabo  á  impulsos  i'mica- 
»mente  del  amor  santo, á  la  Patria, 
»quiero  identificarlo  con  los  que 
»como  yo  han  sabido  amar  y  aman, 
«ante  todo  y  sobre  todo,  á  nuestra 
«madre  común  España.  —El  Autor. -« 

D.  Patricio  de  la  Escosura,  el  pre- 
dilecto discípulo  de  Lista  y  de  La- 
croix;  el  deslerrado  á  Olvera;  el  pro- 
gresista de  18ÍÍ4,  decia  en  las  Cortes 
en  una  muy  viva  discusión  política: 

«Y  vuelvo  á  Filipinas:  las  comu- 
nidades religiosas  me  recibieron  con 
una  preocupación  natural ,  dados 
mis  antecedentes,  y  en  la  primera 
entrevista  estuvimos  recelosos  unos 
de  otros,  y  sin  embargo  yo  voy  á 
decir  ahora  que  si  presumo  haber 
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dejado  amigos  en  FilipiíiRs,  es  pre- 
cisamente en  las  comunidades  reli- 
giosas. En  un  pafs  casi  despoblado, 
con  escasos  medios  de  comunica- 
ción marítima,  ¿(¡uiénes.  sino  aijucllos 
hombres  ifuc.  ¡mcilfii  liahlar  en  nombre  ile 
Dios,  serian  capiicrs  de  liarer  (¡uc  los  in- 
dios adoren  el  ifomhrp  de  ('(islilla  romo 
adoran  el  no^nbrc  d'-  Di'ís/ 

»E1  fi-aile  va  á  disliifos  donde  no 
hay  médico  ni  botica;  e?  fraile  es 
todo  allí:  y  va  con  noble  virtud  á 
socori'cr  todas  las  necesidades  del 
indio;  le  enseña  á  labrar  la  fierra; 
le  pone  en  comu  nicación  con  el 
Creador;  recibe  en  sus  brazos  al 
niño  que  nace,  y  deposita  en  tierra 
el  cadáver  de  sn  madre.  ¿Qué  influen- 
cia queréis  sustituir  á  Hia?  No  es  posi- 
ble ENCONTRAR  NINGUNA. » 

El  consecuente  demócrata,  el  libe- 
ral acérrimo,  honradísimo  Ministro 
tantas  veces,  el  Sr.  Becerra,  tenía  tal 
concepto  de  lo  provechosa  que  era  la 
presencia  y  permanencia  de  los  írai- 
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les  en  Filipinas,  que  de  una  sola  vez, 
en  virtud  de  un  solo  Real  decreto  por 
él  refrendado,  se  crearon  (15  parro- 
quias en  aquellas  islas  para  que  las 
adniinislrasen  las  corporaciones  re- 
ligiosas, y  basta  la  creación  de  una 
diócesis  más  en  el  Sur  del  Arcbipié- 
iago  íoiiieutó. 

Muchos  testimonios  de  propios  y 
extraños  aníiloi;os  á  los  que  prece- 
den aporlariamos  á  esle  tema,  al 
que  sólo  aludimos  porque  á  eslo,  y 
no  á  más,  nos  autoriza  nuestro  plan 
de  ser  lo  más  breves  que  podamos. 
No  nos  sería  difícil  demostrar,  con- 
cepto por  concepto,  la  injusticia  no- 
toria con  que  se  ha  procedido  por  al- 
guien al  atacar  genéricamente  á  las 
corporaciones  religiosas  de  Filipinas. 

A  ellas  se  las  acusó  de  oponerse  por 
sistema  á  la  ilustración  de  los  indíf^e- 
nas,  cuando  precisamente  los  frailes 
la  iniciaron  por  modo  más  eficaz  que 
el  señalado  por  nuestra  magnánima 
legislación  en  su  espíritu  y  letra. 
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«Ordenamos  que  á  los  indios  se 
les  pongan  maestros  de  lengua  cas- 
tellana, rt  los  ijue  valunlari-amente  la 
quisieren  aprender  como  les  sed  de  me- 
nos molestia  y  sin-  eosta.  » 

Así,  de  este  modo,  tan  justamente 
calificado  de  fanláslico  é  impracti- 
cable, por  el  ilustrado  escritor  don 
Vicente  Ilíy'ranles.  disjíonía  la  ley 
de  Indias  la  enseñanza  en  aquellas 
islas;  y  como  «/o/  moverá  demandar 
autorizaba  á  desohcdecem ,  los  frailes 
de  San  Agustín  lomaron  iniciativa 
en  el  asunto,  y  en  acuerdo  capitu- 
lar del  año  15%  dijeron  :  «Se  cncar- 
»ga  á  todos  los  ministros  de  indios 
«que  así  como  á  todos  los  muclia- 
Hchos  de  la  escuela  se  enseña  á  leer 
»y  escribir,  se  enseñe  también  á  ha- 
»blar  nuestra  lengua  española  por 
»]a  mucha  policía  y  proveclio  que 
»dc  esto  se  sigue.)) 

¡Qué  mayor  prueba  se  quiere  para 
echar  abajo  el  cargo  sin  fundamento 
que  se  ha  dirigido  á  los  frailes  pre- 
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sentándolos  como  enemigos  de  la 
educación ! 

Y  con  tanto  cuidado  como  á  la  del 
hombre,  lian  atendido  á  la  educa- 
ción de  la  mujer-  indígena,  más  inte- 
ligente y  laboriosa,  más  dócil  y  com- 
pasiva que  el  vaión  de  aquella  raza, 
supeditado  en  el  seno  de  la  familia, 
por  punto  general,  á  ly  influencia 
que  con  justísimo  titulo  de  mayor 
valia  ejerce  la  mujer,  poseedora  de 
las  cualidades  que  la  asignamos  y 
que  no  hay  observador  en  aquella 
tierra  española  que  no  reconozca  y 
proclame. 

Es  injusticia  enorme  suponer  que 
las  corporaciones  religiosas  no  han 
trabajado  activamente  para  educar  el 
pueblo  filipino;  pero  más  duro  es  to- 
davía que  se  dirija  6  se  haya  dirigido 
contra  las  mismas  el  cargo  de  ateso- 
rar riquezas. 

¡  Qué  lástima  no  sea  por  todos 
apreciada  cual  mcrci-e  la  nobilísima 
actitud  de  esas  corporaciones  reli- 
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giosas,  presenciando  impávidas  con 
la  tranquilidad  de  su  conciencia  y  la 
íntima  satisfacción  del  bien  obrar, 
cuanto  produce  contra  las  mismas 
la  fantasía  ó  la  mala  íc,  la  ignoran- 
cia ó  la  malicia! 

¿Por  qué  no  presentan  los  frailes 
de  Filipinas  los  inventarios  de  sus 
supuestas  fortunas? 

¿Por  qué  no  exhiben  las  cnentas 
con  los  arrendatarios  y  colonos  de 
las  haciendas  que  poseen? 

¿Por  qué  no  muestran  en  testimo- 
nios notariales  ó  dejan  á  libre  inqui- 
sitiva, sus  notas  de  gastos  é  ingre- 
sos, para  que  quien  y  quienes  quie- 
ran las  examinen? 

¿Por  qué  no  ofrecen  estado  demos- 
trativo con  las  cuentas  corrientes  en 
su  Procuración,  de  todos  y  cada  uno 
de  los  frailes  que  han  sido  vilmente 
asesinados,  para  que  se  sepa  las  deu- 
das que  éstos  tenían  con  aquéllas 
adquiridas? 

Es  cosa  triste,  del  grupo  de  las  in- 
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sopoi'lables,  torcer  conceptos  sobre 
graves  malerias,  por  ignorar  el  ver- 
dadero contenido  de  éstas. 
Sin  embargo,  allí  están,  según  acá- 
■  bamos  de  decir,  las  corporaciones  re- 
ligiosas de  Filipinas  soportando  in- 
jurias de  nuestros  enemigos,  y  du- 
das por  algunos  de  nosotros  mismos 
acerca  de  extremo  como  el  de  que 
nos  ocupauíos,  cuando  tan  soiicilJo 
les  fuera  dar  á  todos  el  más  solemne 
mentís. 

¿Por  qué  no  presentan  los  frailes 
los  presupuestos  de  gastos  é  ingre- 
sos de  sus  baciendas,  que  sólo  re- 
sultan asilos  do  piedad,  tanto  en  Ca- 
gayán  cuanto  en  Mindoro,  en  San 
Antonio  como  en  San  José,  tanto  en 
Manila  cuanto  on  Cavite?  ¿Qué  ca- 
non perciben  por  bectárea  en  La 
Laguna?  ¿Por  qué  banse  prefeiido 
siempre,  buscándolas  con  anhelo, 
para  sn  alquiler,  las  fincas  urbanas 
con  que,  más  ayer  que  boy,  con- 
taban los  frailes  ? 
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Y  cuando  tan  fácilmente  se  puede 
averiguar  lodo  eslo  y  mayores  des- 
prendimientos que  éstos  se  pueden 
demostrar  en  rijíor  aritmético,  ¿á 
quién  os  lícito  decir  que  hay  en  Fi- 
lipinas cuestión  ay:r'ar¡a  ni  opresión 
para  cl  nafural  desarrollo  de  los  in- 
tereses nialoriüles,  croado  por  las 
cürporacioi^ps  religiosas,  cuyos  bie- 
nes han  esladü  siem|)rp  á  disposi- 
ción del  Kstado  y  al  sorvicio  de  la 
caridad  cristiana? 

Ni  al  uno  ni  á  la  otra  podrán 
dentro  de  poco  atender,  porque  la 
generosidad,  el  casi  ahandono,  que 
preside  á  la  administración  do  los  es- 
casos bienes  con  que  los  íi-ailes  cuen- 
tan, los  lleva  á  la  bancarrota.  Ensaii- 
chnn  cada  vez  más  sus  obligaciones, 
cuando  [irecisamenfe  ven  más  mer- 
mados sus  legítimos  haberes. 

En  nombi-e,  pues,  de  los  principios 
más  elementales  de  la  justicia,  roga- 
mos á  ía  opinión  pública  se  fije  en 
este  asunto,  para  basar  sus  aprecia- 
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cioncs  011  la  realidad  del  caso,  y  no 
tomando  en  cuenta,  según  hemos 
advertido,  lo  que  sólo  es  producto  de 
la  ignorancia  de  los  hechos ,  ó  de 
la  malicia,  que  precisa  trastrocarlos 
para  argumentar  aunque  sea  con  fal- 
sos visos  de  fundamento. 

Desprovisto  en  ahsoluto  do  tal  lo 
está  también  el  cargo  relativo  á  la  in- 
tervención del  cura  párroco  en  los 
asuntos  que  se  refieren  á  la  adminis- 
Iraclón  genera!  del  Estado  y  á  la  lo- 
cal. Si  la  experiencia  nos  hace  ver  de 
qué  suerte  la  una  y  la  otra  sienten 
la  merma  de  aquella  intervención, 
¿por  qué  se  ha  de  insistir  co  que 
no  es  altamente  ventajosa?  Sin  ella, 
no  puede  por  modo  alguno  marchar 
con  regularidad  aquel  organismo 
político- administrativo.  ¿En  dónde 
los  medios  de  sustitución?  ¿Cuál 
mayor  garantía  en  aquellos  pueblos 
para  los  intereses  de  la  Patria  y  los 
propios  de  cada  localidad  que  de  la 
misma  forma  parle? 
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¿Kn  qué  fochas  podría  contar  la 
Administración  pública  con  elemen- 
tos para  mantener  la  ordenada,  in- 
dispensable acción  íiscalizadora  de 
la  administración  general  y  local? 

¿Cuándo  estaría  formado  un  per- 
sonal idóneo,  conocedor  de  aquella 
vida  y  costumbres  y  de  aquellos  dia- 
lectos, que.será  muy  difícil  extin- 
guir, dada  la  nativa  disposición  que 
á  la  ne  rien  [aire  llenen  aquellos  in- 
dígenas? 

¿De  dónde  se  obtienen  los  recur- 
sos extraordinarios  precisos  para  su- 
fragar los  aumentos  de  gastos  que 
ocasionaría  la  indispensable  inter- 
vención laica  que  le  sucediese  tanto 
para  lo  político  cuanto  para  lo  admi- 
nistrativo, aun  cuando  esa  interven- 
ción en  todo  caso  esté  regulada  por 
ley  especial  de  carácter  expansivo 
cual  el  que  resplandece  en  toda  nues- 
tra legislación  colonial? 

Nü :  no  creemos  factible  la  conti- 
nuación del  asombroso  progreso  que 
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Filipinas  viene  logrando  en  toda 
suerte  de  intereses,  si  de  allí,  por 
rudo  golpe  de  desdicha,  desapare- 
ciesen un  día  esas  órdenes  religiosas 
que  suminisiran,  á  cada  agrupación 
indígena,  un  constante,  cristiano, 
civilizador  impulso,  un  auxilio  que 
aun  puede  ser  más  eficaz  de  lo  que 
lo  es  ahora  á  la  Adniini,slración  pú- 
blica y  al  Estado,  una  fuerza  moral 
suslitutiva  de  la  enorme  iDaterial  que 
se  precisara,  al  desaparecer  aquélla, 
y  que  sostendría  el  orden  piiblico,  sí, 
pero  cuidando  menos,  por  su  propio 
carácter,  del  orden  moral  pnnci|)ali- 
simo  para  el  mantenimiento  de  nues- 
tro dominio  con  menüresfuerzo  y  ma- 
yor eficacia,  aun  cuando  en  la  época 
y  circunstancias  á  que  la  desventura 
nos  ha  traído,  y  no  en  modo  alguno 
culpas  propias ,  sea  forzoso  pensar 
cuan  indispensable  es  la  suma  de  los 
dos  elementos  de  fuerza  moral  y  ma- 
terial, para  restablecer  y  mantener 
la  paz  pública  en  aquel  Archipiélago. 
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5."  Síds  hipótesis  acerca  de  los  pla- 
nes del  Capitán  (jcncral,  Mari¡uH  dePo- 
laricja.  —  Hemos  apuntado  poco  liá, 
como  pi'oduclü  de  nuestra  propia 
personal  observación,  exclusivamen- 
te de  nuestra  cuenta,  que  el  plan  del 
General  en  jete  del  ejército  de  Filipi- 
nas, Sr.  Marqués  de  Polavieja,  se  re- 
velaba con  claridad  respecto  á  cuan- 
to á  la  guerra  pertenecía:  asegurar 
más  y  más  el  cei'co  de  la  provincia 
de  Cavile  para  atacarla  en  operacio- 
nes continuadas,  siu  interrupción, 
que  impidiesen  al  enemigo  reaccio- 
nes, y  siguiendo  lineas  opuestas  á 
las  iniciadas  en  Noviembre;  destinar 
todas  las  fuerzas  que  era  posible  á 
casligar  la  rebelión  en  las  provincias 
limítrofes,  singulai'mente  en  Bula- 
cán,  la  de  mayor  agitación,  y  guar- 
necer debidamente  el  resto  de  las 
provincias  :  (juería  ei  general  Pola- 
vieja,  no  sólo  reconquistar  Cavile, 
sino  lograrlo  por  modo  que  no  se 
irradiase    por    ningún    ámbito    de 
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aquel  extenso  territorio  destello  al- 
guno de  tal  loco  de  luz  tétrica,  y 
mienti'as  tanto  reunía  los  medios 
apropiados,  extinguir  los  brotes  de 
rebeldía  que  surgían  por  las  provin- 
cias del  contorno  de  la  de  Manila. 
De  manera  que ,  dejando  para  un 
poco  más  adelante  las  operaciones 
sobre  Carite,  cuyo  plan  de  ataque 
aquilataba  cada  día,  procuraba  con 
vertiginosa  actividad  vencer  ía  insu- 
rrección en  los  otros  lugares,  y  así, 
sosteniendo  combates  y  más  comba- 
tes, para  nuestras  armas  victoriosos 
siempre  y  tan  admirablemente  com- 
binados, cual  e!  de  Cacaron  de  Siie, 
que  se  preparó  en  las  últimas  48 
horas  del  mes  de  Diciembre,  termi- 
naba ei  año  de  1890  en  espera  de 
que,  en  los  primeros  meses  del  ac- 
tual de  1897,  quedase  definitivamen- 
te resuelto  el  problema  entablado 
por  la  infame  iniciativa  de  Andrés 
Bonifacio  en  Balintauac  y  sostenido 
por  el  tesón  de  su  émulo  Aguinal- 
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do,  el  ciiat  iu  sobrepujó  por  modo 
más  terminante  que  el  que  líoniíacio 
usara,  para  sobreponerse  á  los  Basa  y 
á  los  Ar'üllano. 

No  queremos  dudar,  ni  dudamos 
un  instante,  que  el  señor  general 
Blanco,  una  vez  poseedor  de  los  re- 
cursos de  guerra  necesarios,  hubiera 
logrado  el  fin  que  los  supremos  inte- 
reses de  la  Patria  reclaman:  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  pública  en 
Filipinas:  pero  al  frenlc  ya,  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  del  go- 
bierno de  las  islas  el  general  Pola- 
vieja,  también  la  coníiaiiza  en  el  lo- 
gro de  aquel  fin  podía  ser  para  todos 
absoluta. 

Del  general  ilustre  que,  vencedor 
en  cien  combates,  acababa  de  pres- 
tar en  veiiilidós  meses  de  mando  en 
la  isla  de  Cuba  tan  señalados  ser- 
vicios en  el  orden  político  y  en  el 
económico ;  del  Marqués  de  Pola- 
vieja,  que  había  oblenido  tan  gran- 
des provechosos  resultados  contra  el 
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bandolerismo  complejo  de  la  gran 
Antilla;  del  hábil  general  que  había 
desbaratado  eii  Agosto  de  ISOO  por 
vez  primera,  y  en  Octubre  de  J891 
por  vez  segunda,  los  planes  bien  co- 
nocidos de  Maceo,  Crorabet  y  Cas- 
tillo, dueños  en  aquel  entonces  de 
lodos  los  necesarios  materiales  re- 
cursos para  alzai-se  en  armas  en  el 
departamento  Oriental;  del  valeroso 
iniciador  en  Santa  Clara  y  Matanzas 
de  aquel  saludable  cambio  de  opi- 
nión que  en  la  isla  de  Cuba  contu- 
vo el  movimiento  de  /os  económicos, 
por  virlud  de  lo  cual,  una  diferencia 
de  .'!y.2;J9.í(8íi  pesos  23  centavos,  á 
favor  de  la  exportación,  vino  el  31 
de  Diciembre  de  18!H  á  patentizar 
el  grado  de  prosperidad  qne  alcan- 
zaba aquella  grandiosa  isla:  del  es- 
clarecido militar,  de  toda  luelia  poli- 
tica  apartado,  cuidadoso,  celosísimo 
administrador  de  aquel  presupuesto 
de  1890,  cuyo  saldo  por  sí  solo  reve- 
la la  pulcritud  con  que  procedió  el 
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personal  adminislrativo,  tan  frecuen- 
te y  despiadadamente  censurado  en 
la  Gran  Antilla,  no  podía  dudarse 
tampoco,  sino  íjue  el  general  Pola- 
vieja  dcbia  inspirar  la  más  completa 
fe  en  su  gestión  de  todo  orden. 

Muy  corta  fué,  por  desgracia  para 
los  patrios  intereses,  la  de  este  ge- 
neral ilustre  en  el  Arcliipiólago  ma- 
gallánico;  pero  tan  brillante,  que 
nos  apena  el  hecho  de  que  no  sea 
conocida  en  todos  sus  interesantes 
detalles,  para  que  la  opinión  públi- 
ca pudiera  formar  concepto  exacto  y 
rindiese  á  tan  admirable  labor  el  tri- 
buto que  con  justicia  merece. 

Difícil  obtener  más  que  cuanto  el 
general  Potavicja  alcanzó  en  ciento 
veintidós  días  de  mando  en  Filipi- 
nas. Si  importante  era  el  Carijo  que 
recibiera,  /»  J)a(a  que  á  su  frente  es- 
tampar puede,  deja  un  gran  saldo 
á  su  favor:  no  hay  expresión  aritmé- 
tica (jue  lo  liquide:  sólo  la  pública 
estimación  puede  satisfacer  cuánto 
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la  Patria  debe  al  esclarecido  soldado 
que  con  tanto  acierto  la  sirvió. 

Nosotros  venimos,  en  estas  desper- 
jeñadas  páf^inas,  sintetizando  la  ges- 
tión del  general  Polavieja.  y  aun  ha- 
ciéndolo tan  pobremente  cual  nos  es 
dado  efectuarlo  desde  nuestra  esca- 
sez de  condiciones,  creemos  no  ha 
de  ser  difícil,  por  lo  que  hemos  escri- 
to, que  el  lector  pueda  apreciar  de 
qué  suerte  el  general  Polavieja  per- 
siguió la  insurrección  tagala  orga- 
nizando columnas,  y  trazando  á  las 
mismas  para  operar  por  grupos  ó 
aisladas  los  caminos  que  habían  de 
seguir  por  las  tierras  alfas  y  bajas  y 
por  las  aguas  del  mar  y  de  los  ríos, 
contra  los  rebeldes  de  Bulacán  y  de 
Morón,  de  Bataan  y  Nueva-Écija, 
de  La  Laguna  y  liatangas.  Por  los 
textos  literales  de  algunas  pocas  dis- 
posiciones (|ue  hemos  transcrito  po- 
drá apreciarse  el  valor  y  significa- 
ción de  la  pauta  por  el  general  Pola- 
vieja  trazada  á  lo  político-adminis- 
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Irativo;  el  impulso  que  saludable- 
mente imprimió  ala  justicia  militar, 
á  la  orgaiiizacÍ(Jn  de  las  fuerzas  vo- 
luntarias movilizadas,  á  la  instruc- 
ción de  aquellos  valientes  soldados 
que  nos  enviaba  la  Madre  patria,  sin 
tener  tiempo  para  que  en  ella  apren- 
diesen el  manejo  del  fusil:  creemos 
que  con  lo  ^que  hemos  dicho,  podrá 
apreciarse  cuánto  provecho  resultó 
para  la  causa  de  la  Patria  de  que  el 
general  Polavieja  enviase  preventi- 
vamente fuerzas  á  Cagayán  y  á  llo- 
cos-Noi'te,  á  Mindoro  y  á  Tayabas; 
de  que  am|>liase  en  sentido  muy 
práctico  lo  preceptuado  sobre  res- 
ponsabilidad civil  en  los  delitos  de 
infidencia  y  rebelión;  de  la  eficacia 
que  la  administración  de  aquel  ejér- 
cito obtuvo  con  la  creación  de  tantos 
depósitos  y  factorías,  de  tantas  en- 
fermerías y  hospitales  flotantes  y  en 
tierra  firme,  con  que  el  f^eneral  Po- 
lavieja colocó  el  remedio  a!  lado  mis- 
mo de  la  necesidad. 
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Sentimos  mucho  no  disponer  de 
más  espacio  pai'a  detallar  todos  los 
anteriores  conceptos  referentes  á  la 
gestión  del  general  Polavieja;  nos 
vemos  constreñidos  á  sintetizar  tan- 
to los  hechos,  que  sólo  en  forma  de 
índice,  según  hemos  afirmado  y  se- 
gún se  observa,  podemos  compren- 
der en  estas  páginas  los  principales 
de  la  época  de  que  nos  ocupamos. 
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CAPÍTULO  XII 


Principales  acaecimientos  desde  1.°  de  Enero 
de  1897  hasta  la  terminación  del  mando 
del  general  Polavieja. 

1.°  Cacaron  üc  S!le.^2.'  Acerca  del  plan  de  loa 
rebeldes  para  el  ataque  de  Manila  y  íuería  de 
Santiago  cspeciolmente.  — S."  Operaciones  so- 
bre Pasig  y  Taguig.  —  4.°  Muchos  encuentros 
y  combates  en  el  mes  de  Enero.  —  5.°  Opera- 
ciones en  Febrero.  Marzo  y  primera  quincena 
de  Abril.  Preparativos  para  el  ataque  de  la 
provincia  de  Cavile,  Nueva  organización  del 
ejército  de  operaciones.  —  6.'  Instrucciones 
dadas  por  el  General  en  jete.  —  7.°  Ei  General 
en  jefe  sale  á  operaciones.  Inicio  de  las  mis- 
mas. Marcha  del  general  Lachambre  hacia 
Silang.  Combates  en  Malaquing-ilog  y  en 
Munting-ilog.  Toma  de  Silang.  —8.°  Opera- 
ciones en  otras  zonas.  Toma  de  Pamplona. 
Toma  de  Dasmariñas.  Toma  de  Salitrán.  — 
9."  Sedición  en  Manila.  Operaciones  en  esta 
y  otras  lineas.  -  10.  Continúan  las  operacio- 
nes de  la  división  Lachambre,  Combates  en 
el  Zapote  y  en  Presa  del  Molino.  Toma  de 
Imus.  Toma  de  Novélela.  Ocupación  de  Ca- 
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vite  Viejo,  Binacayan,>Satitn  Cruz  y  Rosa-_ 
rio.  Toma  de  San  Francisco  de  Malabón.  — 
11.  Operaciones  en  las  ileLiiás  zonas.  — 12.  En- 
fermedad del  General  en  jefe,  excelentísimo 
Sr.  Marqués  de  Polavieja.  Nómbrase  para 
suslituirle  en  el  mando  de  las  islas  y  de  su 
ejército  de  operaciones  al  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
nando Primo  de  Hivora,  marqués  de  Estella. 
Nombran  Liento  de  Capitán  general,  goberna- 
dor general  del  Archipiélago,  hasta  la  llegada 
del  general  Primo  de  Rivera,  en  favor  del 
Excmo.  Sr.  D.  José  LachamLro  Domínguez, 
teniente  general.  —  13.  Entrega  del  mando  y 
regreso  a  la  Península  del  Sr.  Marqués  de 
Polavieja.  —  lá.  Breves  consideraciones  al 
terminar  el  presen  te.  tomo. 

1."  Cacaron  de  Süe. — Los  comien- 
zos del  año  actual  no  podían  ser  más 
gloriosos  para  nuestras  armas.  El 
día  1."  de  Enero  se  libró  un  comba- 
te de  grandísima  importancia  con- 
tra el  grueso  de  las  partidas  insu- 
rrectas de  Culacán.  El  general  Pola- 
vieja,  dirigiendo  la  campaña  con  tan- 
ta actividad  como  acierto,  imprimía 
á  las  fuerzas  en  operaciones  un  mo- 
vimiento incesante,  con  el  fin  de  pa- 
cificar las  zonas  separadas  de  Cavile 
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y  caer  después  sobre  esta  provincia, 
como  es  sabido,  loda  en  poder  de  los 
rebeldes  menos  la  capilal.  Ajustán- 
dose á  este  plan,  y  para  cumplimen- 
tarlo, el  general  Bíos  hizo  converger 
en  la  madrugada  del  día  1/'  de  este 
año  hacia  el  lugar  y  sitio  de  Caca- 
ron de  Sile  las  fuerzas  léalos  nece- 
sarias para^  batir  á  las  insiirrect,as 
que  alli  acampaban ,  al  amparo  de 
defensas  que  se  habían  consiruído, 
y  de  las  naturales  que  aquel  terreno 
les  ofrecía.  Cacaron  de  Sile  es  el 
punto  más  céntrico  en  la  pi-ovincia 
de  Bulacán  que  presenta  mejores 
condieiones  ¡lara  refugio  de  los  que 
huyen  de  la  persecución  de  la  justi- 
cia. Sobre  mía  mésela  que  domina  la 
costa  de  la  bahía  de  Manila,  en  una 
ramificación  de  ta  gran  cordillera  de 
los  Carahallos  orientales,  en  la  parte 
de  ésta  que  en  línea  recta  va  desde 
BIgáa  á  Angat,  y  en  jurisdicción  de 
este  pueblo,  allí,  al  lado  do  Cacaron 
de  Bustos,  está  Cacaron  de  Sile.  An- 
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tes  de  penetrar  en  los  montes  veci- 
nos de  la  Sierra  de  Angal,  abundan- 
tes en  maderas  preciosas,  se  encuen- 
tran por  todos  lados  indicios  de  la  ri- 
queza de  aquel  subsuelo  :  sin  exca- 
var profundamente  se  halla  el  hie- 
rro, y  entre  él  la  piedra  imán,  la  pi- 
zarra y  el  cobre  ;  sin  explotación 
existen  también  carbones  minerales 
y  grandes  canteras  de  piedra  fina  y 
de  pedernal;  un  gran  donativo  de  la 
naturaleza,  del  cual  el  arte  y  la  in- 
dustria para  nada  se  aprovechan.  Ca- 
caron de  Sile  es  un  pequeño  poblado. 
Reuníanse  allí  frecuentemente  gran- 
des masas  de  rebeldes  :  5.000  de  és- 
tos ocupaban  aquel  lugar  cuarenta  y 
ocho  horas  antes  de  la  brillante  ac- 
ción de  guerra  que  á  la  ligera  relata- 
mos. Se  libró  contra  más  de  3.000, 
porque,  desconfiados  de  si  mismos, 
pudieron  escapar  unos  2.000,  aunque 
no  sin  ser  batidos  por  una  de  las  co- 
lumnas que  combinadas  operaron. 
La  distribución  de  estas  colum- 
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ñas,  hecha  por  el  general  Rios,  íué 
muy  hábil.  Con  el  fin  de  que  el  ene- 
migo no  sospechase  el  plan  de  re- 
concentrar nueslras  fuerzas  sobre 
Cacaron,  sino  que,  al  revés,  pudiera 
creer  por  la  diseminación  de  las  mis- 
mas, la  inexistencia  de  tal  plan,  di- 
vidió en  cinco  columnas  las  fuerzas 
destinadas  al  movimiento  envolven- 
te de  que  se  trata.  Kstas  coknnnas  las 
mandaban  el  comantlanic  Olaguer 
Feliú.  que  con  2üO  había  de  operar 
en  los  limites  de  la  provincia  de  Ma- 
nila con  anterioridad  durante  dos 
días;  el  teniente  coronel  Yillalón  y  el 
comandante  Sarthou  con  fuerzas  casi 
iguales,  en  Pinag  y  San  Migue!  de 
Mayumo  en  dirección  opuesta  á  Ca- 
caron; el  teniente  coronel  L.  Artea- 
ga  sobre  Hagonog  y  Paomhong  tam- 
bién á  distancia  del  verdadero  obje- 
tivo, y  el  capitán  Cundaro  y  Girón, 
que  con  150  hombres  se  situaría  en 
la  loma  de  Santiago.  Asi  las  fuer- 
zas, se  dispuso  que  al  amanecer  del 
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I."  de  Enero  emprendieran  marclia 
rápida  sobre  Cacaron  de  Silc,  y  asi  se 
efectuó,  acudiendo  á  tal  lugar  la  co- 
lumna Arteaga,  pasando  por  Bunsu- 
rán  y  Paadi;  la  de  Olaguer  por  Ma- 
casanag-sapa  y  Pulang-sapa:  la  de 
Sarthou,  por  Cupang  y  Masagana;  la 
de  Villülón,  por  Niogan  y  Paliquit:  la 
de  Cundaro  por  Angal:  ésta  liabía 
de  guardar  contacto  por  su  Izquier- 
da con  la  de  Olaguer  Feliú.  A  las 
nueve  en  punto  do  la  mañana,  hora 
marcada  por  el  general  Ríos  para  el 
comienzo  de  la  acción,  Olaguer  Fe- 
liú llegó  á  distancia  de  2  kilómetros 
de  las  posiciones  enemigas  en  Caca- 
ron de  Sile;  desplegó  en  orden  de 
combate  dos  compañías;  y  ponién- 
dose el  jeíc  de  la  columna  á  la  cabe- 
za de  otra  compañía  en  reserva, 
marchó  esta  fuerza  sin  liacei'  fuego, 
y  despreciando  el  inútil  que  el  ene- 
migo le  bacía  á  800  metros  de  dis- 
tancia, hasta  que  se  colocó  á  300  me- 
tros de  una  obra  cerrada  con  parape- 
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tos  de  tierra  y  piedras,  y  aislada  por 
(osos  naturales  consLituidos  por  ba- 
rrancos (]ue  la  hacían  de  muy  difícil 
acceso;  desde  la  expresada  distancia 
lo  rompió  nutrido  y  avanzando.  Ade- 
más de  la  obra  de  defensa  que  cita- 
mos, y  dentro  de  ella,  había  un  re- 
ducto de  piedra  apilada  y  un  gran 
camarín  :  njuchas  trincheras  tupidas 
de  rebeldes  y  cubiertas  con  haces  do 
paja  para  su  disimulo,  dominaban 
el  terreno  inmediato,  prestando  gran 
protección  á  sus  defensores,  y  todos 
estos  obstáculos  estaban  acumula- 
dos sobre  los  frentes  de  ataque  de  la 
columna  Olaguer  Feliú.  ATás  de  una 
hora  sostuvo  ésta  vivísimo  fuego, 
logrando  acallar  el  del  enemigo;  pero 
continuándolo  los  nuestros  y  á  la  ba- 
yoneta, por  los  ángulos  de  izquierda 
y  derecha  de  aquellas  formidables 
posiciones,  se  asaltó  la  gran  cotta: 
en  tal  instante  murió  gloriosamente 
el  teniente  D.Luis  Sauz  Huelín,  quien 
minutos  antes  había  ya  sido  herido 
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de  un  balazo.  El  enemigo  se  pronun- 
ció en  huida  por  el  flanco  derecho 
de  la  columna,  pero  dos  medias  com- 
pañías le  cortaron  la  retirada.  Due- 
ños los  nuestros  de  la  expresada 
cotta,  en  el  incendio  que  se  produjo 
en  el  camarín  que  hemos  dicho 
había  en  el  centro  de  ella  perecieron 
abrasados  más  de  100  Rebeldes:  en 
estos  mismos  momentos,  llegó  al 
sitio  del  combate  la  columna  L.  Ar- 
teaga;  unidas  las  fuerzas  de  éste  con 
las  de  Olaguer,  continuaron  persi- 
guiendo al  enemigo.  Oculto  mucha 
parte  de  éste  en  otros  varios  atrin- 
cheramientos, cuando  se  vio  descu- 
bierto atacó  á  nuestras  fuerzas  con 
fuego  de  fusilería  y  con  arma  blan- 
ca; mas  dominando  las  columnas  la 
expresada  loma,  pudieron  los  rebel- 
des hacernos  muy  pocas  bajas  en 
aquella  ocasión,  mientras  que,  ter- 
minado el  combate,  se  contaron 
de  70  á  80  cadáveres  de  insurrectos 
en  cada  una  de  las  trincheras,  y 


uy  Google 


sembrado  de  ellos  el  campo  veci- 
no: 700  bajas  hicieron  al  enemifío 
en  tan  memorable  jornada  las  tro- 
pas de  Olaguer;  no  menos  de  300  las 
de  Arteaga;  como  quiera  que  el  mo- 
vimiento envolvente  resultó  comple- 
to, la  columna  Sarthou  les  hizo  200 
bajas  más,  habiendo  todavía  aumen- 
tado el  numero  do  ellas  con  3fi  muer- 
tos que  hicieron  á  los  rebeldes  dis- 
persos las  columnas  del  teniente  co- 
ronel Villalón  y  del  capitán  Cundaro. 
Nuestras  sensibles  pérdidas  fueron: 
el  teniente  Sanz  HueUn,  del  6.°  de 
cazadores,  y  24  individuos  de  tropa 
muertos;  el  teniente  Valdeloisa  y  7o 
de  tropa  heiidos.  Hecho  glorioso: 
todos  los  jefes  de  columna,  todos  los 
oficiales  y  tropa,  fueron  entusiasta- 
mente recomendados  por  el  general 
Ríos  al  General  en  jefe. 

2."  Acerca  del  plan  de  los  rebeldes 
para  el  ataque  de  Manila  y  fuerza  de 
Süntia(io  espccialmenle. — Los  rebeldes 
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no  abandonaban  su  manifiesto  pro- 
pósito de  caer  sobre  Manila:  era  éste 
su  constante  desiderátum  desde  que 
en  los  antros  del  Catipunan  el  herma- 
no Dimarayamn  había  convencido  á 
los  asociados  de  lo  útil  que  les  era, 
al  alzarse  en  armas,  entablar  lucha 
simultánea  por  dentro  y  por  fuera 
de  la  capital.  Los  conspiradores  de- 
tallaron fan  minuciosamente  su  plan 
para  apoderarse  de  Manila,  que  con 
anticipación  aí  mes  de  Agosto  ha- 
bían acordado  enviar  ocho  indivi- 
duos al  Japón  con  el  fin  de  que  se 
instruyesen  en  el  preciso  término  de 
un  mes  en  el  manejo  de  los  cañones, 
procurar  adquirir  algunos  de  peque- 
ño calibre  y  conducirlos  á  ios  mon- 
tes de  San  Mateo,  en  donde  aquellos 
indios  que  vinieran  del  Japón  ya 
instruidos  enseñarían  á  otros.  A  más 
llegaba  el  deseo  del  Catipunan  res- 
pecto á  poder  disponer  de  personal 
que  pudiera  dirigir  artillería:  en  la 
proposición  á  que  nos  referimos,  y 
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que  en  aquel  infernal  centro  se  dis- 
cutió, se  advertía,  para  en  el  caso  de 
que  no  fuese  fácil  á  los  filipinos  qun 
se  designasen  aprender  la  instruc- 
ción de  artillería,  Ke  procurase  con- 
tratar japoneses  prácticos  en  la  mis- 
ma, y  que  éstos  acudiesen  á  las  islas 
para  propagar  con  más  tiempo  su 
enseñanza  en  el  lugar  mencionado 
en  los  montes  de  San  Mateo,  en  cu- 
yas intrincadas  laberínticas  espesu- 
ras hallaban  escondrijo  seguro  las 
armas  y  pertrechos  do  guerra  que 
acunuilaran.  En  la  dislribiición  de 
estos  medios  había  de  tenerse  gran 
cuidado  en  reservar  los  precisos 
para  la  gente  de  San  Juan  del  Mon- 
te, Mandaloyan  y  Pasig,  porque  lis- 
tos pueblos  con  sus  barrios  anexos 
coadyuvarían  eficazmente  al  esfuer- 
zo de  los  que  asaltasen  Manila:  300 
hombres  de  los  más  listos  y  manda- 
dos por  cinco  jefes  ii-ían  en  lo  gene- 
lal  de  la  conflagración  derechamen- 
te al  ataque  de  la  fuerza  de  Santiago, 
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y  se  designaban  los  sitios  en  que  des- 
de la  catedral  liabían  de  ocupar  los 
rebeldes  como  fuerza  de  sostén  para 
los  que  acometían  la  Maestranza.  Se 
dispuso  alquilar  cuantas  casas  pu- 
dieran en  las  vecindades  de  este  es- 
tablecimiento para  estar  preparados 
al  mejor  éxito.  En  apoyo  de  los  300 
hombres  que  habían  de  ir  contra  la 
fuerza  de  Santiago,  otros  300  se  si- 
tuarían en  cascos  frente  á  Santa  Cla- 
ra; 1.500  rebeldes  armados  con  bo- 
los y  de  los  procedentes  de  San  Ma- 
teo y  1 .000  más  de  los  de  San  Juan 
del  Monte  y  Mandaloyan,  acudirían 
á  la  Maestranza  para  í^acar  armas  y 
distribuirlas  al  grueso  de  las  parti- 
das que  vendrían  desde  todos  los 
pueblos  limítrofes,  matando  á  m  paso 
á  todos  los  españole?,. 

Tal  era  muy  ligeramente  analiza- 
do y  sólo  en  lo  relativo  á  la  toma  de 
Manila  el  croquis  trazado  en  la  pro- 
posición del  hermano  Dimarayasan 
y  aprobado  por  el  Caüpunan.   Como 
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complemento,  se  acordaba  que  en  el 
caso  (le  no  ])0(ler  verificarse  ía  toma 
ele  Manila  y  sus  arrabales  por  el  me- 
dio propuesto,  se  lograse  aprove- 
chándose de  la  fiesta  de  San  Andrés 
ó  de  la  del  Corpus  ;)am  la  matanza  de 
los  mstilas.  Manila  era  la  aspiración 
de  los  catipunados. 

3."  Opcrifciones  sobre  Pasig  y  Ta- 
(juig. — En  los  comienzos  del  presen- 
te año  se  notaba  mucho  movimiento 
en  los  pueblos  do  las  márgenes  del 
Pasig  y  del  interior  en  aquellas  zo- 
nas. Se  ordenó  el  día  i."  la  salida  de 
tres  compañías  de  infantería  de  ma- 
rina hacia  el  pueblo  de  Pasig;  fuer- 
zas del  escuadrón  peninsular  con  su 
comandante  Ugarte  á  la  cabeza  sos- 
tuvieron dos  horas  y  media  de  fuego 
para  llegar ;  el  general  Galbis  fué  en 
demanda  de  aquel  pueblo  con  una 
compañía ;  á  Pasig  también  acudía  el 
capitán  Cabrera  con  80  hombres  des- 
de Cainta  y  otras  fuerzas ;  el  destaca- 
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mentó  ñe  San  l'edro  MacaU  recibió 
retuerzo  de  iüO  soldados  al  mando 
del  capital»  Snmaniego;  el  capitán 
Ramos  cubría  el  puente  Malibay.  La 
fuerza  do  San  Juan  del  Monte  se  au- 
mentaba con  una  compañía  del  3," 
do  cazadores,  líl  coronel  Ruiz  Sarral- 
de  acudió  desde  Malabong  á  la  línea 
Guadalupe.  La  niarcba  del  genera! 
Galbis  fué  muy  accidentada:  al  lle- 
gar al  sitio  de  Bambang  por  el  río 
Pasig,  bailó  tupidas  de  rebeldes  las 
dos  orillas  y  obstruido  el  paso  con 
cascos ;  vióse  allí  el  general  Gaíbis 
obligado  á  sostener  nutrido  fuego 
con  grandes  grupos;  pero  á  pesar  de 
todo,  á  las  doce  de  la  noche  logró 
pasar  y  seguir  á  Muntinlupa,  en  don- 
de, racionado  y  aumentando  su  fuer- 
za hasta  1Í)0  hombres,  volvió  ú  Bo- 
cario,  desembarcando  el  día  2  en  Na- 
pindíin,  atravesando  por  entre  4  000 
hombres,  al  mando  de  Aguinaldo,  y 
tomando  á  la  bayoneta  trincheras 
imporlantes,  pero  no  defendidas  con 
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tenacidad  por  los  rebeldes,  porque 
se  vieron  amenazados  en  la  rclaguar- 
dia  por  el  coronel  Rniz  Sai'raldo;  lle- 
gó á  Pasig,  hahifindo  cansndo  mu- 
chas bajiia  al  enemig:o,  y  sufriendo 
las  fuerzas  de  Galbis  las  biíjas  de  3 
mncrlos,  11  heridos  y  21  confusos. 
Cuando  el  general  Oalhis  lUvi^ó  á  l'a- 
sig,  el  puehlo  estal)a  ardiendo;  el  des- 
tacamento había  sufiido  en  lucha 
tenida  fi  muertos.  2  Iteridos  y  15 
conUisos;  pero  liahia  logi-ado  la  dis- 
persión del  enemigo.  La  columna 
Albert,  qne  desde  Bosoboso  venía 
rápidamente  á  Pasig,  batió  los  rebol- 
des  en  la  posición  por  éslos  elegida, 
frente  á  los  vados  de  Pateros  y  de 
Malapad-na-bató  (piedra  ancha),  en 
donde  habían  constiuido  tiincheras 
basta  Taguig,  y  al  lado  opuesto  se- 
guían los  atrincheramientos  basta 
Muntinlupa  (peqneña  tierra).  Los 
rebeldes  allí  llegados  de  Cavile,  al 
verse  amenazados  por  un  movimien- 
to envolvente  de  la  columna,  huye- 
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roii  hacia  el  Sur,  continuando  Albert 
su  marcha  á  Paleros  y  á  Pasig.  En 
Pateros  había  estado  Emilio  Agui- 
naldo con  el  fin,  según  él  mismo 
aseguró,  de  conferenciar  con  Llane- 
ra. Lo  que  hubo  fué  un  plan  urdi- 
do que  el  Capitán  general  averiguó 
mandando  prender  A  sus  dos  princi- 
pales autores.  Querían  cegar  el  Pa- 
sig. Se  les  frustró  una  vez  más  el 
proyecto  de  dar  un  golpe  sobre  iMa- 
nila,  evitado  por  las  precauciones 
adoptadas  por  el  Capitán  general, 
que  eran  apiaudidisimas. 

4."  Muchos  encuentros  y  cómbales  en 
el  mes  de  Enero.  —  La  actividad  de 
nuestras  tropas  se  oponía  admira- 
blemente al  vertiginoso  movimiento 
que  para  entorpecer  ó  evitar  las  ope- 
raciones sobre  la  provincia  de  Cavite 
emprendieron  los  rebeldes  de  las  de- 
más provincias  limítrofes.  Las  ins- 
trucciones del  Capitán  general  á 
nuestras  tropas  se  cumplimentaban 
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á  satisíacción.  En  la  primera  quince- 
na de  Enero  decaía  ya  visil>lemente  el 
ánimo  de  los  insurrectos;  en  líula- 
cán,  después  del  gran  revés  que  su- 
frieron en  Cacai'ón  de  Sile,  se  presen- 
taban muchos  á  indulto,  y  tas  parti- 
das que  mermadas  coiiLinuaban  en 
el  campo  no  tenían  un  instante  de 
reposo.        , 

La  que  atacó  en  talos  días  Palun- 
gubaty  Sanlor  fué  batida  por  com- 
pleto por  las  fuerzas  dot  fícncral 
Ríos,  las  cuales  destruyeron  además 
los  barrios  rebeldes  do  Quingua  y 
de  líigáa,  batiendo  además  poco  des- 
pués un  grupo  intportanto  indopen- 
dienle  de  las  de  Llanera,  que  apare- 
ció por  Bongabón  y  Pinagcandaba. 
Las  columnas  Villalóii-Oyarzjíbal,  de 
la  misma  brigada  Ríos,  desalojaron 
de  importantes  posiciones  en  la  sie- 
rra do  Sibul  á  Llanera,  haciéndole 
muchas  bajas.  La  partida  rebelde  de 
Mójica  fué  también  batida  por  la  co- 
lumna de  Paombong,  que  en  bancas 
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cayó  al  aiiumecoi-  sobi-e  Hagonoy,  y 
muiieiido  en  el  combale  el  cabeci- 
lla pampaugo  Manuel  Viíay.  La  de 
Baligiiag  sor|,n-eiidió  al  em-migo  en 
Bonga-niajor  y  le  bixo  47  uuierLos. 
Se  prendió  al  general  maestro  Euse- 
bio  Roquü,  al  cual  se  le  formó  juicio 
Humarisimo,  siendo  fusilado  en  la 
cabecera  de  la  provincia  (Bulacán). 
Esla  imporlaoUsima  caplura  bizola 
el  lenien Le  coronel  Villalón,  el  cual, 
conocido  el  liecho  en  la  Península, 
después  de  haber  sido  ftlicitado  por 
el  General  en  jefe,  recibió  igual  pre- 
mio de  S.  M.  la  Reina  y  del  Ministro 
de  la  Guerra. 

Atacada  la  estación  de  Polo,  su- 
frieron los  rebeldes  duro  castigo,  y 
en  un  encuentro  en  la  primera  zuna, 
entre  los  muertos  que  se  hicieron  al 
enemigo  se  halló  el  cadáver  del  ca- 
becilla Lucas  Namunti.  Con  la  gene- 
rosa intervención  del  cura  párroco 
se  admitieron  44  presentados  en  Bu- 
lacán. 
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Como  quiera  que  despuós  del  gran 
éxito  obtenido  en  las  oponiciones  del 
Pasig  y  Taguig  era  fácil  conocei'  tos 
intentos  del  enemigo  ])ara  ciUrar  en 
La  Laguna  y  por  ei  Oeste  de  líatan- 
gas,  las  fuerzas  de  la  división  La- 
chambre  ejercieron  la  más  provecho- 
sa vigilancia  sobre,  aquellas  líneas, 
encomendafias  á  Jas  columnas  de  lii- 
ñán  y  del  IÍ;iñadero.  con  las  de  Lian- 
Tuy-Bahiyan-Calaca.  El  general  Ja- 
raniillo  fortaleció  grandemente  la  li- 
nea del  Pansipit. 

Amenazado  de  nuevo  el  pueblo  de 
Santa  Rosa  por  los  insurrectos,  el 
coronel  Zabala,  de  la  brigada  Cor- 
nel,  lo  salvó,  acudiendo  desde  líi- 
ñang  y  operando  en  combinación 
con  la  columna  de  Sanio  Domingo, 
se  hicieron  al  enemigo  basliuites  ba- 
jas: nosotros  tuvimos  siete  heridos. 
El  general  Galbis  y  el  comandante 
Albert  saliendo  de  Mariquina  impi- 
dieron la  marcha  de  numerosa  fuerza 
insurrecta,  haciéndola  repasar  e!  Za- 
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pote.  Eiilre  iMatinta  y  Noviiliches  sos- 
tuvo encuentro  con  los  rebeldes,  á 
quienes  batió  y  dispersó  el  coman- 
dante Carpió.  Baiiuoro  les  Iiizo  en 
Magallón  20  bajas,  entre  ellas  un  ca- 
becilla. Olaguer,  recorriendo  Angat, 
les  bizo  47  muertos,  arrasando  los 
barrios  rebekles  de  Tabac  y  Ñinga. 
Fué  también  destruido  por  la  colum- 
na de  San  iMiiíiiel  un  campamento  en 
estribaciones  de  la  sierra  de  Sibul. 
Baquero,  cti  dos  días  de  operaciones 
sobre  Punsalan,  bizo  al  enemigo  53 
muertos. 

En  estas  mismas  fecbas,  el  gober- 
nador de  layabas,  teniente  coronel 
Torres,  aprebcndió  10  cabecillas,  en- 
tre ellos  el  de  más  importancia,  Mar- 
celino Tolentiuo.  La  ¡¡arlida  que  en- 
tró en  Tiaong  se  disolvió  por  las 
columnas  perseguida. 

En  la  jurisdicción  de  San  Juan  de 
Batangas,  y  por  la  coUnnna  de  aquel 
lugar,  fué  batida  la  partida  del  cabe- 
cilla Castillo,  y  á  poco  la  partida  de 
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Batin  fué  batida  y  dispei-sada  por  el 
tenicuLe  Polo. 

Los  presos  que  se  habían  conduci- 
do á  Marianas  con  los  que  allí  exis- 
tían, se  rebolaion,  amenazando  se- 
riamente cl orden  piil)l¡co  en  a(|ueUas 
tieiTas  españolas  tan  disLanles  de  Ma- 
nila. La  lucha  que  para  reducirlos  se 
libró  fué  durísima:  í)0  muertos  y  40 
heridos  se  les  lucieron. 

En  esta  primera  (|uiuccna  de  Ene- 
ro se  creó  una  nueva  Comandancia 
general  para  las  provincias  de  Gaga- 
yán  é  Isabela,  encomendándose  al 
distinguido  coronel  Caminas. 

Todas  las  provincias  det  Norte  de 
Luzón  enviaron  ú  Manila  secciones 
de  voluntarios  de  infanteiúa  y  caba- 
llería, perfectamente  equipados  y 
perírccliados.  Al  remitir  los  de  llo- 
cos-Norte, el  pundonoroso  goberna- 
dor civil  Sr.  La  Guardia,  teniente 
coronel  de  caballei'ía,  ofreció  sus 
servicios  militares,  oferta  agradecida 
por  el  Capitán  general. 
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Esta  auloridad  superior  de  las  is- 
las continuaba  propulsando  las  ope- 
raciones, que  ya  no  podían  ser  más 
activas,  y  comunicaba  singularmen- 
te á  Bulaciin  la  urgencia  en  batir 
por  completo  á  Llanera,  para  poder 
efectuar  una  nueva  distribución  do 
fuerzas,  y  dar  comienzo  á  las  opera- 
ciones sobre  Cavile.  Así  s»  ejecutaba, 
y  en  la  segunda  quincena  de  Enero, 
lodo  eran  combates  y  encuentros, 
acciones  y  escaramuzas. 

El  capitán  líoluda  batía  y  disper- 
saba en  San  Ildefonso  la  partida  de 
Mendoza,  quien  pereció  en  el  en- 
cuentro. Emboscadas  de  los  nuestros 
en  Dumayat  y  Pulingao,  cerca  de 
Candaba,  bicioron  muchas  bajas  al 
enemigo.  Fuerza  fraccionada  del  co- 
mandante Mberl  en  reconocimiento 
sobre  los  montes  Bulao,  Pantayarin 
y  en  el  curso  del  río  Nangca  batió  y 
dispersó  al  enemigo  en  Mapalasan  y 
en  Sapang.  2o  muertos  causaron  á 
los   rebeldes   los    voluntarios    y    la 
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Guardia  civil  do  Nueva  Eeija  en  Ca- 
banatuan,  y  14  lu  columna  de  San 
Miguel  en  Paliquit. 

La  columna  de  AngaL  y  la  de  Al- 
bert  en  el  río  de  San  Malea  hallan 
en  sus  respeclivos  lugares  grupos 
rebeldes,  causándoles  bastantes  ba- 
jas, y  eran  rechazados  y  balidos  los 
insurrectos,que  se  presentaban  á  la 
vista  de  Paiaüaque  y  otros  que  en 
Salangas  amenazaban  á  Tuy. 

La  caballería  cai'gó  cerca  de  San 
Juan  del  Monte  contra  grupos  que 
acababa  de  batir  Albert,  haciéndo- 
les 21  muertos  vistos. 

En  operación  combinada  con  los 
voluntarios  de  Macabebe,  el  capitán 
Angosto  atacó  y  tomó  unos  atrinche- 
ramientos que  los  rebeldes  habían 
hecho  entre  Angat  y  Nozagaray.  Las 
operaciones  eran  tan  decisivas  por 
todas  partes,  que  el  día  22  de  Enero 
el  general  Jaramiilo  comunicaba  no 
verse  ya  partida  alguna  en  aquella 
importante  zona  de  Batangas  limi- 
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trofe  con  Cavite.  Bíirraqiier  Iiabía 
aniquilado  los  insiirreclos  de  líataan 
y  Zainbales. 

A  pesar  de  que  Llantira  conmina- 
ba con  la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte  á  los  que  se  acogiesen  a  in- 
dullo,  las  presentaciones  eran  nu- 
merosas, aunque  spfíuían  los  hecbos 
de  armas.  En  la  úllima,  semana  de 
este  mes  entraron  los  rebeldes  en 
Mauban  ( layabas)  y  en  La  Paz  (Tar- 
lac);  fueron  balidos,  dejando  esta 
parlida  53  muertos  sobre  ol  campo, 
sin  que  los  nuestros  tuvieran  más 
que  4  heridos:  querían  pasar  á  Nue- 
va-Écija  por  río  Cbivo.  Los  vohinla> 
rios  de  Macabebe  batieron  á  los  re- 
beldes en  Tibaguin,  liaciéndoles  19 
muertos;  en  lialangas  ol  capitán  de 
Miguel  desti'ozó  una  partida  insu- 
rrecta en  el  barrio  Sampio  de  Bala- 
yan; hízolc  80  bajas,  dejando  23 
muertos  abandonados  en  el  campo. 

El  teniente  coronel  VillaJón  batió 
en  Bustos  v  Bulasacán  ffran  número 
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de  insuiTCctos,  apoderándose  de  su 
campamento;  hecho  impovlante  por 
el  cual,  el  Ca|}¡lón  í^encnil  primero,  y 
el  Ministro  de  la  Guerra  después,  le 
fehcitaron. 

i^a  columna  del  capitán  Cabanna 
batió  á  la  parlida  del  ex  gobernador- 
cilio  Miguel,  apoderándose  de  prisio- 
neros y  documentos  de  importan- 
cia. La  columna  Orozco  batió  y  dis- 
persó 1(10  rebeldes  en  Siniloan  y  Ca- 
ví n  ti. 

Con  ser  muchos  los  hechos  de  ar- 
mas que  acabamos  cíe  citar,  no  son 
todos  los  que  se  libraron  durante  el 
mes  de  Enero:  más  enumerarán  se- 
guramenle  quienes  se  dediquen  á  es- 
cribir la  historia  de  la  tan  interesan- 
te campaña  contra  la  insurrección 
de  los  tagalos;  siendo  así  que  nos- 
otros no  hemos  podido  pretender  ni 
pretendemos  lal  empresa,  esperamos 
el  perdón  de  nuestros  lectores  y  la 
resignación  de  éstos  para  lo  incom- 
pleto de  nuestros  detalles. 
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ü."  operaciones  en  lox  meses  de  Fe- 
brero, Marzo  y  primera  ijuincena  de 
Abril.  Preparaliros  para  el  ataque  de 
las  posiciones  imurrecíax  en  la  provincia 
de  Carite.  Nueva  organización  del  ejér- 
cito de  operaeiones.  —  Las  órdenes  ge- 
nerales del  22  de  Diciembre  y  su 
complementaria  de  í:í  de  íínero,  or- 
ganizaban el  ejéfcUo  de  operaciones 
en  la  isla  de  Luzón,  del  modo  y  for- 
ma que  el  General  en  jefe  entendía 
conveniente  al  mejor  servicio;  mas 
antes  de  dar  comienzo  á  la,s  opera- 
ciones de  Gavite,  que  era  lo  funda- 
mental ya,  en  el  estado  de  decai- 
mienlo  en  que  se  hallaba  la  insu- 
rrección en  las  provincias  vecinas, 
el  general  Polavieja  orj^anizó  nueva- 
mente aquel  ejército  de  la  manera 
que  vamos  á  transcribir,  ya  que  no 
nos  sea  posible,  doliéndonos  de  ello 
grandemente,  describir  con  la  debi- 
da precisión  los  demás  hechos. 
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6."  Instmcdones  dadas  por  ei  (¡ene- 
ral  en  jefe.  —  No  es  absohilamenle 
indispensable  disfrutar  la  lionra  de 
pertenecer  á  la  gloriosa  carrera  de 
las  armas  para  apreciar  cuánto  sig- 
nifica y  vale  la  técnica  que  organiza 
un  ejército  y  la  muchedumbre  de  co- 
sas que  interesa  prevenir  para  el 
mismo,  al  hacer  la  gueijra.  Además 
de  que  esto  lo  inspira  el  común  sen- 
tido, con  muy  poco  quo  se  lea  el 
«Arte  militar»,  se  aprende  bien.  El 
mariscal  de  Saxc  decía:  «  La  guerra 
se  hace  sin  dejar  nada  al  acaso,  y  en 
esto  sobre  todo  se  reconoce  la  habi- 
lidad de  un  general)». 

Ahora  bien:  el  general  Polavieja 
organizó  el  ejército  de  Luzón  y  pre- 
paró las  operaciones  de  Cavile  ajus- 
tándose, como  en  las  demás  y  en  to- 
das, á  lo  promulgado  por  la  ciencia 
y  sancionado  por  la  práctica.  Es  cla- 
ro que  no  podemos  conocer  ni  cono- 
cemos todas  las  órdenes  generales  y 
circulares  que  dictara,  ni  mucho  me- 
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nos  las  inslriicciones  verbales  que 
diera  para  la  ejecución  de  su  plan 
de  campaña;  pero  el  gran  número  de 
las  que  á  nuestro  conocimiento  lle- 
garon, por  nuestro  tesón  en  buscar- 
las, nos  permiten  hacer  tal  afirma- 
ción. 

Acercábase  la  fecha  que  allá  en  sus 
cálculos  hiibia  señalado  el  general 
Polavieja  para  el  comienzo  de  las 
operaciones  sobre  la  provincia  de 
Cavile  :  en  las  respectivas  zonas  ope- 
raban las  fuerzas  á  ellas  destinadas:  á 
los  lugares  designados  para  depósitos 
se  conducían  las  municiones,  racio- 
nes y  material  sanitario  convenien- 
tes. Lodo  ello  calculado,  teniendo  en 
cuenta  hasta  cualquier  interrupción 
temporal  en  sus  líneas  de  comuni- 
caciones; se  detallaba  hasta  el  punto 
de  sustituir  las  insignias  de  los  dife- 
rentes grados  de  la  jerarquía  militar 
con  otras  menos  vistosas,  colocadas 
sobre  el  hombro,  en  el  arranque  de 
la  manga  libre,  lisa,  cual  la  del  sol- 
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dado,  medida  Interesante  p:,ra  que 
la  condición  de  jefe  ú  oficial  no  sir- 
viese de  puntería  preferente  al  ene- 
migo: con  análogo  objeto,  para  que 
no  lo  fuesen  los  soldados,  se  les  pro- 
veía de  fundas  de  rayadillo,  de  co- 
lor sufrido,  para  ocultar  el  rojo  vivo 
de  las  manías  de  campaña  que  en 
forma  de  banda  cruzaba»  su  pecho: 
se  les  proveía  de  tubos  de  caña,  bom- 
bones, para  que  cargados  de  agua  no 
sufriera  la  tropa  atormentadora  sed : 
20  hombres  por  compañía  llevaban 
el  bolo  de  trabajo,  que  es  verdadera 
herramienla  de  gastador,  es  decir,  una 
de  aquellas  cinco  cosas  que,  según 
máxima  del  gran  Napoleón,  «es  pre- 
ciso que  no  se  separen  nunca  del  sol- 
dado, su  fusil,  sus  cartuchos,  su  mo- 
chila, sus  víveres  para  cuatro  días  y 
su  herramienta  de  gastador» :  man- 
daba el  general  en  jefe  la  más  escru- 
pulosa exactitud  en  la  redacción  de 
los  partes,  sin  exagerar  el  número 
de  enemigos  ni  sus  bajas,  para  que 
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no  reduntlasc  ol  error  en  despresti- 
gio de  nuestras  armas  :  prevenía  re- 
vistar diariamente  el  armamento, 
correaje,  equipo  y  vestuario,  singu- 
larmente ol  calzado :  disponía  los 
útiles  que  éstas  habían  de  llevar 
para  la  confección  de  ranchos  y 
transportar  camillas:  ordenaba  ex- 
tensa y  ciiicienzudamenle  el  cum- 
plimiento adpedem  tuerte  de  aquellas 
sabias  dispusicioues  del  reglamento 
de  campaña,  para  impedir  el  más  li- 
gero abuso  ó  desmán  por  parte  de  la 
tropa,  que  debo  siempre  ceñir  sus  ac- 
tos á  los  principios  de  la  más  severa 
disciplina  :  recomendaba  sus  ins- 
trucciones á  los  oficiales  de  marina, 
comandantes  de  las  lanchas  que  ha- 
bían de  operar  en  la  Laguna  de  Taal 
asegurando  el  dominio  de  aquellas 
aguas,  y  vigilar  la  isla  del  volcán  en 
el  centro  de  las  mismas:  al  general 
Polavieja  se  le  veía  en  la  práctica  de 
aquel  otro  principio  consignado  en 
la  máxima  Napoleónica  núm.  83,  de 
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las  compiladas  y  ampliadas  por  Gar- 
cía Camba,  y  que  dice:  «Un  general 
en  jefe  no  debe  dejar  jamás  descan- 
sar ni  á  los  vencedores  ni  á  los  ven- 
cidos. )> 

Nosotros  pudimos  saber  con  qué 
corrección  y  eficacia  el  general  Po- 
lavieja  harmonizaba  la  acción  de  las 
fuerzas  del  ejército  con  Igs  navales, 
informando  al  comandante  general 
de  aquel  apostadero  y  escuadra ,  el 
distinguidísimo  contraalmirante  se- 
ñor Montojo,  de  todos  los  detalles  de 
las  operaciones  que  babinn  de  ejecu- 
tar las  fuerzas  de  tierra,  á  fin  de  que 
la  autoridad  de  marina  pudiera  or- 
denar con  acierto  cnanto  creyese  ne- 
cesario á  la  escuadra  á  sus  órdenes, 
á  las  cuales  el  General  en  jefe  ponia 
también  las  fuerzas  de  infantería  de 
marina  situadas  en  líinacayan,  Da- 
lahican  y  plaza  de  Cavite,  con  las 
tropas  que  la  guarnecían. 

Pudimos  averiguar  que  el  dia  7  de 
Febrero,  el  (jeneral  en  jefe.  Marqués 
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de  Polavieja,  al  remitirles  la  nueva 
organización  del  ejército,  la  cual  he- 
mos transcrito  poco  liá,  daba  á  los 
comandantes  generales  de  Manila  y 
Morong,  de  La  Laguna,  Balangas  y 
layabas,  del  centro  de  Luzón  y  de  la 
brigada  independiente,  Sres.  Zappi- 
no,  Lacliambre,  Hios  y  Galbis,  ex- 
tensas, concretas  instrucciones,  de- 
tallando el  modo  y  forma  con  que 
habían  de  concurrir  cada  uno  á  la 
ejecución  del  plan;  pudimos  cono- 
cer en  qué  términos  se  señalaba  al 
general  Zappino  la  misión  de  conser- 
var á  todo  trance  el  orden  público  en 
Manila  y  su  provincia,  y  de  qué 
suerte  se  encomendaba  á  la  inteh- 
gencia,  celo  y  probada  pericia  de 
este  general  la  vigilancia  de  la  línea 
Novaliches-San  Mateo,  así  como  la 
protección  de  la  comarca  habitada 
por  leales,  el  norte  y  centro  de  Mo- 
rong, para  librarla  de  los  remonta- 
dos é  insurrectos  de  Jas  otras  zonas 
de  la  misma. 
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Supimos  de  qué  manera  el  general 
Polavieja  encargaba  al  general  Ríos, 
encomiando  la  pericia,  bizarría  y  cla- 
ra inteligencia  de  éste,  acabar  de 
librar  de  rebeldes  la  provincia  de 
Bulacán,  ya  que  tanto  en  ella  se  ha- 
bía logrado,  y  extinguir  por  comple- 
to los  merodeadores  que  quedaban 
en  Tarlac  y  Nueva  Kcija.  No  nos  fué 
imposible  conocer  aquelfas  detalla- 
das instrucciones  dadas  por  el  Gene- 
ral en  jete  al  gencial  Galbis  para 
cuanto  éste  babfa  de  ejecutar  en  la 
importante  línea  de  Las  Piíias-AI- 
mansa-Muntinlnpa,  los  destacamen- 
tos que  había  de  cubrir  y  el  oficio 
que  habían  de  desempeñar  el  resto 
de  fuerzas  móviles  do  la  brigada,  y 
que  habían  de  operar  impidiendo  á 
todo  trance  cruzasen  los  rebeldes  el 
río  Pasig  en  demanda  de  los  montes 
de  San  Mateo,  ordenándole,  al  propio 
tiempo  que  esta  misión  defensiva,  el 
apoyo  de  la  acción  ofensiva  del  ge- 
neral Lachambre   sobre  Silang,  y 
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también  la  mar(;ha  de  éste  sobre 
Imiis,  por  la  izquierda  del  frente  de 
aquella  brigínla  cuyo  eeiilro  había 
de  ser  Almansa.  para  operar  batien- 
do la  zona  comprendida  entre  aquel 
punto  y  San  Pedro  de  Tnnasán  y  el 
Zapote  hasta  su  curso  medio.  La  co- 
lumna que  tal  hiciera  habría  de  po- 
nerse en  contacto  con  las  fuerzas  de 
Lacham])re*tan  luego  éste  acudiese  á 
Pali-I'arang,  coa  el  fin  de  atacar  la 
casa-hacienda  de  Salitnln.  A  la  peri- 
cia y  discreción  del  distiuf^uido  ge- 
neral Galbis,  dejaba  el  General  en  jete 
la  construcción  en  Almansa  ó  en  el 
punto  que  aquél  estimase  convenien- 
te, de  un  fuerte  que  se  artillaría  con 
un  cañón  Krupp  de  acero  de  8  centí- 
metros, tuerte  que  sería  apoyo  cen- 
ti-al  para  la  caballería.  Otra  columna 
de  la  misma  brigada  habría  de  cus- 
todiar el  curso  inferior  del  Zapote  y 
amagaría  sobre  Bacoor,  haciéndose 
cargo  de  la  artillería  de  posición  para 
batir  en  combinación  con  los  fuegos 
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de  la  escuadra  el  mencionado  pueblo 
envuelto  por  atrincberaminntos  que; 
sumados  con  los  de  la  izquierda  del 
Zapote,  consLituian  extensa  linea  de 
serios  obstáculos. 

Muy  incompletamente,  es  obvio, 
pudimos  saber  algunas  de  las  ins- 
trucciones con  que  el  General  en 
jefe  trazara  la  campaña  ofensiva  que 
había  de  llevar  á  cabo'ia  división 
del  valeroso  general  Lachambre,  de 
justo  renombre  y  fama.  El  general 
Polavieja  dio  á  éste  la  mayor  suma 
de  recursos  para  la  empresa,  reser- 
vándose la  brigada  Galbis,  que  ya 
hemos  dicho  destinaba  al  aislamien- 
to de  Cavite  con  Manila  y  á  la  ame- 
naza de  atacar  Imus  por  Bacoor.  La 
artillería,  excepto  la  sección  de  mon- 
taña que  tenía  el  general  Jaramillo, 
y  la  caballería,  quedaban  afectas  al 
cuartel  general  de  la  división  La- 
chambre,  así  como  los  voluntarios 
indígenas,  con  recomendación  de  que 
se  les  foguease  para  prepararlos  á  la 
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persociición  que  liabríaii  de  empren- 
der después  contra  los  rcslos  de  la 
rebelión.  Al  miRino  cuartel  general 
eran  agregados  jefes,  oficíales  y  vo- 
iunlarios  españoles  de  infantería  del 
escuadrón  do  Manila  y  de  las  guem- 
llas.  Kl  comandiinto  bonorario  de  la 
de  San  Miguel,  magistrado  Sr.  Ri- 
poll  de  CaíJ:ro.  rpiedaba  afecto  al 
cuartel  general  como  ayudante  de 
campo  agregado  á  las  órdenes  del 
general  Lacbnmbre;  ot  de  la  misma 
guerrilla  de  San  Miguel,  D.  Carlos 
Peñaranda,  era  también  adjunlo  al 
cuartel  general  de,  la  división  al  fren- 
i''-  de  ÍIO  individuos  de  la  misma,  que 
tan  señalados  servicios  venía  pres- 
tando desde  1."  de  Septiembre  del 
año  anterior,  lo  mismo  que  la  de  San 
Rafael,  que  poco  después  se  creara. 
Los  de  la  primera  guerrilla  asistie- 
ron en  las  operaciones  de  Cavile  á 
los  combates  de  Munting-ilog,  Mala- 
quíng-ilog  y  á  la  toma  de  Silang, 
siendo  su  proceder  tan  distinguido. 
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que  algúa  individuo  de  ella  ha  oble- 
nido  hasta  cinco  cruces  rojas. 

Las  fuerzas  de  Lachambre  conla- 
ban  ya  con  el  parque  móvil  de  inge- 
nieros El  cargo  del  ilustrado  coronel 
D.  Francisco  Castro;  con  los  liospi- 
tales  de  campaña  que  se  designan  en 
la  organización  que  hemos  transcri- 
to; con  un  depósito  de  ?/)0.000  racio- 
nes, 1.220.000  cartuchos  de  fusil  y 
800  disparos  de  cañón  en  Calamba; 
con  100.000  raciones  y  1.200.000 
cariuchos  y  600  disparos  de  artille- 
ría en  liiñang;  con  100.000  raciones, 
1.000.000  de  cartuchos  y  200  dispa- 
ros de  artillería  en  Taal. 

El  General  en  jete  detalló  las  ope- 
raciones por  modo  notal)!e.  No  valga 
para  nada  nuestra  afirmación  :  ¿que 
significa  ésta  teniendo  en  cuenta  la 
del  general  concepto  y  aquella  otra 
que  aún  resuena  en  nuestro  propio 
oido,  y  que  nos  dirigió  el  insigne  ge- 
neral LacJiamhre  al  honrarnos  acep- 
tando nuestro  abrazo  de  sincera  en- 
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tusiüsla  íelicilación?  «El  goneral  Po- 
lavieja  ha  dirigido  la  campaña  admi- 
rablemente»; esto  en  rigor  de  letra 
nos  expresó. 

El  general  Machambre  recibía  aca- 
bado croquis  del  camino  que  liabía 
de  recorrer  en  su  campaña  ofensiva: 
había  de  comenzó]'  por  las  operacio- 
nes sobre  Si^^nf^.  Según  las  instruc- 
ciones del  Genera!  en  jefe,  para  efec- 
tuar éslas,  el  general  Lachamhre  Ita- 
bia  de  reconconlrar  las  brigadas  Cor- 
nel  y  Marina  con  loda  la  arlilleria, 
parque  de  ingenieros,  cnhalleiín,  vo- 
luntarios y  medios  de  transporte  que 
creyese  convenienles.  en  el  cuartel 
de  Sanio  Domingo,  y  desde  allí  mar- 
char si'bi-e  Silang.  por  su  frente,  en- 
volviendo por  la  izquierda  los  alrin- 
cheramionlos  de  los  rebeldes,  y  arro- 
llados los  obsiáculos  que  á  su  paso 
hallase,  atacar  Silang  por  Balate,  ¡i  la 
izquierda  del  río  Imus  y  por  la  dere- 
cha de  éste  y  al  Norte  de  Iba,  unién- 
dose ambas  fuerzas  por  un  puente 
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sobre  dicho  río.  Vencido  Silang.  y 
dejándolo  bien  guarnecido,  empren- 
dería la  marcha  en  dos  columnas  ha- 
cia Imus;  la  más  fuerte  por  et  cami- 
no que  va  á  Púrcz-Dasinariñas,  y  la 
otra,  de  menos  fuerza,  por  el  que  con- 
duce á  Paliparang  :  reunidas  6  sepa- 
radiis  estas  columnas,  mai-cliarían 
sobre  la  casa-hacienda  de  Salifnin;  y 
guarnecida  ésta,  ó  la  que  creía  el  Ge- 
neral en  jefe  seria  pnciso  batir  con 
los  obuses  de  15  centímetros,  conti- 
nuar sobre  fmus,  en  cuyas  inmedia- 
ciones el  General  en  jefe  tomaría  el 
mando  de  todas  las  fuei-zas  |)ara  ata- 
car á  dicho  punto,  líacoor,  Cavite 
Viejo  y  Novélela.  Para  eviíar  que  los 
rebeldes  reconcentrasen  sus  fuerzas 
sobre  las  del  mando  de!  general  La- 
chambre,  el  General  en  jefe  había 
ordenado  al  general  Jai';im¡llo  que  la 
víspera  de  salir  el  general  Lachambre 
del  cuartel  de  Santo  Dniningo  hacia 
Silang  rompiese  el  fuefío  sobre  ios 
atrincheramientos  rebeldes  de  Bayu- 
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yungan,  amagando  al  día  sii;ui()nte 
íorzarios  para  simular  la  subida  al 
Sungay  por  su  vertieulc  meridional, 
y  no  cesando  en  estos  movimientos 
basta  que  el  gimeral  Lacliambi'e  fue- 
se dueño  de  Silaiig:  logrado  esto,  c! 
general  Jaramillo  continuaría  las 
operaciones  sobre  Talisay  por  la  la- 
guna de  Taí\J  con  las  lanchus  arma- 
das y  cubriendo  siempre  el  Pansipit. 
Para  disliacr  laminen  fuerzas  i'cbel- 
des,  á  la  vez  (¡ue  cubrir  .Manila,  el 
mismo  día  que  el  general  Liicham- 
bre  marcliase  hacia  Silang,  el  general 
Galbis  amenazaría  á  Bacooré  Imus, 
ocupando  la  margen  derecha  del  Za- 
pote por  el  curso  inferior,  mientras 
que,  por  el  superior,  fuerzas  de  la 
misma  brigada  amenazarían  envol- 
verlo y  marchar  sobre  Pali|)arang. 
en  donde,  si  se  hacía  posible,  co- 
municarían con  las  del  general  La- 
chambre  primero  y  después  en  la 
casa-hacienda  de  Salitrán.  Aquí  re- 
cibiría el  general  Lachambre  nue- 
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vas  instrucciones  para  atacar  Imus. 
Las  fuerzas  navales  á  las  órdenes 
del  iCxemo.  Sr.  Comandante  general 
de  Marina  habían  de  apoyar  las  ope- 
raciones süijre  Silaiig  y  sobre  Imus, 
cañoneando  los  atrincheramientos 
rebeldes  de  la  costa  desde  la  desem- 
bo('adura  del  Zapote  hasta  las  trin- 
cliei'as  de  los  rebeldes  ep  Licton  y  si- 
mulando también  un  desembarco  en 
Saida  Cfuz  y  en  Xaic.  La  infantería 
de  Marina  de  Dalahican  amagaría 
sobro  Novélela,  y  la  de  Binacayan 
tiroteada  las  trincheras  rebeldes, 
mientras  el  general  Lachambre  ope- 
rase según  le  indicaba  el  General  en 
jcíe,  cuyo  cuartel  general  se  situaría 
en  Parañaque  ó  Las  Pinas.  Enco- 
miando justamente  el  valor  y  pericia 
del  general  Lachambre,  el  General 
en  jcíe,  entre  otras  que  no  conoce- 
mtís,  le  dio  las  instrucciones  á  que 
aludimos. 

La  primera  quincena  de  Febrero 
fué  más  tranquila  que  las  anterio- 
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res.  El  día  1."  al  medio  día  atacaroa 
los  rebeldes  Las  Pinas,  siendo  recha- 
zados, dejando  cinco  muertos  y  hu- 
yendo hacia  Bayanan.  En  Tíulac,  la 
Guardia  civil  acababa  con  ios  restos 
de  la  partida  Páez.  El  general  llíos 
terminó  las  operaciones  impoitanti- 
sinias  sobre  los  esteros  de  líulacán, 
asegurando  la  navegación  del  río  de 
Santa  Cruz.  El  día  7  el  general  Cornel 
practicó  un  reconocimiento  sobre  te- 
rreno ocupado  por  el  enomigo  en  7 
kilómetros  de  extensión,  destruyen- 
do un  campamento  y  tres  trincheras. 
En  la  primera  zona  de  Bulacán  se 
batieron  grupos  de  la  partida  Maglo- 
mo,  causándoles  siete  muertos  y  co- 
giéndoles armas  y  caballos.  Algunos 
grupos  de  Cavile  lograron  desembar- 
car en  Zambaics,  redoblando  con  tal 
motivo  su  vigilancia  las  fuerzas  de 
la  escuadra  sobre  aquellas  costas  y 
las  de  BaLaan.  El  valeroso  capitán 
de  la  Guardia  civil  La  Torre  batió  en 
Ibalim  y  monte  de  Tibagua  una  par- 
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tida  de  100  hombres,  liaciéndole  sie- 
te mueflos,  sufriendo  los  nucslros 
un  herido  y  dos  contusos.  Hubo 
otras  muchas  novedades,  de  escasisi- 
ma  iniporlancia  todas. 

7."  El  General  en  jefe  sale  á  opera- 
ciones. Inicio  de  las  mismas.  Marcha  del 
yencral  Lachambrc  hacia  Sitang.  Com- 
bales en  MaUíquing-itog  y  en  Munling- 
ilog.  Toma  do  Silaníf.  —  Encargando 
el  despacho  al  general  scy:undo  cabo 
Sr.  Zappino,  el  Gciicial  en  jefe,  se- 
ñor Maitjuós  de  Polavieja.  salió  el 
día  14  de  Febrero  á  operaciones,  si- 
tuando su  cuaitoi  general  en  Para- 
ñaque,  á  10  kiióineíros  de  Manila, 
sobre  la  playa  de  aquella  inmensa 
bahía  y  situado  en  el  camino  que 
conduce  á  la  provincia  de  Cavile:  la 
dominación  española  fundó  esle  pue- 
blo en  líiSO,  bajo  la  advocación  de 
San  Andrés. 

Había  dado  principio  la  acción 
ofensiva  que  para  reconquistar  di- 
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cha  j)ioviiiicia  de  Cavile  trazara  el 
General  en  jcío:  tíslriclamoiiLe  ajus- 
tado el  general  Jarainillo  al  plan  y 
órdenes  que  recibió  de  diclia  supe- 
rior auloridad,  cii  la  larde  del  dia  13 
alacü  bizarrameiiLe  á  la  bayuoela  el 
fuerle  Tranquero  en  las  vecindades 
de  liaynyungan;  lo  Lomó  con  pocas 
bajas,  causando  ranchas  á  los  re- 
beldes. 

El  general  Lachanibre,  al  frente  de 
las  bi-igadas  Cornel  y  Marina,  salió 
de  Santo  DüniÍnj>:o  el  dia  í'o  á  las 
once  de  la  mañana  cu  demanda  de 
Silang.  Al  poco  trecho  dividiémuse 
eslas  fuerzas:  Lacliambre  con  Cornel 
iba  poi-cl  puenle  de  Carrillo;  Marina 
envolviendo  sobre  Silang  ¡lor  el  mis- 
mo vado  de  Santo  Domingo;  ambas 
brigadas  habían  de  reunirse  para  la 
acción  común  en  las  proximidades 
de  Silang.  Durante  la  noche  del  15 
al  l(i,  estas  fuerzas  vivaquearon  en 
la  mitad  poco  más  ó  menos  del  ca- 
mino entre  Santo  Domingo  y  Silang, 
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á  7  kilómetros  respectivamente.  Y 
amaneció  el  10;  al  tuque  de  diana 
emprendióse  !a  marcha  sin  novedad 
aJfiuna  ¡¡asía  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  tjiie  el  batallón  cazadores  nitme- 
ro  lo,  perteneciente  á  la  brigada 
Marina,  que  iba  fraccionado,  halló 
una  fuerte  trinchera  sobre  el  barran- 
C"»  y  sitio  de  Malaquing-ilog  (grande 
lío):  el  teniente  coronelb.  Antonio 
Topete  mandó  tomarla:  defendiéron- 
la tenazmente  los  rebeldes;  dentro 
de  ella  cayó  muerto  por  un  lantaca- 
zo,  destrozado,  e!  comandante  Vidal; 
un  cuarto  de  hora  más  tarde  llegaba 
á  aquel  sitio  ia  brigada  Cornel,  quien 
envió  sobro  aquella  trinchera  al  ca- 
pitán Villaba:  21  hombres  perdió 
este  bravo  olicial  en  aquella  empre- 
sa, que  no  pudo  terminarse  ni  des- 
pués de  estas  dos  valientes  acometi- 
das: venía  la  noche,  y  se  acampó 
allí,  instalando  un  hospital  de  san- 
gre. Los  generales  Lachambre  y  Cor- 
nel se  reunieron  :  Marina  debía  estar 
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muy  cerca;  pero  no  se  veia.  El  ge- 
neral Coruel,  á  laa  dos  de  la  madru- 
gada, ordenó  al  teniente  coronel  del 
segundo  de  cazadores,  D.  Fortunato 
López  iMorqucclio,  que  con  una  com- 
pañía, única  que  no  estaba  de  servi- 
cio, las  guerrillas  montadas  y  una 
sección  de  tiradores,  se  situase  en  el 
camino  qu^  conduce  al  río  de  Mala- 
quing  ilog,  con  el  fía  de  que  tan 
pronto  amaneciese  lo  vadease  á  dis- 
tancia de  5Ü0  metros  de  aquella  trin- 
chera y  cayese  sobre  ella.  A  las  cin- 
co de  la  mañana,  y  poniéndose  á  la 
cabeza  de  las  tuerzas  de  López  Mor- 
quecho  el  geneial  Cornel,  se  practicó 
un  reconocimiento;  y  avanzando,  al 
llegar  al  alcance  de  los  insurrectos, 
hicieron  éstos  una  descarga,  cayen- 
do heridos  el  ayudante  del  malogra- 
do general  Zabala,  teniente  Tabeada, 
y  contuso  el  capitán  de  ingenieros 
D.  Pedro  de  Anca,  ayudante  del  ge- 
neral Cornel,  más  dos  soldados  he- 
ridos. Los  insurrectos  sostenían  le- 
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nazmente  su  posición  ;  y  en  visla  de 
esto,  el  general  Cornel  dispuso  que 
una  sección  de  cazadores  hiciera  sos- 
tenido fuego  oblicuo,  mientras  tanto 
el  teniente  coronel  Ló|)ez  Morquecho 
flanquéasela  trinchera  por  cualquier 
modo  que  fuese:  orden  terminante, 
dada  con  la  sobriedad  de  frase  y  la 
admirable  energía  con  que  las  pro- 
duce esa  incomparable  letra  de  las 
sabias  Ordenanzas  vigentes  en  nues- 
tro ejército,  compuesto  por  fortuna 
siempre  de  quienes  saben  cumplir- 
las. López  Morqueclio  fué  reforzado 
por  una  conipañíü  del  mismo  bata- 
llón y  dos  piezas  de  arlillen'a  de  mon- 
taña, a!  mando  del  ca|titán  Massat. 
Marchaba  esta  fuerza  por  el  flanco 
derecho,  y  á  un  kilómetro  de  distan- 
cia, halló  un  paso  del  barranco  men- 
cionado y  otras  dos  trincheras  sobre 
el  mismo.  Emplazáronse  las  piezas,  y 
haciendo  fuego  también  en  dirección 
oblicua,  protegidas  por  una  compa- 
ñía, López  Morquecho  mandó  á  otra 
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que  avanzase,  pi'eviniendo  al  capitán 
que  en  el  momento  de  emprender 
!a  subida  hacia  la  primera  trinchera 
mencionada  mandase  tocar  paso  de 
ataque,  y  con  toda  la  velocidad  po- 
sible se  echase  encima  de  la  misma. 
Sinmlláiieo  con  este  movimiento  lo 
sería  el  que  á  la  cari'cra  también 
practicase  JL,ópcz  Monpicclio  sobre 
las  dos  trincheras  de  la  izquierda;  y 
así  se  efectno  con  notabih'simo  éxi- 
to, |)Oi'(jue  consternados  los  rebel- 
des al  verse  atacados  denodadamente 
por  la  retaguardia,  abandonaron  sus 
atrincheramientos,  dejando  muchos 
cadáveres.  Dado  el  parle  cori-espon- 
dienle  y  arrasados  aquellos  obstácu- 
los, por  disposición  dtd  general  Cor- 
nel,  la  columna  continuó  su  movi- 
miento de  avance  sobre  Silang.  No 
halló  novedad  alguna  hasta  la  llega- 
da al  río  de  Munling-ilofí  (pequeño 
rio)  y  punto  en  que  se  preseTitaba  un 
puente  de  caña  destrozado,  y  una 
gran  trinchera  a!  frente  en  el  lado 
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opuesto:  á  poca  distanr-io  otro  igual 
obslácuto.  El  {íeneral  Cornel  mandó 
al  mismo  lenienle  coronel,  Korluna- 
to  López  Morqueeho,  tomase  aque- 
llas posiciones  en  i^ual  forma  que 
las  anteriores,  y  fi  ellas  fué  el  vale- 
roso lenienle  coronel,  del  lodo  Ma- 
drid tan  conocido  cnanto  de  aque- 
llos tagalos,  qne  bá  tpinta  años 
habían  ya  de  ajíi-adcccrle  el  ampa- 
ro que  á  sus  vidas  y  liaciendas  les 
prestara  en  su  calidad  de  jefe  de 
la  sección  de  la  Guardia  civil  de 
Tan)bo])0. 

Para  atacar  la  trinchera  de  Mun- 
ting-ilog,  López  Morquecho  llevaba 
dos  conipañias  y  [res  secciones  de 
tiradoi-es:  lo  abrupto  de  a-quel  terre- 
no impedíale  llevar  fuerzas  monta- 
das: haciendo  fuego  oblicuo,  llegó 
liasla  los  bordes  del  barranco:  Ló- 
pez Morquecho  se  descolgó  por  allí 
con  Jos  300  hombres  á  quienes  man- 
daba, y  con  igual  rapidez  y  muy  po- 
cas bajas  relativamente  á  las  que  él 
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causó  al  enemigo,  Lomó  aquella  po- 
sición. 

La  columna  siguió  su  marcha;  y 
apodera  lid  ose  de  un  fuerte  verdade- 
ramenLe  sólido  y  de  gran  capacidad 
que  había  á  menos  de  dos  lulómc- 
tiX)s  de  Silang  siluado,  ntii'sli'as  fner- 
zas  se  detuvieron,  acampando  linla 
la  brigada.  Jín  los  alrededoi-es  di'  Si- 
lang,  asi  como  deniro  dei  mismo 
pueblo  y  al  resguai'do  tic  muchos 
atrinclieramienlos,  se  veían  milUires 
de  rebeldes.  Continuó  el  avancí;.  lín 
el  liorrible  fuego  que  se  produjo  al 
iniciarlo,  cayó  gravísimanienhí  heri- 
do de  dos  balazos  el  teniente  coro- 
nel Fortunato  López;  condujóroulo 
al  fiiei-le  que  acabamos  de  cilar,  así 
como  á  todos  los  deuiás  heridos,  y 
en  el  mismo  foso  de  la  forlaleza  lii- 
ciéronle  la  primera  cura:  el  primer 
alivio  que  este  bravo  jefe  sintió,  fué 
con  la  noticia  que  treinta  horas  des- 
pués le  dieron  de  haber  eutrado  los 
nuestros  en  Silang,  en  aquel  pueblo 
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durante  tantos  meses  liif^ar  de  las 
trisles  tazañas  del  rey  Víctor. 

La  tingada  Marina,  desde  que  dejó 
de  verse  en  lilnanibangan,  envoí- 
viendo  los  barrancos  y  cruzando  el 
río  pequeño  por  AgalJac  yPooc.  llegó 
á  iba,  i\  unos  500  metros  de  Srlang. 
Tomó  el  barrio  de  Munlingilog,  en 
donde  luego  acampó,  avanzando, 
unióse  el  general  Lachambrc  á  la 
brigada  Marina  y  conlinuó  la  glorio- 
sa arricsgadísima  marcha.  El  enemi- 
go, además  de  los  obsláoulos  que  la 
nalaraieza  allí  ofrece,  tenía  por  de- 
tensa  innumerabíes  alrincheramien- 
tos  y  reductos  casi  inexpugnables; 
descolgándose  con  cuerdas  por  ver- 
tientes, flanqueando  aquel  semillero 
de  defensas,  y  tomando  á  la  bayone- 
ta las  trincheras,  se  verificó  la  toma 
de  Silang.  Kl  coronel  Zabala,  en  la 
vanguardia  de  la  brigada  Cornol,  en- 
tró el  primero  en  aquel  pueblo,  arro- 
llándolo todo  después  de  pasar  el  río 
Tibagan,  que  por  dos  puntos  lo  hubo 
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de  pasar  lanibiéii  el  bizarro  ^enoral 
Marina  para  dejar  cogida  porei  flan- 
co aquella  formidable  posición.  Fué 
lal  el  pánico  que  se  apodero  de  los 
rebeldes,  que  mezclándose  con  nues- 
tras tropas  entraban  ea  el  pueblo, 
dejando  jíran  número  de  armas  blan- 
cas yde  fuego  líomington  y  Maüsser, 
y  abandonando  más  de  oOO  ninertos 
coidados  en  el  primor  monienlo.  La 
batería  de  niontaña,  mandada  por  el 
capitán  Masat,  liizo  deslrozos  enor- 
mes en  las  masas. 

Los  rebeldes  nos  maiaron  al  capi- 
tán Jaén,  al  lenieiilc  Marlíuez  y  á 
seis  soldados;  hirieron  al  comandan- 
te Rodríguez  Navas,  al  capitán  de 
caballería  Ma(|uicira,  á  los  tenientes 
Escol  y  Sobrino,  lesuUando  contu- 
sos el  coronel  Huiz  San-alde,  el  te- 
niente coronel  Ortiz,  capitán  Fernán- 
dez de  Castro  y  17  individuos  de  tro- 
pa. El  19  de  Febreio,  á  las  11  y  30 
de  la  mañana,  se  izó  en  el  convento 
de  Silang  el  glorioso  pabellón  espa- 
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ñol,  en  medio  del  írencUco  entusias- 
mo de  los  nuestros,  que  se  extendió 
á  todo  el  Archipiélago. 

El  General  en  jefe  estaba  satisfe- 
chísimo de  todos:  del  general  La- 
chambre,  á  quien  llamaba  alma  de 
aquella  importante  operación,  hacía 
los  más  cumplidos  elogios,  así  como 
de  los  demás  generales,,jefes,  oficia- 
les y  tropa.  A  todos  señalaba  mere- 
cedores de  recompensas,  dedicando 
á  las  fuerzas  de  la  Armada  la  espe- 
cial mención  que  merecían  los  seña- 
lados servicios  de  ésta. 

S.  M.  la  Reina  y  el  Gobierno  feli- 
citaban expresivamente  al  General 
en  jefe  y  Ejército  y  Armada;  la  au- 
gusta Madre  de  D.  Alfonso  Xlll,  al 
conocer  la  heroica  muerte  del  coro- 
nel Alhert  en  el  puente  de  Zapote, 
declaraba  bajo  su  protección  á  la  fa- 
milia de  tan  bizarro  jefe. 

8."  Operaciones  en  otras  zonas.  To- 
ma de  Pamplona.  Toma  de  Dasmarinas. 


uy  Google 


EN  FILIPINAS  675 

Toma  de  SalHrán.  —  Mientras  on  la 
zona  de  Silang  se  obtenían  lales  glo- 
rias, en  las  otras  todo  iba  bien.  Las 
fuerzas  de  Marina  coopei'abiin  admi- 
rablemcnLe  á  la  acción  ofensiva.  El 
día  ir>,  atacando  Binacayan  numero- 
sas fuerzas  enemifías.  que  carjíaron 
con  furia  sobre  aquel  destacamento 
con  fuego  di  fusilería  y  lanlaca,  fue- 
ron rechazadas  con  grandes  pérdidas. 
El  día  18,  un  bote  armado  del  cruce- 
ro Lezo,  protegido  por  los  fuegos  de 
la  escuadra,  desalojó  al  enemigo  de 
sus  trincheras,  haciéndole  más  de 
100  muertos:  de  los  nuestros  fueron 
heridos  los  alféreces  de  navio  señores 
Vial  y  Martínez  y  15  individuos  de 
la  dotación  misma. 

Para  auxiliar  los  servicios  de 
mar,  disponíase  lambién  de  medios 
que  mereiien  especial  mención;  no 
fuera  justo  dejar  de  agradecerlos  y 
aplaudirlos.  Además  de  las  embar- 
caciones de  las  guerrillas  de  San 
Miguel  y  San  Rafael  en  continuo  ser- 
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vicio,  algunas  casas  navieras  y  la 
Cuinpauía  Marílinia,  así  como  las 
obras  dol  Puei-to,  según  ya  hemos 
dicho,  pusieron  á  disposición  gratui- 
tamente del  General  en  jefe,  siendo 
desde  luego  aceptado  el  oh-ecimien- 
to,  un  imjiortante  material  náutico, 
que  prestaba  singularmente  en  estos 
días  muy  buenos  oficios,.  La  Compa- 
ñía Trasatlántica,  en  todas  ocasiones 
anhelosa  de  sei-vir  á  la  Patria,  y  por- 
tándose en  esta  ocasión  como  en  to- 
das, cedió  seis  gabarras  armadas  con 
cañones  ilontoria  de  ÍJ  centímetros 
unas,  con  Krupp  de  8  y  medio  fa- 
cililado  por  Marina  otra;  para  100 
hombres  de  infantería  la  cuarta,  to- 
das con  completo  aircglo  y  con  sus 
coslados  revestidos  por  corcho  y  lona. 
Otras  dos  destinaba  á  la  bahía  de  Ma- 
nila y  el  Pasig:  todas  con  capacidad 
para  líHI  combatientes  y  todas  de  hie- 
rro de  2  j)ics  4  pulgadas  de  calado  y 
racionadas. 
El  general  Jaramillo,  después  de 
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apoderarse  el  M,  sejíún  aniei-ior- 
mentc  Ijcmos  diciio,  Hel  fuci'lo  Tran- 
quero, asaltó  el  de  Bignay  <■'  dia  15 
después  de  penosa  marclm  liacia  el 
Norte,  en  Ja  que  hnlio  de  transpor- 
tarse á  brazo  la  arlillcn'a.  Kl  capi- 
tán Fila  ayudó  al  soldado  indíj^ena 
Gaudencio  Garay  para  coronar  aque- 
lla íoi'tificación,  en  cuyo  ataque  nos 
hirieron  al  comandante  Noguí^ra  y 
al  teniente  Macías.  El  mismo  gene- 
ral Jaramillo,  el  día  10,  lomo  Ba- 
yuyungan  y  San  Gabriel  y  Baraqui- 
long,  muriendo  de  los  nuestros  en 
tal  empresa  el  capitán  Tena  y  28  in- 
dividuos de  tropa;  los  rebeldes  tu- 
vieron muchas  bajas.  Barraquen,  aun 
entonces  coronel,  el  15  de  Febrero, 
después  de  batirse  con  2.Ü00  insu- 
rrectos qne  tenazmente  se  le  opo- 
nían, se  apoderó  de  todos  los  atrin- 
cheramientos que  defendían  Pam- 
plona, á  la  derecha  del  rio  Zapote, 
y  de  este  mismo  pueblo.  ¡  Qué  éxito. 
Dios  eterno!  Cuatro  horas  duró  este 
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rudisimo  combate  y  terminó  tan  bri- 
Ilanlemenle,  que  las  fuerzas  en  per- 
secución de  los  rebeldes  rebasaron 
el  Zapote  y  allí  mismo  en  la  orilla 
izquierda  acuchillaron  cientos  do  re- 
beldes. Estos  nos  matai'on  al  tenien- 
te Ruiz  Solo  y  18  soldados  más, 
y  nos  hirieron  á  los  capitanes  Bur- 
guete,  Torres  y  Suárez  j  43  indivi- 
duos de  tropa.  El  coronel  Barraquer, 
que  había  dirigido  esta  acción,  afir- 
maba desde  aquel  instante  el  do- 
minio sobre  todo  el  curso  inferior 
del  Zapote  por  su  orilla  derecha- 
Sobre  este  mismo  río  tuvimos  la 
desgracia  de  que  muriese  gloriosa- 
mente el  coronel  Albert  el  día  17, 
excediéndose  por  su  arrojo  de  las 
órdenes  que  tenía  para  amagar,  pero 
no  pasar  el  río  después  de  tomar  los 
atrincheramientos  próximos  al  puen- 
tepor  donde  quiso  cruzarlo,  á  pesar 
de  aquéllas,  y  sin  que  tampoco  mo- 
derase sus  ímpetus  el  recuerdo  de 
seis  hijos,  á  los  cuales  no  podía  legar 
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otra  cosa  sino  honor  y  gloria.  En 
este  hecho  también  nos  hirieron  al 
capitán  Várela  y  27  soldados  más. 
El  general  Lachambre  organizó  Si- 
lang  sin  perder  inomenLo.  Cumplía 
bien  y  fielmente  las  instrucciones 
del  General  en  jefe,  que  exactamen- 
te concordarían  con  el  propio  crite- 
rio de  su  ¡lustre  lugarteniente.  El 
Mariscal  de  Villars  decía:  «En  la 
guerra,  lodo  depende  de  imponer  al 
enemigo,  y  conseguido  esto,  de  no 
darle  tiempo  de  volverá  tomar  alien- 
to.» y  el  gran  proscrito  en  Santa 
Elena  sentaba  como  principio  que 
«una  Tnarcha  rápida  aumenta  la  mo- 
ral del  Ejército  y  sus  medios  de 
triunfo». 

El  general  Lachambre  salió  en  la 
mañana  del  24  de  Febrero  de  Silang, 
cojí  dos  columnas:  una  en  demanda 
de  Paliparang,  la  otra  sobre  Pérez- 
Dasmariñas.  Arizón,  envolviendo  el 
curso  superior  del  Zapote,  había  de 
batir  los  bosques  vecinos  de  Palipa- 
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rang  y  unirse  á  la  primera.  Se  fingi- 
rían aUqnes  sobi-e  el  río  Bacoor  y 
sus  esleros ;  se  amagaría  otra  acción 
por  Novélela,  todo  lo  cual  y  más  aún 
prevenía  el  General  en  jeíe,  con  el 
fin  de  disminuir  las  tuerzas  rebeldes 
que  iiubidran  de  oponerse  á  Lacham- 
bre.  La  escuadra  seguiría  cañonean- 
do líacoor  y  sus  innumerables  Irin- 
chei'as. 

A  cuatro  kilómetros  de  Dasmari- 
fias,  en  el  barrio  de  Sam|>aluc.  em- 
pezó resistencia  viva  contra  las  fuer- 
zas Lachambre.  Acudieron  á  aquel 
lugar  muclios  rebeldes  capUaneados 
por  el  titulado  generalísimo  Einilio 
Aguinaldo:  concenti'adas  estas  fuer- 
zas rebeldes  en  los  alrincheramien- 
tos  inmediatos  á  Dasmariñas,  la  co- 
lumna principal,  con  los  generales 
Coriiel  y  Marina,  los  lomó  todos, 
arrollando  al  enemigo  y  desplegando 
en  la  marcba  hasta  el  mismo  pueblo 
batido  por  la  artillería  de  9  centíme- 
tros. 
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El  }i;eneral  Marina  atacó  do  frente 
en  la  vangnardia;  no  pndo  llanqiiear 
la  izquierda  por  impedirlo  un  pro- 
fundo barranco,  y  Cornol  envolvió 
la  derecha  poi'  un  terreno  todo  inun- 
dado. Afarina,  sin  esperar  la  colum- 
na Villalón,  que  venía  por  l'alipa- 
rang,  en  cuyo  sitio  se  lialiia  unido 
con  Anzóu^y  viendo  que  el  día  avan- 
zaba, se  apoderó  de  dos  Irinclieras 
de  piedra  que  defendían  la  enli'ada 
de  Dasmariñas,  y  fué  tomando  el 
puebldcasa  por  casa,  lenazmenlode- 
íendidas.  A  fíO  metros  dn  distancia 
fueron  batidos  por  la  arlillería  de 
moníaña  la  iglesia  y  el  convento.  In- 
cendiados aquellos  edificios,  un  gru- 
po de  80  rebeldes  pi'ctendió  salir  de 
ellos,  y  en  lucha  cuerpo  A  cuerpo 
perecieron  todos.  En  toino  de  la  igle- 
sia se  encontraron  once  granadas 
cargadas  y  de  gran  calibre.  Por  calle 
paralela  á  la  que  Marina  recorrió  ga- 
nándola paso  á  paso,  entró  Cornel 
haciendo  lo  mismo,  cañoneando  y 
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pei'siguiendo  á  los  rebeldes  en  fuga. 
Aguinaldo  huyó  en  el  primer  período 
del  combale,  dejando  encargado  del 
mando  á  Estrella,  también  titulado 
general.  Era  éste  un  ex  sargento  de  la 
Guardia  civil,  ascendido  á  segundo 
teniente  antes  de  la  insurrección; 
también  huyó,  y  le  sustituyó  en  el 
último  periodo  de  esta  acción  el  cabe- 
cilla Felipe  García,  que  murió,  siendo 
identificado  su  cadáver.  En  Dasma- 
riñas  lucharon  más  do  5,000  rebel- 
des, de  los  cuales  1.500  procedían  de 
Imus.  Llegó  la  columna  A'illalón,  la 
cual  en  el  camino  por  PaUparang  ha- 
bía tomado  tres  trincheras,  causando 
15  muertos  vistos  al  enemigo:  más 
de  400  se  recogieron  en  Dasmariñas 
pertenecientes  á  los  rebeldes:  nues- 
tras bajas  fueron  el  capitán  Bernis  de 
cazadores  y  19  individuos  de  tropa 
muertos;  heridos,  los  comandantes 
Carpió  y  Sácnz  de  Tejada,  capitanes 
Ibáñez  y  Gastan,  tenientes  Carrión, 
Salaíranca,  Giralt  y  Monserrat,  todos 
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de  infantería;  tenienle  de  artiUeria 
Sendras  y  el  de  caballoria  Veiasco; 
Macías,  ayudante  del  general  Marín, 
y  101  individuos  de  tropa  y  10  con- 
tusos. 

Para  formar  concepto  exacto  de  la 
pericia  de  nuestros  generales  en  la 
actual  campaña  de  Filipinas  y  del 
valor  de  aciuellos  soldados  bisónos, 
de  aquellos  quintos  sin  instrucción, 
sino  la  somera  que  en  unos  pocos 
días  pudieron  recibir  en  el  Archipié- 
lago, sería  úti!  conocer  los  términos 
en  que  el  general  Lachambre  enco- 
miaba á  los  unos  y  á  los  otros  en 
cuantos  liechos  de  guerra  intervino 
y  dirigió,  pero  muy  singularmente 
en  este  de  que  nos  ocupamos,  y  en 
el  que  los  rebeldes  habían  cifrado 
sus  mayores  esperanzas.  El  General 
en  jefe  recompensó  á  todos  con  arre- 
glo á  sus  atribuciones,  y  propuso  á 
los  que  más  se  distinguieron  para 
las  gracias  que  él  no  podía  otorgar. 

El   Capitón  general   seguía   diri- 
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giendo  su  pian  y  custodiando  con  la 
brigada  Galbis  la  orilla  diirecluí  del 
Za|)ote. 

Laclianibi'e  desdo  Dasmatiñas  ha- 
bía de  ir  y  fué  á  Saiitn'in.  AI  amane- 
cer del  7  (le  Marzo  salió  el  general 
Lachanibre  liacia  aquel  pueblu.  Lle- 
vaba un  convoy  é  impedimenta.  Con 
tres  bajas  en  los  nueslj-os  se  toma- 
ron todos  los  alrincberamienlos  que 
el  enemigo  tenía  en  aqnella  direc- 
ción. Kl  coronel  Arizón,  envolviendo 
la  casa-bacienda,  ríí|)¡damente  se 
apoderó  de  ella.  Los  rebeldes  aban- 
donaron otras  fuertes  posiciones 
para  reconcentrarse  en  su  desorde- 
nada reliriida  sobre  una  trinchera  de 
1.000  metros,  apoyada  en  su  extre- 
ma derecha  por  un  reducto  que  cor- 
taba por  completo  el  camino  de  Imus. 
Después  de  rudo  combale,  ia  media 
brigada  Zabala  tomó  aquella  posi- 
ción; pero  muriendo  gloriosamente 
este  general  en  el  asalto  de  ai|uella 
gran  trinchera  con  10  individuos  de 
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tropa  más,  y  resultando  herido  el  le- 
nienle  Farfante,  ayudaiile  del  fíene- 
ral  malogrado  que  acababa  de  per- 
petuar, muriendo,  e)  a[ic]]ido  que 
tenia,  Zaktía.  También  sufrieron  allí 
lesiones  más  ó  menos  graves  los  ca- 
pitanes Naii  y  Rubio,  los  tenientes 
Fernández  y  Castro  y  2ü  soldados 
más.  El  Geiipral  en  jefe  ordouó  á  La- 
chambre  qui!  desde  Salitrán  fuese  al 
Zapote  con  el  fin  de  opeiar  en  com- 
binación con  otras  fuerzas. 

9."  SaHción  cu  Manila.  Operacio- 
nes en  otras  zunas. — El  día  '25  de 
Febrero  alcanzaron  ¡jor  producto  de 
su  inccsanlc  inicua  lal)or  los  cons- 
piradoi'es  de  Manila  los  medios  de 
determinar  una  algarada  que  causó 
alaruia  general  en  la  ciudad  de  Legaz- 
pi :  un  grupo  de  carabineros  indíge- 
nas se  sublevó  en  el  cuartel  próximo 
al  Pasig  situado;  y  matando  á  un  sar- 
gento eoropeo,  Miguel  Lozano,  é  hi- 
riendo al  olicial  de  guardia,  D.  José 
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Antonio  ííodríguez,  se  declararon  en 
rebelión,  esperando  que  todos  los  ca- 
tipunados  de  los  barrios  próximos  se 
los  unieran  y  apoderarse  de  Manila. 
La  Veterana,  fuerzas  del  mismo  ins- 
tituto á  que  los  sediciosos  pertene- 
cían, y  sobre  todo  la  columna  del  te- 
niente coronel  Jiménez,  los  castigó, 
singularmente  en  San  Lá^.aro,  mere- 
cida y  severamente.  En  la  revuelta, 
los  insurrectos  asesinaron  al  tenien- 
te coronel  Fierro,  que,  vestido  de 
paisano  y  desde  un  carruaje,  los  in- 
crepó por  su  lechona.  Los  volunta- 
rios de  Manila  prestaron  en  esta  ac- 
ción excelentes  servicios,  batiéndose 
con  éxito  en  los  arrabales  y  acudien- 
do todos  ó  la  defensa  de  la  capital: 
30  individuos,  principales  autores  de 
aquella  infame  sedición,  fueron  ob- 
jeto de  consejo  sumarisimo:  los  27 
carabitieros  que  se  alzaron  llevá- 
ronse 36  fusiles.  El  complot  quedó 
deshecho,  y  la  energía  con  que  des- 
de el  primer  momento  procedió  el 
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íteneral  Zappitio,  encarjjado  del  des- 
pacho, pues  el  General  en  jefe  estaba 
en  su  cuartel  general  de  Parañaque. 
devolvió  ]a  calma  á  la  capital. 

Algunos  grupos  se  presentaron  en 
estas  fechas  por  ílagonoy,  Santol, 
Santa  líitíi  (Pampanga),  que  se  hi- 
cieron desaparecer  inmediatamente, 
siendo  por  ^gual  batidos  los  que  que- 
j'ían  reanudar  la  insurrección  en  !ía- 
taan,  que  las  fuerzas  Barraciuer  ha- 
bían dominado  por  complolo. 

Continuando  las  operaciones  en 
liulacán,  se  batió  á  los  remontados 
en  las  estribaciones  de  Sierra  Sibul. 
En  Balayan  (Batangas),  un  grupo 
rebelde  que  incendió  varias  casas 
fué  rechazado  con  grandes  pérdidas. 
En  los  primeros  días  de  Marzo,  la 
columna  del  Sur  de  Bulacáo  atacó 
un  campamento  atrincherado  en  el 
sitio  Agón,  cerca  de  Novaliches;  des- 
pués de  tres  horas  de  combate,  lo 
tomó ,  dejando  los  rebeldes  102 
muertos  sobre  el  campo:  20  de  ellos 
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veslían  uniformes  de  la  Guardia  ci- 
vil y  Carabineros;  identificóse  entre 
los  cadáveres  el  de  Pedro  Pacheco, 
jefe  de  las  paiUdas  de  San  Mateo.  El 
general  Jaramillo  batió  en  los  sitios 
de  Dayapan  y  Sambón  las  partidas 
que.  habían  sido  desalojadas  de  Ba- 
yuyungan:  les  hizo  40  mneiíos  y 
dos  prisioneros,  experini^ii  Lando  los 
nuestros  tres  heridos.  Oíros  mnchos 
encnentros  se  producían  en  bis  pri- 
meros do  Marzo  en  Bulacán  y  se  des- 
cubrieron trabajos  para  levantarlas 
provincias  de  La  Pampanga,  Tarlac, 
Nueva-Écija  y  La  Laguna  :  vanos  es- 
fuerzos. 

El  leniente  de  la  Guardia  civil  de 
Malabong  sorprendió  cu  Tinajeros 
un  tirupi)  de  conspiradores  encerra- 
dos en  una  casa,  desde  la  cual  hicie- 
ron al  ser  descubiertos  tenaz  resis- 
tencia. Siete  de  ellos  marieron  en  la 
contienda.  En  La  Laguna,  el  cinnan- 
danle  López  Herrero  ocupó  el  día  13 
de  Marzo  un  campamento  atrinchera- 
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do  en  el  camino  de  Siniloan.  Dujiols 
sorprendió  grupos  en  Guadalupe  ha- 
ciéndoles 7  bajas.  En  Bulacán  hubo 
encuentros  ios  d/as  13,  ií  y  15  como 
siempre  favorables  á  nuestras  armas. 

10.  Continúan  las  operaciones  de  la 
división  Lachamhre.  Combates  en  el  Za- 
pote y  en  Presa  de  Molino.  Toma  de 
/mus.  Torna  de  Novélela.  Ocupación  de 
Carite  Viejo,  Binacaijan,  Santa  Cruz 
y  Rosario.  Toma  de  San  Franeiseo  de 
Malahón.  —  El  9  de  Marzo  salió  de 
Almansa  una  columna  de  9  com- 
pañías al  mando  del  leniente  coro- 
nel Salcedo;  cruzó  el  Zapote,  y  to- 
mando las  trincheras  que  lo  defen- 
dían por  aquel  punto,  se  posesionó 
del  camino  que  conduce  á  la  casa- 
hacienda  de  San  Nicolás :  había  de 
aguardar  contacto  con  las  fuerzas  de 
Lachambre  á  2  kilómetros  de  aque- 
lla casa;  la  columna  Salcedo  tuvo 
sus  Lacoste,  es  decir,  falsos  guias, 
y  éstos  la  condujeron,  no  á  su  lugar 
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de  deslino,  sinoá  sitio  en  que  el  ene- 
migo concentró  deícnsas  con  mu- 
clios  refuerzos  que  recibió  de  líacoor 
é  Imus.  Quisieron  los  rebeldes  en- 
volver á  la  fuerza  de  Salcedo,  ocu- 
pando aquéllos  el  frente  y  el  flanco 
izquierdo,  dejando  también  trinche- 
ras á  retaguardia;  pero  el  engaño  fué 
burlado  por  el  valor  de  los  nuestros. 
El  enemigo,  rechazado  á  la  bayoneta, 
fué  perseguido,  dejando  100  muertos 
en  las  trincheras,  que  fueron  toma- 
das en  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Nues- 
tras bajas  fueron  los  tenientes  Ote- 
gui,  Zaragoza  y  Muiños  heridos;  2 
capitanes  contusos;  8  individuos  de 
tropa  muertos  y  30  heridos.  En  este 
día,  la  Escuadra  casi  redujo  á  ceni- 
zas todo  Bacoor  y  bombardeó  con 
tiros  muy  certeros  Cavile  Viejo,  Bi- 
nacayan,  Novélela  y  Rosario. 

En  la  misma  fecha,  y  en  los  dias 
10  y  11,  los  rebeldes  atacaron  sus 
posiciones  perdidas  de  Salitrán  y 
Dasmariñas;  inútil  tentativa;  pere- 
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cieron  unas  cuanlas  docenas  de  ellos 
más,  y  nosotros  tuvimos  10  heridos, 
7  en  el  primer  pueblo  y  3  en  el  se- 
gundo. 

Ei  general  Lachambre  salió  de  Sa- 
liirán  el  dia  í>  para  continuar  la  mar- 
cha trazada  por  el  General  en  jefe. 
La  retaguardia  sostuvo  por  corto 
tiempo  vivjD  fuego  con  los  rebeldes, 
á  los  que  se  hicieron  bastantes  ba- 
jas, c  hiriéndonos  ellos  al  teniente 
Girald,  del  6."  de  cazadores,  y  á  5 
de  tropa.  Después  de  vivaquear  en 
Pasong  sin  novedad,  y  pasando  el 
rio  Paliparan,  el  general  Lachambre 
íué  por  las  lomas  de  San  Nicolás  has- 
ta Presa  de  Molino,  obra  do  solidez, 
muy  bien  hecha,  como  generalmen- 
te lo  están  las  construidas  por  los 
frailes,  autores  también  de  la  á  que 
aludimos,  situada  en  una  de  las  dos 
bocas  del  Zapote.  Presa  de  Molino 
estaha  muy  fortificada;  bien  supo 
el  general  Lachambre  utilizarla  para 
las  obras  de  defensa  que  allí  practi- 
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có.  La  valiente  brigada  Marina  aco- 
metió á  los  rebeldes  de  aquella  posi- 
ción, los  cuales,  poco  tenaces  en  de- 
fenderla, la  desalojaron  dejando  5 
muertos  y  cogiéndoles  muchas  ar- 
mas, municiones  y  cuatro  lantacas. 
Continuó  Lacliambre  su  marcha  has- 
ta Pamplona,  dominando  hasta  este 
punto  todo  el  Zapote :  en  ambas  ori- 
llas acampó. 

Desde  Pamplona,  el  general  La- 
chambre  fué  á  conferenciar  con  el 
General  en  jete,  quien  le  recibió  con 
las  mayores  pruebas  de  considera- 
ción y  afecto,  ordenándole  la  toma 
de  Imus.  Cuan  imposible  le  fué  a! 
General  en  jefe  ponerse  al  frente  de 
las  tropas  para  ir  personalmente  al 
ataque  de  aquel  lugar,  ya  lo  demos- 
traremos al  hablar  de  la  gravedad 
del  mal  que  le  aquejaba  en  tales  días. 

Antes  de  que  se  efectuase  la  mar- 
cha de  la  división  Lachambre  á 
Imus,  el  General  en  jefe  organizó 
una  brigada  más  para  operar  con  to- 
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do  medio  posible  contra  aquel  ba- 
luarte de  los  tagalos.  La  nueva  bri- 
gada iba  mandada  por  el  general  Ari- 
zón,  recién  ascendido  á  lal  jerarquía, 
y  se  había  constituido  con  cuatro 
compañías  del  batallón  l.'í  de  caza- 
dores, perteneciente  á  la  brigada  Ja- 
ramillo;  dos  compañías  de  cada  una 
de  las  otvas  brijíadas,  y  algunas 
tuerzas  más  de  la  brigada  indepen- 
diente, de  la  cual ,  por  enfermedad 
del  general  Galbis,  que  regresaba  á 
España,  había  tomado  el  mando  Ba- 
rraquer,  ya  general  también,  ascen- 
dido en  aquellos  días. 

Regresando  el  general  Lachambre 
á  su  campamento  dt-1  Zapote,  pronto 
terminó  la  construcción  de  los  tuer- 
tes para  asegurar  aquel  sitio,  y  en 
breve  también  dio  fin  á  los  reconoci- 
mientos necesarios  que  practicó.  Los 
cruceros  Castilla  y  Cristina  dispara- 
ban sobre  Imus  con  inconcebible 
acierto,  dada  la  distancia  y  obstácu- 
los que  en  ésta  se  presentaban  para 
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impedir  el  objetivo;  el  resto  de  la  Es- 
cuadra seguía  cañoneando  y  apaga- 
ba los  fuegos  de  las  trincheras  rebel- 
des de  Bacoor  y  Cavile  Viejo.  El  22 
de  Marzo  emprendió  la  división  La- 
chambre  en  demanda  de  ímus.  Salió 
de  su  campamento  del  Zapote,  y  á 
las  cuarenta  y  ocho  horas  cabales  se 
izaba  en  la  torro  de  la,  iglesia  de 
aquel  pueblo  nuestra  gloriosa  ban- 
dera nacional.  No  se  creía  general- 
mente que  tamaña  empresa  pudiera 
lograrse  en  tiempo  tan  escaso;  en 
Imus  se  temía  gran  lucha ;  lo  que  no 
se  dudaba  era  del  éxito.  Comenzaron 
los  rebeldes  á  disputarlo  á  la  divi- 
sión Lachambre  en  las  mismas  ori- 
llas de  Paliparang,  y  extremaron  su 
defensa  en  adelante.  La  primera  re- 
sistencia la  venció  pronto  y  bien  el 
regimiento  74;  y  continuando  su 
marcha  la  división  con  gran  convoy 
de  víveres  y  municiones,  llegó  sin 
novedad  hasta  un  kilómetro  de  Sali- 
trán.  Allí  pernoctó,  siendo  hostiliza- 
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da  por  conünuo  Lii'oteo.  El  '2')-  en 
marcha  ofensiva  maniobró  para  ata- 
car una  íorraidable  trincliera  recien- 
temente construida  de  dos  kilóme- 
tros de  longitud,  que  corraba  por 
completo  el  camino,  apoyando  sus 
extremos  en  los  bosques  y  barran- 
cos. Por  tres  puntos  distintos  se 
asaltó,  sentjbrando  de  cadáveres  de 
insurrectos  aquel  suelo,  y  sufriendo 
los  nuestros  sensibles  pérdidas.  Allí 
murieron  heroicamente  peleando  los 
tenientes  D.  Constantino  Grund,  ayu- 
dante del  general  Marina;  D.  Juan 
Pérez  Igual  y  D.  Miguel  García,  con 
cinco  individuos  de  tropa.  Fueron  en 
el  mismo  sitio  heridos  los  capitanes 
D.  Mariano  líulz  y  D.  Joaquín  Sáenz 
de  Gracia;  los  tenientes  D.  Serapio 
Sánchez,  D.  Atanasio  Medina  Chue- 
ca, D.  Ramón  Gozálvez,  el  médico 
D.  AureUano  Rodríguez  y  100  indi- 
viduos de  tropa.  Tomada  esta  trin- 
chera enorme,  la  división  acampó 
en  Malagasán,  entre  el  río  Inius  y  el 
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camino  do  Dasmariñas,  y  continuó 
el  avance  envolviendo  las  posiciones 
enemigas,  que  cubrían  por  entero 
aquel  lugar,  que  era  la  Meca  de  ios 
rebeldes. 

Después  de  la  trinchera  que  aca- 
bamos de  citar,  se  presentó  otra  en- 
tre Lumangbayan  y  Tansagluman, 
de  3.000  metros  de  exten&^ón.  Se  ata- 
có con  un  fuego  convergente,  muy 
prolongado,  de  todas  las  columnas,  y 
el  enemigo  la  desalojó,  siendo  perse- 
guido en  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Más 
de  400  cadáveres  dejó  allí.  En  la  pri- 
mera de  estas  trincheras  se  recogió 
mortalmenle  herido  á  Críspulo  Agui- 
naldo, titulado  teniente  (general,  her- 
mano de  Emilio,  el  genei-atisimo.  La  di- 
visión Lachambre  tuvo  allí  también 
bajas  muy  sensibles:  murieron  glo- 
riosamente los  capitanes  Sánchez 
Mínguez  y  Salgado,  el  teniente  Ortiz 
y  22  individuos  de  tropa;  fueron  he- 
ridos el  teniente  coronel  Carsi ;  los  ca- 
pitanes Hidalgo,  López  y  Comas;  los 
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tenientes  González,  Antolín,  Ruiz, 
Vizcaíno,  Fernández  y  Fraguero,  con 
119  individuos  de  tropa.  A  la  vista 
de  Imus,  la  división  Lachambre,  per- 
dida por  el  enemigo  toda  esperanza, 
cubrió  su  rcürada,  produciendo  un 
voraz  incendio,  en  cuya  línea,  desde 
la  hacienda  basta  el  pueblo,  se  pro- 
dujeron mucbas  y  estruendosas  ex- 
plosiones :  dos  horas  contuvo  el 
avance  de  nuestras  tropas  tan  crimi- 
nal medio;  al  cabo  de  tal  tiempo  en- 
traron apoderándose  del  puelilo  y  de 
aquella  hacienda  que  los  PP.  Reco- 
letos tenían  en  él,  y  que  venía  secu- 
larmente destinada  á  servir  de  casa 
de  salud,  en  la  cual,  sin  gasto  algu- 
no, la  recuperaban  ó  defendían  mu- 
chos españoles  peninsulares  sin  re- 
parar su  condición  social  alta  ó  baja: 
todos  cuantos  querían,  sin  que  ja- 
más estuviese  deshabilada;  hacienda 
y  casa  en  la  cual  no  tenían  gran  in- 
terés los  frailes  en  procurarse  insec- 
ticidas para  conservar  las  especies 
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agrícolas  que  en  ella  enlt-abaii ,  por- 
que en  la  misma,  si  uo  en  mayor  pro- 
porción, volvían  éstas  á  salir  en  for- 
ma de  dádivas  cristianas:  el  oO  por 
100  de  ias  que  de  allí  salían,  aun  en 
concepto  de  préstamo,  no  eran  rein- 
tegradas nunca.  ¿Quién  lo  ignora? 

Aun  era  densa  la  humareda  cau- 
sada por  aquel  incendio,  que  los  re- 
beldes produjeron  en  Inms,  cuando 
nuestras  tropas  de  la  división  La- 
chambre  entraron  en  aquel  baluarte 
de  la  tatjaha  ingrato,  y  al  huir  en 
horrible  confusión  sus  moradores, 
dejaron  en  poder  de  los  nuestros, 
dueños  legítimos  del  territorio,  ha- 
ces informes  de  fusiles  Uemington  y 
Maüsser,  y  cañones  y  lantacas,  mon- 
tones de  armas  blancas,  depósitos 
de  pólvora  y  municiones  y  fábricas 
de  cañones  y  fusiles.  A  una  señal  que 
se  dio  desde  el  campanario  de  Imus, 
la  desbandada  había  sido  general, 
agolpándose  en  tropel  las  turbas  ca- 
tipunadas  y  sus  poi-vcrsos  directores 
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sobre  el  camino  de  Cavile  Viejo,  del 
Maijdalo  de  Aguinaldo  y  sus  áulicos 
consejeros  del  Sangunian-bayan. 

La  torna  de  Imus  se  conmemoró 
con  entusiasmo  delirante  en  la  Ma- 
nila española :  mucho  debió  padecer 
en  aquel  día  la  pequeña,  alevosa, 
desdichada  parte  de  la  Manila  del 
Catipunan.  t-Viva  España!  ¡Viva  el 
Rey!  ¡Viva  Polavieja!  ¡Viva  Lacham- 
bre!  ¡Vivan  el  Ejército  y  la  Armada! 
Estos  eran  los  entusiastas  gritos  que 
secaron  las  fauces  de  todos  los  espa- 
ñoles del  Archipiélago,  desde  Tawi- 
Tawi  á  las  Baschins. 

Tomado  Imus,  en  nueva  conferen- 
cia verbal,  el  general  Polavieja  orde- 
nó la  toma  de  Novélela,  y  allí  fué  el 
ínclito  general  Lachambre,  antiguo 
teniente  de  aquella  batería  Provedo, 
que  en  otra  guerra  triste,  en  que 
eran  nuestros  también,  los  vencedo- 
res y  los  vencidos,  solía  cambiar  de 
personal  cada  treinta  días,  por  que- 
dar fuera  de  combate  todos  los  que 
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formaban  parle  de  aquella  unidad 
táctica  de  heroicos  artilleros,  que  con 
tanta  fama  lucharon  en  los  inverosí- 
miles accidentes  de  la  tierra  vascon- 
gada. Novélela,  el  pueblo  al  cual  los 
rebeldes,  después  del  acta  de  Santa 
Cruz,  en  que  cambiaron  los  nombres 
de  todas  las  localidades  de  la  zona,  le 
llamaban  los  mismos  IV|,agdinan,  que 
quiere  decir  vencedor,  fué  fácilmente 
vencida  y  atacando  Lachambre  de  re- 
vés los  fuertes  atrincheramientos  que 
la  defendían.  Los  rebeldes,  desde  la 
lucha  de  Dasmariñas,  ya  no  se  batían 
desde  superficies  cerradas;  querían 
el  campo  libre.  Lachambre,  que  des- 
de Manila  regresó  á  Cavite  acompa- 
ñado del  cuartel  general  y  de  mu- 
chos jefes  y  oficiales  que  iban  á  in- 
corporarse á  sus  brigadas  en  el 
transporte  de  guerra  Isla  de  Cuba,  fué 
á  Bacoor,  abandonado  por  los  rebel- 
des, y  de  allí  á  Imus.  El  30  salió 
con  su  división  sobre  Novélela,  Ca- 
vite Viejo  y  Binacayan :  en  el  mismo 
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dia  el  general  Barraquer  envió  un 
convoy  de  240  heridos  á  Manila.  El 
calor  que  se  experimenlaba  era  in- 
soportable, presentándose  en  las  tro- 
pas muchos  casos  de  congestión,  y 
el  general  Polavieja  ordenó  que  en 
los  conventos  se  establecieran  enfer- 
merías para  los  oficiales,  y  en  las 
iglesias  otra^  para  la  tropa.  En  la 
marcha  á  Novélela  iba  á  la  vanguar- 
dia la  brigada  Arizón,  la  de  Ruiz  Sa- 
rralde  en  el  centro  y  la  de  Marina  á 
retaguardia.  A  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, estas  tropas  comenzaron  á  ser 
molestadas  por  el  Juego  enemigo:  en 
el  barrio  de  Balimbing,  jurisdicción 
de  Imus,  allí  principiaron  los  rebel- 
des á  querer  impedir  el  avance  de 
los  nuestros:  á  las  cinco  de  la  tarde 
se  sostuvo  con  ellos  fuego  muy  vivo 
en  el  barrio  de  Bacao. 

La  división  acampó  enire  los  ríos 
llang-ilang  y  Ladrón,  quedando  la 
brigada  de  retaguardia  al  otro  lado 
del  primero ;  la  de  vanguardia  al  otro 
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lado  del  Ladrón,  y  el  cuartel  general, 
con  la  brigada  Ruiz  Sarralde,  entre 
los  dos  ríos  mencionados.  Este  es  el 
sitio  que  se  llama  Dos  Bocas.  Desde 
él  salió  la  división  Lachambre  en  de- 
manda directa  de  Novélela ;  y  como 
desde  Dos  Bocas  se  amenazaba  á  tres 
pueblos  distintos,  el  General  en  jefe 
vio  cumplido  su  propósito,  puesto 
que  al  situar  en  aquel  lugar  la  divi- 
sión, impidió  se  concentrase  el  ene- 
migo en  un  solo  punto,  sino  que  te- 
nia que  dividir  sus  fuerzas.  Seguía 
la  división  el  mismo  orden  que  en  el 
día  anterior.  La  media  brigada  Ari- 
zón  ya  al  amanecer  sostuvo  nutrido 
fuego,  y  éste  se  generalizó  á  las  sie- 
te de  la  mañana  ;  entonces  avanzó  el 
general  Lachambre  con  su  cuartel 
general,  rápidamente  hasta  unirse  á 
aquella  brigada  de  vanguardia,  or- 
denando al  general  Marina  avanzase 
también,  vadeando  el  llang-ilang. 
Unióse  el  general  Marina  al  cuartel 
general  y  brigada  Árizón,  sostenían- 
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do  nutrido  fuego.  Pasado  el  río  La- 
drón, por  olro  nombre  de  las  Cañas, 
iban  nuestras  fuerzas  por  entre  se- 
menteras que  forman  parte  del  llano 
extenso  que  allí  hay,  todo  él  privado 
de  vegetación  alta :  en  aquella  su- 
perficie palayera  se  encuentran  el 
pueblo  de  Santa  Cruz,  el  convento 
de  Tejeros,  Rosario  y  San  Francisco 
de  Malabón  á  la  izquierda  ;  Noveleta 
está  á  la  dereciía,  oculta  por  espesos 
grupos  de  cañaveral :  al  amparo  de 
éstos  precisamente  hacían  fuego  los 
rebeldes,  y  cada  instante  más  nutri- 
do, hasta  que  llegó  la  columna  Mari- 
na. Desenvolviéndose  ésta  por  Ja  iz- 
quierda y  atacando  á  la  bayoneta,  el 
enemigo  se  declaró  en  precipitada 
huida  en  dirección  de  San  Francisco 
de  Malabón  :  sobre  aquel  flanco  situó 
el  general  Laciíambre  artillería  que 
corlaba  la  retirada  á  los  rebeldes,  y 
á  las  doce  de  aquel  día  entróla  divi- 
sión, menos  la  brigada  Ruiz  Sarraí- 
de,  en  Noveleta.  Estas  últimas  fuer- 
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zas  se  incorporaron  tros  horas  des- 
pués; Ruiz  Sarralde  se  había  teni- 
do que  detener,  batiendo  al  enemigo 
que  le  hostilizaba.  Las  bajas  sufri- 
das por  la  división  en  estos  dos  últi- 
mos días  31  de  Marzo  y  1."  de  Abril 
fueron  6  individuos  de  tropa  muer- 
tos, 1  capitán  y  39  soldados  heri- 
dos con  4  contusos  en  la  primera 
de  estas  fechas,  y  en  la  segunda 
tuvo  la  brigada  Marina  T»  muertos, 
50  heridos  y  O  contusos:  las  de  Ari- 
zón  y  Ruiz  Sarralde  3  heridos.  Den- 
tro ya  de  Noveleta,  aun  se  batían 
los  rebeldes  desde  muchas  casas ;  en 
este  pueblo  no  se  veían,  como  en  los 
demás,  tantos  destrozos  por  los  in- 
cendios. En  él  mandaba  el  dueño  de 
la  casa  en  que  se  alojó  el  general 
Lachambre;  había  sido  juez  de  paz; 
usaba  el  título  de  coronel  jefe  mili- 
tar, hallándose  en  su  domicilio  mu- 
chos é  importantes  documentos  rela- 
tivos al  Catipunan. 
El  general  Lachambre  continuó  á 
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Cavite  Viejo,  no  sin  dejar  debida- 
mente organizado  el  pueblo  de  Nové- 
lela :  aUi  quedó  una  comandancia 
militar  á  cargo  del  teniente  coronel 
Velasco,  del  1."  de  cazadores,  con 
seis  compañías,  dos  de  éstas  perte- 
necientes El  cada  una  de  las  brigadas. 
Se  entró  en  Cavite  Viejo  sin  resis- 
tencia. Abaldonadas  la  multitud  de 
trincheras  en  diseminación  por  todo 
el  camino,  y  cerrados  los  importantes 
caseríos  que  hay  entre  este  pueblo  y 
el  de  Novélela.  Los  fuegos  de  la  Es- 
cuadra habían  causado  mucho  daño; 
pero  además  una  granada  lanzada 
con  gran  acierto  por  el  teniente  Va- 
lera  desde  la  batería  de  Porta- Vaga, 
destrozó  todas  las  casas  que  se  ha- 
llaban á  la  derecha  de  la  iglesia  y  de 
toda  aquella  parte  del  poblado,  pues 
produjo  un  incendio  formidable. 

En  el  Sangunian-bayan,  ó  sea  el 
Consejo  popular  de  Cavite  Viejo,  fi- 
guraba en  primer  término  líaldo- 
mero  Aguinaldo;  éste  era  el  que  11a- 
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luaban  Pangulo  sá  hayan;  era  padre 
de  Emitió  el  generalísimo  y  de  aquel 
Críspulo  que  hemos  dicho  murió  en 
la  toma  do  Imus,  en  las  trinche- 
ras de  Anabo.  Ocupado  militarmente 
Cavile  Viejo  {Magdalo  de  los  rebel- 
des), cumpliendo  las  instrucciones 
que  del  General  en  jete  recibió,  La- 
chambre  continuó  su  marcha  á  Bi- 
nacayan,  sin  hallar  resistencia  tam- 
poco; allí  estaba  en  completo  aban- 
dono la  enorme  trinchera  contra  la 
cual  tan  heroicamente  luchó  y  de 
la  que  con  tanta  gloria  se  apodera- 
ra el  general  Marina  el  9  de  No- 
viembre del  afio  anterior,  trinchera 
acasamatada,  aspillerada  y  artilla- 
da, de  extensión  y  de  espesor  inve- 
rosímiles y  flanqueada  por  una  se- 
rie de  trincheras  de  menores  diá- 
metros ,  perfectamente  construidas 
todas;  desde  allí  fué  el  general  La- 
chambre  á  ios  polvorines  de  Bina- 
cayan,  que  eran  nuestra  línea  avan- 
zada y  que  tan  molestados  habían  si- 
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do  en  todas  horas  por  e!  diego  del 
enemigo. 

Ea  lodas  aquellas  operaciones,  an- 
les  de  acampar  en  Dos-Bocas,  el  ge- 
neral Lachambi'e  había  venido  arro- 
llando y  destrozando  á  los  rebeldes, 
que  experimenlaron  muehas  bajas, 
sufriendo  los  nuestros  la  del  tenien- 
te Adelardti  Martín  y  í)  de  tropa 
muertos,  y  el  teniente  Dávila,  el 
médico  Prats  y  56  de  tropa  heridos. 

Terminadas  estas  gloriosas  jorna- 
das, y  antes  de  emprender  el  general 
Lacbambre  la  marcha  para  recupe- 
rar los  pueblos  de  Rosario,  San  Fran- 
cisco de  Malabón  y  Santa  Cruz,  que 
podían  considerarse  las  definitivas 
de  la  reconquista  de  la  provincia  de 
Cavite,  el  general  Lachambre  pidió 
la  autorización  correspondiente  para 
conferenciar  de  nuevo  con  el  Gene- 
ral en  jefe,  el  cual  le  manifestó  acu- 
diese á  Manila,  mas  dejando  pre- 
paradas las  operaciones  pendientes 
para  seguirlas  sin  descanso,  aprove- 
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ehándose  de  lo  maltrecha  que  estaba 
la  moral  enlre  los  rebeldes  que  que- 
daban en  armas.  Y  así  se  efectuó. 
Después  de  brevísima  estancia  del 
general  Lacbambre  en  Mauila  y  de 
haber  conferenciado  con  el  General 
en  jefe,  volvió  á  la  comarca  de  sus 
brillantísimos  triunfos. 

Desde  Novélela,  hostilizado  por  el 
enemigo,  que  en  grandes  masas  re- 
unido en  San  Francisco  de  Malabón 
destacó  sobre  aquel  lugar  gran  nú- 
mero de  rebeldes  c<m  intento  de  res- 
catarla, siendo  rechazados  con  gran- 
des pérdidas,  y  sufriendo  los  nues- 
tros las  de  7  muertos  y  30  heridos, 
salió  el  general  Lacharabre,  para  re- 
cobrar San  Francisco  de  Malabón, 
pueblo  cuyo  lérmino  municipal  con- 
fina por  el  N.  con  el  de  Imus,  por 
el  S.  con  el  de  Silang,  por  el  E.  con 
el  de  San  Pedro  de  Tunasán,  y  por 
el  0.  con  el  de  Naic;  es  un  terreno 
muy  fértil.  En  aquel  pueblo  habíanse 
reconcentrado  todos  los  principales 
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elemenloR.  Allí  organizando  y  diri- 
giendo la  defensa  oon  fíran  empeño 
estaban  Andrés  Bonifacio  y  eí  gcnera- 
lUimo  Emilio  Agninatdo;  allí  se  re- 
unieron los  Mariano  Álvarez,  pre- 
sidente del  Calipunan  de  Novele- 
ta;  Aristón  Vil ¡avuera  {Kampiiput), 
titulado  Ministro  de  la  Guerra;  Diego 
Mójica,  Mir^síro  de  Ifoficnda;  Pascual 
Alvarez{Bagumbuhay),  Ministro  de  la 
Gobernación;  Fiias,  Minhiro  de  (Irada 
yjusticia;  el  lelefonislaJacinto  Lum- 
breras (líagumbayan).  (¡ne  se  había  he- 
cho Ministro  de  Estado;  Emiliano  lí.  de 
Dios,  titulado  Ministro  de  Fomento,  y 
muchísimos  más,  lodos  ellos  osten- 
tando títulos  como  los  que  sirven 
para  expresar  nuestras  más  respeta- 
bles clases  y  jerarquías.  Allí  estaba 
aquel  tristemenle  célebie  Nocom,  vil 
instrumento  de  las  loituras  que  pa- 
decieron los  religiosos  y  españoles 
peninsulares  cautivos  de  los  rebel- 
des, sobre  todo  después  que  llegó 
allí  Paciano  Rizal  acompañando  á  la 
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viuda  de  su  liermano,  el  gran  agita- 
dor de  la  Tagalia.  Todo  hacía  creer 
que  aun  con  la  fe  perdida,  ofrecerían 
allí  los  rebeldes  gran  ludia.  Era  San 
Francisco  de  Malabón  su  último  ba- 
luarte, y,  en  efecto,  se  batieron  con 
vigor,  pero  por  corto  tiempo.  La 
división  Lachambre  fué  hostilizada 
desde  poco  después  de  su  salida,  mas 
la  resistencia  efectiva  la  ofrecieron 
los  rebeldes  cuando  nuestras  fuerzas 
estaban  á  1.EÍ00  metros  del  pueblo. 
En  lugar  todo  encharcado,  con  los 
flancos  apoyados  en  las  orillas  de 
dos  ríos;  invadeable  el  Cañas,  las 
tropas  avanzaron  bajo  el  fuego  de  las 
trincheras  enemigas.  Media  brigada 
Marina  atravesó  el  Ladrón  y  la  otra 
media  con  la  de  Arizón  atacó  de  fren- 
te y  con  gran  denuedo  al  pueblo. 
Hubo  lucha  desesperada,  pero  corta, 
como  hemos  dicho;  y  preparado  el 
asalto  por  la  artillería,  lo  efectuaron 
nuestras  fuerzas,  cogiendo  30  prisio- 
neros y  dejando  los  enemigos  más 
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(le  400  cadáveres  sobre  el  campo.  El 
general  Lachambre  so  apoderó  allí 
de  cañones  de  bronce  y  hierro  y  mu- 
chas ianlacas  y  de  gran  cantidad  de 
fusiles  de  diferentes  sistemas.  Mu- 
chas bajas  se  causaron  al  enemigo, 
según  acabamos  de  expresar;  pero 
también  fueron  numerosas  las  nues- 
tras. Allí  uqp  hirieron  al  capitán  Va- 
lles y  á  los  tenientes  Váz(|uez,  Aycart 
yBarrachina,  resultando  contusos  el 
teniente  coronel  Carbó  y  los  tenien- 
tes García,  Sancho  y  Vizcarra.  Las 
bajas  entre  los  individuos  de  tropa 
ascendieron  á  120.  Con  la  toma  de 
este  pueblo  so  rescataron  la  viuda  é 
hijos  del  capitán  Rebolledo,  asesi- 
nado en  Novélela. 

Seguidamente  se  ocuparon  Rosa- 
rio y  Santa  Cruz:  en  el  primero  de 
estos  pueblos  fué  muy  eficaz  el  auxi- 
lio de  la  Escuadra  cañoncfindolo  con 
gran  acierto,  así  como  á  San  Fran- 
cisco de  Malabón,  causando  muchas 
bajas  á  los  rebeldes,  y  experimen- 
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tando  nosotros  las  de  2  marineros 
heridos.  Los  vecinos  de  Sania  Cruz 
se  presen  laron  todos  acogiéndose  al 
decreto  de  indnllo,  manifestando  ser 
leales;  que  si  no  se  habían  presen- 
tado antes  era  por  el  temor  que  les 
inspiraran  ias  amenazas  de  los  insu- 
rrectos; en  efecto,  eran  tales  mie- 
dos fundados;  acababan  do  ver  de 
qué  suerte  los  rebeldes  quemaban  la 
casa  y  se  apoderaban  de  7  ú  8.000  en- 
vases de  palay  que  poseía  en  aquel 
pueblo  el  ex  gobernadorcillo  D.  Her- 
menegildo del  Rosario,  indígena  fiel 
á  la  Madre  patria,  que  por  modo  al- 
guno habia  querido  adherirse  al  Ca- 
lipunan  cuando  conminado  fué  hasta 
con  el  fusilamiento  en  la  sementera 
de  Baiga ;  acababan  de  ver  de  qué 
suerte  se  amenazó  á  indígena  tan  leal 
como  D.  Catalino  Abuij,  quien  aban- 
donó todos  sus  bienes  antes  que  for- 
mar parte  entre  los  catipunados  del 
pueblo  de  Rosario;  indígena  amante 
de  España  tan  firme  como  aquel  ca- 
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pitan  de  Sania  Cruz,  Gil  Valencia, 
que  salvó  denodadanicnle  de  las  ga- 
rras de  los  rebeldes  á  seis  frailes  de 
los  de  la  provincia  de  Cavile,  y  á  la 
familia  del  español  peninsular  señor 
Mier,  que  cori-ió  Jos  mismos  riesgos 
que  aquellos  religiosos.  La  declara- 
ción de  los  indios  de  Sania  Cruz  po- 
día considerarse  sincei-a,  no  produc- 
to de  la  política  solapada. 

11.  Opemcionea  cu  olnts  lineas.  Su- 
cesos de  Valivo. — Mientras  se  habían 
desarrollado  las  últimas  operaciones 
á  que  nos  hemos  referido  en  la  pro 
vincia  de  Cavile,  en  otras  zonas  se 
producían  hecho;;  de  armas  dignos 
de  mención,  aun  cuando  lo  mismo 
por  su  conjunto  ijue  en  sus  detalles 
se  viese  el  decaimirnto  de  los  rebel- 
des. El  general  Jaramiilo  batió  en 
vecindades  de  Balayan,  en  San  Pe- 
driño.  insurrectos  á  quienes  sorpren- 
dió acampándose,  y  causándoles  23 
muertos  y  muchos  heridos,  experi- 
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mentando  ios  nuestros  las  bajas  de  li 
de  los  últimos  y  2  que  desaparecie- 
ron. Las  presentaciones  eran  mu- 
chas. En  Bulacán  la  efectuó  al  frente 
de  un  gran  grupo  el  capitán  munici- 
pal de  Norzagaray;  en  Paleros  hizo 
lo  mismo  un  grupo  de  719  indivi- 
duos; en  Manila  más  de  íi.OOO  fami- 
lias se  acogieron  á  indulto. 

Muy  cerca  de  la  divisoria  de  Ma- 
nila y  llulacán,  en  Paso  de  Blas,  la 
columna  Olaguer-Felíu  riñó  acción 
con  los  rebeldes,  causándoles  257  ba- 
jas y  dispersándolos  por  completo. 
Allí  perdimos  al  capitán  Izquierdo 
y  G  soldados,  resultando  también  he- 
ridos el  capitán  líos  y  el  teniente  don 
Leopoldo  Bcjarano. 

En  reconocimiento  por  Nasugbú, 
el  general  Jaramillo,  continuando 
operaciones ,  destruyó  otro  campa- 
mento atrincherado.  El  teniente  co- 
ronel Jiménez  atacó  en  el  2  de  Abril 
al  enemigo  que  ocupaba  fuerte  posi- 
ción en  sitio  próximo  á  Manila,  to- 
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mandola  ú  la  bayoneta  y  causando 
al  enemigo  64  muerlos,  cogiéndole 
mnchas  armas,  municiones  y  vive- 
res.  Alli  nos  hirieron  al  capitán  Avila 
y  4  de  tropa.  En  la  Laguna  de  Taal, 
la  lancha  Amalia  echó  á  pique  2  bar- 
cas tripuladas  por  rebeldes  de  ios 
conlornos,  haciéndoles  3  muertos, 
y  5  de  éstos J.uvieron  los  rebeldes  en 
ei  barrio  Marín,  batido  por  patrullas 
de  cazadores. 

Acaeció  en  estos  días  en  tierras 
de  Bisayas  una  intentona  revolucio- 
naria, rápidamente  sofocada  por  el 
acierto  con  que  se  operó.  Un  faná- 
tico, llamado  Castillo,  levantó  gen- 
tes en  armas  en  el  partido  de  Aclan; 
había  constituido  un  Catipunan  en 
Malibog,  barrio  deCalivo,  en  la  pro- 
vincia de  Cápiz.  El  gobernador  políti- 
co militar  de  la  misma,  Sr.  'fogores, 
púsose  al  habla  con  el  comandante 
general  de  Panay  y  Negros;  se  orga- 
nizó una  expedición  para  llevarla  á 
cabo  en  el  crucero  Ulloa,  con  colum- 
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na  de  desembarco  compuesta  de  ma- 
rinería y  Guardia  civil,  al  mando  del 
segundo  comandanle  del  citado  bar- 
co, el  teniente  de  navio  de  primera 
D.  Francisco  Itapallo.  Operaron  estas 
fuerzas  flanqueando  todo  el  terreno 
en  torno  de  Calivo,  en  50  kilómetros 
de  extensión ,  y  fraccionadas  en  sec- 
ciones, pusieron  en  precipitada  fuga 
á  masas  sediciosas  que,  aunque  á  dis- 
tancia, quisieron  oponerse  á  los  nues- 
tros; cogiéronse  varios  prisioneros, 
que  declararon  el  vasto  complot  allí 
urdido  en  connivencia  con  los  taga- 
los, ocupándose  documentos  de  im- 
portancia á  bordo  de  la  balandra  Jolie 
Tñnithy,  de  la  propiedad  del  tal  Casti- 
llo, nombrado  por  Jos  del  (^aíipunan 
jefe  militar  de  aquella  zona,  en  la 
cual  murió.  Al  llegar  el  comandan- 
te general,  distinguido  coronel  señor 
D.  Ricardo  Monet,  á  Calivo,  dio  bando 
de  guerra  en  virtud  del  cual  se  pre- 
sentaron muchos  sediciosos,  y  en  lu- 
cha abierta  con  los  principales  com- 
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promeüdos  que  quisieron  fugarse  de 
su  prisión,  perecieron  19  de  ellos. 
La  conducta  valerosa  y  prudente  del 
coronel  Monet  y  de  las  fuerzas  de  la 
Marina  y  Guardia  civil  que  compu- 
sieron la  expedición  á  Calivo  fué 
merecidamente  encomiada,  pues  ex- 
tinguió por  completo  el  ¡germen  de 
grave  mal  íy^ic  apuntaba  en  aquella 
comarca. 

La  Guardia  iba  extinguiendo  los 
grupos  de  malbechores  que  queda- 
ban en  Nueva  Ecija  y  otras  comar- 
cas. En  la  de  Batangas,  durante  ios 
días  y,  10  y  II  de  Abril,  el  general 
Jaramillü  destruyó  ios  últimos  atrin- 
cberainientos  que  los  rebeldes  te- 
nían, y  persiguiéndolos  por  las  estri- 
baciones del  Batulao,  hasta  la  com- 
pleta dispersión  de  aquéllos,  á  quie- 
nes causó  inuclias  bajas. 

Y  aumentaban  las  presentaciones; 
se  reconstituían  de  una  vez  pueblos 
enteros  como  Santa  Cruz  y  Novali- 
cbes.  Hasta  el  secretario  de  Llanera 
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se  acogió  á  indulto  en  Bulacán  con 
un  grupo  de  542  rebeldes.  A  milla- 
res entraban  diariamente  las  fami- 
lias en  los  pueblos  reconquistados  de 
la  provincia  de  Cavito.  La  insurrec- 
ción estaba  militarmente  vencida, 
aun  cuando  era  menester  militar- 
mente impedir  reaccionase.  Sólo  des- 
pués de  que  los  tagalos  recapacita- 
sen, y  considerando  la  magnitud  de 
la  injusiicia  y  error  por  ellos  come- 
tida y  sufrido,  se  mostrasen  verdade- 
ramente arrepentidos  del  daño  cau- 
sado, es  cuando  podría  volverse  al 
secular  patriarcal  régimen  político 
administrativo  por  la  dominación  es- 
pañola allí  instaurado  y  practicado 
sin  solución  de  continuidad,  ab  initio. 

12.  Enfermedad  del  General  en  jefe, 
Exento.  Sr.  Marqués  de  Potavieja.  Nóm- 
brase para  sustituirte  en  el  mando  de  las 
islas  y  de  su  Ejército  de  operaciones  al 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Ejército 
D.  Femando  Primo  de  Rivera,  marqués 
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de  Estdla.  Nombramiento  de  Capitán 
general.  Gobernador  general  del  Archi- 
piélago hasta  la  llegada  del  general  Prir- 
mo  de  Rivera,  en  favor  del  Excmo.  Señor 
D.  José  Laehamhrc  y  Domínguez,  tenieit- 
le  general.  —  Por  atender  á  la  salud 
de  la  Palria,  há  muchos  años  que 
el  general  Polavicja  menosprecia  la 
suya  propia.  Su  prolongada  estancia 
en  los  climas  cálidos  le  hirió  la  en- 
traña que  más  fijamente  hiere  el 
constitutivo  de  los  europeos:  el  hí- 
gado. Con  exacerhaciones  y  remisio- 
nes en  tal  padecimiento,  el  general 
Polavieja  afrontó  en  Cuba  manifiesto 
riesgo  de  su  vida  y  en  Filipinas  de 
igual  modo.  A  poco  de  instalar  su 
cuartel  general  en  Parañaque,  el  pa- 
ludismo de  la  región  le  acometió  en 
forma  franca,  pero  inlensa;  una  fie- 
bre intermitente  diaria  de  acceso  do- 
ble alteró  profundamente  la  calma 
que  hasta  aquel  instante  venia  dis- 
frutando en  el  organismo  de  dicho 
general,  la  entraña  de  antiguo  lesio- 
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nada;  y  aunque  la  fiebre  se  dominó 
pronto,  sus  secuelas  en  lo  hepálico 
hicieron  entender  á  los  médicos  la 
urgente  absoluta  necesidad  de  que, 
en  el  primer  barco,  el  ilustre  general 
Polavieja  regresara  á  la  Península. 
Asi  lo  expuso  a!  Gobierno  de  S.  M.,  en 
cuyo  poder  existir  debe  la  luminosa 
consulta  celebrada  por  los  distingui- 
dos individuos  del  Cuerpo  de  Sani- 
dad militar,  que  la  celebraron  presi- 
didos por  su  .lele  técnico  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Inspector  D.  Joaquín  Plá 
Pujóla. 

El  deber  que  nos  hemos  impuesto 
de  expresar  nuestro  propio  concepto 
acerca  de  los  principales  hechos  que 
en  estas  páginas  consignamos,  no 
quedaría  bien  cumplido  si  no  dijé- 
semos lo  que  pensamos  respecto  de 
la  enfermedad  que  aquejara  al  señor 
general  Polavieja ;  nosotros  creemos 
en  la  certeza  absoluta  del  diagnóstico 
hecho  sabiamente  por  los  médicos 
militares  y  en  lo  indispensable  del 
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regreso  del  General  en  jefe  á  la  Pe- 
nínsula; pero  al  propio  tiempo  tam- 
bién pensamos  que,  si  mientras  las 
operaciones  más  activas,  tanto  en  la 
provincia  de  Cavile  cuanto  en  las 
demás  zonas,  cualquiera  que  fuese 
el  estado  de  salud  del  general  Pola- 
vieja,  jamás  por  consideración  algu- 
na hubiera  éste  dejado  el  territorio 
de  su  mando,  una  vez  lograda  la  re- 
conquista de  aquella  provincia  y  casi 
extinta  la  rebelión  en  las  demás,  el 
general  ilustre  de  quien  nos  ocupa- 
mos también  hubiese  enfermado  lo 
bastante  para  abandonar  aquellas  is- 
las en  el  caso  de  que  en  la  Metrópoli 
se  hubiera  dudado  respecto  al  envío 
de  los  medios  que  el  general  Pola- 
vieja  creía  precisos  para  asegurar  de- 
finitivamente la  pacificación  de  aque- 
llas tierras  de  la  Patria 


El  Gobierno  de  S.  M.  nombró  al 
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señor  Marqués  de  Polavicja  Presi- 
dente de  la  Junta  Consultiva,  sin 
perjuicio  de  continuar  en  el  mando 
hasta  su  embarque,  y  para  sustituir- 
le en  el  mando  de  Filipinas  se  nom- 
bró al  Excmo.  Sr.  Capitán  general 
de  Ejército  D.  Fernando  Primo  de 
Rivera,  marqués  de  Estella. 

Por  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  se  expidió  olro  decreto 
nombrando  para  el  mismo  mando, 
basta  la  llegada  del  señor  general  Pri- 
mo de  liivera,  al  Excmo.  Sr.  D.  José 
de  Lachambre  y  Domínguez,  ya  ele- 
vado con  genera!  aplauso  á  la  alta 
jerarquía  de  teniente  general  por  su 
gloriosa  campaña  en  la  provincia  de 
Cavite. 

La  Gaceta  del  día  15  de  Abril  pu- 
blicaba el  siguiente  decreto  del  Go- 
bierno general  de  las  islas: 

«Manila  15  de  Abril  de  1897. 

«Habiéndose  dignado  S.  M.  admi- 
tir la  dimisión  que  por  razones   de 
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salud  he  presentado  del  Gobierno  ge- 
neral de  eslas  islas  y  demás  carsíos 
anexos,  con  esta  fecíia  liago  cnirefra 
de  ellos  al  Excmo.  fir.  Teniente  ge- 
neral D.  José  de  Lachambre  y  Do- 
mínguez, designado  i)or  el  Ciol>¡orno 
Supremo  para  ejercerlos  interina- 
mente. Comuniqúese  ypu])Hquese. — 
Polavieja. »  „ 

13.  Entrega  del  mando  y  regreso  d 
la  Peninmh  del  Sr.  Marqui^  de  Polavie- 
/fl.— Este  insigne  general  entregó  el 
mando  de  las  islas  ai  bizarro  general 
Lachambre.  ¿Cómo  quedaba  en  tal 
fecha  aquel  territorio  que  en  tanta 
extensión  estuvo  conflagrado?  Bien 
á  la  vista  estaba  el  estado  en  que  le 
dejó  el  ilustre  marqués  de  Poiavieja. 
Se  veían  pacificadas  todas  las  pro- 
vincias Norte  de  Luzón  y  Bataan. 
Zambalcs  y  Manila;  algunos  remon- 
tados en  Morong  formando  peque- 
ños grupos  la  tro- facciosos,  ios  cua- 
les no  sumarian  en  junto  30O  hom- 
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bres;  tampoco  quedaban  partidas  en 
Nueva  Ecija,  y  Pampanga  y  Pangasi- 
nán  perfectamente  tranquilas ,  ex- 
cepción hecha  do  las  sierras  de  Si- 
bul,  en  donde  se  mantenían  500  re- 
beldes, tau  desprovistos  de  armas, 
que  se  sabia  no  llegaba  á  50  el  nú- 
mero de  [usiles  con  que  contaban;  en 
la  provincia  de  Buíacái^  reinaba  la 
calma  cuando  tanta  intranquilidad 
había  imperado  allí  y  tantas  docenas 
de  combales  se  habían  reñido;  en 
layabas  no  había  más  de  100  tulisa- 
ncs  con  armas  blancas.  En  Batangas, 
pacificada  toda  la  parte  oriental;  en 
la  occidental,  desde  el  Pansipit  hasta 
la  costa  de  Tetnate ,  comprendida 
toda  la  parte  de  Cavile,  quedaban  en 
armas  los  pueblos  de  la  sierra  con 
partidas  diseminadas  por  ambas  ver- 
tientes, pueblos  que  sólo  por  miedo 
no  se  presentaban  á  indulto,  pues 
los  rebeldes  los  tenían  atemorizados 
con  sus  amenazas.  Los  pueblos  toma- 
dos en  Ja  provincia  de  Cavite,  rápi- 
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damente  reconali Luyéndose;  el  13  de 
Abril  se  sumaban  más  de  :¡4.Ü0Ü  pre- 
sentados. 

Con  cl  fin  de  consolidar  las  opera- 
ciones ejecutadas;  cerradas  por  com- 
pleto con  la  creación  de  aquella  tan 
estratégica  comandancia  militar  del 
Desierto  de  Manila  todas  las  salidas 
para  los  pflcos  rebeldes  que  queda- 
ban en  las  proximidades  del  Sungay; 
el  general  Polavieja,  para  normalizar 
por  entero  aquella  tierra  de  España 
con  las  poco  numerosas  fuerzas  con 
que  contaba,  entregó  á  su  sucesor 
una  nueva  notabilísima  por  todos 
aplaudida  organización  militar  para 
Luzón,  contenida  en  la  Orden  gene- 
ral del  Ejército  de  12  de  Abril,  y 
que,  por  considerarla  obra  de  estu- 
dio, la  transcribimos  también  lite- 
ralmente: 
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EJÉRCITO  V  capitanía  GENERAL  DE  FILIPINAS 


E,  M.  G.  —  SECCIüN  DE  CAMl'AÍiA 

Orden  general  dei  Ejército  del  día  12  de  Abril  de  1897 
en  Manila. 

El  Excmo.  Sr.  General  e>i  jefe  se  ha 
servido  dispouer  qaede  disuelta  la  divi- 
sión y  comandancia  g-eneral  de  La  Lagu- 
na, Bataneas  y  Tayabas,  y  que  las  tropas 
en  operaciones  y  de  guarnición  en  esta 
isla  se  organicen  en  la  forma  siguiente: 

Brigada  de  Taal. 

Jefe  de  la  bñ^ada:  Excrao.  Sr.  General 
D.  Nicolás  Jararaillo. 

Ayudantes  de  Campo  y  oficiales  á  las 
órdenes:  Capitán  de  infantería  D.  Mariano 
Lecha.— Primer  teniente  reserva  infan- 
tería D.  Felipe  Blanco.  —  Segundo  tenien- 
te de  infantería  D.  Leopoldo  O'DoneU, 

Oficial  de  Estado  Mayor:  Capitán  de  in- 
g-enieros  en  prácticas  en  el  Cuerpo,  don 
Manuel  García  Morales. 

GoiTiisaño  de  Querrá:  D.  Francisco  Gómez. 
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Escolta:  Un  cabo  y  cuatro  soldados  del 
regiraieiito  caballería  mim.  31. 

IKrANtliBÍA 

Batallón  cazadores  lu'ira.  12. 
Batallón  cazadores  núm.  13. 
Batallón  cazadores  ni'im.  15. 
Voluntarios  de  Albay. 

ARTILLERÍA, 

Una  batería  del  .sexto  regimiento  de 
montaña. 

mSENIGHOS 

Dos  secciones  de  la  tercera  compañía 
del  batallón  de  ingenieros  y  un  pequeño 
parque. 

TROPAS   DE   ADMINISTRACIÓN    MILITAR 

Una  sección  de  transportes  de  20  hom- 
bres y  los  obreros  precisos. 

En  Taal,  un  hospital  para  100  camas. 

DEPÓSITO  DE  VÍVERES,    MUNICIONES   Y  EFEC- 
TOS DE  UTENSILIO, 

Los  suficientes  para  las  necesidades  de 
la  brigada. 

Linea  de  apfovisioiidinietito  y  evacuación: 
Por  et  mar. 

Estaciones  telegráficas:  Las  de  la  provin- 
cia de 
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Linea  Tanauan -Bañadero. 

JeJ'6  de  la  lima:   Teniente   coronel   del 
batallón  caladores  iiúm,  U. 


Cuatro  compañías  del  batall/)!!  cazado- 
res núm.  11. 

Voluntarios  de  Abra. 

Linta  de  aprovisionamienio  y  evacmción: 
En  época  de  seca  por  Calamba,  y  en  la 
de  lluvias  por  la  Laguna  de  Bombón,  San 
Nicolás  á  Taal,  que  toma  entonces  !a  de  !a 
brig-ada  en  este  punto. 

Mstaciones  telegráficas:  Tanauan  y  Ca- 
lamba. 

Las  otras  cuatro  compañías  del  batallón 
cazadores  núm.  11  estarán  destacadas,  dos 
y  media  en  la  provincia  de  La  Laguna  y 
una  y  media  en  la  de  Tayabas,  á  disposi- 
ción de  los  respectivos  jefes  militares,  go- 
bernadores de  ellas. 

Brigada  de  Silang. 

Je/e  de  la  brigada:  Sr.  General  D.  Vicen- 
te Ruiz  Sarralde. 

Áyvdantes  de  Campo  y  oficiales  á  las  ór- 
denes: Primer  teniente  de  infantería  don 
José  Garcia  Oterraín.  —  Primer  teniente 
de  infantería  D.  Antonio  Daban. 
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Oficial  di  Estado  Mayor:  CapitíiQ  de  Es- 
tado Mayor  D.  Víctor  Martin. 

Comisario  de  Gíierra:  D.  Francisco 
Biedma. 

Escolta:  Un  cabo  y  cuatro  soldados  del 
reg"im¡ento  caballería  iiúm.  31. 


Itegimiento  infantería  niim.  74.  —  Señor 
coronel  D.  Dieíro  de  Pazos. 

Batallón  cazadores  ni'iin.  1,  batallón  ca- 
zadores núm.  2,  voluntarios  de  llocos,  — 
Media  brigada,  señor  coronel  del  regi- 
miento infantería  núm.  (J9  D.  Pedro  del 
Keal, 

ARTILLEUÍA 

Una  batería  del  sexto  regimiento  de 
montaña. 

INGENIEROS 

Segunda  compañía  del  batallón  de  inge- 
nieros con  un  pequeño  parque. 

TROPAS   DE   ADMINISTRACIÓN   MILITAR 

Una  sección  de  transportes  de  30  bom- 
bres  y  los  obreros  que  se  consideran  pre- 
cisas. 

A  Silang  se  trasladará  el  hospital  de  Ca- 
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lamba,  asi  como  las  factorías,  depósito  de 
municiones,  efectos  de  ing-eniero  y  demás; 
teniendo  existencias  suficientes  para  las 
necesidades  de  la  brigada. 

Linea  de  aprovisionamiento  y  evacuación: 
Por  el  camino  que  conduce  por  Carmena 
á  Binan;  en  este  pueblo  permanecerá  el 
hospital  y  los  depósitos  de  víveres,  muni- 
ciones y  demás  efectos, 

estaciones  telegráficas:  Silang-,  Binan, 
Pérez-Dasmariñas  en  comuiíicación  direc- 
ta con  Imus. 

Brigada  de  San  Francisco  de  Malabón. 

Jefe  de  la  brigada  y  gobernador  político 
militar  de  la  provincia  de  Cavile:  et  Exce- 
lentísimo Sr.  General  I>.  líafael  Suero  y 
Marcoleta. 

Ayudantes  de  Campo  y  oficiales  á  las  ór- 
denes: Capitán  de  infantería  D.  Rafael  Fer- 
nández de  Castro,  —  Capitán  de  caballería 
D.  Fermín  Pérez  Rodríguez. 

Oficial  de  Miado  Mayor:  Capitán  de  Es- 
tado Mayor  D.  Ignacio  Despujol. 

Cotiiisario  de  Guerra:  D.  Pedro  Araboade. 

Escolta:  Un  cabo  y  cuatro  soldados  del 
regimiento  caballería  nám,  31, 
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infantería. 

Regimiento  infantería  núin.  73.  —  Señor 
coronel  D.  Francisco  Ibaleóii, 

Batallón  canadores  núrn.  6,  batallón  ca- 
zadores núm.  14,  voluntarios  Caf¡;ayán.  — 
Uedia  brigada,  señor  coronel  D.  Antonio 
Montuno. 

ARTILLERÍA 

Una  batería  del  sexto  regimiento  de 
montaña. 

INGENIEROS 

Una  sección  de  la  tercera  compañía  del 
batallón  de  ingenieros  y  un  pequeño 
parque. 

TROPAS   DE   ADMINISTRACIÓN    MILITAR 

Una  sección  de  transportes  de  20  hom- 
bres y  los  obreros  que  se  consideran  pre- 

En  San  Francisco  de  Malabón  un  hospi- 
tal con  loo  camas. 

DEPÓSITOS  DE   VÍVERES,  MUNICIONES  Y  EFEC- 
TOS DE  UTENSILIO 

Los  suficientes  para  las  necesidades  de 
la  brigada. 
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Linea  de  aprovisioiíamiento  y  evacuación: 
Por  tierra  hasta  Santa  Cruz,  y  fluvial  por 
el  rio  «Cañas»  al  mar. 

idemás  se  ha  instalado  una  linea  De- 
cauville  desde  Gavite  Nuevo  á  Novélela. 

Estaciones  telegráficas:  San  Francisco, 
Tíoveleta  y  de  este  punto  con  real  g'eneral 
y  Cavite  Nuevo. 

Brigada  de  Imus. 

Je/e  de  la  bñgada:  Excmo.  Sr.  General 
D.  José  Pastor. 

Ayudante  de  Campo  y  oficiales  d  las  ór- 
denes: Capitán  de  infantería  D.  Luis  Cas- 
troverde.  — Segundo  teniente  de  infante- 
ría D.  Rafael  Pastor. 

Oficial  de  Estado  Mayor:  Capitán  de  Es- 
tado Mayor  D.  Gatiriel  Vismanos. 

Comisario  de  Gnerra:  U.  Enrique  Díaz  y 
Fernández  Cosío. 

Escolta:  Un  cabo  y  cuatro  soldados  del 
regimiento  caballería  núm.  31. 

INFANTERÍA 

Primer  batallón  del  segundo  regimiento 
infantería  de  Marina.  —  Señor  corone!  don 
Fermín  Díaz  Matoni. 

Batallón  cazadores  núm.  3. 

Batallón  cazadores  núm.  7, 
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ARTILLRRÍA 

Una  sección  del  sexto  reg'imieiito  de 
montaña. 

INGENIEROS 

Una  sección  de  la  sexta  compafíia  del 
batallón  de  ing-enieros  y  un  pequeño 
parque. 

TROPAS   BE  ADMINISTRACIÓN   MILITAR 

Una  sección  de  transportes  de  10  hom- 
bres. 
En  Imus  un  hospital  con  100  camas. 

DEPÓSITOS  DE  VÍVERES,  MUNICIONES  Y  EFEC- 
TOS DE  UTENSILIO 

Los  suficientes  para  cubrirlas  necesida- 
des de  la  brigada. 

Linea  de  aprovisionainiento  y  evacuación: 
Por  el  rio  de  su  nombre  al  mar. 

Estaciones  telegráficas:  Imus,  que  en- 
laza con  la  red  general  por  Bacoor  y  Pérez- 
Dasmariñas  y  con  la  brigada  de  San  Fran- 
cisco de  Malabóu  y  Noveleta. 

Comandancia  militar  del  Desierto  de  la  provin- 
cia de  Manila. 

Comandanie  miHiar:  Señor  coronel  don 
Juan  Núñez  Lucio. 
Oficial  secretario. 
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Oficial  de  Administmción  nilitar:  Ofi- 
cial primero  D.  Manuel  Antón. 

FUERZAS 

Batallón  cazadores  núm.  5. 

Voluntarios  Hongos. 

Voluntarios  Unión. 

Voluntarios  de  la  Isabela. 

Linea  de  aprovisionamünio  y  macmción: 
Por  Parañaque  ó  Muntinlupa,  donde  con- 
tinuase un  pequeño  depósito  de  vívereR 
y  municiones. 

Estaciones  idegTáfi.cas:  Parañaque,  Las 
Pinas,  Álmansa  y  Muntinlupa. 

Comandancia  general  de  Manila  y  Morong. 

Comandante  general:  líxcmo.  Sr.  General 
gobernador  militar  de  Manila  D,  Enrique 
Zappino. 

Áym^antes  de  Campo  y  oficiales  á  las  ór- 
denes: Comandante  de  infantería  D.  Calix- 
to Granado. — Capitán  de  infantería  D.  Er- 
nesto Zappino. 

Oficial  de  Estado  Mayor:  Capitán  de  Es- 
tado Mayor  D,  Luis  Roig. 

INFANTERÍA 

Tres  compañías  del  reg-ímientó  núm.  70. 
Cuatro  compañías  del  batallón  cazado- 
res núm.  9. 
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Batallón  cazadores  núm.  10. 

Dos  compañías  del  seg^undo  batallón  del 
primer  regimiento  de  infantería  Marina. 

Dos  compañías  del  seg-undo  batallón  del 
seg"iindo  reg-imiento  de  infantería  Marina. 

Batallón  voluntarios  de  Manila. 
caballeiíía 

Regimiento  núm.  31,  á  excepción  de  las 
escoltas. 

Escuadrón  peninsular. 

Escuadrón  de  voluntarios  de  Manila. 

ARTILUÜtÍA 

Regimiento  de  plaza. 
Una  batería  del    sexto  reg:imiento   de 
montaña. 

Una  batería  de  nueve  centímetros. 

INGENIEROS 

Una  sección  del  batallón  de  Ingenieros. 

TKOPAS    DE    ADMINISTRACIÓN    MILITAS 
Y    GUARDIA  CIVIL 

La  de  las  dos  provincias  y  la  sección  ve- 


Comandancia  general  de  las  provincias  del  cen- 
tro de  Luzón. 

Comandaníe  general:  Excmo.  Sr.  General 
D.  Dieg-o  de  los  Ríos. 
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Ayudantes  de  Campo  y  oficiales  á  las  ór- 
denes: Capitán  de  infantería  D.  Juan  Hos- 
coso, —  Teniente  de  artillería  D,  Eduardo 
Ufer. 

Oficial  de  Estado  Mayor:  Capitán  de  Es- 
tado Mayor  D.  Fernando  Gómez  j  Zuluaga. 

Escolia:  Un  cato  y  cuatro  soldados  del 
reg"imiento  caballería  ni'im.  31. 


Una  compañía  del  regimiento  núra.  68. 

Una  compaíiía  de!  regimiento  iiúm.  70. 

Una  compañía  del  primer  regimiento  de 
infantería  de  Marina  y  otra  del  segundo. 

Batallón  cazadores  núm.  4. 

Batallón  cazadores  ni'im.  8. 

Cuatro  compañías  batallón  cazadores 
núm.  9. 

Voluntarios  Ríos  Cánovas. 

Voluntarios  Pampangos. 

INGENIEROS 

Una  sección  del  batallón  de  ingenieros. 

GUARDIA   CIVIL 

La  de  las  provincias  del  territorio. 
Linea  de  aprovisionaMiento  y  evacuaciéi: 
El  ferrocarril  de  Manila  á  Dagupan. 
Las  fuerzas  de  caballería  en  operaciones, 
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una  vez  concentradas  en  esta  capital, 
excepción  hecha  de  las  escoltas,  se  dedica- 
rán en  primer  término  á  remontarse. 

El  resto  de  la  artillería  que  no  se  cita  en 
esta  orden  g'eneral,  que  se  encuentra  en 
operaciones  en  la  isla  de  Luzón,  se  con- 
centrará también  en  Manila. 

La  Guardia  civil  que  presta  sus  servicios 
en  los  cuarteles  generales  se  incorporará 
en  primera  oportunidad  á  los  tercios  á  que 
pertenece  parU  dedicarse  al  del  Instituto. 
Las  del  22  tercio  que  se  encuentran  en 
esta  isla  marcharán  á  las  Bisayas,  pero 
será  preciso  que  preceda  orden  de  este 
cuartel  {general. 

La  evacuación  de  enfermos  ó  heridos  de 
las  fnei-zas  de  Cavite  y  Manila  se  efectuará 
con  las  tres  g-abarras  hospitales  cedidas 
por  la  Compañía  Trasatlántica  y  obras  del 
puerto.  Diariamente  saldrá  de  esta  capital 
una  gabarra  remolcada  por  una  de  las  lan- 
chas de  las  {guerrillas  ó  de  las  obras  del 
puerto,  ajustándose  al  turno  establecido,  y 
fondeará  sucesivamente  en  Santa  Cruz, 
Binacayan  y  Parañaque,  donde  han  de 
acudir  los  enfennos  y  heridos  que  hayan 
de  evacuarse;  las  escalas  deberán  hacerse 
de  modo  que  á  Santa  Cruz  se  lleg-ue  con 
alta  marea  para  facilitar  el  embarque, 
47 
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Cuando  sea  preciso  en  la  Laguna  de  Bay 
se  dará  la  oportuna  orden  por  este  Estado 
Mayor  para  que  lo  preste  una  de  las  ga- 
barras. 

Territorio  que  comprende  cada  uno  de  los 
anteriores  mandos. 


Toda  la  provincia  de  líatang-as  menos  e! 
territorio  que  se  halla  a!  Nó'rte  del  arroyo 
Polo  y  costas  de  la  Laguna  de  Taal,  siendo 
ésta  de  la  jurisdicciAn  de  la  brigada,  y  la 
línea  imag-inaria  que  tiene  la  punta  de 
Lipa  con  el  vértice  del  monte  Malarayat. 

LÍNEA  DE  T ANA UAN-BA.Ñ ADERO 

El  resto  de  la  provincia  de  Batangas, 
más  la  parte  de  la  provincia  de  la  Laguna 
comprendida  entre  los  arroyos  Riranlupa 
y  Pansol. 

BRIGADA  DE  SILANG 

Los  límites  de  la  linea  Tanauan-Bañade- 
ro,  la  parte  de  costa  de  la  Laguna  de  Bay 
comprendida  entre  la  desembocadura  arro- 
yo Siranlupa  y  los  límites  de  la  provincia 
de  la  Laguna  con  la  de  Manila,  descen- 
diendo por  el  río  Zapote  hasta  el  paso  Ma- 
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ledan^  y  al  Norte  desde  este  punto  por  el 
paso  Alibambang-  al  barrio  de  Magasang 
sobre  la  carretera  de  Pérez -Dasmariñ as  á 
Imus  al  vado  de  Pasong'-Castila  en  el  río 
de  San  Ag'ustín. 

BRIGADA  DE  SAfí  FliANCISCO  I>E  MALABÓN 

Sus  límites  son  Este  el  río  de  San  Agus- 
tín desde  Pajong-Castila  hasta  su  unión 
con  el  rio  Ladrón,  el  mismo  río  basta  su 
desembocadura  en  la  ensenada  de  Bacoor 
y  toda  la  parte  de  costa  de  la  había  de  Ma- 
nila a!  Norte  y  Oeste  de  la  citada  desem- 
bocadura. 

BRIOADA  DE  IMUS 

Al  Norte  la  costa  de  la  bahía  de  Manila 
entre  los  ríos  Zapote  é  Imus,  al  Oeste  este 
rio  y  el  de  San  Agustín,  al  Sur  los  limites 
Norte  de  la  brigada  de  Silang  y  al  Este  e! 
río  Zapote. 

COMANDANCIA  DKL  DIÍSIEttTO  BK  MANILA 

Toda  la  parte  Sur  de  la  provincia  de  Ma- 
nila limitada  al  Norte  por  la  linea  de  la 
embocadura  de!  brazo  más  occidental  del 
río  Pasig  k  Parañaque. 
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COMANDANCIAS  GKNEUALHH  DH  JIAKILA 

Y  MORÓN    Y   Di;  LAS  I'RDVINCIAH  DEL   CENTRO 

DE    H"Zl')N 

Los  mismos  que  hoy  tienen  señalados. 


IISTHI  €CIO:tES 

Desde  lueyu  al  situarse  co^n  las  fuerzas 
que  se  les  asigna  ocuparán  los  puntos  que 
hoy  se  encuentran  s'i'íiriiecidos  si  no  reci- 
ben órdenes  eu  contrario:  cuidarán  de  te- 
ner constante  enlace  sus  fuerzas  con  las 
limítrofes,  bien  entendido  que  éstos  no 
existen  cuando  se  trate  de  la  persecución 
del  enemig-o. 

Su  principal  misión  será  limpiar  de  re- 
beldes sus  respectivas  demarcaciones,  para 
lo  cual  procurará  tener  en  constante  mo- 
vimiento columnas  más  ó  menos  numero- 
sas seg-ún  el  terreno  que  han  de  recorrery 
noticias  que  teng-an  del  enemigo. 

Atraerán  por  todos  los  medios  posibles 
á  los  que  se  hallan  en  el  campo  insurrecto, 
para  lo  cual  mantendrán  una  exquisita  vi- 
gilancia á  fin  de  que  las  tropas  hag-an  fue- 
go únicamente  á  ios  que  se  presenten  de 
uaa  manera  hostil,  favoreciendo  la  recons- 
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trucción  de  los  poblíulos  en  los  puntos  con- 
venientes con  arri'^lo  k  lo  dispuesto,  ^o  se 
destrnirá  mi\s  que  lo  absolutamente  indis- 
pensable para  la  seji'uridad  de  los  puestos 
y  vías  de  comnuicación. 

Se  recomienda  el  saneumiento  de  los  po- 
blados, caminos  y  campo.*,  enterrando  los 
cadáveres  y  quemando  los  animales  muer- 
tos que  liayan  quedado  ul  descubierto. 

Los  Excm^.  Sres.  Comandantes  generar 
les  de  artillería  é  ingenieros,  Inspector  de 
Sanidad  é  Intendente  militar,  tendrán  muy 
presente  esta  orden  {^-eneral,  para  dentro 
de  sus  atribuciones  respectivas  tomar  por 
su  parte  cuantas  medidas  fueran  necesa- 
rias al  mejor  servicio,  y  á  este  fin  procura- 
rán tener  noticia  exacta  y  frecuente  de  las 
existencias  de  víveres,  municiones,  estan- 
cias de  hospital  y  demás  concerniente  á 
sus  cometidos,  previniendo  con  su  celo  las 
necesidades  de  ¡as  fi-opas.  El  Excmo.  Se- 
ñor Intendente  militar  pondrá,  especial 
cuidado  de  que  en  la  capitalidad  de  las 
brig-adasy  demás  puntos  ó  puestos  donde 
sea  posible  se  stiministre  pan. 

Gomo  consecuencia  á  esta  nueva  orga- 
nización, los  señores  jefes  y  oficiales  que 
no  tienen  destino  en  ella  volverán  ó.  des- 
empeñar sus  anteriores  cargos.  —  El  coro* 
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nel  jefe  de  listado  Mayor  g-eneral  interino, 
Apoliiiar  S.  de  Bwuaga. 

Es  indiscuüble  que  al  entregar  el 
mando  el  insigne  general  Polavieja  á 
su  digno  sucesor  el  general  Lacham- 
bre,  que  por  breves  días  lo  ejerció, 
muy  presligiosamcnlo  por  cierto, 
la  insurrección  estaba  n^iiitarmente 
vencida  y  anonadados  los  elementos 
que  la  propulsaron.  El  general  Pola- 
vieja,  después  de  tender  su  mirada 
inteligente  por  el  campo  de  la  in- 
surrección, había  dicho:  «En  Cavi- 
le está  el  escándalo ,  y  el  peligro 
en  Bulacán. »  Ahora  bien:  en  la  pri- 
mera de  estas  dos  provincias  queda- 
ba lo  que  hemos  consignado:  algu- 
nos grupos  rebeldes  en  las  proxi- 
midades del  Sungay,  condenados  á 
morir  por  inanición  ó  á  fácil  exter- 
minio dentro  del  estrecho  geomé- 
trico círculo  en  que  se  les  encerró, 
sin  que  en  él  hubiera  un  solo  pun- 
to vulnerable,  es  decir,  de  acceso 
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fácil  para  la  huida:  en  ÜQlacán,  des- 
de el  hecho  de  Cacarong  de  Silc,  ó 
lo  que  os  igual,  desde  1."  de  Enero, 
los  rebeldes  habían  venido  tan  á  me- 
nos, que  en  Abril  ya  no  conlaban 
los  üOO  hombres  que  permanecían 
alzados  en  toda  la  comarca  más  do 
50  armas  de  fuego.  El  escándalo  ha- 
bía cesado  >eí  peligro  había  desapa- 
recido. 

¿Es  que  más  tardo,  en  el  mismo 
territorio  do  la  provincia  de  Cavi- 
le, que  durante  nueve  meses  vivie- 
ra entro  desórdenes  y  crímenes,  aun 
se  produjeron  hechos  de  guerra  glo- 
riosos para  nuestras  armas,  pero 
duros  y  á  otra  gestión  ya  encomen- 
dados? ¿Es  que  todavía  hubo  allí 
un  Maragoudón  y  un  Naic?  ¿Es  que 
por  fuera  y  más  tarde  aún  se  han 
librado  combates,  cuales  los  de  Pli- 
ray,  San  Rafael  y  Aliaga?  Todo  ello 
ha  sido  el  soplo  del  Calipunan  so- 
bre los  rescoldos  del  gran  incendio 
allí  apagado  por  el  valor  de  nuestras 
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Iropas,  incomparablemente  dirigidas 
por  el  general  Polavieja  y  llevadas 
peritísima  y  heroicamente  á  los  lu- 
gares de  cojnljate  por  el  general  La- 
chambre  y  por  todos  los  demás  ge- 
nerales, jefes  y  oficiales  del  Ejército 
y  Armada,  cuyos  uonibres  debe  con- 
signar en  caracteres  indelebles  la 
hisloria  patria,  para  rendirles  el  tri- 
buto que  merecen. 

¿Estaba  previsto  por  el  general 
Polavieja  el  caso  de  que  aquel  res- 
coldo, del  apagado  fuego,  en  la  pro- 
vincia de  Cavite  y  en  las  demás  se 
avivase  por  los  vienlos  y  de  nuevo 
amenazara  la  destrucción  de  lo  que 
se  logró  salvar?  Nosotros  no  conoce- 
mos lo  íntimo  de  lo  que  el  general 
Polavieja  pudo  decir  al  gobierno  de 
la  IMetrópoIi:  pero  sabemos  pensaba, 
que  para  consolidar  el  triunfo  y  no 
hacer  estéril  la  sangre  derramada, 
era  preciso  que  la  Patria  hiciese  nue- 
vo esfuerzo  y  llevase  á  Filipinas  20 
batallones  más.  Pensar  esto,  cuando 
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lio  se  había  sufrido  la  menor  contra- 
riedad, sino,  al  revés,  cuando  todos 
ios  hechos  de  gueiia  consliluian  in- 
terminable serie  do  Iriuníos,  aun 
cuando  éstos  coslasen  la  vida  en 
aquellos  122  días  de  mando  á  I  ge- 
neral, 3  jefes.  Hl  oficiales  y  279 
soldados,  y  dejasen  heridos,  más  ó 
menos  gravísmcnle,  á  7  jefes,  73  ofi- 
ciales y  1.200  individuos 'de  tropa; 
pensar  esto  cuando  el  general  Pola- 
vieja,  victorioso  pero  enfermo,  veía- 
se obligado  á  regresar  á  la  ¡Madre 
patria,  y,  por  consiguiente,  desear 
lal  aumento  de  fuerzas  para  mayor 
suma  de  medios  de  sus  sucesores, 
era  la  demostración  más  evidente  de 
que  e!  general  Polavieja  comprendió 
perfectamente  la  extensión  del  mal 
entre  los  fanáticos  tagalos. 

Es  seguro  que  lo  que  el  general 
Polavieja  pensaba,  por  patriótico  de- 
ber lo  expusiera  al  Gobierno  de  la 
Metrópoli,  y  si  asi  aconteció,  ¡ah!, 
nadie  puede  dudar  que  la  gestión  de 
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este  ilustre  general,  aunque  rápida, 
fué  tan  gloriosa  como  completa:  ven- 
ció cuanto  tenía  al  trente,  y  dio  íór- 
mula  para  vencer  lo  de  después. 

E!  lo  de  Abril  embarcó  el  gene- 
ral Polavieja  para  efectuar  su  via- 
je de  regreso  á  la  Madre  patria.  El 
magnífico  vapor  León  Xlll ,  de  la 
Trasatlántica,  le  conducía.  Si  gran- 
dioso había  sido  el  recibimiento  que 
la  ciudad  de  Manila  había  hecho  al 
Marqués  de  Polavieja,  no  hay  que 
ponderar  las  aclamaciones  y  since- 
ras muestras  de  respeto,  admiración 
y  cariño  que  caudillo  tan  ilustro  re- 
cibió al  abandonar  la  capital  de  las 
islas,  dejando  en  ellas  la  más  pla- 
centera eterna  memoiia. 

En  la  mañana  del  citado  día,  Ma- 
nila entera  acudió  á  los  muelles  del 
Pasig,  para  dar  triste  entusiasta 
adiós  de  despedida  al  general  escla- 
recido por  tan  notorias  virtudes.  Ili- 
ciéronsele  los  honores  de  ordenanza, 
y  embarcó  en  la  lancha  de  Malaca- 
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ñang,  convoyada  por  todas  las  sur- 
tas en  las  aguas  de  aquel  río,  y  que 
condujeron  hasta  el  León  XIH  á  todas 
las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas;  allí  iban,  entre  tan  her- 
moso convoy,  la  Felisa,  la  Polavieja, 
el  P.  Capilán-,  la  Crisl'ma,  la  Ilo-ilo, 
la  Mariposa,  llevando  á  su  bordo  los 
beneméritos  j^oluntarios  del  batallón 
y  escuadrón  de  Manila  y  guerrillas 
de  San  Miguel,  San  Rafael  y  del  Ca- 
sino español,  los  cuales  habían  en- 
tregado el  dia  antes  al  general  Pola- 
vieja  una  espléndida  placa  conme- 
morativa de  la  adhesión  y  respeto 
que  profesaban  á  su  insigne  General 
en  jefe. 

Los  barcos  extranjeros  tomaron 
parte  en  aquellos  agasajos,  y  el  de  la 
armada  inglesa,  que  estaba  fondeado 
en  la  bahía,  le  saludó  con  los  mis- 
mos honores  con  que  nuestra  artille- 
ría de  la  plaza  le  despidiera.  A  las 
nueve  y  media  se  levaron  las  anclas 
del  León  XIH:  las  turbias  procelosas 
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aguas  de  aquella  inmensa  bahía  de 
33  leguas  de  bojeo  y  18  brazas  de 
profundidad  estaban  tranquilas,  sin 
duda  para  no  impedir  lo  solemne  de 
aquel  desfile  de  embarcaciones  por 
la  proa  del  gran  trasatlántico  que 
conducía  al  ¡lustre  soldado,  á  quieu 
nosotros  tambiéü  saludamos  con  un 
entusiasta  j  Viva  Polavjeja  ! 
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BREVES  CONSIDERACIONES 

AL    TERMINAR    EL    PRESENTE  'JOMO 


Han  resulLjdü  inMÍiles  los  esfuer- 
zos que  hemos  practicado  para  com- 
prender en  un  solo  volumen  todo 
cuanto  creíamos  deber  decir  acerca 
déla  IssuKiiECCióN  e.\  Filipinas:  lo 
abundante  de  la  materia  y  nuestra 
extraña  sintaxis  lo  han  impedido; 
pero  también  nos  obligaría  á  la  pu- 
blicación de  algún  apéndice  el  hecho 
triste  de  prolongarse,  cual  se  prolon- 
ga, el  estado  anormal  en  aíjiiel  terri- 
torio do  la  Patria,  y  la  continnaclón 
de  los  trabajos  que  fuera  del  mismo 
ejecuta  el  laborantismo  para  mante- 
ner la  guerra. 

Tan  incompletamente  como  el  lec- 
tor acaba  de  observar,  la  hemos  des- 
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crito  desde  que  estalló  hasta  el  día 
lo  de  Abril  último,  y  siguiendo  el 
mismo  orden  cronológico,  continua- 
remos en  el  siguiente  tomo  sinteti- 
zando los  principales  hechos  que  ha- 
yan tenido  lugar  desde  la  expresada 
fecha  hasta  la  del  31  de  Diciembre 
del  año  actual.  ¡Quiera  Dios  que  an- 
tes de  ella  encuentre  fi»  la  insurrec- 
ción tagala,  y  que  no  hayamos  de 
poner  á  prueba  la  paciencia  de  nues- 
tros lectores,  escribiendo  un  tercer 
volumen ! 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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bre,  Cornei  y  Galbis.  — 14.  As- 
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Capí  luí  os.  P; 

pecto  de  la  insurrección  al  ter- 
minar el  mes  de  Octubre 

Vlll.— 5iítíes¿s  de  los  principales  acaeci- 
mientos en  el  mes  de  Noviembre 
de  1896.— i.'  Breves  considera- 
ciones acerca  del  estado  de  la 
opinión  pública  en  loa  primeros 
días  de  Noviembre.— 2.°  Más  tro- 
pas peninsulares.  Otra  vez  Rizal 
en  Manila.— 3,°  Los  rebeldes  de 
Bulacán.  Combates  en  las  már- 
genes del  rio  Nangca  y  en  San 
Mateo.  Más  encuentros  y  otros 
sucesos  y  noticias.  —  4.°  Sale  á 
operaciones  sobro  Cavile  ol  Ca- 
pitán general  D.  Ramón  Blan- 
co. Biuacayan  y  Novélela.  — 
5,°  Toma  de  Talisay.  Guerrillas 
de  San  Miguel  y  Son  Rafael.  El 
Coaadonyii.  Combales  en  Santa 
Cruz  do  la  Laguna,  Las  Pinas 
y  otros  lugares.  ídem  en  Nova- 
liches  y  en  San  José  de  Bulacán. 
Acción  de  San  Rafael — 6."  Cons- 
piración en  Vigan  {llocos  Sur). 
La  guerrilla  del  Casino  español. 
Acaecimientos   en    loa    últimos 

días  de  este  mes '• 

IX. — Síntesis  de  los  principales  acaeci- 
mientos en  el  mes  do  Diciembre 
de  1896.— i.'  El  general  Ríos 
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al  centro  de  Luzón.  Una  carti- 
lla sanitaria.  Más  servicios  de 
losYoiuntarios;  más  combates. — 
2.°  Asesinato  del  tt.  P.  Cura  pá- 
rroco de  Horinosu.— 3.°  Llegada 
del  general  Polavieja  y  del  alto 
personal  militar  que  lo  acompa- 
ñaba. Toma  posesión  del  cargo 
de  segundo  Cabo.  Hipótesis  acer- 
ca de  la  contrariedad  que  pudo 
sufrir  el  Marqués  de  Peña- Plata. 
Nombramiento  de  Capitán  ge- 
neral, General  cu  jefe  del  ejér- 
cito de  Filipinas,  Gobernador 
general  del  Archipiélago,  en  fa- 
vor del  Sr.  Marqués  de  Polavie- 
ja.  Su  toma  de  posesión  del  man- 
do y  alocuciones.  —  4,°  Nuevos 
encuentros  y  eojcibates.  Causas 
elevadas  á  plonaiio.  Donativo 
de  Pangasinán.  Utra  conjura  en 
la  plaza  de  Cavile.  Acción  de 
Meycuuayaii.— 5."  Despodida  del 
general  Blanco.  Su  espada  de 
honor.  Banquete  de  la  colonia 
inglesa.  A  bordo  del  Leáit  XIII. 
—6."  Decreto  del  general  Pola- 
vieja  sobre  la  concentración  de 
barrios, — 7."  Varios  combales. — 
8.°  Nochebuena.  — 9.°  Una  cir- 
cular del  general  Polavieja.  Su 
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decreto  suspendiendo  las  elec- 
ciones municipales 

X. — Continúa  la  sintesis  de  los  princi- 
pales acaectmienios  del  mes  da 
Diciembre  de  1896.  —  1,°  Ase- 
sinato de  los  RR.  PP.  Curüs 
párrocos  do  Morón  y  Bagag. 
Combates  en  aquellos  lugares. 
—  2.°  Consejo  de  guerra  para 
ver  y  ¡aliar  la  causa  contra  don 
José  Rizal.  Sentencia  y  ejecu- 
ción de  !a  pena  de  muerto  im- 
puesta á  este  reo.— 3."  Otras  sen- 
tencias y  ejecuciones  de  la  mis- 
ma pena.  Icnportanto  resolución 
dictada  por  el  Capitán  general, 
Sr.  Marqués  de  Polavieja,  refe- 
rente á  la  administración  de  jus- 
ticia.—4  '  Otro  importante  con- 
sejo de  guerra  reíerento  d  los  de 
Camarines.  —  b.°  Conspiración 
en  Bulacán.  Consejo  do  guerra 
de  oficiales  generales.  Caballos 
de  Australia.  Más  tropas  expe- 
dicionarias,— 6,'  EL  general  Po- 
lavieja visita  Cavile  y  el  cam- 
pamento de  Dalahican f 

XI. — Conümiaii  detalles  de  la  insurrec- 
ción ij  se  argvijo  contra  supues- 
tas causas.— 1.'  Breves  reflexio- 
nes acerca  del  estado  de  la  re- 
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PRECIO    EN    FILIPINAS 

(Moneda  inr.vicaii'í) 


EN    LA    PENLNSULA 


OBRA  EN  PRENSA 

Lu  Jiisurreccióii  en  Filipinas.  —  Tomo  11, 
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